del origen 

de las sociedades. 


TOMO SEGUNDO. 



I.® La historia muy natural de esta formación : 2.® El en- 
cadenamiento admirable del Sacerdocio , de la Nobleza , del 
tercer Estado , y de diferentes cuerpos. 

T SE PROBARX contra EL ESPÍRITU REVOLUCIONARIO 

1. ° Que el número , el mérito y los talentos son reglas falsas. 

2. ® Que Dios nos las ha dado mas sólidas. 

3 . ° Que estas reglas falsas deben trastornarlo todo. 

4. ° Que es absolutamente preciso velver á Dios si se quiere 

salvar ai mundo. 
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NOTA. 


No se trata aquí del espíritu de partido, sino de sater 
el K’evdadero origen de las sociedades ^ y de la formación de los 
pueblos que nos interesan igualmente á todos. ¿Fue Dios quien 
dio un gefe. á cada nación , y quien le invistió de una auto^ 
ridad universal sobre sus descendientes por la generación sola^ 
como lo hemos diclio en la primera parte ? ¿ Fue Dios mis- 
mo quien nos dió un sacerdocio , una nobleza y un tercer es- 
tado por la distinción sola de las autoridades y del nacimien- 
to ^ como se verá en esta segunda parte ? Si es así, debemos 
avergonzarnos de haber adorado tanto tiempo el ídolo mons- 
truoso de la soberanía de los pueblos. 

Mucho os queda que hacer , se nos dirá , para hacer que el 
mundo abandone sus opiniones..,. ¡Sugestión culpable / Quó, 
porque no principios entre los hombres ¿ debemos aban- 

donarnos? ¿Haremos lo mismo con el ong'en délas sociedades 
porque no se conoce : con la formación de los pueblos por- 
que no se comprende : con la luz porque no se la ve : con 
la verdad porque no la olmos ; y con Dios mismo porque no 
se le adora ya?.... Como si el precepto de enseñar pudiese 
dejar un solo instante de obligarnos á cada uno á publicar 
altamente esta verdad irrefragable ; que es el Eterno quien 
subordinó las sociedades con su propia mano , y el que per- 
feccionó su obra del primer golpe , sin tener consideración 
á nosotros y á nuestros absurdos pactos sociales : Date mag- 
nificentiani Deo nostro. Deí perfecta sunt opera. 


A : 




CUESTION PRELIMINAR. 


^Cómo se ha hecho el arreglo de cada pue^ 
bfo?:... ¿Fue por ¡as reglas ian alabadas del 
número ¿ del mérito y de los talentos?,,,, 

M íl lll *ÍgT » 


RAZON DE DUDAR. 


1 a prinnro rozon de dudar es la misma etimo- 
logía de la palabra ptieblo. Porque del mismo modo que la 
palabra autoridad se deriva de autor , la de pueblo se de- 
riva de poblar ^ la de gente de gignere, y la de nación de 
nasci. Fueron simplemente en el origen, primero los des- 
cendientes dí‘l primer padre, después en cada país los del 
primer ocupante, y en cada ciudad los de su fundador, los 
que viviendo juntos (como dice Fenclon) bajo la autori- 
dad universal de un jxidre común, formaron primero vi- 
llas, y en lo sucesivo poblaciones mas grandes, bajo del 
gobierno de aquel á quien el padre común constituyó so- 
bre ellos. Cens est extus g( nüorum \ natío ^ coUrctio noto- 
ru.'n-^ nntosgiie ac natorum natos (como dice muy bien 
Aristóteles ). Esta sucesión de hijos y nietos, descendientes 
de un mismo padre por medio de la generai ion , no se hi- 
ío por las reglas tan alabadas del número^ del mérito de 
los talentos y de las bellas cualidades; sino por la gradua- 
ción invariable de las paternidades^ de las autoridades, 
y del nacimiento. Luego la etimología sola de la palabra 
pueblo nos dice altamente que el arreglo íle los pueblos fue 
desde el origen obra de Dios mismo, y no de los hombres; 
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y que en este arreglo no siguió Dios. nuestras. reglas revolu- 
cionarias, sino la sucesión fija é invariable del nacimiento. 

lí La segunda razón de dudar es la subordinación 
natural de los pueblos d sus gefcs: véase el Génesis^ á Jo- 
sefo, Homero^ Herodoto^ Suidas y todos los autores anti- 
guos que han hablado del origen de los pueblos , y se verá 
que en cada pais los primeros habitantes formaban ya ciu- 
dades numerosas; que no se les designaba aun sino con el 
nombre de hijos, ni se les distinguía a los unos de los 
otros, sino por el padre común del que hablan descendido. 
Los hijos de Adam, los de Lnós, los de A^oé, los de Cam, 
de Seth, de Israel^ de Edon^ de Ismael^ de Jon^ de 
T’ms, &c. Los pueblos teutones según Lvibnitz eran los hi- 
jos de Teuf^ los germanos propiamente dichos los de Jíer- 
miem , y así de los demas pueblos nacientes. Pero este ori- 
gen de los pueblos que se distinguían desde su origen los 
unos de los otros por su padre común, no fue obra de los 
hombres en razón de los talentos, sino de Dios por la suce- 
sión del nacimiento. 

III La tercera razón de dudar es la formación suce- 
siva de las ciudades: esta colección numerosa de hijos y 
nietos, que según Aristóteles y Platón^ formó primero 
villas, y después ciudades; que tenia alguna imagen de 
reino ^ según Bóssuet, y que formaba, según Fenelon^ la 
patria^ la nación y la gran familia. >>Habiéndose au- 
>#mentado prodigiosamente estas sociedades primitivas por 
wel transcurso de los tiempos (como dice muy bien M. Ro- 
»llin)ySe subdividió cada gran familia por ramas, cada una 
>>con sus gefes; y trasladádose estos á diversos países, for- 
»maron pueblos por todas partes. No hay necesidad (dice 
«el sabio autor del diario de Trévnux^ de entregarse á in- 
wdagaciones muy penosas para hallar el origen de los pue- 
»blos. La primera familia de cada pais fue su primer pue- 
»hlo ; cuando se hizo numerosa se dividió, y de este modo 
Hse formaron diferentes pueblos.''' Todo esto se hizo sin 
convenciones ni pactos sociales, por el curso solo de la po- 
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blación , y después por la voluntad suprema del funda- 
dor, que desde el primer matrimonio de sus hijos hizo par- 
ticiones como le pareció mejor, y constituyó en su lugar á 
quien quiso para hacer observar sus leyes; pero sin que 
pudiesen traspasarse en nadadas leyes del Ser supremo. 

IV Lá forma invariable de cada pueblo. Cuarta ra- 
zón de dudar. iQómo Qverios pueblos pudieron hacerse 
bárbaros?.... ¿Cómo formarom primero pequeños reinos, y 
después reinos mas grandes?..-.. ¿Cómo se reunieron y se 
dividieron por diversas revoluciones? He aquí lo que puede 
variar; pero lo que no variará jamas es que cada pueblo, 
grande ó pequeño, bárbaro ó civilizado, separado ó reuni- 
do, debe tener su cabeza, y cada cabeza debe tener esén- 
cialmente su t*uer[)0. Pero si no fue el cuerpo el que se dió 
cabeza ¿será él el que se habrá dado miembros, ojos y oi- 
dos, pies y brazos, partes nobles, y partes comunes según 
la consideración del mérito personal? Las razones que he- 
mos citado antes np nos dicen expresamente que en esta' 
bella obra no hay u.n sola parte esencial que no venga de 
Dios, no por las reglas movibles del mérito y de los talen- 
tos, /si no por un arreglo invariable, establecido por Dios 
mismo. Quce autcm sunt , á Deo ordinata sunt. 

V Pero hay una razón mucho mas poderosa , cual es 
el concierto unánime de todo el universo. Porque donde 
quiera que nos traslademos , no hallaremos un solo pueblo 
que no tenga, i.® un sacerdocio.^ 2.® una nobleza^ 3 .° co- 
munes ó tercer estado. Por todas partes se hallarán sacer- 
dotes , nobles , y un pequeño pueblo , como lo observa 
muy bien Candor cet en su Ensayo sobre los pretendidos 
progresos del espíritu humano. Y ¿como podrían hallarse 
estos tres órdenes por todas partes (como dice este escri- 
tor) SI esta distinción no hubiese sido fijada por Dios mis- 
mo, no por la regla de los talentos, sino por la de las pa- 
ternidades y del nacimiento? 

VI Jlay una razón mas evidente en apoyo de todas 
las demas , á saber ; la distancia inmensa que se halla 
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naturalmente entre las diversas autoridades. Que la de 
Dios sea infinitamente superior á la de los hombres, es im- 
posible negarlo sin impiedad, porque Dios es incontesta- 
blemente el Autor universal de todos los seres. Pero la 
distancia inmensa que hay entre las autoridades humanas 
solas, es un objeto infinitamente curioso, y sobre el que 
acaso no se ha reflexionado bastante. Se ha observado que 
por la sucesión sola del nacimiento, si Adam fue el autor 
universal del género humano j no lo fue cada uno de sus 
hijos ; que> si TVbc fue el padre de todos los habitantes de 
la tierra, Sem no lo fue sino de los del Asia, Japhet de 
los de Europa, y Cam de los de Africa; de modo que la 
autoridad paterna se disminuyó prodigiosamente desde 
el primer grado de generación , y se disminuyó mucho 
mas en los grados siguientes. ¿ Y pudo ser arreglada por 
los hombres esta diminución en los pactos sociales en ra- - 
zon del mérito personal?.... 

Vil Hemos manifestado que lo que sucedió con rela- 
ción á la universalidad del género humano, se repitió en 
la formación de cada pueblo', de cada tribu, y de cada so- 
ciedad particular; que si Ismael fue el autor universal de 
los ismaelitas, cada uno de sus hijos lo fue solo en una dúo» 
décima parte; que habiendo dado á sus nietos solo cinco 
hijos á cada uno, debieron estos serlo en una sexagésima 
parte; de modo que desde la primera generación la auto- 
ridad de cada uno de los hijos de Ismael fue doce veces 
mas pequeña que la de su padre, sesenta la de sus nietos, 
trescientas la de la tercera generación , y por este orden se 
disminuyó prodigiosamente en las generaciones sucesivas; 
en tales términos, que después de las doce primeras gene- 
raciones debe ser casi nula la autoridad de los padres 
subalternos. 

VIH Pero si la sucesión del nacimiento produjo una 
diferencia de tanta consideración entre las autoridades no 
la produjo menor en los otros derechos. Porque si Noé por 
su primado de e xistencia fue el señor de toda la tierra. 
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SUS tres hijos lo fueron solo de una parte; sus nietos de 
una porción infinitamente mas pequeña; y esta diminu- 
ción prodigiosa que existió desde el principio del mundo, 
se repitió necesariamente á la formación de cada pueblo. 
Si Ismael fue señor de toda la Arabia , sus doce hijos no lo 
fueron sino de un ducado, sus nietos de un pais , y sus 
biznietos de un cantón, aumentándose la diminución de 
autoridad en cada grado ; en términos que los primeros na- 
cidos en cada pueblo tuvieron necesariamente por el pri- 
mado del nacimiento grandes tierras , grandes dominios 
y grandes posesiones, antes que las últimas familias hubie- 
sen venido al mundo; y que en los últimos grados resultó 
siempre una multitud de individuos que se llamó pequeño 
pueblo, que solo tenia sus brazos; pero sin posesiones y sin 
propiedad. Esta graduación admirable entre las autoridades, 
y después entre las posesiones y los dominios', esta sober- 
bia subordinación de los derechos , establecida de toda eter- 
nidad por la sucesión invariable del nacimiento, sucesión 
que no desarreglarán jamas ni nuestras matanzas, ni nues- 
tros atentados, ni nuestros asesinatos: esta magnífica gra- 
duación ¿ fue obra de los hombres en los pactos sociales se- 
• gnn la estimación del número, del mérito y de los talen- 
tos? ¿Hay sentido común en nuestras reglas revolucio- 

narias?.... 

IX En el primer volumen hemos hecho ver que fue 
Dios mismo el que nombró un gefe á la cabeza de cada na- 
ción por medio de la generación sola. Jn unamquamque 
gentem proposuit rectorem. Verdad de fé, pues que esta 
consignada en el Ecles. i'^, en el Genes. 17 y ao, repetida 
en los libros sagrados, generahit", confirmada por la razón, 
por todas las historias, todos los hechos y todos los monu- 
mentos; verdad fulminante, que despedaza con un solo gol- 
pe los pretendidos cedros del Líbano, y reduce a cenizas los 
débiles sistemas de la igualdad, de los pactos sociales, y de 
la soberanía de los pueblos, fox Dornini confringenlis ce- 
dros'. verdad que refuta con sola una palabra todos los er- 
Tom. II. ® 
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rores, pncs que si las sociedades tuvieron su principio por la 
generación , no pudieron tenerle por la fuerza , por la guer- 
ra , por las conquistas , por las elecciones , ni por las revo- 
luciones t verdad digna del Altísimo, pues que esta autO‘ 
ridad universal que se busca en vano en la universalidad 
de los súbditos, la colocó Dios por la generación en un so- 
lo individuo , en el autor universal de cada pueblo; verdad 
subrune, que con solo un rasgo reemplaza Dios á la cabeza 
de las sociedades, los, soberanos á la cabeza de sus súbditos; 
y por la cual vuelve á aparecer Dios el autor del orden so- 
cial cada soberano el representante del Ser Supremo; el pa- 
dre de sus hVps , y los súbditos A¿/o 5 de sus soberanos, con 
obligacjon de amarle , de obedecerle , y de verter por él to- 
da su sangre ;. ueríZad, que no ataca ninguna constitución, 
pues, que aun. en las repúblicas mismas , los que gobiernan 
reciben sus poderes de Dios por la voluntad de los sobera- 
nos , y no por la de los pueblos., 

X He aquí la doctrina de Dios , tal cual la hemos ex- 
puesto en nuestro* primer volumen i es simple , invariable, 
luminosa , satisfactoria ;; y la única que puede volver el re- 
poso al mundo. Todos los que la han leido en nuestras tre* 
ediciones, nada han ténido que oponer á ella: ¿y cuántos 
hay entre los que no la han leído- que viven aun en sus an- 
tiguos errores? ¿Cuántos que sin conocer la naturaleza de 
la autoridad civil creen que fueron los pueblos los que se 
dieron gefes por elección y aunque nos asegura Dios que 
fue él quien lo hizo por medio de la generación? (?e/ 2 era- 
¿Cuántos que piensan que es una autoridad divina, 
aunque nos afirma Dios que es una autoridad puramente 

humana y adquirida por la generación sola? Generahit 

Y será la guerra medio suficiente para desengañar á tantos 
espíritus extraviados?,..^ No es posible.. ¿Podrá, la fuerza sub- 
yugar á los cuerpos , y será útil sin duda este medio ; pero 
no es bastante. ¿Cuál pues lo será? El de la instrucción ; el 
de leer y hacer leer nuestras pruebas. En el primer volu- 
men hemos expuesto como ha dado Dios un gefe á cada 
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nación por la generación sola : in unamcaamque gcntem. 
En este segundo explicaremos cómo ha organizado el cuerpo 
de cada nación, por la sucesión de las generaciones : en todo 
seguiremos la doctrina de Dios, y será bien irapsible poder- 
nos impugnar, sin impugnar al Todo-poderoso en sus obras. 

XI Supuesto que por confesión de Condorcct, en to- 
dos los pueblos del universo se hallan por todas partes ha- 
JO del gefe soberano , sacerdotes nobles , é individuos de 
una ex.raccion mas baj*a^ seguiremos en esta segunda par- 
te esta misma división que nos parece muy natural ; y tra- 
taremos en ella: i.° del sacerdocio-, a.® de la nobleza: 
3.° del tercer estado: 4 »^ de diferentes cuerpos. Exami- 
naremos su origen, su formación, su rango, su distinción, 
su subordinación, y la necesidad, la utilidad ó las venta- 
jas de cada uno de estos objetos. Haremos la historia de 
ellos según la Escritura, la historia , los monumentos y las 
operaciones del grande Ordenador. Después de haber visto 
el estado afrentoso á que hemos conducido á los pueblos 
cortándoles la cabeza por nuestras reglas insensatas, hare- 
mos ver la cruel posición en que les hemos colocado, dislo- 
cando cada uno de sus miembros por estas mismas reglas. 
Por último, se conocerán mas y mas los efectos funestos de 
nuestras doctrinas de muerte ; y que en lugar de un cuer- 
po perfectamente organizado, como lo son individualmente 
todos por la naturaleza, hemos hecho colectivamente un 
monstruo afrentoso que devora sucesivamente cada uno de 
sus miembros , y que temiendo su destrucción próxima , no 
puede gozar de un instante reposo. 

XII Desenvolveremos en esta parte , como lo hicimos 
en la primera , las operaciones de Dios , que son tan anti- 
guas como el mundo; y si nos parecen nuevas, será una 
prueba cierta de que no conocemos la verdad. Si volvemos 
á ella, podremos aun salvarnos; pero si lo reusásemos, no 
podrá por lo menos reconvenírsenos de haber contribuido 
á las ruinas de las sociedades por un culpable silencio. 
Daremos principio por el sacerdocio. 

B : 


PRIMERA CUESTION. 


>ooO' 


DEL SACERDOCIO. 

¿Es esencialmente el primer orden de cada 
pueblo ? 

§. 1.® Peí culto. — §. a .® De la moral 5 .^ Del 

paganismo. — §. 4 -° Universalidad del sacerdocio. — 
§. 5 .® Distinción demias dos autoridades. — §. 6.° Su 
separación. §. 7.° Su independencia. — §. 8.® Tempo* 
ralidades del clero. — §. 9.® Su despojo. — §. 10.® De* 
sumen. Hecho decisivo. 


ESTADO DE LA CUESTION. 


I JL l sacerdocio^ este orden sublime que nos ha- 
bla en nombre del Todo poderoso , ¿es accidental ó esencial, 
convencional , ó necesario en la organización de los pue- 
blos? He aquí el objeto que se presenta á nuestro examen 
al frente de esta segunda parte. 

II Esta discusión es de la mayor importancia; porque 
si el sacerdocio hace parte esencial de cada pueblo, según 
el arreglo indestructible establecido por Dios mismo; su 
rango, su primado, su dignidad, su autoridad, sus dere- 
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chos y süs funciones, su estado y sus temporaHdades serán 
otras tantas propiedades inviolables de que no podrá ser 
despojado sin atacar y ofender al pueblo mismo. Pero si 
al contrario es una institución convencional, siendo mucho 
mas incómodo para las pasiones que la soberanía , parece 
que el interes de las pasiones mismas les impone la necesi- 
dad de deshacerse del sacerdocio antes que de la soberanía. 

III Pero abramos la Enciclopedia y oigamos á los 
apóstoles de nuestras doctrinas de muerte, y veremos que 
todos nos dicen, »que el sacerdocio es una institución con- 
«vencional ; que es fácil pasarse sin él porque nos basta 
»la razón ; que la moral está en la naturaleza ; que Dios ha 
vdebido dar al hombre cuanto le era necesario para con- 
»ducirse; que ademas no hay necesidad de dos poderes en 
»un estado; que el sobrenatural no es dado, |x»ra este 
»mundo ; que en el origen el temor y la superstición hicie- 
»ron imaginar los dioses ; que el sacerdocio en vez de ilus* 
»trar los espíritus, los estrecha y los hace fanáticos; que 
»es una distinción odiosa y despótica, inconciliable con la 
»igualdad de los derechos; un abuso escandaloso, produci- 
»do por el fanatismo y la ignorancia, del que es preciso des- 
«hacerse en un siglo de luces.” 

IV De aquí ha venido este menosprecio que se ha 
concebido casi generalmente por el sacerdocio'^ este estado 
de envilecimiento y nulidad á que se le ha reducido; esta 
conjuración furiosa para desembarazarse de él ; este jura- 
mento especial de trabajar sin cesar para destruirle, como 
la autoridad mas incómoda para nuestras inclinaciones : y 
de aquí por último estas deportaciones y destierros, estas 
matanzas y estas ejecuciones en masa, efectuadas sobre 
este orden respetable, particularmente en nuestras últi- 
mas revoluciones. 

V Se convendrá que estas doctrinas contra los prime- 
ros órdenes del estado son muy terribles; que han hecho 
correr mucha sangre, ocasionado muchas persecuciones en 
todos tiempos, y que en nuestros dias se han hecho estas 
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mas generales que nunca, i Qué sorpresa no debe producir 
en los ánimos cuando se sepa que estas inculpaciones , co» 
mo las que se hacen contra la soberanía^ son todas falsas, 
impías, inventadas; unos nuevos artificios de la falsa filo- 
sofía para perder los pueblos, saquear las propiedades, des- 
truir estas instituciones saludables que recibieron los pue- 
blos del Todo-poderoso para que protegiesen su libertad 
contra los tiros funestos de jas pasiones que solo respiran 
cl latrocinio! 

VI Para probarlo, subiremos basta el origen del sa- 
cerdocio, del mismo modo que lo hicimos en la primera 
parte subiendo al origen de la soberanía ; y examinaremos 
su primado, su antigüedad, su necesidad, el origen del 
culto, de la moral, y los demas artículos que hemos indi» 
cado antes. 

§. 

Del culto, 

I Si en el principio del mundo se reservó Dios el go- 
bierno del mundo físico y el del mundo moral , es preciso 
convenir que esta gran reserya, lejos de ser una innovación, 
fué obra del Todo-poderoso, aun antes que hubiese hom- 
bres. Ni se hallará, aun entre los filosófos, quien niegue 
que desde el origen del mundo se reservó Dios estos dos 
inmensos gobiernos. 

II Nadie duda de la reserva del mundo físico. Aun 
no existía el hombre, y ya estaba todo en movimiento en 
la bóveda celeste. En el instante en que pareció en la tier- 
ra, estaba ya el sol en toda su hermosura, brillaba el cielo, 
y los astros rodaban magestuosamente sobre su cabeza. 
Cuando vió la luz, su primer movimiento fué admirar, su 
primer acto adorar, y su primer transporte bendecir al 
autor de una obra tan bella. [Y se extraña ahora ver á los 
hombres ocupados de alabar al Todo -pode roso! Habia 
solo un hombre en el mundo, y existía ya un adorador. 
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III Cuando pareció el hombre sobre la tierra , no solo 
estaba el cielo en toda su hermosura , sino que la tierra se 
hallaba cubierta de bienes. Los animales prosternados es- 
peraban á su soberano; las mieses estaban maduras, y los 
árboles cargados de frutos. Sin embargo, el hombre aun no 
era señor de nada, porque nada de todo esto era obra suya. 
Para tomar posesión de su imperio, tuvo que esperar la se- 
ñal del Criador, y no esperó mucho tiempo. » Ves estos 
wbienes (le dice el Todo-poderoso); son mios , pero los he 
«criado para que tú puedas comer de todos, menos los fru- 
stos de este árbol , que me reservo , para que te acuerdes de 
«que todo lo tienes de mi munificencia. Te prohíbo tocar 
«á él bajo pena de muerte ,, porque soy yo quien te dió 
«la vida.” 

IV / Un solo árbol por todos los bienes que sirven al 
alimento del hombre! ¿Pudo Dios exigir menos? Guando 
se lee la historia de este estado primitivo, se pregunta con 
admiración, ¿qué cosa era esta reserva?!.... Era un árbol 
cargado de frutos , y nada mas ; toda otra imaginación se- 
rá una extravagancia. Según la opinión de los mejores au- 
tores, habiendo sido criado todo en los primeros instantes 
en el estado de madurez perfecta , es claro que todo se ha- 
lló pronto á un mismo tiempo. Pero como el trigo exigía 
preparativos, y las frutas no exigen alguno , parece indu- 
dable que ellas hicieron el primer alimento del hombre. 
Según esto, nada es mas digno de la sabiduría del Criador 
que el haber colocado- al hombre en un jardín , para que es- 
tuviese* cerca de sus primeros' alimentos; nada mas natural 
que el haberse reservado un árbol ; ni nada mas generoso 
que el haberse contentado con uno solo. Nada hay en este 
rasgo* de la historia que pueda sOTprender a un espíritu 
atento; 

V Es evidente que al paso que hacía el hombre uso 
de los demas bienes , exigió Dios igualmente su homenage, 
porque Caim ofreció- una parte de su trigo , y Abel lo mas 
escogido de sus ganados. Enos^ Noé , Abraham, hicieron 
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otro tanto, y todos los pueblos hicieron lo mismo que los 
patriarcas. El primer rayo de luz que dio claridad al hom- 
bre se la dió á un ingrato, y a un sacrificador; y el instante 
en que reusó á Dios el homenage de sus bienes, vió pare- 
cer al mas célebre de los culpables. 

VX Por una manzana ! se exclamará ; pero no se ad- 
vierte que esta manzana era el único tributo que se reservó 
Dios: que reusándosele, le reusábamos el homenage de to- 
do, y que cuanto mas moderado es el tributo , se hace un 
ultrage mas sangriento al Arbitro supremo á quien debe- 
mos la vida. 

Vlí ¿Qaé es pues el sacrificio en general? ¿Qué es 
en su esencia? Es el tributo de los bienes que nos sirven 
de alimento para reconocer el soberano dominio del que 
nos los dá. 

Decimos los bienes que sirven para nuestro alimento^ 
porque siendo los únicos que se convierten en nuestra san- 
gre , y se identifican con nuestra sustancia , reconociendo 
que nos vienen de Dios, damos un testimonio completo de 
que recibimos de él la vida y la existencia , todo lo que 
tenemos , y todo lo que somos. 

VIII Gomo solo Dios es el autor de todos los bienes no 
hay necesidad de revelación para conocer que es á él solo 
á quien debemos el homenage. Y en este sentido extenso 
somos todos sacerdotes y sacrificador es. ¿Pero qué por- 
ción exige Dios para este reconocimiento? ¿Es la mitad, 
la tercera parte ó la cuarta? ¿ La cualidad ó la cuantidad? 
He aquí lo que no es posible saber si no habla el Todo-po- 
deroso. ¿Y á quién habló en el principio? fue á Adam so- 
lo: Prxcepit ei dicens. 

IX Es verdad que no tardó su esposa en saber por él 
las órdenes que se les habian dado, pues respondió á la ser- 
piente que les habia sido prohibido comer de este froto, 
Prcccepít nobis Deas ne comederemus. Pero al fin no fue 
á la muger ni á sus descendientes , que aun no existian, 
sino solo al gefe de los hombres á quienes Dios rnaoifes- 
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tó sns voluntades, y dió la orden de anunciarlas. Prcecepit 
ei dicens. Lo mismo sucedió con los patriarcas. Cuando 
quiso Dios declarar su voluntad á Noé^ no la reveló á sus 
hijos, sino solo á Noé. Cuando estableció la circuncisión: 
en su pueblo, no habló á la familia de Abraham, sino á 
Ahraham solo. Todos estos pontífices eran los primeros pre^ 
cursores de Jesucristo. 

X He aquí lo que entendemos por un sacerdote. En 
su significación propia es el hombre de Dios^ investido es- 
pecialmente de una emanación de la autoridad divina para 
llenar las funciones sagradas, y anunciar á los hombres las 
voluntades del Todo poderoso; y lo mismo es en lo civil. 
Aunque todos estemós obligados á hacer observar la ley ; no 
se llama con propiedad magistrado sino aquel que tiene 
una comisión especial del príncipe. En los primeros tiem- 
pos (dicen los enciclopedistas ) el sacerdocio no pertene- 
cía d todos , pues era solo el gefe de la familia el que le 
poseía; y cuando quería descargarse de él no le con feria á 
todos sus súbditos. Bajo la dirección del gefe universal, se- 
gún los comentadores mas estimados, era el gefe principal 
de cada rama el c[ue ofrecía el sacrificio como io hicie- 
ron Cain y Abel á la cabeza de sus familias. 

XI Se habla mucho en nuestros dias de Religión natu- 
ral ; pero lo cierto es que no se conocen sus primeros ele- 
mentos. Se pregunta con afectación ; ¿ para qué son los sa- 
crificios? ¿cuál puede ser su objeto? y ¿cuál debe ser su 
materia? j Insensatos! Mirad á vuestras mesas: ¿qué se sir- 
ve en ellas? pan^ vino, bueyes y ganados. Mirad al altar: 
si nuestra religión es natural, debemos hallar en ellas lo 
mismo pan , vino , bueyes y victimas , porque el altar no 
es otra cosa que una mesa sagrada sobre la cual ofrecemos 
á Dios, como autor de todo, el horaenage de lo que se sir- 
ve en las nuestras. 

XII Según esto, no es dificil eonocer el origen de las 
diferentes partes del sacrificio. Las frutas y el trigo, los 
ganados y las libaciones de vino, y los vasos de oro y de 
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plata ^ no parecieron á un mismo tiempo sobre los altares, 
ni se introdujeron sino sucesivamente, y á medida que se 
conocía su uso. No se vló en ellos el vino sino después del 
diluvio, como lo observa oportunamente Cálmete porque 
hasta los tiempos de Noé no fue conocido este licor. 

XIII Es indudable que en todos los pueblos en general 
lo que iba introduciéndose sobre las mesas se hacia sucesi- 
vamente materia ordinaria de los sacrificios. ¿Por qué los 
Hebreos mientras estuvieron en el desierto expusieron per- 
petuamente sobre las mesas del Tabernáculo los vasos de 
maná? Porque en todo este tiempo fue el pan con que se 
alimentaban. ¿Por qué el maná fue reemplazado por los 
panes de propiciación luego que entraron en la tierra pro- 
metida? Porque *ei trigo vino á ser su alimento ordinario. 
¿Por qué los indios presentan leche, arroz y frutas á sus sa- 
lagramas? ¿Por qué entre los mejicanos la pasta cocida 
que dividían entre sí los asistentes : en todos los pueblos 
paganos en general las tortas compuestas de harina, aceite 
y sal que se aplicaba á la cabeza de la víctima; y por qué 
en todas, partes víctimas? Porq^ue todo esto se servia enton- 
ces en sus mesas. 

XIV Cuando ha sido ofrecido el sacrificio le hace Dios 
consumir por el fuego, ó comer por los hombres; porque 
no tiene necesidad de él para sí. Pero al fin para reconocer 
que nuestros bienes son dones de Dios y es preciso ofrecerle 
una parte, y que ésta le sea sacrificada, sin lo cual no apa- 
recerá que él es el Señor. Y véase aquí Jo que la razón sola 
ha indicado á. todos los pueblos., 

XV En ningún pais se dudará jamas que el sacrificio' 
debe ser ofrecido con el espirita y el corazón. Si queremos 
ser oidos de la divinidad, debemos llevar á sus pies el amor 
y la humildad, el respeto y el reconocimiento, el arrepen- 
timiento y la confusión, el dolor de nuestros defectos, y la 
resolución de corregirnos de ellos, el deseo de restituir y 
de satisfacer, y en fin todos los sentimientos interiores de 
que debe estar penetrada el alma naturalmente. De aquí 
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la confesión pública que hacia el sacerdote ; el perdón 

que pedia solemnemente en todos los pueblos antiguos^ y 

el que todos los asistentes clebian pedir con él antes de la 

inmolación de la víctima. Es no tener la primera idea de 

la religión, el creer que lastres partes de la penitencia, 

contrición i confesión y satisfacción son actos nuevos; pues 

jamas sin ellos fue perdonado un solo pecado, ni por Dios, 

ni por los hombres. 

XVI La naturaleza sola nos dice que á los sentimien* 
tos interiores del alma deben acompañar las disposiciones 
exteriores. ¿Con qué actitud, y con qué respeto ofrecian 
sus sacrificios los pueblos antiguos?..,. Con todas las dispo- 
siciones que inspira la decencia en un acto tan grande. Dé- 
biles mortales ¿á quién se ofrece el sacrificio? ¿no es al 
señor del universo?.... ¿Y para qué se le ofrece?..,. ¿No es 
para reconocer que todo lo tenemos de su generosidad su- 
prema? El incienso y las oraciones, la adoración y las pos- 
traciones, las genuflexiones, los templos y los ornatos, las 
decoraciones y la magnificencia , todo esto se hallará en to- 
dos los países del mundo. wEntre los paganos mismos (dice 
»la Encicopledia ) para ser admitidos á los sacrificios de- 
>»bian estar con velos las mugeres; era preciso estar instrui- 
»dos en los misterios; se daba orden para que se separasen 
«de ellos los que los ignoraban: todos los pecadores pú- 
»blicos y escandalosos, y los que habian sido excomulga- 
»>dos, eran excluidos rigorosamente de las mesas sagradas, 
»>y no podían participar de la víctima. De aquí aquellas 
waguas lústrales, aquellas abluciones, aque'las aspersiones, 
»y aquellas purificaciones que precedían siempre á la 
«ofrenda del sacrificio, y que eran acompañadas de la pm 
«reza del alma, de que eran figura.... De allí las oraciones 
«las invocaciones, los ruegos, por el príncipe, por los 
«magistrados, por los bienes de la tierra, por la prosperi- 
«dad del imperio , y otras muchas ceremonias que dlspo- 
«nian para la inmolación de la víctima.” 

XVI [ jCosa bien extraña! que se haya llegado en nues- 

c: 
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tros días á preguntar seriamente ¿para qué son las orado» 

ncs si conoce Dios perfectamente nuestras necesidades? 

j Insensatos!.... ¿No conocemos nosotros perfectamente las 
necesidades de nuestros hijos? y sin embargo queremos que 
nos pidan antes de darles, y que nos den gracias después de 
haberles dado. ¡Qué ceguedad tan miserable!... Cuando te- 
nemos necesidad de los señores de la tierra, rogamos y so- 
licitamos, buscamos mediadores, nos prosternamos, y nos 
arrodillamos: hallamos casi naturalmente todas las inflexio- 
nes del cuerpo que pueden explicarles nuestros sentimien- 
tos interiores: y cuando se trata del mas grande de todos 
Jos seres, nada de esto creemos necesario. Si se trata de los 
señores de la tierra, empleamos para honrarles fiestas, mú- 
sicas, ofrendas, presentes, conciertos, trofeos y arcos de 
triunfo;, y si se trata del mas magnifico de todo los seres 
creemos que de nada de esto tenemos necesidad. Nos sor- 
prende ver en tocios los pueblos templos y altares, oracio- 
nes y sacrificios.... Pero aun con toda esta admiración nos 
apellidamos los disdpulos de la naturaleza^ y creemos sé- 
riamente haber llegado al supremo grado de las luces. ¡Oh 
embrutecimiento deplorable del espíritu humano, que no 
conoce ya su mismo embrutecimiento!..,. 

XVIII ¿Y por qué los principes y los magistrados asis- 
tían al sacrificio á la cabeza de los pueblos? porque los 
príncipes y los magistrados tienen sus bienes de la divini- 
dad como sus inferiores. ¿Por qué se ofrece el sacrificio 
pública y solemnemente? Porque Dios gobierna el mundo 
pública y solemnemente. ¿Por qué se ofrece todos los dias? 
Porqae no hay un solo dia en que Dios deje de darnos ali- 
mentos. WjOh Dios! (deeia el patriarca á la cabeza de su nu- 
«merosa familia); todo lo que tenemos es vuestro: tua sunt 
»omnia. Cuando abrís vuestra mano generosa derramáis 
»sobre nosotros todos los tesoros de la vida. Cuando la cer- 
>>raÍ8, solo nos queda la muerte. Dignaos continuarnos 
»>vuestros beneficios, perdonarnos nuestros defectos, y de 
«recibir con agrado el débil tributo de nuestro reconocí- 



DEL CULTO. ^ j 

wraiento.” Los soberanos hacían lo mismo al frente de sus 
pueblos. Y de allí los sacrificios de expiación^ de impe- 
tración^ de propiciación y de acciones de gracias, seí»im 
el objeto y la diversidad de circunstancias. 

XIX He aquí positivamente el origen de los sacrifi- 
cios , y todo lo que debe acompañarles según la indicación 
sola de la naturaleza ; origen reconocido por los impíos mas 
decididos, pues que el autor del artículo economía pre- 
tende que los sacrificios en su origen no tuvieron otro ob- 
jeto que cubrir de comida la mesa del sacerdocio ; origen 
confirmado por todas las historias y los comentadores mas 
estimados, pues que Grocio, Calmet y otros infinitos dicen 
expresamente que en los primeros tiempos no se ofrecía á 
Dios sino lo que servia para el alimento ; origen , por 
último, contestado por la conducta unánime de todos los 
pueblos. »En todos los tiempos (dice M. Bergier') ofrecle- 
«ron los hombres á la divinidad los alimentos de que se 
«sustentaban ; y la naturaleza de sus sacrificios fue siempre 
«análoga á su modo de vivir : los pueblos agricultores ofre- 
«cian pan, trigo, y otros frutos de la tierra; los pueblos 
«errantes, la leche de sus ganados; los pqeblos cazadores, 
«los animales que cazaban; los Árabes, el humo de sus in- 
«ciensos; y los primeros Romanos , pollos y tortas de arroz.” 

XX Pero lo que se debe observar sobre todo es , que 
por donde quiera que se alimentaron los hombres de car- 
nes, se anadia á la ofrenda de los frutos la de. las víctimas. 
Sígase la marcha de las generaciones que se extienden pro- 
gresivamente sobre la tierra; los Patriarcas, los Hebreos, 
los Cananeos y Egipcios , los Babilonios y Tirios , los 
Griegos y Romanos , los Gaulos y Germanos , todos inmo- 
laron ganados. Córrase la Europa , el .Asia, el .Africa y 
la Ámérica , y todos los pueblos idolatras de nuestros días. 
Negros, Salvages, Indios, Chinos y Japoneses, todos sacri- 
fican ganados, porcpie es en todas partes la carne de los 
ganados lo que hay de mas sustancioso, y de consiguiente 
lo mas precioso para la vida del hombre ; porque los gana- 
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clos, por su destino natural , recogen y digieren por todas 
partes los diversos vegetales , y llevan á la mesa del hom- 
bre el tributo de la naturaleza entera ; y en fin, porque su 
carne sustanciosa hace el fondo de todas las comidas; y así 
como no hay verdadero festín sin viandas, tampoco hay 
sacrificio sin víctimas. ¿Y por qué no se ven ofrendas de 
ganados en los altares de los cristianos? En otra parte Jo 
explicaremos. 

XXI En lo que no hay duda es, que siendo el fin del 

sacrificio adorar á aquel de quien tenemos la vida, no debe 
verse sobre los altares sino lo que puede contribuir á per- 
petuar la vida del hombre Y de aquí resulta evidentemente 
á la luz sola de la razón: i.° que todos los animales maléfi- 
cos que destruyen la vida del hombre, repugnan natural- 
mente á la esencia del sacrificio: que todos los animales 

que no se sirven ordinariamente en la mesa del hombre, por 
útiles que sean, no son tampoco materia ordinaria délos 
sacrificios: 3.° que las víctimas humanas que horrorizan en 
la mesa del hombre, son una execración sobre los alta- 
res; y que nunca hubo cosa mas opuesta á la esencia del 
sacrificio, pues, que en lugar de contribuir á la vida del 
hombre, le da la muerte esta ofrenda detestable. Por eso 
no se vió jamas en el altar del Dios verdadero esta abo- 
minación. 

XXII Después de haber ofrecido á la divinidad el dé- 
bil tributo de los bienes que nos da, puede hacerse uso de 
lo demas; pero sin olvidarse nunca de lo que es debido al 
que nos alimenta. De aquí la bendición de la mesa , que 
es el segundo acto de la religión natural practicado en to- 
dos los pueblos. En la Historia general de los Viages se lee 
que ademas del sacrificio que hacian en el templo los chi- 
nos antes de sus festines, hacian una libación de vino en 
la cabeza de sus convidados : que los tártaros derraman 
una parte de sus licores á la puerta de sus cabañas; y que 
los habitantes de Taiti , y de las islas del mar del Sur no 
hacen una comida sin prestar sus homenages á la divini- 
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dad. Solo entre los cristianos parece que se ha olvidado es- 
ta práctica. ¡Oh tú , mortal audaz , que osas alargar tu mano 
á las viandas que se sirven en tu mesa antes de adorar á 
tu Criador! detente, y respóndeme: ¿Quién te ha dado es- 
tos alimentos?.... ¿Hay uno solo que sea obra tuya?.... Si un 
insensato se sentase á tu mesa sin decirte una palabra an- 
tes ó después de la comida , ¿ no le arrojarías para siempre 
de tu presencia ?.... 

La bendición y la acción de gracias en las comidas 
son el segundo acto de la religión natural. Pero si es el se- 
gundo, el sacrificio público y solemne es el primero. Este 
es pues , como dicen todos los autores juiciosos , el acto 
esencial de la religión , la expresión del culto supremo, 
y la adoración propiamente dicha. Todas las disposicio- 
nes interiores ó exteriores que deben acompañarle , confir- 
man su necesidad , pero no le reemplazan. 

XXIII Es pues la. destrucción de las luces , y el colmo 
de la sinrazón el querer regular la religión natural en el 
corazón del hombre, y reducirla á algunos actos espiritua- 
les. Nuestros bienes no son espíritus sino cuerpos; y estos 
cuerpos son obra de Dios, lo mismo que nuestras almas. 
Puesto que la primera necesidad del hombre fue comer, y 
el primer beneficio corporal que se le hizo fue darle los 
alimentos con los que sostiene la vida , debió ser indispen- 
sable el sacrificio de una parte de aquellos alimentos desde 
el instante de la creación, y lo será hasta la consumación 
de los siglos. La unanimidad de los pueblos sobre este pri- 
mer deber nos grita altamente que el que rehúsa el sa- 
crificio es un ingrato; y que el que no le ofrece es un im- 
pío que ultraja á la naturaleza , extingue la razón , y se 
hace culpable í/e lesa magostad divina.. 

XXIV Por eso arrojó^ Dios con indignación del paraíso 
terrestre á nuestro padre prevaricador ; y no debemos du- 
dar que puede arrojar de sus posesiones a todos los que no 
han sabido aprovecharse de un ejemplo tan terrible. Nó 
es posible ver sin espanto la suerte de aquellos á quienes 
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no se digna castigar ahora , porque todos saben que solo 
Dios en este mundo podrá arrojar al fuego la vara de que 
se sirve para corregir en la tierra á sus hijos. Concluya- 
mos pues. 

XXV Bienes sin cargas, y placeres sin penas: he aquí 
la libertad que reclaman las pasiones: la que nosotros mis- 
mos deseamos; la única que es conforme á nuestras pasio- 
nes, y por la que hemos jurado exterminar todas las auto- 
ridades, principalmente al sacerdocio. Libertad falsa, pues 
que nos conduce al crimen , á la impiedad , y por con- 
siguiente á los mas terribles castigos. Nos ha colocado Dios 
sobre la tierra para merecer en ella , y nos ha dado bienes 
con la carga natural del homenage y reconocimiento que 
son debidos al que nos ha hecho estos beneficios. Qui sen- 
tit commodum^dehet sentiré et incommoduni. Esta es la 
religión natural , y la libertad verdadera que contiene al 
mismo tiempo nuestros deberes y nuestros goces. 

XXVI De donde resulta el raciocinio siguiente: pues- 
to que el goce de nuestros bienes nos obliga á deberes , es 
imposible que haya dejado Dios de establecer un sacerdo- 
cio para obligarnos á llenar nuestros deberes desde el mo- 
mento que nos dió los bienes. Nadie duda que nos los dio 
desde el instante mismo de la creación : luego es imposible 
que no haya constituido el sacerdocio para obligarnos á 
llenar nuestros deberes desde el instante de la creación ; y 
lo hizo así en efecto. Aun no habia sobre la tierra mas que 
un solo hombre , y habia ya un sacrificador á quien encar- 
gó Dios la comisión especial de anunciar sus voluntades 
sobre el culto á su muger y sus descendientes. Pritnera fun- 
ción del sacerdocio indispensable desde que hubo hombres. 
Si siguiésemos nuestras inclinaciones, no habría templos, 
altares, ni culto, ni sacrificios. Jurar destruir el sacerdocio, 
como se hace en nuestras sociedades, es jurar establecer la 
impiedad sobre la tierra, y atraer sobre ella los mas terri- 
bles castigos. Un pueblo sin sacerdocio, sería un pueblo 
impío. Hagamos un resumen. 
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XXVII ¿Qué es un sacrificio? ¿Para qué es este árbol 
que se reservó Dios en los primeros instantes, y para qué 
después el pan, el vino, los frutos y los animales sobre los 
altares en todos los pueblos de la tierra?,.... ¿Qué significa 
todo esto? ¡Ignorancia^ fanatismo , superstición! Esta es 
la gran respuesta de nuestros filósofos. ¿Pero dejará de ser 

una grande impiedad? Pasándola vista por esta multitud 

de ganados que nos rodean ¿ puede dejar de admirarse có- 
mo se convierte la yerba de las praderías tres veces al dia 
en arroyos de leche que se derraman en todas las casas de 
las ciudades y de los campos ; y cómo estos ganados , des- 
pués de haber provisto abundantemente de comestibles á 
infinitas familias, acaban por alimentarlas después de su 
muerte con sus carnes jugosas? A vista de esto, ¿ podemos 

dejar de exclamar voluntariamente: ¡gran Dios! no me 

sorprende que estos ganados hayan hecho en todos los 
tiempos el fondo de los sacrificios de la naturaleza. Es el 

presente mas rico que habéis podido hacer al hombre 

Pero es posible que no hayamos de deberos nada por estos 
rebaños de ganados que pastan sobre las colinas;.. . por es- 
tas ricas mieses de que se cubre la tierra todos los años ; 

por estos ríos de vino que desde las tinas del vendimiador 
corren á todas las partes de la tierra ? 

Si por tantos bienes no nos pide Dios como á nuestro 
primer padre sino una manzana, un poco de pan, y una 

vinajera de vino, ¡podremos reusárselo! Si desdeñamos 

de decir una palabra antes y después de comer, de dar 
gracias al que todo lo tiene en sus manos, de doblar la ro- 
dilla delante del que puede reducirnos a polvo, de pedirle 
perdón cuando hemos quebrantado sus leyes, y de adoiar 
solemnemente al que gobierna solemnemente el mundo; 
¿no será una estupidez y un delirio? Si á los ojos de los 
]»ueblos que han sido conducidos por el instinto solo, hu- 
bo siempre sacrificios , y por consecuencia sacrificadores, 
templos y altares, oraciones, postraciones y adoraciones, 
¿no podrá decirse que los que no lo hacen, no conocen la 
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esencia de la religión natural? Nosotros mismos qne habla- 
mos perpetuamente de ella, ¿podremos decir que la conoce- 
mos? ¿Tenemos de ella la menor idea? j Cuánta es nuestra 
impiedad para con el que nos lo dá todo! jQué cuenta no 
habremos de darle algún dia! He aquí las reflexiones que se 
presentan naturalmente después de este primer artículo, y 
las sometemos al juicio de nuestros lectores. 

§• 

De la moral. 

I Al tiempo de la creacionr se reservó Dios, no solo 
el gobierno del mundo físico ^ sino también, el del mun- 
do moral al que dió leyes , y cuya extensión es inmensa. 

II Todas estas leyes naturales , por las que los hijos es- 

tán subordinados á sus padres, los padres subalternos á los 
primeros padres, y éstos á su soberano; este admirable en- 
cadenamiento de autoridades que sube por el padre univer- 
sal de cada pueblo hasta el Padre celestial todas estas leyes 
morales por las cuales está sometido el cuerpo al espíritu, 
y el espíritu obligado á domar al cuerpo en cada una de sus 
acciones, sea para merecer recompensas , ó para evitar cas- 
tigos, y que todas hacen la regla de la verdadera libertad; 
¿por quién han sido dadas? 

III ¿Puede el magistrado civil gobernar lo que él no 
vé, y leer en el fondo de los corazones? Sin embargo, en 
ellos tienen su origen todas las acciones humanas sin nin- 
guna excepción por atroces que puedan ser. Todos los ro* 
bos, los homicidios y los adulterios; todas las vengan- 
zas, las disensiones, y las revoluciones; todos los parri- 
cidios , los regicidios y los atentados que hacen estreme- 
cer á la naturaleza , y trastornan los reinos ; todos los crí- 
menes mas enormes, como las virtudes mas puras, y las 
intenciones mas generosas, todo se halla formado en el co- 
razón antes de manifestarse exteriormente. Allí es donde 
se conciben las pasiones , y donde se forman todos los pro- 
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yectos. Antes de hacerse conocer en lo exterior, han sido con- 
cebidos ya todos los planes, y concertados todos los medios. 
¿Pero quién bajará á este abismo profundo, donde no pue- 
de llegar jamas la vista del hombre? |Será el gobierno ci- 

vil\ Véase aquí en el mundo una región inmensa , que 

se reservó Dios á sí solo desde el mismo instante de la crea- 
ción ; á saber: el fondo de las conciencias^ y el gobierno 
de los corazones en donde nacen todas las acciones del 
hombre. 

IV ¡Pero cuántas acciones hay que no están en el fon- 
do de los corazones, y que sin embargo no puede descu- 
brir el gobierno civil ! Todas las infamias, los excesos, el 
desenfreno monstruoso de lubricidad, que hacen perecer 
mas individuos que las batallas sangrientas; todo lo que pa- 
sa en el horror de las tinieblas y en el misterio del secre- 
to, en lo interior de las casas, y lejos del alcance de la vis- 
ta de los hombres; toda esa multitud infinita de obras cor- 
porales perpetuamente repetidas , y tan funestas para la hu- 
manidad, tan interesantes para la población, tan imjior- 
tantes para las costumbres, tan decisivas para el bien estar, 
para la fuerza y para 1.a prosperidad de ios estados: todas 
esas acciones, repito, no se conciben solo en el espíritu, 
sino que se ejecutan completamente en lo exterior. Sin ( m- 
bargo , nunca estarán al alcance de la antoridatl civil. wDios 
>#(^dice con elocuencia J. J. Rousseau)^ ha extendido sobre 
»¿l acto de la generación el velo del pudor ^ y no podrán 
wlos monarcas levantarle jamas.” TamjKJco levantarán el 
velo de la noche y de las tinieblas que cubre la mit.ad de 
las acciones humanas. 

V ¡Pero cuántos actos corporales hay .que percibe la au- 
toridad civil, y que no puede sin embargo gobernar por 
falta de medios! Todos los excesos parti Aliares, los co- 
mercios escandalosos , y las disensiones domésticas; todo 
ese acompañamiento sin número de vicios y virtudes, de 
perfecciones y de defectos, de acciones familiares conti- 
nuamente repetidas y tan interesantes para la humanidad, 

d: 
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pues que depende de ellas el bien estar de las familias, y 
la actividad de los trabajos, la bondad de la educación, la 
renovación de las generaciones , y el vigor ó decadencia de 
los estados; todas esas acciones son visibles y bien conoci- 
das. Sin embargo , la autoridad civil se halla en la imposi- 
bilidad de gobernarlas, porque no tiene recompensas para 
ellas; y aunque las tuviera no tiene peso y medida para va- 
riar sus distribuciones según los grados de moralidad que 
hacen variar diariamente las acciones de los padres y de los 
esposos , de los hijos', y de los buenos ó malos amos. He 
aquí también una multitud de obras corporales que puede 
descubrir la autoridad civil ; pero que sin embargo no 
puede gobernarlas. ¿Y quién las gobernará?.... 

VI Aun no basta esto. Todas las acciones de los gobier- 

nos mismos, los abusos de los soberanos , y la profusión de 
los príncipes, las vejaciones de los ministros, y las injnsti- 
cias de los magistrados ; todos los vicios de los que gobier- 
nan, todos los errores de los sabios, y los extravíos de la 
razón ; todo lo que la autoridad civil no impide ni puede 
impedir; las insurrecciones de los pueblos, y los crímenes 
de los usurpadores , los estragos de la guerra civil, y los 
desastres de 'las revoluciones; todos los grandes sucesos 
que destruyen los imperios é inundan la tierra de sangre; 
todo eso , no solo puede decirse que es público , sino que 
nos presenta actos muy ruidosos. ¿Y quién castigará estos 
grandes desórdenes? 

VII Aun hay mas , los excesos de los sacerdotes mis- 
mos, sus negligencias, sus sacrilegios y sus prevaricaciones 
en la doctrina, en el culto y en las costumbres, son de la 
misma naturaleza. La moral es esencialmente, molesta^ 
porque contraría todas las pasiones , tanto las de los sacer- 
dotes como las de los demas hombres, y las contraría en se- 
creto y en público, en el espíritu y en el cuerpo, y en lo 
interior como en lo exterior. Si hubiese una sola acción hu- 
mana que no pudiese ser dirigida, sería esencialmente 
desarreglada. ¿Y qué sucedería si no hubiese sobre todos 
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los hombres una autoridad que velase constantemente en 
la conservación y en las costumbres?..,. Sobre dos millones 
de acciones que tienen necesidad de ser gobernadas , acaso 
no se hallarán dos de que pueda conocerse en los tribuna- 
les civiles. ¿Y en nombre de quién se dirigirán esta mub 
titud de acciones? ¿Será á nombre de la autoridad civil?.... 
Es constante que no. Luego la autoridad civil no es bas- 
tante. Luego hay necesidad de un sacerdocio. 

-VIH ¿Que opondrán á hechos tan decisivos los que no 
quieren dos autoridades en el estado? Si no hay mas que 
una, ¿quién gobernará todo lo que no es incumbencia del 
gobierno civil? ¿qué se nos objeta?..... 

¡Que hasta la razón humana! Oigase sobre este pun- 
to á hombres que no pueden ser sospechosos; los Enciclo- 
pedistas de Paris, art. Virtud. »La idea de moral (dicen) com- 
»prendc esencialmente la idea de obligación^ de ley., de 
^legislador y de juez'., y la idea de obligación supone ne- 
vcesariamente un ser que obligue. ¿Y cuál es este ser? 
\>¿ La razón? Pero la razón es solo un atributo de la perso- 
»na obligada , y no contrata consigo misma. Princijños ^ re- 
»fglas^ medios y motivos (añaden en la Enciclopedia de 
i>Ivernom) es lo que forma esencialmente la moral.” No 
hay contrato que no suponga esencialmente dos personas 
distintas. Y la ley es mas que un contrato, porque supone 
dos personas subordinadas. 

IX Según esto ¿qué necesidad hay de hacer la enume- 
ración de todos los extravíos de la razón para manifestar 
su insuficiencia’! Supuesto que la moral es una ley , supone 
esencialmente en cada una de nuestras acciones dos perso- 
nas, y de consiguiente c?os razones perfectamente distintas; 
una que habla, y otra que oye; una que manda, y otra 
que obedece ; una que obliga , y otra que es obligada. ¿ Y 
no es el mayor absurdo pretender que es bastante una sola 
razón donde hay dos? 

Que se nos cite una sola ley, aun positiva, donde no se 
hallen dos razones, la del legislador y la del súbdito. 
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X Supuesto este reparo evidente ¿qué se nos objetará? 
¡Que la razón es la luz del olmaL., Es verdad; del mismo 
modo que el ojo es la luz del cuerpo. Pero no puede ver lo 
que no se le manifiesta, ni oir lo que no se le dice. Por 
eso en la ley la razón del súbdito no será jamas bastante. 

¡Que Dios ha debido dar al hombre todo lo que le 
es necesario para conducirse! Lo ha hecho, pues que 
le dio leyes, y estas exigen para cada acción una outori’^ 
dad, y ministros, recompensas y castigos de consiguien- 
te medios y motivos. 

¡Que la ley natural está impresa en el fondo de los 
corazones! Es muy cierto; pero las pasiones están también 
en éi, y no se arreglan sino por la autoridad. Caim sa- 
bía muy bien por la ley natural que le estaba prohibido 
matar á su hermano j pero su pasión le arrastró, y se vio 
obligado Dios á castigarle. No es en la ley misma, sino en 
los motivos de la ley , donde halla la razón fuerza para do- 
mar sus pasiones. 

¿Qué se dirá aun?.... ¡que el gobierno de Dios no es 
de este mundo! jQué confusión de ideas! Si el sacerdocio 
no gobierna en este mundo ¿dónde gobernará?..,. El sa- 
cerdocio no tiene por objeto procurar la felicidad de la 
tierra. [Qué! el que empeña á los soberanos á gobernar 
bien, á los militares á hacer bien la guerra, á los esposos á 
criar bien á sus hijos, á todos los individuos á respetar las 
propiedades, y á todos los hombres en general á cumplir 
bien sus deberes ; el que no les promete la lelicidad del 
cielo sino con estas condiciones, y que les amenaza con 
castigos terribles si dejan de observarlas ¿no se propone 
por fin la felicidad de este mundo? 

¡Que el gobierno de Dios es todo espiritual! ¡Qué! 
¿los cuerpos estarán dispensados de las reglas de las cos- 
tumbres? ¡Que todo 1.0 que es temporal procede de la au- 
toridad civil! ¡Qué! ¿La moral será desterrada á la eterni- 
dad, y no habrán de practicarse las leyes de Dios?.... 

XI ¿Cómo no se ha visto que todas estas distinciones de 
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visible é invisible^ de público y de secreio^ de interior y 
de exterior^ de presente y de futuro^ de espiritual y de 
temporal no pueden establecer la verdadera distinción de 
los dos gobiernos, pues que el de Dios es muchas veces tan 
visible^ tan público y tan exterior ^ tan temporal y ton 
solemne como el gobierno civil, y que todas estas invencio- 
nes mal meditadas , son otros tantos sofismas que ponen en 
la confusión mas horrible la marcha de las dos potestades? 

XII En otro lugar tendremos ocasión de fijar de un 
modo muy simple los límites de una y otra; pero si se de- 
sea anticipadamente una respuesta directa á todas las obje- 
ciones débiles que se hacen, véase aquí en dos palabras. 
Un materia de moral ¿qué es lo que hay en el otro mun- 
do P no son ciertamente el sacerdocio, ni las leyes, ni los 
medios; son los motivos’^ á saber, la recompensa de la vir- 
tud, y el castigo del vicio: La recompensa de la virtud es 
aquel hermoso reino que nos promete Dios; el castigo del 
vicio son las penas terribles con que nos amenaza. En es- 
te sentido puede decirse que el reino de Dios no es de 
este mundo , y que la espada del sacerdocio es toda esjji- 
ritual, porque no puede proponer sino bienes y males de 
la vida futura; y esto es lo que hay de espiritual y de fu- 
turo en el orden moral. Pero en todo lo demas, como el 
culto y los sacrificios , los juicios y los tribunales, los mi- 
nistros y sus cuidados, sus fatigas y sus trabajos, y de con- 
siguiente sus bienes, sus propiedades y sus emolumentos, 
todo esto se halla tan presente, es tan visible, tan tempo- 
ral, y tan corporal como lo que dice relación á la autori- 
dad civil. Así que todas estas vanas dificultades no impi- 
den que haya en cada estado un inmenso distrito que no 
gobiérnala autoridad civil, y por lo mismo es absolutamen- 
te preciso que haya dos potestades y dos gobiernos muy 
temporales en este mundo. 

XIII La moral y todas las leyes divinas en general’, 
he aquí la segunda función del sacerdocio; función infini- 
tamente mas onerosa que las del gobierno civil. Si el sa- 
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cerdoclo estuviese solo encargado del culto, ejercería sin 
contradicción la mas sublime de todas las funciones por- 
que se dirige al Ser supremo. Pero si es la mas sublime no 
es la mas penosa. Después de hal)er hablado al Todo-po- 
deroso de parte de los pueblos, es preciso que bable á los 
pueblos en nombre del Todo-poderoso y que gobierne al 
ser moral en todas sus acciones. Y véase positivamente la 
función mas pesada para el sacerdocio. 

XIV Función infinitamente mas extensa que la del go- 
bierno civil, porque este no puede berir con su espada 
material sino á los que cometen grandes delitos, y el sacer- 
docio puede herir á todos con su espada espiritual. El 
uno no puede berir al monstruo de las pasiones sino 
cuando se manifiesta en público, y el otro puede introdu- 
cirse basta en los corazones para degollarle. En muchos mi- 
llones de acciones cjue el sacerdocio puede gobernar, no 
hay á veces una sola que pueda formar un delito civil. 

XV Función del sacerdocio infinitamente mas impor- 
tante que las del gobierno civil , porque éste, en virtud de 
la autoridad natural del fundador , no puede reprimir si- 
no muy pocos desórdenes; y el sacerdocio, en virtud de la 
autoridad espiritual del Todo-poderoso, puede reprimirlos 
todos. La autoi idad de Dios es la única que pesa sobre to- 
das las autoridades; su ley la única que puede arreglar 
todas las leyes, y su gobierno el único que puede gobernar 
todos los gobiernos. Por sola la ley de Dios pueden ser 
ilustrados todos los espíritus, dirigidos perfectamente todos 
los corazones, ser encadenadas todas las pasiones, y hacer- 
se perfectamente libres todos los hombres. 

XVI Función infinitamente mas interesante para los 
pueblos que las del gobierno civil. El que cree que hay un 
Dios que lo vé todo , que lo castigará todo , y que lo re- 
compensará todo, es el hombre libre. De noche y de diá, 
en particular y en público, y por todas partes tendrá faci- 
lidad de ejecutar las acciones mas penosas, de abstenerse 
de las que lisonjean , de arrancarse á los placeres mas se- 
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ductores y de entregarse á los trabajos mas duros: será por 
último dueño de liacer ó no hacer, porque vé en la ley de 
Dios recompensas y castigos proporcionados á sus obras. Es- 
to es lo que constituye d un pueblo perfectamente libre. 
Si hubiese un solo individuo que careciese de motivos ó 
que dejase de tenerlos en una sola de sus acciones, es pre- 
ciso decir que le ha arrastrado la pasión. 

XVÍI Función infinitamente mas peligrosa que todas 
las funciones civiles; porque gobernar todas las acciones 
de los hombres, es declaras: la guerra á todas las pasiones. 
Y es bien sabido, que en ninguna de nuestras acciones de- 
ja de hacerse sentir la pasión , aun antes que la razón haya 
reflexionado sobre los efectos que deben seguirse. La guer- 
ra de las pasiones es una guerra terrible. |x>rque los ene- 
migos del estado dejan alguna vez las armas , pero las pa- 
siones tienen siempre el puñal en la mano. Es guerra obs^ 
tinada , porque los enemigos del estado ceden á la fuerza, 
pero las pasiones se irritan mas con ella. Es guerra uni- 
versal^ porque los enemigos del estado no pasan comun- 
mente de las fronteras, pero las pasiones se hallan en todas 
las casas. Los primeros amenazan solo á algunos puntos, y 
las pasiones se hallan en todos los corazones. Es guerra in- 
terminable^ porque los enemigos del estado hacen algunas 
treguas , pero las pasiones están alerta noche y dia ; los 
unos dejan respirar , pero las otras no dan partido alguno. 

XVÍir He aquí el cargo enorme del sacerdocio , cargo 
en que no se piensa ; la guerra universal de todas las pa • 
siones, sin exceptuar una sola aun la de los grandes de la 
tierra; guerra sumamente necesaria á los estados, porque 
sin ella sería preciso que pereciesen por el desarreglo de 
las costumbres : pero debemos convenir también que es 
una guerra terrible para el sacerdocio. Toda acción excita 
una reacción en los seres mas insensibles. ¡Y que espantosa 
no debe ser la reacción de todas las pasiones á la vez, y de 
todas las pasiones irritadas, furiosas y desesperadas, perse- 
guidas sin cesar y sin contemplación alguna hasta en el 
Tom. II. E 
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fondo de los corazones! Esta guerra solo puede hacerla el 
sacerdocio. En este distrito inmenso solo él puede hablar, 
gobernar y combatir en nombre de Dios. El que quiere 
que el Todo-podetoso no extienda su vista sobre los impe- 
rios, sumerge el universo en el horror de las tinieblas: y el 
que suspende la acción de su espada espiritual sobre los 
estados , los conduce á todos á los excesos de la corrupción 
y del desórden. 

XIX Función de que el sacerdocio era responsable, y 
que exigió desde el principio del mundo la vigilancia del 
Criador sobre el sacerdocio mismo. Adam era ciertamente 
sacerdote y pues que habia recibido comisión especial de 
Dios para manifestar sus órdenes. Por esto precisamente 
cuando las quebrantó le castigó el Todo poderoso del mo- 
do mas terrible. Caín era ciertamente sacerdote como gefe 
de su rama , aunque bajo de la inspección de su padre; y por 
eso cuando quebrantó sus leyes le arrojó Dios con indig- 
nación de la ciudad paterna. Los patriarcas fueron sacerdo~ 
tes, pero velaba Dios Inmediatamente sobre ellos. Lo mis- 
mo hizo en la sinagoga, y con los pontífices de la ley nue- 
va, y en todos tiempos dirigió á su sacerdocio, unas veces 
por sus profetas , y otras con su asistencia ; porque si hubie- 
ra dejado de hacerlo , podrian los mismos sacerdotes haber 
alterado sus leyes , porque al fin los sacerdotes son hombres. 

XX Bienes sin cargas, placeres sin penas, emolumen- 
tos sin deberes: He aquí de nuevo la libertad que piden 
las pasiones , la que todos deseamos , y por la que se ha ju- 
rado exterminar todas las autoridades, principalmente la 
del sacerdocio. Si nada tuviésemos que temer , no habría 
una sola acción en la que no procurásemos buscar el pla- 
cer y huir la pena. Libertad falsa, pues que nos conduce 
á la miseria , á todos los crímenes, y á la infracción de la 
ley natural , y por consiguiente á los mas terribles castigos. 
Colocando Dios el ser natural en este mundo para que pue- 
da merecer recompensas, es imposible que dejase de unir 
el bien y el mal físico para obligarnos á deberes penosos 
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en cada una de nuestras acciones. Y de aquí se sigue el ra- 
ciocinio siguiente. 

XXI Puesto que Dios ha impuesto leyes penosas al ser 
moral, es imposible que dejase de constituir sobre él un 
sacerdocio desde que le dió leyes. Nadie duda que se las 
dio desde el instante mismo de la creación, pues que la 
moral es una ley. Luego es imposible que no haya consti- 
tuido Dios un sacerdocio sobre el ser moral desde el ins- 
tante mismo de la creación. 

XXII Se pregunta en nuestros dias: ¿para qué sirve el 
sacerdocio’l Aun no habia sobre la tierra mas que un hom- 
bre, y ya hablaba éste en nombre del Todo-poderoso. Mu- 
cho tiempo antes de hacer las particiones, y por conse- 
cuencia mucho tiempo antes de la existencia del gobierno 
civil,, tenia ya este hombre comisión especial de anunciar 
á su esposa y á sus descendientes las órdenes del Soberano 
del universo, sus castigos y sus recompensas; comisión es- 
pecial que constituye el sacerdocio , y sin el cual no se ob- 
servaría la moral. Considerándole en su origen , es eviden- 
te que sus dos funciones, el culto y la moral fueron las 
primeras de todas las funciones; las primeras, porque son 
las mas antiguas, y tuvieron su principio en el instante de 
la creación del ser moral; las primeras, porque son las mas 
sublimes, y habla el hombre en su ejercicio de parte del 
Todo* poderoso ; las primeras, porque son las mas impor- 
tantes; las primeras, porque la ley de Dios es la única re- 
gla de todas las leyes, la que pone un freno á todas las pa- 
siones , y dirige todas las acciones del hombre. Asi que un 
pueblo sin sacerdocio sería precisamente un pueblo inmo- 
ral. Hagamos un resúmen de todo. 

XXIII El sacerdocio se ocupa del cuidado perpetuo y 
siempre renovado de instruir á la juventud y pacificar las 
familias; de visitar los enfermos, y consolar á los afligidos; 
de socorrer los pobres, y de estimular al trabajo ; de com- 
batir todas las pasiones, y de corregir todos los vicios; de 
animar todas las virtudes , y de gobernar todas las accio- 
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lies clel hombre. ¿Y podrá pretenderse aun que es inútil el 
sacerdocio, que es excesivo su número, y que en nada con- 
tribuye á la felicidad de la tierra? Tales son sin embargo 
nuestras continuas declamaciones. 

j Hemos jurado destruir el sacerdocio para ser mas li~ 
bres \ Pero ¿qué libertad queremos? la libertad de comer y 
beber, la de divertirnos y tomar los bienes de otro donde 
quiera que se hallen , la de saquear y devastar el universo. 
He aquí manifiestamente el punto adonde nos conducen 

nuestras inclinaciones [Queremos llenar nuestros deberes 

por nosotros mismos! ¿Pero no es una necedad? Los 

deberes suponen uno que los imponga, y que obligue á 
llenarlos; y de consiguiente dos personas, dos individuos, 
y dos razones que no pueden andar la una sin la otra. Sin 
señor y sin autoridad seremos necesariamente arrastrados al 
mal por nuestras inclinaciones, y dejaremos de ser libres. 

Hablamos sin cesar de moral. Pero ¿la conocemos? 
¿Tenemos de ella la menor idea? ¿Sabemos ni aun lo que 
es una leyl Si la hay supone esencialmente un legislador, 
un señor y ministros, recompensas y castigos , medios y 
motivos, sin lo cual no podremos practicarla jamas. En fin, 
si no es posible practicar la moral sin motivos, ¿el jurar 
la destrucción del sacerdocio, no es jurar que inundaremos 
la tierra de desórdenes, que estableceremos en ella la in- 
moralidad mas afrentosa, y que desencadenaremos todas 

las pasiones? ¿y no será éste el mas terrible de todos los 

juramentos? 

§. 3 .« 

Origen del sacerdocio pagano. 

I Después de haber establecido el origen del sacerdo- 
cio verdadero, será curioso conocer el del sacerdocio falso, 
jéste precisamente fue el mismo que el de nuestra falsa fi- 
losofía, y el de todas las doctrinas falsas en general: á saber, 
la libertad de hacer todo lo que nos agrada , y de dejar de 
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hacer todo lo que nos incomoda. Como la ley de Dios , que 
une el bien y el mal físico, contraría todas nuestras indi- 
naciones sin excepción alguna, es imposible que dejase de 
desagradar mucho á las pasiones désde el principio del 
mundo. Es sabido que entre los gefes primitivos de los 
pueblos hubo muchos impúdicos y libertinos, ambicio- 
sos y terribles por sus excesos. Para entregarse éstos sin 
obstáculos á sus deseos, y no pudiendo sufrir el yugo del 
verdadero Dios, muchos de ellos no quisieron sino dioses 
apasionados como ellos. Algunos , queriendo persuadirse, 
como el impío, que no hay Dios, y fieros del poder civil 
que ejercían sobre sus descendientes, no dudaron de ima- 
ginarse, como se cree en nuestros dias, que su poder les po- 
día ser bastante. 

II El gobierno civil no puede hacer que en virtud de 
sus órdenes marche el sol y caiga la lluvia, que nazcan los 
hombres, y se multipliquen los animales, que crezcan y 
se maduren las mieses. Cuando llegaron á carecer de trigo 
los súbditos, y se le pidieron á sus príncipes soberbios, se 
vieron obligados éstos á dirigirles al sol y d la luna , d los 
astros y d los elementos. Cuando la tierra se vló afligida de 
esterilidad , ó quedaron destruidas las cosechas por el gra- 
nizo, ó fueron despedazados sus barcos en el mar, dirigie- 
ron á sus súbditos á los vientos y d las tempestades^ y 
ellos fueron los primeros que las ofrecieron sacrificios. De 
aquí nació el restablecimiento del culto, y la necesidad in- 
dispensable de volver los ojos á las causas superiores que 
gobiernan el universo. 

III Pero ¿qué culto se ha de ofrecer á estos dioses in- 
animados? ¿Qué sacrificios eran los mas propios para apa- 
ciguarles?..... He aquí el grande embarazo. Para responder 
á todas las preguntas era preciso que hubiese dioses que 
pudiesen hablar, y el sol no habla. Para terminar todas es- 
tas ansiedades fue preciso colocar en el cielo dioses con vi- 
da-. ¿y quiénes eran estos?.... Luego que murió JSemrod 
publicó Niño que su padre era el que gobernaba los astros. 
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Después que falleció Chain aseguró Mezraini lo mismo en 
Egipto, y de este modo se condujeron otros pueblos. 

IV Fingiendo sus gefes infieles estar en corresponden- 
cia con sus padres, designaron un culto, fijaron ceremo- 
nias, respondieron á todas las preguntas que se les hizo so- 
bre la divinidad, y después de su muerte fueron colocados 
en el número de los dioses. Según las inclinaciones y los 
talentos Cjue se Ies habia conocido en la tierra, se les asig- 
nó, con dependencia á sus padres, diversas funciones en 
el gobierno del universo. Uno conducía el carro del sol, y 
otro presidia en la guerra; aquel tenia el imperio de los 
mares, y éste el de los vientos; uno el de los infiernos, y 
otros hablan sido constituidos jueces de los muertos. De 
aquí provino la fábula y la mitología, y el origen de los 
dioses falsos , y de las falsas religiones de toda especie. 

V Según la misión secreta de su padre, se constituyó 
cada uno á la cabeza del culto; prescribió fiestas, y se ador- 
nó con ropas pontificales ; construyó templos , y les señaló 
fondos; estableció oráculos, y creó ministros, constituyen- 
do por todas partes sacerdotes y un clero falso para decla- 
rar la voluntad de los dioses; pero como no la conocía este 
clero, se vló envuelto en la perplejidad. Si los sacrificios 
ordinarios no hadan cesar las calamidades, se recurría á 
las victimas humanas\ y si la sangre del pueblo no era 
bastante, se inmolaba á Iphigenie. 

VI Es una confesión muy triste para nuestros sofistas 

modernos, pero que con dificultad pueden dejar de hacerla, 
porque testifica todo el universo, que los sacrificios de vic~ 
timas humanas estuvieron en uso en las naciones paganas 
mas ilustradas, aun entre los romanos; y que por otra par- 
te los pueblos ilustrados por la verdadera revelación no 
conocieron jamas semejantes horrores: nueva prueba bien 
evidente de que donde hay dos razones no puede bastar la 
del súUlito. Un vasallo, según la luz de su razón, sabe muy 
bien que debe un tributo á su señor; ¿pero qué tributo le 
ex'girá este? He aquí lo que pregunta la razón subal- 
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terna, y lo que no sabrá jamas si no se la dicen. 

VII De aquí provinieron entre los pueblos infieles tan- 
tas dudas y tantas Incertidunibres , tantos extravíos, y tan- 
tos principios falsos» de los que no era posible que dejasen 
de seguirse consecuencias falsas. Entre ellos creían unos 
que tenían derecho de matar á sus padres cuando se bacian 
viejos; otros se imaginaban que podían deshacerse de sus 
hijos cuando les desagradaban; otros se habían atrofiado 
el derecho de vida y de muerte sobre los prisioneros de 
guerra y sobre siis esclavos; otros, llevando aun mas allá 
su fanatismo, creían deber sacrificar lo que les era mas apre- 
ciable para apaciguar á los dioses y sus oráculos, que los au- 
torizaban para ello. Aquí se veía la bárbara costumbre de co- 
mer carne humana; allí los furores de la vengania contra 
sus eaeraigos, á quienes miraban como enemigos de sus 
dioses; en otra parte la creencia absurda de que los muer- 
tos tenían necesidad de sus mugeres, de sus domésticos y 
de sus oficiales como en vida.. Y de aquí provino esta mul- 
titud de hijos sacrificados al son de platillos é instrumentos 
músicos para sofocar los gritos de aquellas víctimas inocen- 
tes, y este gran número de prisioneros que eran conduci- 
dos en procesión á los templos después de las batallas, á 
quienes los sacerdotes y sacerdotisas de las divinidades fal- 
sas degollaban á sangre fria al pie de los altares. 

VIII »Es demasiado cierto , con oprobio de la humani- 
»dad (dice M,. Bergier)^ que todos los pueblos politeístas 
»cayeron en estos excesos escandalosos. Los Fenicios, los 
» Sirios, los Arabes, los Cartagineses, los Egipcios, los 
»Scitas, los Gaulos, los Germanos, los Bretones, los Grie- 
»gos, los Romanos, los Sdrmatas , los Irlandeses , los Sue~ 
»vos , los Negros , los Mejicanos , los P eruvianos , todos 
»han oheciáo victimas humanasP La naturaleza se irritará 
sin duda contra estos horrores; pero por falta de revelación, 
los embarazos , la incertldumbre y la prolongación de las 
calamidades; el terror y la pasión, el libertinage y la im- 
postura de los oráculos que se veían obligados á decidir; to- 
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do esto sofocaba la voz de la naturaleza , y conducía á la ra- 
zón indecisa á los excesos mas monstruosos. 

IX Es pues evidente que donde quiera que hay dos se- 
res subordinados, la razón del súbdito llama en su socorro 
i la revelación. Ella es la que indaga y la que pregunta, la 
que pide á su señor que se explique, y sin lo cual, por pe- 
netrante que sea, marchará en las tinieblas, y se precipita- 
rá de abismo en abismo. Porque cuando las naciones infie- 
les caían en excesos tan humillantes para el espíritu huma- 
no, los pueblos fieles se preservaron de ellos constantemen- 
te. Porque ilustrados perpetuamente por la luz de la revela- 
ción , sus sacrificios fueron inalterables desde el principio 
del mnndo; y porque cuando les ordenó Dios que sacrifi - 
casen animales, les prohibió verter la sangre humana ba- 
jo las penas mas terribles, extendiendo esta prohibición á 
todos los puntos donde habia sido admitido el verdadero 
sacerdocio. Y de aquí las grandes obligaciones que se deben 
á la revelación , y los servicios señalados que ésta ha hecho 
al género humano en todos los tiempos, ya preservándole, 
y ya librándole del paganismo y de todos sus horrores; 
obligaciones de que en vano querrán dudar nuestros, sofis- 
tas, pues que todo el universo se ha visto precisado á le- 
vantar la voz para publicar, aun en las Enciclopedias, su 
reconocimiento sobre este artículo. 

Desde que Dios se reservó eJ gobierno del mundo fisi- 
co fueron necesarios sacrificios. Esto es lo que la razón di- 
ce en alta voz á los pueblos; ¿pero cuáles han de ser los 
sacrificios , y cuáles las victimas F He aquí lo que no pue- 
de saberse sin la revelación. En la religión natural , Dios y 
el hombre: la razón del legislador y la del súbdito son 
inseparables. 

X Si es imposible disputar á Dios el gobierno del mun^ 
do fisico, no es menos absurdo querer despojarle de el del 
mundo moral: luego que los gefes infieles abandonaron al 
Todo-poderoso, quedó este inmenso distrito sin gobierno; 
todos los señores vinieron á ser otros tantos déspotas, y ios 
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soberanos otros tantos* tiranos: los súbditos otros tantos re- 
beldes, y los sacerdotes otros tantos impostores. Todos los 
actos interiores se sepultaron en las tinieblas ; perdieron su 
regla las leyes humanas , y las pasiones dejaron de tener 
freno. Todo vino á parar al desorden mas espantoso : el 
desenfreno se hizo deplorable , y no era posible que dejase 
de hacerse. ‘ 

XI Es una verdad, generalmente reconocida, que el 
paganismo tuvo su origen en las pasiones de los hombres-, 
pero hay otra casi generalmente olvidada; á saber: que an- 
tes que un sacerdocio falso hubo un sacerdocio verdadero, 
y que dejaron los hombres éste, para entregarse á sus pasio- 
nes; sacerdocio, que dirigido por Dios mismo, proscribió 
sin restricción alguna todas lasdnfamias que se vieron pa- 
recer en los pueblos infieles. Si los sacerdotes paganos colo- 
caron sobre los altares dioses libertinos é impúdicos, coléri- 
cos y vindicativos; si introdujeron en el mundo el fanatis- 
mo y la superstición, el despotismo y la inmoralidad con 
los mas monstruosos desórdenes, fue precisamente porque 
hablan dejado al verdadero Dios. El sacerdocio verdadero, 
y el falso sacerdocio que quieren confundir nuestros sofis- 
tas, no se parecen mas entre sí, que el error d la verdad, 
la noche al dia, la luz á las tinieblas, y el orden al desor- 
den-. el uno viene esencialmente de Dios, el otro de los 
hombres ; y desde que depende de su dirección, es imposi- 
ble que pueda conservarse la moral. 

XII Se habla mucho de religión natural y de moral-, 
pero sin entender una ni otra. Y porque se han hecho en 
nuestros dias algunos progresos en las ciencias físicas , se im- 
puta á los siglos de ignorancia que se haya puesto al cuida- 
do del sacerdocio la vigilancia de las costumbres. Hoy que 
se creen los hombres mas instruidos, se dice que quieren 
poner á disposición de la autoridad civil el matrimonio y 

todos los objetos morales jPero qué insensatos somos los 

hombres!.... pues no vemos que la moral y la física son dos 
ramos de conocimientos enteramente separados; que pode- 

Tom. II, n 
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mos ser muy ilustrados en una, y muy ignorantes en la otra; 
y que á cualquiera altura que pueda colocarse el espíritu 
humano, jamas podrá éste dar un solo paso en el distrito in- 
menso que se reservó el Ser Supremo. 

Xni Se vd d dar la inspección de los matrimonios á 
la autoridad cwil ; ¡ pero qué ceguedad ! En todos los paí- 
ses se sabe muy bien que lo que constituye este contrato 
natural , es h entrega miltda del cuerpo para hacer uso 
de él según la regla de las costumbres. Supongamos que 
dos esposos se presentan al magistrado civil para ¡casarse 
á su presencia: he aquí positivamenfe el contrato que.quie- 
ren celebrar, porque sin él no existiría la esencia de su em- 
peño. Pero si después de haberse prometido públicamente 
la entrega mutua de sus cuerpos , estos dos esposos se Ja 
reusan secretamente, ¿cómo podrá obligárseles?.... Y: si no 
siguen fielmente la regla de las costumbres, según su em- 
peño, ¿cómo se les castigará por haber faltado a él? ¿qué 
pruebas podrán hacerse?..^.. Véase aquí un contrato -t Oo so- 
lo muy natural, sino muy corporal, que no es posible, que 
pueda hacer ejecutar el magistrado civil. Luego no es de su 
resorte lo que hay de mas esencial en el contrato ; á saberi 
la generación , y la regla de las costumbres. 

XIV Lo que decimos del matrimonio, debe entender- 
se también para todos los actos interiores, y el pormenor 
infinito de las casas; de todos los desórdenes del gobierno, 
y de todas las leyes naturales y positivas del Ser Supremo. 
Todo esto (como hemos dicho ya} no procede del gobierno 
civil, pues que él mismo está en su dependencia. Y he 
aquí por qué volveremos á caer en las mismas tinieblas que 
los paganos, en lo que dice relación á todo lo que se reser- 
vó Dios, por ilustrada que esté nuestra razón, y por qué nos 
veremos obligados á convenir como ellos en que este go- 
bierno inmenso no será jamas de nuestro resorte, cuales- 
quiera que sean los progresos que podamos hacer en las 
ciencias humanas. 

XV Cuando vemos á un legislador inconsiderado, di* 
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rigir á dos esposos al magistrado civil para que se casen en 
su presencia, y que éste les recibe con gravedad el jura- 
mento matrimonial, podemos pronunciar resueltamente 
que no vivimos en un siglo de luces ^ y cuando oimos afir- 
mar á una multitud de habladores, con tono decisivo, que 
el matrimonio dependía de la autoridad civil antes de ser 
sacramento^ podemos concluir sin dudar , que no vivimos 
en un siglo observador. 

XVI No era un sacramento entre los hebreos, y sin 
embargo se remitía á Dios la bendición interior del ma- 
trimonio. Deus Abraham ipse vos conjungat^ impleatque 
benedictionem suam in vobis. No lo era entre los romanos; 
y sin embargo , por confesión de los enciclopedistas, se re- 
mitian las causas matrimoniales al tribunal de los pontífi- 
ces. Ni era un sacramento entre los tártaros ; y sin embar- 
go el gran Lama era el que daba las dispensas en los ma- 
trimonios, si hemos de dar crédito á la Historia general 
de los Viages. 

XVII »Todo lo que corresponde al carácter del matri- 

mnonio (dice M. Montesquieu , lib a6 , cap. 1 3 del Lspi- 
tirita de las leyes)^ la forma y el modo de contratar, la fe- 
«cundidad que procura , y que ha hecho creer á todos los 
«pueblos que era objeto de una bendición particular... Todo 
«esto es del resorte de la religión.” Y hablando de buena 
fe, ¿qué otro inspector supremo de las generaciones podia 
decir á todos los seres después de haberles criado ¿Crescite 
et multiplicamlni? Creced y multiplicaos ; tened cuidado 
en vuestra unión de no quebrantar la regla de las costum- 
bres, porque me sereis responsables de ello Y ¿qué otro 

que él podia prohibir á todos los hombres, y de consiguien- 
te á los esposos mismos, romper el vinculo conyugal, y de 
consiguiente sus empeños? Qaod ergó Deas conjunxit, ho^ 
ino non separet. ¿Se necesita una gran penetración para co- 
nocer que se reservó Dios desde el instante de la creación 
la vigilancia de los actos secretos , y el castigo de los cul- 
pables , en todo lo que dice relación á la población , y de 
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consiguiente en todo lo que hay de mas importante en el 

gobierno de los imperios? 

XVIII Nadie cree que sean extraños al gobierno civil 
los actos exteriores de hacer leyes en este contrato, sobre 
los I)ienes , las donaciones , la cohabitación , y aun sobre los 
gr¿KJos de parentesco que crea apropósito excluir; pero 
nunca dependerá de él el vinculo conyugal^ la entrega 
mutua de los cuerpos, la obligación indispensable de hacer 
un uso legítimo de esta entrega, y el juramento de llenar 
puntualmente los deberes. Y aun cuando se permitiese á los 
esposos el separarse , no dejarian por eso de ser menos m* 
separables, según la institución irrevocable del Autor de la 
naturaleza : Quod ergó Deas conjunxit , homo non sepárete 

XIX En todos los pueblos, excepto los que no son ca- 
paces de reflexionar, fueron siempre Dios mismo ó sus mi- 
nistros los que autorizaron el contrato esencial del matrimo- 
nio, y el juramento mutuo de los esposos,-' porque no era 
posible cuidar de su ejecución sino en virtud déla autori* 
dad del Ser Supremo. Sin embargo, e5íe contrato es tempo- 
ral y todo terrestre, y está absolutamente en el orden de la 
naturaleza. Luego no porque esté en el orden de la naturale- 
za debe seguirse que es de la competencia d^l gobierno civil. 

XX / La Moral está en la naturaleza ! Pero es un 

error manifiesto, porque solo está una parte. Pero aun 
cuando estuviese toda entera, ¿qué resultaría?... El sol es- 
tá en la naturaleza, ¿y podrá el gobierno civil hacerle mo- 
ver?.... Ciuantas cosas hay en la naturaleza en que no podrá 
tener jamas intervención el gobierno ei vil?... Pero si la ley 
natural está en la naturaleza , los motivos necesarios pa- 
ra hacerla observar no lo están; porque son las recompen- 
sas y los castigos de la vida futura. 

XXI Porque la ley natural está en la naturaleza se cree 
que no exige revelación : y es un error palpable. Los paga- 
nos teuian una revelación falsa, pero tenian revelación. Ni 
hay una sola ley que no exija la revelación , aunque solo 
sea por los motivos : las leyes humanas tienen una revela^ 
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don humana , y las leyes divinas una revelación divina, 

XXII Porque la moral está en la naturaleza, se quie- 

ren establecer magistrados de moral , y censores como en 
Roma ¿Y qué harian estos magistrados? ¿En nom- 

bre de quién hablarian? Si la ley natural no está al alcan- 
ce de la autoridad de los soberanos, que son los primeros 
que deben sujetarse á ella, si los censores no ven la milé- 
sima parte de las acciones humanas, si no tienen medios 
ni motivos , y si ellos mismos desconocen las costumbres , 
¿qué será de la moral con estos arreglos?.... 

XXIII No es pues una prueba de luces sino una ce- 
guedad mil veces mas deplorable que la del paganismo, el 
creer que la moral pueda depender en algyn tiempo del go- 
bierno civil. Fué Dios el que sancionó la ley natural : para 
hacerla observar es absolutamente preciso hablar en nom- 
bre de la divinidad ; y por eso es necesario el sacerdocio. 

XXIV Pero creer que todos los sacerdocios sean igual- 
mente buenos para hacer observar la moral , y de consi- 
guiente que la moral es por todas partes la mkma, es otro 
error mucho mas pernicioso que el que acabamos de refii» 
tar, porque se presenta bajo de un exterior mas especioso. 

XXV La moral es en todas partes la misma... Pero es- 
to es imposible: y sino ¿por qué se abandona el sacerdocio 
verdadero?.... Para entregarnos sin obstáculo á nuestras pa- 
siones. Por eso en el origen (como hemos dicho ya) los 
gefes infieles se separaron del verdadero Dios , y por eso en 
nuestros dias se separan también de él muchos hombres. 
Busquemos la causa de la división, y hallaremos que en to- 
das partes es la misma. Y si (como hemos probado) nues- 
tras inclinaciones se dirigen a la destrucción debe nece- 
sariamente seguirse de esta separación, el saqueo, las sedi- 
ciones y las revoluciones; la tiranía de los gramles de una 
parte, y la sublevación de los pueblos de la otra; y de 
consiguiente no habrá moral. 

XXVI Es por todas partes una misma la moral.... 
Pero este error le desmienten positivamente los hechos. La 
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moral de los paganos no era Ja de los cristianos , ni en sus 
principios, sus medios y sus motivos. ¿Cuál es el principio 
fundamental de la moral? que todas nuestras inclinacio- 
nes tienen tendencia aL mal. Escuchad la voz de las pa- 
siones, y os dirá todo lo contrario: á saber, que es muy 
bueno el seguir las propias inclinaciones y que este es 

el camino de la felicidad ¿Cuál es el compendio de 

toda la moral? el Decálogo. Buscadle en muchos pueblos, 
y solo hallareis que el dereclio natural es desconocido 
en ellos y detestada la moral. 

XXVII Si los principios son diferentes, lo son mu- 
cho mas los medios. Puesto que la moral es una ley, la 
autoridad y los^ poderes deben ser los primeros medios 
para hacerla observar. ¡Y qué diferencia no hay entre 
Dioses que autorizan todas las pasiones, y el que las con- 
dena entre sacerdotes que tienen una misión , y los que 
no tienen ninguna; entre sacerdotes dirigidos por Dios 
mismo, y los que no tienen otra regla que sus pasiones! 
¿Qué podrán hacer estos últimos sin pruebas y sin moti- 
vos? Debe considerárseles como magistrados sin nombra- 
miento, y oficiales sin despachos, que no tienen otro re- 
curso que el de transigir con sus enemigos. Volvamos 
pues á los principios, cuyo olvido ocasiona hoy mas que 
nunca la desgracia del mundo, y concluyamos. 

XXVIII Hacer todo lo que nos agrada, y dejar de ha- 
cer todo lo que nos incomoda; hé aquí positivamente la 
libertad que nos seduce; libertad falsa., pues que es el ori- 
gen de todos los crímenes, de todos los atentados y de 
todos los castigos. Penas y fatigas, trabajos y combates; 
he aquí la verdadera libertad , y la única que pue- 
de convenir en un estado meritorio, y sin la que no 
podemos esperar bienes. ¿ Qué resultó desde que los 
paganos se entregaron á la libertad falsa? Tinieblas y 
fanatismo, excesos y corrupción, y los desórdenes mas 
afrentosos. ¿Qué sucede en nuestros dias? Lo mismo. 
Pero al contrario, ¿qué sucede al paso que volvemos 
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al evangelio? Se vé parecer, aun por confesión de 

nuestros enciclopedistas, la religión y la piedad, la justi- 
cia y la probidad , todas las virtudes y todos los bienes. 
Luego hay una enorme diferencia entre el verdadero 
Dios y los dioses falsos; entre el sacerdocio verdadero y 
el que se separa de él; entre la moral del evangelio y 
la de los paganos, y todas las doctrinas falsas en general. 
Luego no hay moral ni religión donde se sigue el sacer- 
docio falso. Hagamos un resumen de lo dicho. 

XXIX Según esto ¿cómo puede repetirse tan constan- 
temente g'ue todas las religiones son indiferentes ; que la 
moral es en todas partes la misma ; y que en. el fondo se 
adora á un mismo Dios en todos los países?.... ¡Qué! Ce- 
bollas, serpientes y animales de toda especie, dioses im- 
púdicos y ladrones ¿son lo mismo que el Dios verdadero? 
¿Tienen la misma santidad, lá misma grandeza y los mis- 
mos atributos que él?.... ¡qué impiedad! ¿No hay ninguna 
diferencia entre las víctimas humanas y los animales, en- 
tre una revelación verdadera. y' una falsa, entre hacer lo 
que Dios manda y no hacérloí, entre observar su ley ó no 
observarla?, ? , ; - ‘ i : 

/ La moral es por todas partes la misma f Pero qué f 
¿no hay diferencia alguna , entre seguir nuestras inclina- 
ciones ó no seguirlas; domarlas ó no domarlas; tomar los 
bienes de otro ó no tomarlos; violar las propiedades ó no 
violarlas? ¡Qué! donde el robo y el llbertinage, la vengan- 
za y la crueldad, el saqueo y el latrocinio, pasan por gran- 
des acciones; donde todos los vicios han sido eregidos en 
virtudes; y en donde no hay ni reglas, ni principios, ni 
motivos para hacer el bien, ¿sera siempre una misma la 
moral’l ¡Qué! saceióoies verdaderos o falsos; cristianos o 
paganos; enviados ó ,no enviados, ¿serán igualmente bue- 
nos para instruir, predicar y gobernar? Ministros, magis- 
trados, y oficiales s¿/z poderes ó con poderes, dóciles ó re- 
beldes, disciplinados ó no disciplinados, ¿serán todos ab- 
solutamente iguales para hacer observar las leyes?... Quer- 



48 UNIVERSALIDAD 

riamos introducir nosotros esta doctrina en nuestros ejér- 
citos, en nuestros tribunales, ó en nuestras propias casas? 
He aquí una multitud de reflexiones muy sencillas que so* 
metemos al juicio de nuestros lectores. 


§. 4 " 


Universalidad del sacerdocio. 


I Si el sacerdocio fuera un abuso ó una usurpación, 

como se pretende en nuestras sociedades, cuando se ha 
tratado de destruirle no se hubiera hecho á medias, y se 
hubiera acabado enteramente con él. En vez de darse 5a- 
cerdotes falsos se hubiera pensado en no tener ningunos. 
Y si, por una suposición moralmente imposible, hubiera 
habido pueblos tan estúpidos que se forjasen dioses sin 
necesidad, debia haber habido una infinidad de paises 
sin sacerdocio. • • • 

II Sin embargo , subamos á los tiempos mas remotos, 
y corramos la vista por todo el universos por todas par- 
tes hallaremos una colección verdadera ó falsa de leyes 
morales y divinas V por todas partes Dioses y altares, sa- 
cerdotes y sacrificios , y un sacerdocio encargado de ius- 
(auir y gobernar en nombre del Ser Supremo.- En vano 
querríamos deshacernos de este ministerio incómodo, pues 
desde que llegamos á sacudir el yugo del verdadero Dios, 
ocupan su lugar los dioses falsos. Desde que desaparece el 
ministerio verdadero, se presenta el pueblo con otros mi- 
nistros que llevan en sus manos otros ' libros de teología. 

III No es solo la razón la que nos habla aquí , sino los 
hechos, las -historias , y nuestros propios maestros. El uni- 
verso entero es el< que levanta la voz. »>A cualquiera pais 
»que nos traslademos (dice M. Rollin ) hallaremos sacerdo- 
»tes y sacrificios, ceremonias religiosas, y templos ó luga- 
»res consagrados á la divinidad. En ninguna parte se ha- 
»Uíi variedad esencial de esta cceencia. Un consentimiento 
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«tan general, tan universal y tan <X3nstante en todas las na- 
«ciones del universo , no puede venir sino de una luz que 
«se halla siempre* presente á todos los espíritus, y de un 
«sentimiento íntimo, grabado en el corazón del hombre.” 
{^Historia de lós griegos). 

IV Recórranse todos los pueblos antiguos , los Patriar’‘ 
cas y los Hebreos y Aários , los Egipcios y Cañoneos , los 
Férsas , Medos, Griegos y Romahos^ todos tenían sacerdo* 
tes. Léase la Historia general de los Viages : en la China ^ 
en las Indias y el Japón , en la Tartaria^ la Sibéria y 
la Laponia , en las islas del mar de Sud , y en las regiones 
mas interiores del Africa hay sacerdotes; pero ¿qué digo? 
Jos habla antes que fuesen descubiertos estos pueblos. No 
’Cran pues séres trasladados allí de regiones civilizadas. Los 
habla ya en Méjico., en el Perú^ y en los países mas bár- 
Jaaros, cuando se descubrieron por la primera vez las Amé- 
rlcas. ¿Y de dónde podrían haber ido allí?..... Pregúntese á 
todos los historiadores , á todos los viageros,y á los que han 
■navegado , y todos testificarán la universalidad del sa- 
cerdocio. 

V Si hay algunos que pretenden haber hallado países 
bárbaros donde no habla sacerdocio, se contradiceji inme- 
diatamente, citando el temor supersticioso de sus habitan- 
tes, y los jugadores de manos y titiriteros que se hallan 
entre ellos. «Nada hay mas tímido ni mas supersticioso que 
«estos salvages (según dice Volney en sus llmtraciones).ljOs 
«mayores guerreros son en esta parte tan débiles como las 
«mugeres, 8cc.” Y ¿qué temen estos guerreros enmedlo de 
la noche y sus bosques, sino las sombras, y los espíritus o 
potestades sobrenaturales que creen superiores á todos los 
hombres? ¿En nombre de quién hablan sus charlatanes y 
sus mágicos? ¿De parte de quién anuncian bienes y males, 
derrotas y victorias, la salud ó las enfermedades, y hacen 
diversas ceremonias sobre sus enfermos y sus ganados? ¿no 
es en nombre de sus ídolos? 

VI Hay paises donde estos charlatanes no tienen aun 
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ropas sacerdotales, ni distintivo alguno, y esto acaso podrá 
haber engañado á ciertos viageros. En las regiones saivageg 
pueden encontrarse algunas tribuS' nacientes tan poco ade- 
lantadas, que aun no tengan culto reglado, ni sacerdocio 
pomposo y brillante. Pero no ha existido ni existirá jamas 
una sola ranchería que viva sin culto, sin ningún sacerdo- 
cio, ni ningún senliinlento de la divinidad.. Estos impos- 
tores , que se dicen inspirados de lo alto , no son otra cosa 
que sacerdotes falsos que engañan á estos desgraciados, que 
no por eso* dejan de hacer el papel de sacerdotes , pues que 
se anuncian en nombre del Ser supremo. Por todas partes 
existe un poder superior que preside al mundo físico y 
al mundo moral; y por todas partes ha sido conocida l>a 
existencia de este poder sobrenatural.. Por eso decimos que 
nunca ha existido una sola tribu naciente sin sacerdocio.. 

VII Así que, no hay uno> solo de entre nuestros mas 
desenfrenados impíos que no se haya: visto^ obligado á ha- 
cer homenage á esta universalidad.: Jamas^^ (dice J. J., Rous- 
seau) 5e/anc/ót¿n estado en el que no sirviese de base la 
religión. Pero si la religión, fue la base esencial de todos 
los estados, el sacerdocio fue esencialmente el fundamento 
de todos los órdenes. Oigamos sobre este artículo al que 
ha dado pruebas mas evidentes de- adhesión al sistema de 
los pactos sociales. »>He querido- correr (dice Condorcet) los 
^fastos del mundo, y por todas partes* he hallado Ja idea 
«de las potestades sobrenaturales., AI par de estas opiniones 
»he visto levantarse en unas partes príncipes y pontífices; 
»aquí familias ó tribus sacerdotales; yen otras^ partes cole- 
>»gios de sacerdotes..... Esta distinción , que aun se halla en- 
»tre el clero de fines del siglo diez y ocho,, se halla tam- 
wbien entre los salvages menos civilizados. Es tan general, 
se halla repetida tan constantemente en; todas las épocas 
»de la civilización , que parece que no puede dejar de te- 
»ner su fundamento* en la naturaleza mismcu" 

VIII Y ¿quién es el que nos dice esto? Condorcet, 
que entre todos los impíos se ha manifestado él enemigo 
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mas implacable del sacerdocio; y ¿dónde habla así? enme- 
dio de la conjuración mas terrible que se formó jamas con- 
tra el sacerdocio. Y ¿en qué tiempo lo dice? en un tiempo 
en que se había resuelto la destrucción del sacerdocio, y el 
exterminio de todas las distinciones. Á pesar de todos estos 
delirios, es reconocida solemnemente la universalidad del 
sacerdocio, y en vano se hubiera querido desconocer, por- 
que está justificada generalmente por todos los monumentos 
del universo. (Condorcet, Ensayo sobre los progresos del 
espirita humano). 

IX Pero ¿cómo puede concebirse que un ministro tan 
incómodo para los hombres, tan generalmente detestado 
de las pasiones; un ministro que ejerce un imperio tan 
grande, y que goza de tan grande consideración; minis- 
tro á quien mira con celos la autoridad civil , y que exi- 
ge necesariamente tantos templos, tanto esplendor y tantos 
gastos; y por último que este estado tan gravoso para los 
pueblos , bajo todas las relaciones , haya podido ser , no solo 
imaginado, sino admitido, tolerado y honrado en todos los 
paises sin excepción alguna , por capricho y pura supersti^ 
don , cuando los hombres tenian en sí mismos todo lo que 
podia serles preciso para conducirse? ¡Qué! diremos á nues- 
tros impíos; desde el principio del mundo nadie tuvo ne- 
cesidad de sacerdocio, y todo el mundo ha vivido bajo su 
influxo; todos podian pasarse sin él, y ninguno ha querido 
hacerlo; todo el mundo podia vivir bajo la autoridad civil 
sola, y ninguno la creyó suficiente!.... 

X ¿Qué nos dice ésta universalidad del sacerdocio, 
tan generalmente demostrada por los hechos, sino que en 
este mundo hay un gobierno inmenso que se reservo Dios, 
en el que nada puede la autoridad civil , y que debe ser re- 
gido en nombre del Todo poderoso , y de consiguiente por 
sus ministros?. .. Es pues evidente <jae la distinción del sa- 
cerdocio, que aun se conserva en el clero actual, no debe 
su origen á las convenciones ni á la superstición de los 

hombres, sino que es una distinción necesaria é indispen- 

G : 



i 


$2" UNIVERSALIDAD 

iaXAt fundada en la natura lezay como nos ha dicho Con* 
dorcet; y que existió necesariamente desde el instante de 
la creación, sin que sea posible poderse pasar sin ella en 
ningún pais. Pero si es tan necesaria , no es posible que ha- 
ya una invención humana capaz de destruirla. 

XI Nadie duda que todos los sacerdotes falsos que han 
parecido en el mundo fueron hechos por los hombres; y 
de consiguiente, que son por este solo hecho impotentes, y 
sin ninguna facultad de gobernar , pues que no tienen po-' 
deres. También es notorio que cometieron un grande error 
los que abandonaron el sacerdocio verdadero. Pero al fin, 
puesto que desde que se abandona al verdadero Dios es 
preciso forjarse dioses falsos, y desde que se lia dejado el 
verdadero sacerdocio , es precisamente necesario, reempla- 
zarle por otros, debió quedar en cada estado un vacío que- 
no puede llenar el gobierno civil. Y en vez de probar la 
insuficiencia de este, los sacerdotes falsos hacen una com- 
pleta demostración de que no basta ni podrá bastar jamas. 

XII Y ¿qué concluiremos de aquí?.... Que el juramento 
de destruir el sacerdocio es s’m contradicción eL mas neciO' 
de todos los juramentos. Porque supongamos, lo que ha 
sucedido en efecto, que para entregarse algunos hombres 
mas libremente á sus pasiones, como hicieron los gefes in- 
fieles, llevasen de nuevo su ceguedad hasta el punto de 
persuadirse que el gobierno civil es bastante, ó que ha- 
blando generalmente podían pasarse sin el sacerdocio', y 
que por consecuencia de esta persuasión se despojasen de 
nuevo todos los sacerdotes, ó por lo menos que dejasen de 
servirse de ellos, perdiendo enteramente de vista el gobier- 
no espiritual. 

Xlíl Supuesto este olvido, sobreviene un ano de esca-» 
sez, y el pueblo desesperado, que no conoce otro gobierno 
que el civil, se dirige d su soberano.... jAh! hijos mios, leS 
responderá el monarca conmovido , no soy yo quien os 
causa vuestros males, pues los sufro con vosotros. Ni soy yo 
quien gobierna el mundo.... Pues ¿quién es? exclamarán,... 
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Es Júpiter ú Osirh mi gran padre, aquel príncipe famoso 
de quien habéis oido hablar, y que obtuvo el gobierno del 
cielo después de su muerte.... ¿Y por qué es vengativo? di- 
rán No es de admirar : porque vosotros coméis todos 

los dias los bienes que él mismo os dá, y no le hacéis sü‘ 
críficios ni ofrendas. Teneis costumbres detestables, y que- 
brantáis todas sus leyes; Hacéis todo lo que él os prohibe, 

y nada de lo que os manda ¿Pues qué nos manda? ¿qué 

nos prohibe? iqué sacrificios debemos ofrecer leí ¿qué de- 
bemos hacer para apaciguarle y para vivir bien? 

XIV He aquí con otros nombres restablecido el go- 
bierno espiritual. En lugar del Dios verdadero se recono- 
cerá una divinidad falsa ; y en lugar del reino de Dios se 
pondrán los campos Elíseos. Pero al fin vendremos á reco- 
nocer que hay necesidad de un Dios, de recompensas y de 
castigos. Que este Dios se llame Júpiter, ídolo, ú Osirls, 
siempre ap .recerá que es una potestad sobrenatural , que 
tendrá necesidad de ministros que se distingan del magis- 
trado civil. ¿Y será cierto que Júpiter gobierna el mundo?... 
No, porque estos dioses y estos sacerdotes son falsos. Pero 
como quiera que sea, es preciso confesar que desde que 
se cree que no es bastante el gobierno civil , deberá siem- 
pre ser necesario un sacerdocio además del gobierno civil. 

XV Pero si es absolutamente necesario un sacerdocio^ 
se dirá ¿por qué no se abraza el verdadero? ¿por qué no 
arrojamos á todos los sacerdotes falsos como á impostores? 
Aquellos á quienes pueda haber sorprendido esto , lo que- 
darán mucho mas cuando sepan que sucede asi precisa- 
mente porque son falsos. 

XVI Un sacerdocio falso es un sacerdocio sin poderes., ‘ 
y de consiguiente sin facultad de reprender, corregir y 
castigar; sacerdocio cuya moral es relajada; sacerdocio, en 
fin, que se ve obligado á hacer la paz, y transigir con las 
pasiones. Por eso, lejos de desechársele, se le desea; y lejos 
de exigirle su misión, ni aun se quiere' saber que no la tie- 
ne, para excusarse la desesperación de perderle. De ahí 


54 UNIVERSALIDAD 

viene, que desde el origen hubo sacerdotes falsos á quic' 
nes se les oyó con placer, y se les siguió en tropel; que 
el paganismo se extendió por el universo; que se hubiese 
sentido tanta pena en dejarle cuando se publicó el evan- 
gelio; y que no se hubiera podido lograr destruirle jamas 
sin un socorro extraordinario del Todo*poderoso. 

XVII Si se pregunta por qué no se prefiere el sacer- 
docio verdadero.... responderemos que precisamente por la 
razón contraria. Pues desde que «e le considera con una 
misión, se le ve por lo mismo, con el poder de mandar y 
prohibir; y de castigar á los que no le obedecen. Desde 
entonces debe ser odiado, detestado, y perseguido perpe- 
tuamente por las pasiones, de las que es un enemigo irre- 
conciliable. Precisamente por esta razón le dejaron desde 
los primeros tiempos tantos gefes de familia , desterrándole 
de toda la tierra, confinándole en la Judea , donde le costó 
tanto el sostenerse; y por eso también hubo tanta dificul- 
tad en restablecerle en el universo cuando se publicó el 
evangelio. 

XVÍII El verdadero sacerdocio debe hacer observar 
la moral en toda su pureza. Para ello debe reprender to- 
dos los vicios, combatir todas las pasiones, perseguirlas sin 
contemplación , y atacarlas hasta en el fondo de los cora- 
zones. Por lo mismo se le considera como la luz del mun- 
do, el defensor de los pueblos, y el pacificador de los esta- 
dos. Pero por esta misma razón Irrita los errores, subleva 
todas las Inclinaciones, y debe estar siempre seguro de te- 
ner enemigos numerosos, irreconciliables, y llenos de fu- 
ror. Debe no alterar en nada la moral, ni ceder sobre un 
solo punto: responsable rigorosamente al Todo- poderoso 
de la ley que recibe de sus manos, debe anunciarla tal co- 
mo es á los ricos y á los pobres, á los grandes y á los pe- 
queños, a los soberanos y á los subditos. Por promesas que 
se le hagan, y por amenazas que se le opongan , debe estar 
dispuesto á morir antes que ceder, transigir, ni vacilar en 
sus decisiones. Por eso se le llama el guardiurt de la mo- 
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ral, el conservador de los príncipes, y el baluarte de todos 
los estados.^ Pero también por lo mismo irrita á los prínci- 
pes, hace frente á los grandes, desagrada á todos los hom- 
bres apasionados, y reúne contra sí todas las sectas, todos 
los errores, y todas las potestades que quieren entregarse á 
sus deseos. Y esta es la razón por qué ha sufrido tan vio- 
lentas persecuciones desde el principio del mundo. 

XIX Guando decimos que el sacerdocio es universal, 
estamos muy lejos de pretender que el verdadero sacerdo- 
cío haya sido bien acogido por todas partes. Al contrario, 
sostenemos que su destino inevitable ha sido el de ser per- 
seguido siempre. Pero creemos que, á pesar de sus persecu- 
ciones, le quedan partidarios por toda la tierra, que dirigi- 
dos por la misma autoridad^ tienen todos la misma mo- 
ral, la misma doctrina, y las mismas leyes; y que cuando 
le abandonan los hombres, no pueden éstos dejar de seguir 
inmediatamente á \os sacerdotes falsos.. El hombre , entre- 
gado á sí mismo,, es una balanza que no tiene sino un solo 
peso que le arrastra. Un gobierno sin sacerdocio es un bar- 
co llevado por la corriente rápida de un rio al abismo de 
la inmoralidad. Para impedir que perezca es preciso volver 
á llamar prontamente á los pilotos verdaderos, abandonan- 
do á los falsos que no conocen la ruta ni los escollos, y que 
no podriari conjurar las olas y las tempestades por falta de 
poderes. De aquí el raciocinio siguiente: jamas pudieron 
los hombres pasarse sin sacerdocio en ningún tiempo ni 
en ningún pais:. luego el gobierno civil no es bastante; lue- 
go es absolutamente necesario que haya en cada estado dos 
potestades , y dos autoridades para gobernar a los hombres.. 
Resumámoslo todo. 

XX ¿En qué vienen á parar todas estas razones que se 
sostienen en el mundo, á saber: »Que la autoridad civil es 
abastante; que no hay necesidad de dos potestades en un 
«estado; y que en fin en un siglo ilustrado es preciso des- 
«hacerse del sacerdocio?....'^ Si es posible pasarse sin él; 
¿por qué le hubo en todos los tiempos y en todos los paises? 
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Si el gobierno civil nada puede en este distrito inmenso, 

V á veces entre dos millones de acciones no se halla un 

é 

solo delito civil, ¿quién las dirigirá?.... Véase aquí pues 
ea esta reo'ion inmensa abandonados todos los hombres á 

la rapidez de sus inclinaciones A vista de este diluvio 

de crímenes , no debe tardarse en volver á buscar el sacer- 
docio , y será siempre inaudito el querer deshacerse de él. 
Pero ¿qué ganaríamos si buscásemos el falso que aprueba 
todos los desórdenes, sufre todos los vicios, sanciona todos 
los saqueos y todos los latrocinios? ¿Pudo en fin en nin- 

gún tiempo ni en ningún pais verse libre el hombre de 
sus pasiones sin sacerdocio , y ser verdaderamente libre sin 
el sacerdocio verdadero?.... Si no pudo ser, el juramento 
de exterminar el sacerdocio , y vivir solo bajo el gobierno 
civil , no solo no producirá la libertad de los pueblos , sino 
que les entregará á la esclavitud mas terrible , que es la de 
las pasiones. 

§. 5 .* 

Distinción de las dos autoridades. 

I Es un hecho atestado por toda la antigüedad , y de 
que quieren aprovecharse nuestros enciclopedistas , »quc 
«antiguamente el . sacerdocio pertenecía á los padres de fa- 
«milia , de donde pasó á los gefes de los pueblos , que se 
«descargaron después de él en todo ó en parte sobre mi- 
«nistros subalternos..,.” Se tiene gran cuidarlo en hacer ob- 
servar también que «en el principio de los tiempos el sa^ 
ftcerdocio y el imperio estuvieron reunidos en unas mis- 
«mas manos ; que en todas partes los reyes y los padres de 
«familia reunían al mismo tiempo ,el pontificado y la sobe- 
«ranía temporal; que /cf/iró, suegro de Moisés, era sacer- 
«dote del Todo- poderoso ; que los patriarcas lo eran igiial- 
«mente; que todos estos gefes sacrificaban por sí mismos, 
«ó daban orden á uno de sus súbditos para que inmolase 
«la víctima; que sus primogénitos les sucedían en estas au- 
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>>gustas funciones , y que las cosas se conservaron en este 
«estado hasta la publicación de la ley de Moisés^ 

II «Se quiere añadir que desde este tiempo el sacer- 
«docio y el imperio no fueron incompatibles ; que habien- 
«do reunido las dos autoridades en sus personas los papas 
»Y diferentes soberanos, nada puede impedir que un Bey 
«sea ordenado sacríficador , y que las dignidades eclesiás* 
«ticas se reúnen todos los dias , &c.” Todos estos hechos 
han sido confesados solemnemente por unas y otras partes, 
y solo debemos tratar de rectificar sus consecuencias. ( F. En- 
ciclopedias de Faris, de Ivernom y otras, art. Sacerdocio.) 

III Primeramente, si (como dicen nuestros enciclope- 
distas) los gefes de familia poseían la soberanía temporal 
desde el principio de los tiempos; ¿qué resultó de aquí? 
que la soberanía temporal existia desde el estado de fami- 
lia, y este existió antes que los pueblos: luego por confe- 
sión suya existió la soberanía antes que los pueblos : luego 
todo lo que hemos dicho sobre el origen de la autoridad 
civil es muy cierto; y todo lo que se ha enseñado sobre su 
formación , después del estado de familia , es falso. Y véase 
aquí un testimonio evidente en nuestro favor contra todos 
aquellos que pretenden que la autoridad civil tuvo su 
principio en los pactos sociales. 

IV En cuanto á la autoridad espiritual , lejos de ne- 
gar que en los primeros tiempos la haya conferido Dios á 
los padres de familia, pretendemos que le fue imposible 
entonces darla á otros. Mientras que Adam fue el único 
gefe de familia que habia sobre la tierra , fue preciso que 
ejerciese al mismo tiempo las funciones de pontífice y so- 
berano. Mientras que Enos no tuvo bajo de si mas que 
una pequeña ciudad, y que Abraham fue el único creyen- 
te que habia en la tierra de Canaan , fue imposible á Dios 
dar sus poderes divinos á otros que á ellos. Lo mismo de- 
bió suceder con fcthró en la tiérra de M adían, y con Ja- 
cob en la tierra de JIiis. Todos estos patriarcas se hallaban 
diseminados enmedio de las naciones infieles, y no era po- 
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sibie que Dios pudiese confiar á otros que á ellos la con- 
servación de sus leyes. Hablando generalmente, mientras 
que no estuvo poblada la tierra , y se acercaron unas á otras 
las ciudades nacientes, que se hallaban dispersas en vastos 
desiertos, fue el padre el que reunió sobre su cabeza las 
dos autoridades ; y el que necesariamente debió ejercer las 
funciones de pontífice y soberano sobre sus descendientes. 
En cualidad de grandes sacrificadores , Noé^ Abraham , 7 a- 
cob y todos los patriarcas primitivos, ofrecían á Dios sacri- 
ficios solemnes , bendecian los matrimonios , reconcilia- 
ban los penitentes, y maldecían y excomulgaban á los cul- 
pables. Lo que hacian los patriarcas en nombre del verda- 
dero Dios , lo hacian los gefes infieles en nombre de sus 
divinidades falsas: y no había otra diferencia entre ellos, 
que la de que los primeros tenían una misión verdadera, y 
la de los segundos era falsa. 

V Estamos lejos de dudar que en el principio de los 
tiempos los gefes de familia poseyesen las dos autoridades: 
tenían positivamente la autoridad civil , pues , como he- 
mos probado ya , era inherente á su derecho de padre uni- 
versal', tampoco dudamos que poseyese \3l autoridad espiri- 
tual, pues que les había dado Dios sus órdenes, aun antes 
que tuviesen hijos. Todo lo que le era debido como á señor 
del mundo; los sacrificios que exigía; las ofrendas y las ce- 
remonias ; las súplicas y los homenages ; todo lo que tenia 
relación con las reglas de las costumbres; el artificio de las 
pasiones; la dirección de nuestras inclinaciones y la nece* 
sidad de combatirlas ; las recompensas sublimes de la vir- 
tud, y los castigos del vicio; para todo hacia Dios inmedia- 
tamente revelaciones á los patriarcas, los que enseñaban 
después en su nombre á sus descendientes. En todo lo que 
tenia relación á lo espiritual eran dirigidos estos gefes au- 
gustos inmediatamente por el Todo-poderoso, que Ies orde- 
naba que se condujesen con rectitud en su presencia. Esta 
pues es la razón por qué el gobierno de los patriarcas era 
tan dulce , tan justas sus leyes , tan sabias sus decisiones, 
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tan moderados sus poderes, y tan felices sus descendientes* 
y por eso también no ejercieron la tiranía de los otros gefes, 
ni sus familias participaron de la barbárie de los otros pue- 
blos. Y ¿de dónde podia venir esta diferencia ? de que los 
unos eran gobernados por el verdadero Dios, y los otros 
por dioses falsos. 

VI Los gefes de familia no solo poseían el sacerdocio 
en los primeros tiempos, sino que daban ásus inferiores el 
poder de ejercerle, como observan nuestros enciclopedis- 
tas; y convenimos que este segundo hecho se halla también 
justificado en la historia, por lo que nunca hemos pensado 
contradecirle. Desde el primer origen de las cosas se vió á 
Caín y Abel ofrecer sacrificios; y después á los hijos de los 
patriarcas ejercer el sacerdocio viviendo sus padres. Entre 
los paganos , cuando el soberano no queria sacrificar por sí 
mismo, hacia inmolar la víctima por mano de sus inferio- 
res ; y esto mismo está en uso hoy entre los pontífices fieles 
ó infieles. Y ¿qué resulta de aquí? Que desde el origen de 
los tiempos el sacerdocio fue un orden. Luego que el pri- 
mer gefe del género humano estableció á sus hijos, les co- 
municó una parte de sus poderes, é hizo que le ayudasen 
en las importantes funciones del sacerdocio. A medida que 
los padres subalternos se hicieron mas numerosos, se su- 
bordinó esta sublime magistratura, y empezó á formarse 
una verdadera gerarquía. Aun no habia gobierno civil cuan- 
do ya se veía en cada ciudad naciente, en todo el rigor del 
término, un alto y un bajo clero, un pontífice y levitas, 
sacerdotes y un gran sacerdote. Luego que el gefe uni- 
versal de cada ciudad intimaba á los padres subalternos las 
órdenes del Todo- poderoso, el padre subalterno repetia a 
la cabeza de su casa las órdenes que acababa de recibir. El 
gefe universal de la ciudad era el pontífice , y los otros eran 
simples sacerdotes. En los dias privilegiados el pontífice 
reunía todos sus descendientes, les bendecia en nombre del 
Ser supremo, y ofrecia al frente de ellos sacrificios solem- 
nes. Tenemos de esto egemplos muy notables en Noé, Abra^ 

h: 
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ham, Job, y en todos los grandes patriarcas y todos los so- 
beranos de los pueblos infieles. En los dias comunes, los 
padres subalternos eran los (^ue inmolaban la víctima, los 
que enseñaban la moral, anunciaban la justicia del Ser su- 
premo, y ofrecían sacrificios particulares al frente de sus fa- 
milias. Tenemos también ejemplos evidentes de esto en 
Cain y Abel, en los hijos de los patriarcas, y en todos los 
sacerdotes fieles ó infieles que desempeñan aun las funcio- 
nes subalternas del sacerdocio, bajo las órdenes de sus 
superiores. 

VII De los gefes de familia pasó el sacerdocio á los 
gcfes de los pueblos, y de consiguiente d los soberanos. Es- 
te es el tercer hecho que alegan los enciclopedistas con rela- 
ción al sacerdocio ^ y no le tenemos por menos cierto que 
los dos primeros: si se reconoce la historia de los primeros 
tiempos se verá que los gefes primitivos , después de haber 
gobernado una sola familia, se hallaron á la cabeza de mu- 
chas , y no tardaron en ser gefes de todo un pueblo : que 
Noé , Abraham y todos los patriarcas en general ; que Mel- 
chisedéch, rey de Salem , y todos los príncipes de Israél 
hasta Jaron tenían bajo de sí una numerosa población cuan- 
do ejercían el sacerdocio que entre los antiguos romanos , los 
emperadores fueron casi todos soberanos pontífices ',c[ue en- 
tre los galos, los gefes de los druidas reunían muchas veces 
las dos autoridades', y que entre los chinos, los tártaros, 
los indios y otros muchos pueblos idólatras , las reunian co- 
munmente los soberanos, 

YIII Desde Moisés, añaden nuestros enciclopedistas, 
el sacerdocio y el imperio no han sido incompatibles. Basta 
tener ojos para no dudar de este cuarto hecho. Tenemos 
ejemplos evidentes de esta reunión entre los cristianos en 
el gefe supremo de la iglesia', entre los tártaros, en el 
gran Lama, y en otros muchos príncipes. Ni se puede du- 
dar que las dignidades eclesiásticas y seculares se unen to- 
dos los dias, tanto entre los fieles como entre los infieles. 
Todos estos hechos son incontestables, y los dejamos ya 
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admitidos. Pero ¿qué resulta de ellos? Tomémoslos de nue- 
vo en consideración , y discurramos sucintamente so- 
bre ellos. 

IX Al principio de los tiempos los gefes de familia 
poseían las dos autoridades. Luego la una y la otra han 
existido desde el estado de familia; luego ni la una ni la 
otra tuvieron su principio en los pactos sociales. He aquí 
el primer hecho y la primera consecuencia. Desde el ori- 
gen de los tiempos los principales hijos de los patriarcas 
ejercian el sacerdocio , bajo la inspección de su padre., y ya 
era un orden el sacerdocio. Luego este fue el primero de to- 
dos los órdenes. Tenemos, aquí el segundo hecho, y la se- 
gunda consecuencia. De los gefes de familia pasó el sacer- 
docio d los soberanos. Luego existia antes que los sobera- 
nos, y fue anterior al gobierno civil. Este es el tercer hecho 
y la tercera consecuencia.... En fin, entre los soberanos los 
que ejercen aun el sacerdocio^ le ejercen en nombre del 
Ser supremo. Luego no son señores de él : luego la autori- 
dad espiritual y la autoridad civil son enteramente dife- 
rentes la una de la otra. Y véase aquí el cuarto hecho y la 
cuarta consecuencia ; consecuencias necesarias que se dedu- 
cen naturalmente de los hechos confesados por todos: y 
consecuencias que se deducirán mientras que se quiera ra- 
ciocinar con exactitud para ilustrar á los pueblos. 

X Pero no son estas las que deducen nuestros enciclo- 
pedistas, pues son diametralmente opuestas. En el princi- 
pia de los tiempos., dicen, nuestros padres poseían las dos 
autoridades. Luego eran las mismas; luego fueron igual- 
mente señores de las dos ; luego los soberanos lo son todavía: 
luego pueden á su placer disponer del sacerdocio ^ cederle, 
y volverle á tomar, pasarte á otros, ó ejercerle por sí mis- 
mos, mudar sus leyes y constituciones, asegurarle un esta- 
do ó rehusársele , y hacer en lo espiritual todo lo que pue- 
den hacer en lo civil. ¡Puede verse un conjunto de sofis- 
mas mas monstruoso! ¡A lo que nos conduce la confusión 
de las autoridades!„... Gomo la experiencia, sostenida de to- 
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dos los siglos , no nos ha enseñado ann que éste es el origen 
fecundo de nuestros males; que el modo notable con que 
Dios las distinguió es el único remedio, y que mientra» 
que no se distingan así, se verá el mundo entregado á la 
mas cruel agitación? 

XI ¿Existen sobíe la tierra autoridades de diversas es- 
pecies; naturales y sobrenaturales, ordinarias y cxtraor» 
diñarías, divinas y humanas, celestes y terrestres P En 
fin, ¿las autoridades espiritual y civil vienen de Dios, del 

mismo modo, y son ambas de una misma naturaleza? 

Cuestión sumamente importante, cuya solución depende 
absolutamente de la distinción de los tres órdenes, de los 
que Dios es autor , y sobre los cuales nos bastará citar tres 
hechos históricos, generalmente conocidos. ' 

XII En primer lugar, en el orden de la naturaleza, 

nadie ignora, i*.° que por el orden solo de las generaciones, 
establecido por Dios, Dei ordinatione , Ismael fue consti- 
tuido gefe universal de los ismaelitas: faciam illum in 
gentem magnam: 2 .° que engendró doce hijos que fueron 
naturalmente ó gefes de sus doce tribus: genera- 

bit duodeciin duces : 3 ® que casando á estos hijos se halló 
su casa naturalmente dividida en doce casas, de donde re- 
sultaron las primeras particiones, las primeras leyes, y la 
ciudad primitiva de los ismaelitas, que fundó el mismo Is- 
mael en los desiertos, mas de quinientos años antes de la 
posibilidad de los pactos sociales : 4 .® que habiendo pasado 
al morir su autoridad universal á su primogénito y á sus 
herederos, los que quedaron en esta ciudad primitiva, pa- 
dres é hijos, debieron quedar necesariamente sometidos á 
la dinastía constituida, sin poder ejercer en su casa otra 
autoridad que la doméstica:.... 5.® que lo que decimos de 
/ímae/ debe entenderse de Assur, de Mezrain, de I na- 
cho y otros ; y que lo que pasó en el pais de los ismaelitas 
se repitió en los demas paises. Esto es lo que se llama cons- 
tituciones ordinarias. (V. en nuestro primer vol. Origen 
de las ciudades, imposibilidad de las dispersiones, &c.J 
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XIII En segundo lugar, en el orden extraordinario, 
todos saben igualmente, i.® que David fue constituido so- 
bre Israel por orden de Dios, pero en virtud de una dero- 
gacion evidente de la sucesión de las generaciones, Dei or- 
dinatione extraordinaria, pasó voluntariamente su autori- 
dad real á Salomón y á sus herederos, y que por lo mis- 
mo las demas ramas conservaron solo una autoridad do- 
méstica, bajo la dinastía de Salomón: a.® que lo mismo 
sucedió con Saúl, Jehú y Jeroboam, &c. Estas son las 
constituciones extraordinarias. ( V. variaciones de las ciu- 
dades &c.). 

XIV En tercer lugar, en el orden sobrenatural, es 
bien sabido que habiendo bajado el Mesías del cielo por or- 
den de su padre, Dei ordinatione supernaturali, entregó 
sus poderes sobrenaturales á san Pedro y d los doce após- 
toles, que ordenaron después á sus sucesores. Esta consti- 
tución, como la de todos los profetas en general, se llama 
constitución sobrenatural. 

XV En estos tres órdenes, es evidentísimo, i.° que no 
solamente viene de Dios la autoridad , sino que la persona 
misma del primer gefe de cada orden ha sido elegida , cons- 
tituida y ordenada inmediatamente por Dios mismo, y con 
la facultad de que pudiesen ordenar á otros, sin lo cual Ja 
misión de las personas no vendría originariamente de 
Dios, Dei ordinatione-. 2 ° que el primer gefe de cada or- 
den ha sido constituido de diverso modo ; y por eso pue- 
den las potestades venir de Dios de tres modos diversos: 
por Via ordinaria , por via extraordinaria y por medio so- 
brenatural. ( V. soberanos actuales ). 

XVI Según estos tres hechos, basta tener ojos para ver 
claramente las diversas autoridades, y para discernir con 
facilidad lo que hemos dicho, y lo que no hemos dicho 
hasta aquí en esta obra. 

1 ° No hemos dicho que no haya autoridades divinas 
y sobrenaturales , pues que la del sacerdocio es de este 
género. 



64 DISTINCION 

2. ** No hemos dicho que no puede Dios conferir la aU' 
toridad real extraordinariamente , pues que Saúl , David, 
Jehü y otros la recibieron de este modo. 

3. ° Tampoco hemos dicho que la potestad civil no 
viene de Dios, pues que la persona misma del padre pri- 
mitivo de cada ciudad fue elegido inmediatamente por Dios 
mismo. 

4. ° Ni hemos diclio que la autoridad civil no viene 
de Dios , pues que la autoridad universal de que se halla 
investido el soberano legítimo , es la misma que la que el 
padre universal de cada ciudad habla recibido del Todo- 
poderoso. 

XVII Y ¿qué es lo que hemos dicho?.... Hemos dicho 

I.” que Dios no deroga jamas el orden de la naturaleza sin 
hablar: que mientras que no habla, debe seguirse el 

orden ordinario: 3 .° que en este orden las potestades no 
vienen de Dios sobrenauiralmente. 

Pues ¿cómo vienen^ de un modo muy simple: su- 
biendo hasta la cabeza de cada ciudad, se halla esencial- 
mente un padre universal que desde que llegó á engen- 
drar fue constituido por solo este hecho á la cabeza de sus 
descendientes, el teniente del Ser supremo, y como una 
segunda magestad , encargada de gobernar , con sujeción á 
sus órdenes soberanas , en las cosas de la tierra ; y este pa- 
dre recibe inmediatamente su misión del Ordenador supre- 
mo de las generaciones: faciam illum in gentem magnam. 

Cuando este padre universal ha sido constituido según 
el orden de las generaciones, se dá sucesores, no por la 
generación, sino por su sola voluntad; porque siendo pro- 
piedad suya la autoridad universal que tiene sobre sus 
descendientes , puede disponer de ella como de los demas 
derechos. 

XVIII No veo, según esto, qué dificultad pueda que- 
dar sobre esta importante distinción. Porque ¿qué podria 
objetársenos? ¿qué la generación es un acto físico? Nadie 
lo ignora. Pero este acto físico es de un ser moral, que pue- 
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de libremente seguir ó no seguir las , reglas de las costum- 
bres, y que siguiéndolas adquiere por lá gei>eracion una 
autoridad humana enteramente diferente de la autoridad 

divina. Por esto debemos poner aquí la mayor atención. 

XIX Decimos que existen sobre la tierra en cada pais 

dos suertes de autoridades perfectamente distintas, una na- 
tural y otra sobrenatural. Autoridades que vienen ambas 
de Dios , pero de diverso modo. La natural viene natural- 
mente por el curso ordinario de la generación. La sobrena- 
tural viene sobrenaturalmente por una revelación especial. 
He aquí nuestra doctrina en este punto, que es la misma 
que han enseñado Bossuet , Fenelon y otros muchos bue- 
nos autores. No es abstracta, complicada, ni imperceptible, 
pues que Dios mismo declara que constituyó pos sí los ge- 
fes ordinarios de los pueblos, como lo hizo con Assur., I s- 
777 o éZ y otros, por el curso de la generación sola. Facíam 
ilhim in gentem magnam. ; . 

XX Aunque toda autoridad venga de Dios., no se si- 
gue por eso, como dijimos en el' orige /2 de las autorida- 
des., que no hay mil especies diferentes de ellas, naturales 
y sobrenaturales., divinas y humanas , ordinarias y ex- 
traordinarias , inferiores y superiores , particulares y so- 
beranas. Hay tantas autoridades corno autores , y tantas 
paternidades como padres. Ni se sigue por eso que deje 
de haber un padre celeste , y padres terrestres; poderes di- 
vinos que emanan del cielo: potestas de coelo'., y otros que 
vienen de los hombres por medio del nacimiento; potestas 
ah hominibus. Tampoco se sigue que deje de haber un or- 
den que venga de Dios naturalmente , que es el de la 
naturaleza’., y otro que viene sobrenatural mente , c^ue es 
el orden sobrenatural ; y aunque ambos sean diferentes, 
no dejan de venir uno y otro de Dios. En el orden extra- 
ordinario , vienen de Dios extraordinariamente, por una 
derogación especial en el curso de las generaciones , como 
sucedió con Saúl , David y otros. En el ordinario vienen 
por el medio ordinario de la propagación, como sucedió 

Tom. II. I 
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con nuestros padres, que se dieron después sucesores en 
virtud de sus voluntades. Y ¿qué se necesita para que los 
soberanos civiles vengan de Dios? ¿Es preciso que tengan 
una misión sobrenatural? No. Basta que la persona del 
padre primitivo de cada ciudad haya sido constituido por 
Dios mismo, con poder de darse sucesores: es imposible 
poder contradecir esta constitución natural del padre pri- 
mitivo de cada ciudad por medio de la generación. 

XXI Es pues cierto que en el origen nuestros padres 
poseían las dos autor idades , pero no se sigue de aquí que 
las dos fuesen las mismas, y ambas divinas y sobrenatura- 
les. Ni se sigue que pudiesen hacer constituciones divinas 
porque podian hacerlas humanas^ ni mudar la constitu- 
ción divina porque podian mudar las constituciones huma- 
ñas. Aunque poseyesen las dos autoridades , conocían per- 
fectamente su diferencia. La una les era natural , y la otra 
no; la una estaba inherente á su título de padre ^ y la otra 
les había sido conferida. En lo civil hablaban como seño- 
res; en lo espiritual como ministros; en la una daban la 
ley , en la otra Ja recibian ; en la una eran propietarios , y 

en la otra comisionados. Y ¡cuánta diferencia no hav! 

Mientras que reunieron en sí las dos autoridades,, jamas se 
colocaron en el primer rango. Miraron siempre como la 
mas importante de sus funciones aquella por la que repre- 
sentaban al Ser supreíno; y lo era en efecto, porque no 
hablaban entonces solo en su nombre, sino en nombre del 
Señor del mundo. Mandaban, no solamente á sus súbditos, 
sino que se mandaban á sí mismos. No solo dirigían algu- 
nas acciones, sino todas; y brillaban, no solo con su pro- 
pia magostad , sino con la de una autoridad infinitamente 
mas magestuosa que la de todas las autoridades humanas, 

XXII ¡Tiempos felices en los que el magistrado civil 
no miraba con celos la preeminencia del sacerdocio \ en 
los que le era imposible no aprovecharse de sus luces, se- 
pararse de sus consejos, poner trabas á sus funciones, dis- 
putarle su estado, o quitarles su subsistencia! ¡Tiempos en 
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los que las dos autoridades, aunque perfectamente distin- 
tas por su naturaleza , vivían en la mayor unión , trabaja- 
ban necesariamente en el mayor concierto, como que tenían 
las dos unos mismos intereses, y unas mismas temporali- 
dades! Concluyamos i • - - 

XXIH Toda autoridad que no lleva consigo caracte- 
res sobrenaturales, no es una autoridad divina ; la autoría 
áai'de los padres de la tierra no los lleva '. luego no es una 
autoridad divina. r. ’ ■ , , ; 

Aunque las dos autoridades civil y sacerdotal hayan es- 
tado reunidas en nuestros padres, no se sigue de- aquí que 
hayan sido las dos una misma, ambas divinas;- de la misma 
naturaleza, ni emanadas del seno de la, divinidad ;,nt:que 
Dios las haya conferido una y otra sobrenaturalmente ; y 
con mucha mas razón ¡podemos decir que no.las confirió 
Dios en tiempo de losipactos sociales. Porque si por- confe- 
sión de nuestros enciclopedistas , existían estas autoridades 
en nuestros padres mas de quinientos años antes, ¿cómo 
podia- haberlas -creado- Dios qoinientos añoa después ? j Qué 
medio de conciliar lo pasado'y lo futuro, la noche y el dia, 
lo natural y lo sobrenatural, la luz y las tinieblas, la ver- 
dad y el error! - ’ 

■ ^ f ‘ t i.i 

■ ' ' • ■ 4 ;* . 

Separación de las dos autoridades. 

I Después de haber visto reunidas las dos autoridades 
en la mano de nuestros padres , querrá saberse por qué se 
han separado; y lo expondremos , alegando las principales 
razones que hubo para ello, fundados siempre en la histo- 
ria, en los hechos y en los monumentos. Aumentada la po- 
blación con exceso en cada país, se hizo indispensable la 
separación de los dos gobiernos por su diferencia esencial. 

II Diferencia por la legislación. En lo civil se divi- 
dieron los bienes de la tierra ; y en lo espiritual se divi- 

I ; 
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clleron los'blenes espirituales.; Pudo en lo civil haber tantaá 
leyes como fundadores ; pero en lo espiritual, la ley es una 
tan esencialmente como Dios mismo. Y donde quiera que 
se hallan dos leyes diferentes sobre. un mismo objeto, pue- 
de concluirse sin dudar que una de las dos es falsa., 

III Diferencia por la publicación. En lo civil tedo es 
visible, y toca materialmente 4 los- sentidos. Por eso desde 
que la ley ha .sido publicada,, puede castigar el magistrado. 
Al contrario en lo espiritual j todo es futuro-de parte" de la 
«an(áon, y*ni las recompensasv'dós castigos y el legislador, 
íiada toca Materialmente á loé sentidos ; por eso es preciso 
hablar , publicar y amenazar, toda la vida; sin do cual se 
-perdería de vista: la sanción de las leyes. ; 

V JV •Diferencia por. la aplicación. En lo , civil hay ne- 
cesidad de pocos. magistrados, porque los delitos ¡ son ;muy 
rarost Un ■ tribunal éuprembv" y algunos distritos; bastan pa- 
ra: wiia vasta extenáon de-pais: Al eohtrario en ;lo espiritual; 
cuando se trata de enseñar ¡ todas las verdades, y- de refutar 
todos los errores; 'de instruir! toda lá¡ juventud,,' y de visitar 
todos los eñferrnos;' de consolar todos los afilados -y de pa- 
cificar tpdasdas famdias;' dé .wrregirdodQS los^húsosf; y de 
estimular al trabajo; de ilustrar los espíritú%^,,iy- de forihar 
todos los corazones; de combatir todas las pasiones , y de 
hacer que los hombres reáistai^ sus inclinaciones; de go- 
bernarlas en todas las acciones, sin exceptuar una sola; 
cuando en fin* se trata de aplicar la ley de Dios á todo , pues 
que todo lo comprende, eran necesarios muchos coopera- 
dores. Querer hacer que caminen á <la, par estas dos magis- 
traturas, y asignar! ás las misjnas' atribuciones , es manifes- 
tar poco disceriúmiento sobre los principios elementales de 
los gobiernos, . i 

V Córrase la- historia de todos los siglos ,..y se verá que 
estos dos gobiernos no pudieron jamas seguirse en su mar- 
cha^, ni formar j:)aso8. iguales. A’/zíre los judión los levitas 
eran infinitamente mas numerosos que los magistrados ci- 
viles. Entre los egipcios.. e\ - a. inmenso el número dé sacer- 
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dotes, porque cada dios tenia sus ministros , y cada templo 
tenia una multitud de divinidades. Entre los indios^ los bra- 
mines eran infinitos.. En la isla de Ceilan, y en los demas 
países idólatras, sucede lo mismo por relación de. los vlage- 
ros. Entre los griegos, entre los romanos, y todos los pue- 
blos en general, el número de los sacerdotes, por confesión 
de nuestros enciclopedistas, excedió siempre en mucho al 
de los magistrados civiles, no como ellos dicen porque 
este estado da mas consideración, sino porque el gobierno 
de la divinidad trae consigo infinitamente mas detalles, y 
exige infinitamente mas trabajos; y de consiguiente deben 
ser infinitamente menos extensas sus divisiones. 

VI En los tiempos primitivos, cuando las dos autori- 
dades estaban aun en la mano de los padres, cada ciudad 
naciente tenia su; pontífice, y cada habitación subalterna su 
sacerdote. Eran entonces muy- limitadas las divisiones. Lo 
mismo sucedió en. la primitiva iglesia, según refieren los 
historiadores. En la mayor parte de los países nuevamente 
convertidos cada ¡ciudad tenia s¡u obispo, y en; los campos 
bastaba que hubiese nueve ó diez familias que. gobernar 
para darlas .un sacerdote. Si. después se conformó la iglesia 
á las divisiones ya establecidas en él imperio , fue solo para 
las metrópolis i y para las grandes provincias.- M-. Fleurh 
hace sentir icón razón los inconvenientes que produjo esta 
división , pues que si los detalles son considerables en las 
pequeñas divisiones, no lo son menos en las grandes. 

- Vil >En el siglo cuarto ( dice este célebre autor I nstitut. 
nal Derecho Can. cap. 14.}, en el Oriente, el Asia, la Gre* 
ncia\y la Italia habia una infinidad de obispados. Bajo 
»del patriarca de Constantinopla solo habla 80 metropolita- 
»nos y 39 arzobispados ; entre los cuales algunos tenían 
» 3 g sufragáneos. En las Gaulas, Alemania y Polonia, qne 
»habia menos ciudades , fueron mayores los obispados; pe- 
»ro las pequeñas divisiones fueron- siempre mas sabias, . 
«atendido el detalle Inmenso del ministerio.” 

¿Qué resultó entre los chinos, donde se quiso hacer 
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marchar juntas las dos autoridades? que los mandarines, 
ocupados del gobierno civil , apenas pueden hacer un ser- 
món de moral cada quince dias, y se vieron obligados á 
abandonar los detalles de la religión á una multitud de 
bonzos^ de lamas y de falsos sacerdotes que llenan el espíri- 
tu del pueblo y de los grandes de una multitud de supers- 
ticiones; y que á pesar de este número infinito de minis- 
tros falsos que se dividen las funciones de la religión , no 
logran los chinos verse gobernados ni en lo exterior , ni en 
los actos interiores: de donde resulta que en la China no 
hay un verdadero gobierno espiritual. 

VIII Cuidemos mucho de no olvidar el -principio de 
que hemos partido, á saber; que en cada una de nuestras 
acciones, la primera impresión que se comunica al almaj 
y se llama pasión^ es siempre esencialmente desarreglada, 
y se inclina directamente al mal , pues que se dirige á la 
destrucción de nuestros bienes; y que por lo mismo es pre- 
ciso que el hombre sea gobernado en cada una de sus ac- 
ciones, sin' lo cual, las pasiones causarían ‘ en los imperios 
los estragos nías espantosos. Según esto, si las diócesis son 
muy vastas j ¿ cómo se quiere que un obispo pueda cuidar 
de todo, y que un sacerdote pueda contenerlo todo si son 
muy extensas las parroquias? Es pues constante, que no 
hay proporción ni pariedad en la marcha de los dos go^ 
biernos,.y que los que quieren reunir sus divisiones, traba- 
jan manifiestamente en la desgracia de los pueblos. 

IX Luego que la población llegó á , ser numerosa en 
cada pais, fue preciso pensar en separar los dos gobiernos; 
y lo hicieron desde luego los gefes infieles, guiados por so- 
la la razón. Conocían por, sí mismos los pormenores in- 
mensos del sacerdocio, de que estaban encargados; y des- 
pués de haber separado los padres de cada ciudad en dos 
cuerpos como pontífices de sus falsas divinidades, entrega- 
ron al uno el deposito de sus pretendidas leyes divinas; 
y como soberanos entregaron al otro la conservación de las 
leyes humanas, y el juicio de los delitos civiles. 
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X Lo que hicieron los gefes infieles en sus ciudades 
por solo la indicación de la razón ^ debe creerse que lo ha- 
ría el Autor supremo de la razón en favor de los que habían 
permanecido fieles. Y efectivamente, luego que la posteri- 
dad de Jacob se hizo bastante numerosa para darla un 
cuerpo de leyes , descargó Dios del sacerdocio á los prínci- 
pes de cada tribu para que pudiesen entregarse enteramen- 
te á los cuidatlos temporales, y dió á la tribu de Levi solo 
el gobierno espiritual de todas las tribus. Cuando resolvió 
después llamar á todos los pueblos á la verdadera luz, de- 
jando á los soberanos la autoridad civil de que están in- 
vestidos por derecho humano, pasó su sacerdocio á las ma- 
nos de la iglesia para que enviase ministros á todas partes 
hasta la consumación de los siglos. 

XI Cuando empezó á hacerse numerosa la población, 
se procedió pues por todas partes á la separación de las dos 
autoridades. Y entonces fue cuando se vieron parecer á la 
cabeza de cada pueblo , no solo dos leyes y dos legisladores^ 
sino dos cuerpos, y dos magistraturas individualmente dis- 
tintas, que como dos ramas de un árbol magestuoso que 
salieron de un mismo tronco , empiezan á parecer separada- 
mente , á aumentarse y extenderse sobre la cabeza de cada 
sociedad ; á medida que se extendía la misma sociedad , y 
que encargada especialmente cada una de su parte, pudie- 
ron entregarse enteramente y sin partición á sus importan- 
tes funciones. 

XII Es verdad que algunos soberanos, separando los 
dos gobiernos, se reservaron et soberano pontificado'^ pero 
bajo este soberano pontífice, como bajo los soberanos pon- 
tífices de nuestros dias, no fueron menos necesarios, aten- 
dido el aumento de población, dos cuerpos separados y 
perfectamente distintos; sacerdotes de una parte, y magis- 
trados civiles de la otra, y de consiguiente dos ministros 
absolutamente diferentes en su marcha, en su constitución 
y en sus empleos. 

XIII He aquí cuál fue la causa, la razón y los motivos 
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de la separación de las dos autoridades , tal como existió 
desde el origen de los tiempos, y tal cual deberá ser basta 
la consumación de los siglos. Mientras que la población fue 
poco numerosa, pudieron estar juntas, por lo menos en las 
grandes divisiones, Pero desde que se aumentó la ciudad, 
se vieron precisadas á separarse; y el sacerdocio, encargado 
del pormenor inmenso de la moral, se vio obligado á te- 
ner muchos mas ministros, iglesias, seminarios, estableci- 
mientos y tribunales; y de CH^nsiguiente muchas mas fun- 
daciones que el gobierno civil. Y de aquí se sigue este 
raciocinio. 

XIV Cualquiera que no opone á los enemigos sino ejér- 
citos mucho mas débiles, quiere evidentemente la pérdida 
de los pueblos y de los estados : nosotros no queremos opo- 
ner á nuestros enemigos sino ejércitos mucho mas débiles 
que los suyos: luego queremos evidentemente la pérdida 
de los pueblos y de los estados. No basta para defender 
nuestras libertades que las dos autoridades sean bastante 
fuertes, sino que es preciso que sean absolutamente inde- 
pendientes la una de la otra; y lo son por su naturaleza, 
como se verá en la sección próxima. 

■ í 

.4 

Independencia de las dos autoridades, 

I Confundiendo las dos autoridades nos ha sido impo- 
sible, no solo conocer su distinción, sino también estable- 
cer su independencia , y de aquí nacieron entre los dos go- 
biernos tantas disputas, tantas alteraciones y tantas usurpa- 
ciones , que han hecho la desgracia del mundo en todos 
los tiempos. 

II Nuestros enciclopedistas se quejan con amargura 
( art. Sacerdocio ) »que el fanatismo y la superstición tu- 
«vicron muchas veces suspendida la espada sobre la cabeza 
»de los soberanos. Entre los egipcios (dicen) los reyes no 
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wsolo estaban sometidos á las excomuniones sacerdotales, 
wsino que los sacerdotes llevaban á veces el fanatismo has- 
»ta darles orden para que se matasen : y tal era el imperio 
»de lá superstición , que los reyes se creían á veces obliga- 
*>dos á obedecer.” (Tendremos mucha dificultad en creer es- 
te hecho hasta que se nos cite un ejemplo). «Entre los Gaulos 
«(añaden) los Druidas decidían de la paz y de la guerra , y 
«ejercían en virtud de las censuras el imperio mas abso- 
«luto sobre los soberanos. Entre los Mejicanos, cuando los 
«sacerdotes pronunciaban esta terrible sentencia; Dios tie- 
»ne hambre^ estaban obligados los reyes á declararse la 
«guerra, se hadan correr arroyos de sangre humana, y 
«todos los prisioneros de guerra eran inmolados cruelmen- 
«te al pie de los altares, 8cc.” 

III Nadie ignora los estragos afrentosos que ha ocasio- 
nado el error en todos los tiempos; pero nos sorprendere- 
mos mucho mas cuando sepamos que todos los males de 
que nos quejamos han tenido su origen en los errores filo- 
sóficos que combatimos: mientras que se enseñe, que la 
autoridad civil es por su naturaleza una autoridad divi- 
na , nos parecerá dificil poder disputar al sacerdocio la fa- 
cultad de disponer de las soberanías, porque mientras que 
Dios no habla, no hay sobre la tierra otro cuerpo que ten- 
ga el derecho de conferir iguales poderes. En el paganis- 
mo casi todos los reyes querian arrogarse los poderes divi- 
nos. Y mientras que subsistió el paganismo, no es de ad- 
mirar que quisiesen sus sacerdotes atribuirse un imperio 
abusivo sobre los soberanos. 

IV En cuanto al sacerdocio cristiano especie de 
autoridad se dá á los soberanos desde el sistema de la so- 
beranía de los pueblos? ¿No es también una autoridad di- 
vina? ¿Podría atribuírseles otra, aunque se quisiese, me- 
diante que no se conoce sino la de los gefes naturales? 
Cuando la falsa filosofía produjo en el seno del cristianismo 
el sistema monstruoso de la soberanía de los pueblos, y to- 
dos los ánimos llegaron á penetrarse de él, fué preciso bus- 

Tom. II. K 
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car el medio de hacer bajar la autoridad celeste sobre la 


cabeza de los soberanos; y solo se hallaron dos; el uno por 
misión visible^ y d otro por misión invisible^ ¿y cuál de 
los dos se admitía? 


V ¿Será la misión visible? pero entonces no es de 
admirar que muchas personas hayan querido atribuir al 
soberano pontífice la disposición de los tronos; porque 
desde la institución de la iglesia, no se vé otro Samuel 
que él , encargado de conferir visiblemente autoridades di- 
vinas por todo el universo. Ni es de admirar que después 
de los siglos de barbarie, cuando empezó á prevalecer el 
sistema de los pactos sociales , haya habido algunos papas 
que, perdiendo absolutamente de vista el origen de la au- 
toridad civil , se hayan creido señores de los reyes ; que los 
reyes mismos se hayan dirigido á ellos para pedirles Ja par- 
tición del Nuevo*mundo , y que algunos teólogos les hayan 
atribuido en sus escritos el poder de disponer de los impe- 
rios. Admitidos los pactos sociales, son necesarias é inevi- 
tables las consecuencias de este sistema. 

Vi Para evitar este escollo ¿preferirémos una misión 
invisible? pero entonces se nos preguntará ¿qué es una mi- 
sion Se nos dirá , que jamas se ha visto misión 

de esta especie de parte dé Dios, ni de parte de los hom- 
bres, en el orden ordinaria, ni en el orden extraordinario. 
Si admitimos las misiones invisibles , los soberanos se .ve- 
rán perdidos , porque los facciosos nuevamente elegidos ar- 
rojarán al antiguo soberano considerándose los nuevos en- 
viados del Todo poderoso. Todo el mundo será perdido, 
porque los nuevos elegidos levantarán conácriptos, despo- 
jarán á los propietarios, agobiarán á los pueblos, y trastor- 
narán el universo en nombre del Ser supremo. Todas las 
autoridades legitimas serán perdidas ^ porque en virtud de 
estas pretendidas misiones invisibles los fanáticos se harán 


seguir de los pueblos; y de aquí vendrán los cismas, las he- 
regiasy las revoluciones. En el sistema de la soberanía de 
los pueblos se camina siempre entre dos abismos sin fondo, 



DE LAS DOS autoridades. .^5 

y será imposible arrancar á los soberanos de las pretensio- 
nes que manifestó alguna vez el sacerdocio, sin entregar- 
les á los facciosos, cuyos excesos son mil veces mas ter- 
ribles , como nos los ha hecho conocer una triste experien- 
cia: arabos partidos son igualmente falsos, y deben ser 
siempre espantosos. 

VII Es de observar que, á pesar de la generalidad de 
la preocupación sobre la soberanía de los pueblos que do- 
minaba en todos los países, nunca admitió jurídicamente 
el sacerdocio cristiano este funesto error; prueba que era 
conducido de otro espíritu que el de los hombres. Si des- 
pués del siglo once ejerció alguna vez sus estragos , deben 
imputarse sus efectos, no á la religión ni al cuerpo sacer- 
dotal, sino á la opinión de esta absurda soberanía. 

VIII Cuando se ha tratado de decisiones legales y de- 
liberadas, la autoridad de los pontífices ha sostenido siem- 
pre que nadie en el mundo tiene poder directo ni indirec- 
to sobre la autoridad de los soberanos’^ y que no tienen 
sus poderes sino de Dios solo. Pero ¿por quién los reci- 
ben? ¿Por el gefe visible de la iglesia? No. ¿Por una mi~ 
sion invisible y por el curso de los sucesos? Tampoco. 
¿Pues por quién? Por sus predecesores , como lo entiende 
el sacerdocio. ¿Y cuál de sus predecesores recibió inmedia- 
tamente de Dios sus poderes? Fué el padre primitivo de 
cada pueblo. se podrá citar otro. Este padre primitivo 
fué constituido naturalmente, y no sobrenaturalmente; por 
el curso de las generaciones, y no por medios extraordi- 
narios, Luego en el orden ordinario como en el extraordi- 
nario constituyó siempre Dios ministros visibles. Luego 
no abandonó jamas la transmisión de sus poderes a la in- 
certidumbre de los sucesos. 

IX Es pues cierta esta regla que oímos siempre con 
piedad , á saber , que los soberanos reciben su espada de 
mano de Dios por la de sus sucesores. Luego es Liso que 
la autoridad civil emana de Dios por medio de las eleccio- 
nes; pues que existia esencialmente en el padre primitivo, 

k: 
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mas de quinientos años antes que hubiese elecciones. Si es 
falsa no es menos dañosa , porque si se me atribuye una 
autoridad sobrenatural, siendo yo soberano necesito para 
ejercerla una misión sobrenatural, y no la tengo. Por este 
principio todos podrían creerse señores de la soberanía: el 
sacerdocio en virtud de una misión incontestable, y los 
facciosos en virtud de una misión invisible unida a las 
elecciones, ó por el curso fortuito de los sucesos, dirigidos 
por la Providencia. 

X Si al contrario, me atribuís una autoridad natural, 
tendré en Ja constitución de mis predecesores un título 
que nadie podrá disputarme, pues que el padre primitivo 
tenia su autoridad de Dios por el curso solo de la natura- 
leza , y yo la recibí de él por las leyes de mis predecesores. 
El padre primitivo de cada pueblo; este es el eslabón 
por el que todos los soberanos se acercan á Dios en el or- 
den ordinario, y jamas habrá otro. 

XI Si no cumplo las voluntades del que ejerce el po* 
der sacerdotal, no por eso podrá este poner mi rey no en 
interdicto, ni absolver á mis súbditos del juramento de fi- 
delidad para conmigo ; porque sus derechos son absoluta- 
mente distintos de los míos. 

XII Debe sorprender que el mismo error que entregó 
los soberanos á disposición del sacerdocio haya entregado 
al sacerdocio á discreción de los soberanos. Pero debió 
suceder así por la idea falsa que se habia concebido del 
poder civil. Si cuando se desecha la autoridad de los gefes 
primitivos se atribuye á los soberanos una autoridad di- 
vina, ¿podrán estos dejar de caer en la tentación de usur- 
par la espiritual? 

XIII Dígaseles al contrario que su autoridad es la 

padre primitivo de cada pueblo, y se hallará que co* 

mo el poder de un padre no puede extenderse á conocer 
mas allá que de los bienes naturales de que es dispensa- 
dor, todos podrán discernir perfectamente los límites de 
las dos potestades. Dios de una parte, y el hombre de otra: 
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el autor de los los bienes celestes de una parte, y el de las 
producciones humanas de la otra; poderes sobrenaturales de 
una parte , y derechos naturales de la otra : cada uno tiene 
su distrito conocido, y su misión decide de todo. 

XIV Si yo creyese tener el poder civil en mi mano, 
¿podria pretender que el sacerdocio mudase y trastorna- 
se las diócesis , las parroquias y comunidades , la moral , el 
catecismo, y todas las instituciones; que á mi petición hi- 
ciese nuevas conscripciones; que de un solo golpe suprimie- 
se las dos terceras partes de los obispados ; que no hiciese or- 
denaciones sin mi anuencia; que renuncie á sus antiguos re- 
yes; que me jure fidelidad; que ratifique mis robos; que 
me reconozca como á su legítimo soberano, y que me pro- 
clame públicamente como á tal á la cabeza de sus diocesa- 
nos? ¿Podria pretender que el sacerdocio depusiese á los 
obispos que no quisiesen consentir en estas pretensiones; 
que no admita en su lugar sino á los que yo nombrare; y 
que se dé la institución canónica á solo aquellos que yo le 
presentáre? A vista de estos absurdos , sería preciso excla- 
mar: \In qiiá potestote hoecfacis\ 

XV Se dice muchas veces que es dificil saber qué par- 
tido conviene tomar en esta materia Pero si el sacerdo- 

cio, en virtud de su autoridad divina, pretendiese arreglar 
los poderes civiles , mudar los límites de los distritos y de 
los tribunales, suprimir las dos terceras partes de oficiales y 
de magistrados, disponer de las gracias y de los favores, 
prohibir que se hagan nuevas promociones sin su consen- 
timiento, y que se deponga á todos los que no quieren 
subscribir á estas extrañas pretensiones, ¿sena dificil cono- 
cer que se excedia de sus poderes? 

XVI ¿Cuál es la causa de tantos extravíos? La confa- 
sion de las autoridades. Desde que se perdió de vista á los 
gefes naturales de los pueblos, se introdujo la confusión 
mas horrible en los gobiernos. Cada uno pretendía haber 
recibido una comisión sobrenatural de la divinidad ; unos 
visiblemente, y otros de un modo invisible ; unos en una 
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gruta, y otros en las tinieblas ; estos en conversaciones se- 
cretas con los dioses, y otros en sueños; aquellos en las 
convenciones 5 y otros en los trastornos forzados de las re* 
voluciones. En virtud de estas pretendidas misiones divinas, 
los paganos mataron á los cristianos, y Mahomet desoló el 
Asia ; los facciosos despojaron á los soberanos, oprimieron á 
los pueblos, inundaron la tierra de sangre, se apoderaron 
de todas las propiedades, y trastornaron el mundo, Y de 
aquí han venido los excesos de todo género que se permi- 
ten ellos mismos en nombre de Dios, que no los envía. 

XVÍI ¿Y qné remedio hay á tantos males? Una mi^ 
sion pública, notoria y reconocida. El que se anuncia de 
parte del Todo*poderoso sin esta misión, es positivamente 
un impostor. Los reyes y los profetas, los pontífices y los 
soberanos , todos son positivamente enviados del Ser su- 
premo. Pero debe observarse que son enviados de diverso 
modo , y que su misión no es enteramente la misma. En lo 
civil , subiendo de soberano en soberano, se hallará un pa- 
dre que recibió inmediatamente de Dios sa misión, en vir- 
tud de su paternidad , por la marcha sola de la naturales 
za. En lo espiritual , subiendo de pontífice en pontífice , se 
halla igualmente un primer pontífice, que recibió inmedia- 
tamente de Dios su misión , pero de un modo sobrenatural. 
Entonces se verán evidentemente á la cabeza de cada pue- 
blo dos enviados , que es imposible no distinguir; uno na- 
tural, y otro sobrenatural; uno celeste, y otro terrestre: Cé~ 
sar de una parte, y el Mesías de la otra : dos órdenes tam- 
bién muy diferentes, que será imposible no discernir: el na* 
tural y el sobrenatural', el divino y el humano ; el espiri* 
ritual y el civil; por último, dos misiones muy visibles y 
muy caracterizadas, que es imposible poder negar ; una na* 
tural y otra sobrenatural. ¿Qué cosa puede haber mas clara? 

XVÍII Nada habrá mas fácil entonces que el poder dis- 
cernir las derechos de las dos potestades. ¿ Queréis gobernar 
en las cosas sobrenaturales? Presentad vuestra misión sobre* 
natural , y subid por los pontífices hasta el primero que fue 
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enviado sobrenaturalmente por el Ser supremo. ¿Queréis 
gobernar en Iqs negocios civiles? Presentad la misión deCé* 
sar , y subid de constitución en constitución basta los fun- 
dadores naturales de la ciudad que habéis de gobernar. 
Al contrario, si perdéis de vista á estos gefes primitivos, 
todo volverá á caer en la confusión. El sacerdocio por una 
parte, que tiene evidentemente una misión divina, preten- 
derá que es el único que puede conferir verdaderos pode- 
res á los soberanos. De la otra los soberanos civiles , á quie- 
nes suponéis poderes divinos, pretenderán tener el dere- 
cho de pronunciar en lo que pertenece á las cosas divinas. 
Y como el gobierno civil tiene en sus manos las armas tem- 
porales, sus persecuciones serán siempre infinitamente 
mas crueles que lo fueron jamas las dél sacerdocio. 

XIX Se declama con amargura contra las usurpaciones 
que el poder espiritual se permite algunas veces sobre el 
poder civil. Y es con razón. Porque toda empresa de una 
autoridad sobre la otra produce siempre resultados funestos. 
Pero si se corren los fastos de la historia sin parcialidad, 
¿qué proporción se hallará entre las empresas de los dos go- 
biernos? ¿A quién podrán atribuirse las violencias y 

los atentados; los ultrages y las prisiones; tantos destier- 
ros, tantas crueldades y.. tantas vejaciones corporales como 
se han ejercitado en todos los tiempos contra los partida- 
rios de la religión verdadera? iQué de sangre, de carnicería 
y de atrocidades de toda especie!.... ¡Qué multitud sin nú- 
mero de inocentes mártires! ¡Qué de sacerdotes y de pontí- 
fices degollados por solo haber adorado al verdadero Dios! 
¡Qué fanatismo en estas crueles persecuciones! ¡Qué barbá- 
rie en los suplicios; qué esmero en la actividad, en la pro- 
longación y en la intensidad de los tormentos! ¿Quién 

pronunciaba estos execrables juicios que hacían ejecutar 
tan horribles sentencias? ¿No era la autoridad civil?.... ¡Se 

dirá que se engañaba! Pero al fin ¿hacia degollar a los 

inocentes?... ¿Qué se hubiera dicho del sacerdocio, si se hu- 
biesen engañado por espacio de trescientos años de un nio- 
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do tan cruel? Aun en nuestros días, que se habla tanto de 
humanidad y de civilización , ¡qué cruel persecución no 
hay contra la iglesia, y de qué astucia y perfidia no se 

hace uso contra el la! ¿Quién ha ordenado las matanzas,' 

el exterminio, y las deportaciones generales del clero? 
¿Quién exigió la supresión de las parroquias, la deposición 
de los obispos, el trastorno de las diócesis, y que fuese 
dispersado el sagrado colegio, encarcelados los cardenales, 
y cargado de hierro el supremo gefe de la iglesia?... ¿No 
fue la autoridad civil?... Hizo jamas el sacerdocio otro tanto? 

XX Si queremos poner fina tantos excesos, es de la 
mayor importancia hacer cesar el error que los ha produ- 
cido , y no enseñar ya que la autoridad civil es una au- 
toridad divina. Mientras que vivamos en esta opinión, el 
sacerdocio.) que pretende tenerla, creerá que le toca á él con- 
ferir poderes á los soberanos. Por otra parte, los soberanos 
á quienes se les dice que tienen también una autoridad 
divina , se persuadirán que pueden constituirse gefes del 
sacerdocio, y dar órdenes en lo espiritual; y será intermi- 
nable la discordia entre las dos potestades. Pero si al con- 
trario la autoridad civil es considerada como una autori- 
dad puramente nnínra/ , se acabarán las disputas. Porque 
los gefes de la religión sabrán desde entonces que los pa- 
dres de la tierra no reciben de ellos su autoridad i, y los 
padres de la tierra conocerán perfectamente que su auto- 
ridad natural no les dá derecho alguno sobre las cosas del 
cielo. Hemos demostrado claramente en nuestra primera 
parte , que la autoridad civil , por su esencia , no es otra 
cosa que la autoridad universal del fundador de cada ciu- 
dad, y de consiguiente una autoridad puramente humana^ 
natural y paterna. Luego esta nocion debe terminar ab- 
solutamente todas las dificultades entre las dos potestades 
sobre la independencia de sus derechos, no solo en las fun- 
ciones, sino en lo que dice relación á sus temporalidades, 
de cuya materia vamos á ocuparnos; y con este motivo con- 
tinuaremos haciendo ver que los principios falsos han pro- 
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diicido la confusión en el mundo. Hagamos antes un resu- 
men de esta sección. 

He aquí pues á lo que se reduce esta gran difi- 
cultad que ha ocasionado tantos trastornos en los estados; 
¿ La autoridad civil es por su esencia una autoridad di- 
vina? Si lo es, se verán perdidos todos los soberanos; por- 
que según este principio se les pedirá una misión sobrena- 
tural , y no la tienen. El sacerdocio se verá también per- 
dido; porque en virtud de estos poderes divinos la auto- 
ridad civil pretenderá que puede dar órdenes en lo espiri- 
tual, y perpetuará sus crueles persecuciones. 

Pero si al contrario, la autoridad civil es una autori- 
dad puramente natural^ como hemos demostrado, nada 
habrá mas fácil que establecer la filiación de las dos potesta- 
des. Si se pide á la autoridad civil su título, le hallaremos 
en la última constitución, firmada en tal tiempo por los 
antiguos soberanos, que deberá respetarse en todas las for- 
mas posibles de gobierno. En las repúblicas , subiendo de 
cesión en cesión , hallaremos la primera reconocida por la 
firma ó no reclamación de los antiguos soberanos ; en los 
gobiernos mixtos , subiendo de parlamento en parlamento, 
hallaremos cartas legitimadas por la concesión ó no recla- 
mación de los primeros soberanos. Y en las monarquías, su- 
biendo de raza en raza , y de soberano en soberano , halla- 
remos un primer constituido por los representantes legíti- 
mos de los gefes primitivos. 

Ni será mas dificil la filiación en el orden extraordina- 
rio. Si fuese yo sucesor de David , subiré hasta el , como 
que fue constituido extraordinariamente por Samiiél. En 
lo espiritual, el pontífice debe subir por sus predecesores 
hasta Jesucristo, que fue enviado sobrenaturalmente por el 
mismo Dios. 


Torn. II. 
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Temporalidades del sacerdocio. 

I Hemos visto hasta aquí las persecuciones corporales 
que se han hecho sufrir al sacerdocio. Han sido crueles sin 
duda; pero sin embargo, por sangrientas que hayan sido, 
no han podido arrancarle jamas el poder de reproducirse, 
ni los bienes sobrenaturales de que es administrador. 

Se le ha atacado eficazmente en sus temporalidades^ 
quitándole unas veces su subsistencia, y reduciéndole otras 
á la mas completa servidumbre en su administración. Para 
esto se ha adoptado casi generalmente en nuestros dias este 
principio fatal y desastroso: que el sacerdocio^ por lo me^ 
nos en sus temporalidades^ depende absolutamente dé la 
autoridad ciwí. Nos contentaremos con oponer á esta pre- 
tensión inconsiderada la- historia muy simple de las tempo- 
ralidades del clero ^ sin faltar en nada al respeto personal 
que debemos á todos los gobiernos. 

H Los contrarios .presumen que el sacerdocio vivió 
mucho tiempo sin temporalidades , las dos autori- 

dades estuvieron desde el principio mucho tiempo en unas 
miismas manos; y precisamente de este hecho incontestable 
deducimos nosotros que el sacerdocio tenia temporalida- 
des aun antes de la existencia del gobierno civil, y esto por 
eonfesion de nuestros mismos contrarios. Én efecto, ¿qué 
principios establecieron mas arriba?..;. Que en los primeros 
tiempos, el sacerdocio pertenecía á los gefes de familia an- 
tes que éstos llegasen á' ser gefes de los pueblos. Y ¿qué re- 
sulta de este hecho? Que el sacerdocio \i\ ya antes que los 
gefes de los pueblos. , . ; . , ; 

Y ¿de qué vivia? de lo temporal', luego el sacerdocio 
tuvo temporalidades antes que hubiese gefes de los pue- 
blos, y estas temporalidades eran propiedad suya, y como 
una lenta inseparable de sus cuidados, de sus funciones y 
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de sus trabajos. Luego las temporalidades del sacerdocio 
no han venido ni de los soberanos, ni de los gefes de los 
pueblos , pues que existian esencialmente antes que ellos. 

ÍII Además ¿qué resulta de aquí? que si Dios tenia ne- 
cesidad del concurso del gobierno civil , no era para exigir 
una contribución en favor de su sacerdocio, porque cuan- 
do aun no hubiese existido el gobierno civil , esta contri- 
bución no sería menos debida : que luego que pareció el 
gobierno civil , se vió obligado á confirmar el estado sa- 
cerdotal, pero no lo creó; que en esta parte, como en to- 
do lo que dice relación al sacerdocio^ la autoridad civil 
solo puede ocupar el segundo lugar; que siendo este estada 
de derecho natural y primitivo, fue esencialmente desde 
el origen el primero de todos los estados, y la primera de 
todas las propiedades. Y de esto se deduce el raciocinio si- 
guiente. Es imposible concebir en este mundo un gobierno 
sin propiedades: el sacerdocio gobernó de parte de Dios 
antes que hubiese gobiernos civiles : luego tenia propieda- 
des antes de la existencia del gobierno civil. La propie- 
dad en lo que corresponde á las temporalidades, y la li- 
bertad de enseñar en lo que tiene relación á lo espiritual", 
he aquí cuáles fueron desde el principio del mundo los 
derechos del Todo-poderoso , y las dos bases esenciales de 
la independencia de su sacerdocio: bases sin las cuales no 
podrá sostenerse jamas. Veamos ahora si lo que nos dicta 
la sana razón se halla confirmado por los hechos. 

IV Por poco que se lea la historia, y se quiera refle- 
xionar en ella, se hallará que jamas hubo pontífice tan ri- 
co como nuestro primer padre, ni sacerdotes dotados con 
tanta abundancia corno sus hijos. En aquellos primeros 
tiempos , por confesión de nuestros filósofos , el ge fe de ca- 
da familia era el que tenia el poder económico sobre su 
casa, y el que disponía libremente de las rentas de toda la 
ciudad. Y si el sacerdocio era la primera de todas las fun- 
ciones, era también la que ocasionaba mas gastos. Repre- 
sentaba en lo espiritual al soberano del universo , y nada 

L : 
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podía explicar tanto como esta consideración. Jamas se ofre- 
cía á la divinidad entre los paganos mismos sino víctimas 
escogidas; si se ofrecía el desecho, era alejado del altar sin 
detención, y los sacrificios iban acompañados de hoinena- 
ges, profusiones y magnificencia. La historia nos dice, que 
desde el origen ofrecía Caín las primicias de sus frutos , y 
Abel lo que tenia de mas grueso en su rebaño ; y probable- 
mente porque Abel excedía en generosidad á su hermano, 
fueron mas agradables sus presentes al Ser supremo, 

V Lo cierto es, que si estos gefes de familia vivían ya 
espléndidamente como gefes, debieron vivir aun con mas 
•suntuosidad en el concepto de ministros del Todo-pode- 
roso. Cuando los siete hijos de Job se reunian alternativa- 
mente, nos dice la historia que daban una gran comida, 
en la que trataban con esplendidez á sus hermanos y her- 
manas. Sin embargo, eran solo padres subalternos, y cuan- 
do mas simples sacerdotes. Pero si el festín de los gefes 
subalternos era de tanta esplendidez, ¿qué no sería el de Job, 
cuando en cualidad de gefe universal , y en consecuencia 
de pontífice, reunía su familia entera alrededor de sí, y la 
bendecía solemnemente en nombre del Ser supremo? Y si 
Job cuando solo tenia siete familias bajo su autoridad hacia 
ya aquellos gastos como pontífice, ¿cuánta no sería la sun- 
tuosidad de cada gefe universal cuando se hallaba á la ca- 
beza de una ciudad entera? 

VI Se dice que desde el origen , luego que Enós tuvo 
numerosos descendientes, empezó á poner orden y mages- 
tad en las ceremonias religiosas. Por todas partes donde se 
hacia numerosa la población, se hizo el culto igualmente 
pomposo. El incienso, los altares, los templos, la música 
y los ornamentos, todo empezó á hacer grande impresión 
a la vista ; y todo fue digno de la grandeza y de la magestad 
del Señor del universo. Cuando David y Salomón ofrecían 
sacrificios solemnes al verdadero Dios, está escrito que in- 
molaban algunas veces hasta diez mil víctimas. En los sa- 
crificios solemnes que ofrecía Ciro a sus divinidades falsas, 
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hacia conduciv en procesión hasta cien pares ele bueyes 
adornados de guirnaldas, todos sin mancha, y de un color 
particular. Por donde quiera que los soberanos se presen* 
taban con ropas pontificales, lo bacian con un lujo y un 
gasto infinitamente superior á todos los que exigían las de- 
mas representaciones: y aun en nuestros dias sucede lo 
mismo cuando los soberanos reúnen el imperio y el sacer- 
docio. En las Indias , la China ^ la Tartaria^ y en todos 
los pueblos idólatras en general, nada hay mas suntuoso 
que los sacrificios, ni nada que inspire mas respeto que 
cuando los soberanos parecen en público en cualidad de 
sacrificadores. 

VII ¿Y dónde tomaban estos gefes lo necesario para 
proveer á todos estos gastos? ¿No era de las ciudades? 
Mientras que el sacerdocio fue ejercido por nuestros padres, 
exigian dos contribuciones , una para el sacerdocio , y otra 
para el gobierno civil; y si las contribuciones civiles eran 
incontestablemente propiedad suya, no lo fueron menos 
las del sacerdocio. Tenian dos gobiernos, pero también con- 
taban con dos rentas ; y la del sacerdocio era mas conside- 
rable, porque era también la que exigia mas gastos, mas 
suntuosidad y mas pormenores. Se^pregunta, ¿por qué en 
el estado de naturaleza los patriarcas no pagaban el diezmo 
de sus rentas? Y es muy sencilla la respuesta, á saber: por- 
que en cualidad de sacerdotes le percibían ellos mismos 
de todas las familias que les estaban subordinadas. Hasta la 
ley escrita, nuestros padres tenian un grande estado como 
sacerdotes^ y les era debido por derecho natural. Era una 
contribución necesaria que tenia Dios derecho de imponer, 
y que el sacerdocio percibía con derecho en nombre de 
Dios, como fruto natural de sus trabajos: temporalidad de 
la que se hacia desde entonces propietario independiente; 
y á este estado primitivo de nuestros padres debemos re- 
ferirnos siempre, si queremos tener ideas justas del origen 
de las cosas. La propiedad en lo temporal , y la libertad 
de enseñar en lo espiritual , fueron desde los primeros 
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tieflipos las dos bases esenciales de la independencia del 

sacerdocio. 

VIII Si las temporalidades eran una propiedad nece- 
saria, inherente á las funciones del sacerdocio desde el 
instante mismo de la creación, ¿dejó de serlo cuando se 
trató de separar las dos funciones? Entregando á otros los 
cargos inmensos del gobierno espiritual^ ¿no fue igualmen- 
te preciso entregarles las contribuciones indispensables que 
se empleaban antes en la conservación del sacerdocio? Si el 
culto es Ja primera de todas las obligaciones del hombre, 
¿podia encargarse á un cuerpo particular, sin darle todo lo 
que era necesario para cumplir el primero de todos los de- 
beres para con el Ser supremo? Y si la moral es la primera 
de todas las necesidades, ¿podia encargarse su cuidado á un 
cuerpo particular, sin obligar á los pueblos á establecer im 
estado en favor de aquellos que son destinados á instruir- 
les? Descargarse del trabajo inmenso del sacerdocio^ y 

retener sus enormes rentas, sería la injusticia mas escanda- 
losa, y la mas monstruosa de todas las inconsecuencias, pues 
que es imposible tener en este mundo un gobierno sin 
fondos. 

IX Por eso el soberano de Israel , que conocía perfec- 
tamente sus derechos , cuando dispensó á los gefes de fa- 
milia de las funciones del sacerdocio , y los encargó á la 
tribu de Levi^ no dejó de asegurar á esta misma tribu nii 
estado temporal correspondiente á la importancia y á la 
dignidad de sus funciones. Después de haber asignado á les 
levitas para su habitación cuarenta y ochó ciudades con 
sus arrabales , y una porción considerable de ofrendas y 
de sacrificios , cuando servían, les destinó además el diez- 
mo sobre las demas tribus. 

X Este diezmo no era solamente una parte de diez, si- 
no una décima parte, exenta de todos los gastos y todas las 
contribuciones. Ni fue impuesto por Moisés, por Josué, ni 
por los reyes , sino por Dios mismo como el primero de 
todos los propietarios. Para exigirle no esperó Dios el con- 
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sentimiento de las doce tribus. Lo hizo por sn propia auto- 
ridad , y como señor absoluto del gobierno espiritual de 
los hombres: wHareis (dice á Moisés y á Josué) la partición 
de las tierras á las doce tribus ; pero aquella á quien dé yo 
mi sacerdocio, la señalaré su parte por mí mismo. La retri- 
bución que percibirá será mi propiedad , y mi propia con- 
tribución: la exigirán en mi nombre, y no en el vuestro, 
porque mi gobierno es absolutamente independiente del 
gobierno civil.” 

XI Los jueces y los reyes no podian rehusar su apoyo 
á este diezmo; estaban obligados á sostenerle con todo el 
poder civil que tenian en sus manos, y no eran los jueces 
ni los reyes los que le percibían, porque se consideraba co- 
mo una. renta absolutamente separada de los fondos civiles; 
renta de que eran señores los sacerdotes, y propietarios ex» 
elusivos por derecho de primer propietario del mundo. Ni 
era una ofrenda libre , sino un impuesto forzoso , qué debia 
pagarse rigorosamente al sacerdocio. La tribu de Levi es- 
taba encargada de instruir en nombre de Dios á todas las 
familias, sin excepción alguna. Todas las familias, sin ex- 
cepción, estaban encargadas de proveer á su subsistencia. Y 
esta obligación está en la naturaleza misma. Qui sentit com» 
modum , debet sentiré et incommodum. ■ 

XII Por eso entre los infieles y. los paganos mismos, 
cuando se trató de separar las dos autoridades, y crear un 
cuerpo particular para el sacerdocio, los soberanos, guia- 
dos solo de la razón , conocieron la obligación indispensa- 
ble de dar á este cuerpo augusto todo lo que le era debido. 
Conocieron todos que estaban obligados rigorosamente, no 
solo á señalar en nom.bre de la divinidad temporalidades 
suficientes al sacerdocio, sino también de asegurarle un es» 
lado espléndido, y .confirmarle por las leyes, »Entre los 
«egipcios (dice 31 . Bonald) los sacerdotes tenian rentas 
«inmensas, exentas de impuestos. Entre los antiguos ger- 
«manos (añade el mismo autor) los dominios de la religión 
f>y del reino eran inagenables. Entre los griegos, los roma» 
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rmos y todos los pueblos antiguos en general, el sacerdocio 
»Kenia un grande estado y soberbios privilegios; y esto 
»>por confesión de nuestros miamos contrarios en la En- 
«ciclopedia.” 

Entre los gaulos los druidas eran prodigiosamente ricos, 
por relación de todos los autores. En la Tartaria el gran 
Lama reunia el sacerdocio y el imperio , porque les parecía 
natural que ningún poder particular tuviese influencia so- 
bre el gefe universal de la religión. En las Indias los hra- 
mines poseen rentas inmensas, y se les da en propiedad 
ciudades enteras. En la isla de Cedan los sacerdotes po- 
seen mas ciudades que la corona ; y en todos los países es- 
tas rentas no se llevan á las arcas del gobierno civil , pues 
los sacerdotes son propietarios de ellas. Sería preciso no ha- 
ber abierto la historia para ignorar las riquezas incalcula- 
bles del antiguo templo de Delphos , y la magnificencia del 
sacerdocio pagano en general. Córranse todos los países en 
donde subsistió la idolatría y subsiste aun, y se verá que 
el sacerdocio posee en ellos un estado considerable confir- 
mado por las leyes. Y ¿ por qué no ha de ser debido al ver- 
dadero sacerdocio este estado suntuoso, que los gobiernos 
paganos creyeron deber á los sacerdotes falsos? ¿por qué se 
ha de rehusar al Señor del mundo, origen incontestable de 
todas las propiedades, este derecho de propiedad que por 
todas partes se concedió con tanta unanimidad á las falsas 
divinidades? La propiedad en lo temporal y la libertad 
de enseñar en lo espiritual fueron pues en todos tiempos 
y en todos los paises los derechos de Dios , y la base esen- 
cial de la independencia de su sacerdocio. 

XIII Cuando se afirma ligeramente que hubo un tiem- 
po en el que el sacerdocio no tenia temporalidades., se 
hace ver claramente que no se ha abierto la historia. ¿En 
qué tiempo estuvo el sacerdocio sin temporalidades? 
¿Guando le ejercían nuestros padres? Jamas fue tan rico, 
pues que eran al mismo tiempo sacerdotes y soberanos. 
? Fué en tiempo de la ley escrita? La tribu de Zevi estaba 
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mejor dotada que las demás tribus. ¿Fné entre los pueblos 
paganos?.... Todos han formado un estado considerable á 
su sacerdocio. ¿Fué en tiempo del fundador del cristianis* 
mo? Pero ¿qué eran aquellas raugeres ricas que le seguian 
y proveían á su subsistencia? ¿qué aquella bolsa que lle- 
vaba ludas y de la que disponía Jesucristo como señor? 
Es verdad que este modelo perfecto de todas las virtudes 
no tomaba de ella sino lo necesario ; pero no tratamos aquí 
del uso de las cosas, sino de la propiedad. ¿A quién per- 
tenecía aquella bolsa? ¿A César? ¿leerá permitido tomarla 
mas que las otras propiedades? 

XIV ¿Cuándo se ha visto el sacerdocio sin temporali- 
dades? ¿Era en tiempo de los apóstoles y de sus primeros 
sucesores?,... Pero ¿qué eran aquellos bienes que vendian 
los fieles, y cuyo producto llevaban al. pie de los obispos? 
¿Qué, después de los apóstoles, aquellos lugares sagrados que 
se saqueaban; aquellas iglesias que se despojaban, aquellos 
diezmos que se pagaban, y aquellas ofrendas que se en- 
tregaban, ofrendas tan abundantes, que se enviaba lo 
que sobraba de ellas á todas las iglesias? Estas contri- 
buciones eran, libres entonces, y no habia necesidad de 
compeler á los fieles para que las pagasen, pues que |^s 
presentaban ellos mismos voluntariamente. Estos prime- 
ros héroes del cristianismo, á ejemplo de su divino maes- 
tro, después dé haber tomado lo necesario para sus sa- 
cerdotes, hacian distribuir el resto á los pobres; y esto mis- 
mo parece que deberían hacer todos los ricos, aun los 
mismos legos, en todos los países. Pero repetimos que no se 
trata aquí del í¿so, sino de la propiedad de las cosas. ¿A que 
manos se llevaban estas rentas? ¿Era a las del Cesar? 

XV Por eso Jesucristo., después de haber vivido á ex- 
pensas de los fieles en los tres primeros años de su misión, 
enseñó á sus apóstoles que tendrían el mismo derecho en 
todas las ciudades y todas las casas donde ejerciesen el mi- 
nisterio; Jn quamcumque civitatem aut domum intro- 
icritis. Si les encarga que nada lleven consigo en sus viages, 

Tom. II. M 
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les da la razón de ello; á saber, porque los fieles estarán 
obli"ados á proveerles de lo que les sea necesario. Dignas 
est operarías mercede sua : y si les dice que coman lo que 
se les diere en las casas en que sean recibidos , es porque 
el operario tiene derecho á su sustento. Dignus est opera- 
rías cibo sao. 

XVI Por eso también el apóstol conocia perfecta- 
mente los juicios de su divino maestro, dice á los que enyía 
á trabajar en el santo ministerio: »que es justo que los que 
anuncian el evangelio, vivan del evangelio, y que Dios es 
quien lo quiere aú." Deus sic ordinavit^ ut qui evangelium 
'anunciabit, de evangelio vivat '^ y que tienen un derecho á 
pretender vivir del altar cuando se ocupan del servicio 
del altar: ¿nonne de altare cdiínt qui altari deserviunt? 

XVII Queda pues demostrado, que desde el origen 
del mundo ha habido temporalidades que perteneceri á 
'Dios y le son debidas por derecho natural en favor de sus 
“sacerdotes; y que todos los que se figuran que la propie- 
dad del sacerdocio ,, por solo ser un bien temporal, está á 
Ja disposición del gobierno civil , viven en un error que 
rnina por su base todas las propiedades^ aun las de los so- 

^fíeranos mismos. ' - . 

XVIII Se dice qué mientras que los emperadores fue- 
ron paganos, estas temporalidades no fueron confirmadas 
por las leyes ; y es una verdad: ¿pero debieron serlo? Esta 
es la cuestión; porque no tratamos aquí del hecho, sino 
del derechos, no de saber si los soberanos protegen ^ sino si 
deben protejer no si persiguen, sino sí tienen derecho de 
perseguir. Lejos de haber sido protegidas las rentas del sa- 
cerdocio cristiano por el gobierno civil, fueron perpetua- 
mente arruinadas por espacio de trescientos anos. Este es 
un hecho que nadie ignora; ¿pero qué resulta de aquí? 
Que el sacerdocio cristiano tenia fondos, porejue sin ello 
no hubieran sido saqueados: que los tuvo mucho tiempo 
antes de haber sido protegido por el gobierno civil, y que 
en ninguna época esperó el permiso de éste para tener de- 



DEL SACERDOCIO. pj 

fechos temporales. Admirarán acaso estos hechos, ¿pero 
que se responderá á ellos? 

XIX En la ley de la naturaleza^ el sacerdocio per- 
cibía retribuciones antes que hubiese habido gobiernos ci- 
viles. En la ley escrita las percibía antes de la partición 
de la tierra prometida; y en la ley n¿/eca, antes de haber 
sido autorizado para ello por los emperadores. Luego /05 
derechos temporales del sacerdocio son absolutamente in- 
dependientes del gobierno civil; y aun cuando éste no los 
hubiese confirmado jamas, no por eso dejarian de existir: 
ni es de admirar; porque nadie podrá negar que en virtud 
de su gobierno tiene Dios derecho sobre los bienes tempora- 
les de este mundo, y que era el propietario de ellos antes 
que los gobiernos mismos. La propiedad y la libertad de 
enseñar fueron pues en todos los tiempos los derechos in- 
contestables de Dios, y la base de la independencia de su 
sacerdocio, 

XX Se dice que el sacerdocio cristiano no tuvo esta- 
do civil mientras que los emperadores fueron paganos; y 
convendréraos en ello; pero también es cierto que hasta 
que hubo estado civil- no hubo efectos civiles y universa- 
les. Mientras que el fundador del cristianismo tuvo pocos 
discípulos, no tenia consigo sino doce, apóstoles: cuando 
empezaron á multiplicarse sus discípulos, añadió á su nú- 
mero setenta y dos misioneros’^ y al paso, que se multi- 
plicaron las conversiones, se aumentaban en la misma 
proporción las retribuciones, porque los nuevos converti- 
dos contribuían en razón de sus facultades. A medida que 
se restableció el conocimiento del verdadero Dios, se lle- 
vaba insensiblemente al verdadero Dios todo lo que se 
habia ofrecido antes á los dioses falsos; y cuando los sobe- 
ranos empezaron á abrir los ojos á la verdad que les ense- 
ñaba el sacerdocio cristiano, empezó también á tener efec- 
tos universales. Sucede con el estado del sacerdocio lo 
que con los demas estados, que crece o se disminuye en 

razón de los contribuyentes y de las contribuciones: y esto 
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es lo que precisamente debe hacernos temblar sobre la 
espantosa decadencia de nuestro sacerdocio. 

XXI Luego que Constantino se declaró por el cristia- 
nismo, se vieron por todas partes construir templos, ha- 
cer legados de tierras y establecer obispos que enviaban 
sacerdotes por todas partes donde se les aseguraba una 
suerte. Ilustrado el soberano sobre sus deberes sancionó to- 
das estas donaciones, y las imprimió un carácter legal. 
Carlo-Magno acabó de extender el cristianismo por todas 
partes, mandando que se contribuyese á la subsistencia 
del sacerdocio cristiano en todo el imperio. Pero lo que 
empezaron á sancionar estos soberanos ¿no era debido an- 
tes ? El sacerdocio cristiano ¿ habia esperado esta sanción 
para percibir contribuciones?.... ¿Hubiera podido llevar á 
todas las partes del imperio el beneficio de la instrucción 
cristiana sin esta sanción ?.... Verdaderamente que no... Pe- 
ro lo que puede deducirse de aquí es que los dos sobera- 
nos hicieron su deber , y que no le habían hecho sus 
predecesores. 

XXII Pero ¿ cuál debe ser la contribución sacerdotal ? 
Lo que haya estado en uso en cada pais, ó la parte en que 
se haya estado de acuerdo con el sacerdocio. ¿Podrá decir- 
se que el diezmo sea de derecho divino porque le impuso 
Dios á su pueblo en la ley antigua? No. El sacerdocio fue 
siempre como el gobierno civil, perfectamente dueño de 
hacer sus arreglos con los contribuyentes , en razón de los 
lugares y de las circunstancias. Y lo que puede decirse sin 
dudar de esta contribución exigida por Dios, es que si 
aquella que se paga en cada pais no excede la décima par- 
te de nuestras rentas , no debe juzgarse excesiva , porque es 
imposible creer que Dios no haya conocido perfectamente 
la justa medida de sus derechos , y las necesidades de su sa^ 
cerdocio; que en todas partes donde sea posible, el diezmo 
debe ser la contribución mas sencilla para el sacerdocio^ 
la mas natural y la mas acomodada á sus funciones; que es- 
ta contribución fue la que se admitió en tiempo de los pa- 
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triarcas, la que pagó Melchisedéch^ y todos los gefes fieles 
desde él principio del mundo; la que creyeron deber pagar 
al sacerdocio cuando fue preciso separar los dos gobiernos; 
la que los primeros fieles llevaron voluntariamente á los 
pies de los obispos en la primitiva iglesia ; y eri fin , la que 
el mayor número de soberanos fieles creyó deber confir- 
mar por sus edictos. ¿Y deberá restablecerse?,. .. Nq nos 
atrevemos á resolver; pero sí diremos, que si hemos de te- 
neí un sacerdocio universal , es preciso tener como antes 
una contribución universal sostenida por la autoridad civil. 

XXIII Lo que decimos es que no hay una sola familia 
en el mundo, con tal que tenga estado^ que no deba dos 
contribuciones muy distintas'^ una que debe al que le dá 
los bienes, y la otra al que se los conserva; una á Dios, 
otra á César; la una á la autoridad civil, y la otra d la sa~ 
cerdotal. Porque siendo estas dos cargas desde el principio 
del mundo inseparables de nuestras rentas, debieron pasar 
nuestras tierras á nuestras manos con el gravamen de las 
dos contribuciones, y sin facultad de poderlas jamas ven- 
der ni adquirir; y de consiguiente sin que hayan podido 
ni puedan jamas pertenecemos de otro modo; como que 
son la propiedad inseparable y perpetua de nuestros dos 
gobiernos. ¿Podrá venderse jamas la contribución que se 
debe al gobierno civil?.... No. Pues la que se debe al Todo- 
poderoso para su gobierno , no es njenos inenagenable. 

XXIV Lo que podemos decir ademas, que si la con- 
tribución civil no debe estar á disposición del sacerdocio, 
la del sacerdocio no debe estarlo tampoco á la disposición 
del gobierno civil. Su marcha, sus funciones y su adminis- 
tración son tan diferentes, que es radicalmente imposible 
■á uno solo poder satisfacer á las necesidades de los dos go- 
biernos. Imposible^ porque la percepción de los impuestos 
civiles que deben ser conducidos á las arcas del gobierno, 
lleva consigo gastos enormes, en vez de que el sacerdocio 
ahorra al pueblo todos los gastos de transporte, porque vi- 
ve sobre los lugares y consume alh mismo su retribución'. 
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imposible i porque aunque se agobiase al pueblo con exac- 
ciones, no es posible que el gobierno civil, con el aumen- 
to enorme de los perceptores, pudiese levantar bastantes 
fondos para mantener el sacerdocio inmenso de que hay 
necesidad para la instrucción de todo un imperio. Y ¿qué 
sucedería necesariamente si el gobierno civil se encargase 
de pagar al sacerdocio? Que creería siempre que había 
muchas iglesias que pensaría en destruir; muchos obispa- 
dos que creería deber suprimir; muchas parroquias que in- 
tentaría reunir, muchos sacerdotes que querría reformar; y 
muchos establecimientos que juzgaría preciso destruir. Esta 
empresa es la mas falsa, la mas impolítica y la mas culpa- 
ble de todas las medidas. 

XXV Culpable para dos gobiernos que se encargan de 
ella, porque serán responsables al Todo-poderoso de una 
empresa que producirá necesariamente la pérdida indefec- 
tible del sacerdocio, la de los soberanos y la de los pueblos. 

En la ley antigua jamas el pueblo hebreo llevó á las ar- 
cas de los soberanos la contribución de sus sacerdotes, ni ' 
jamas la sinagoga estuvo asalariada por los soberanos. En 
la primitiva iglesia jamas puso /csacrisío su bolsa en las 
manos del César \ nidos apóstoles sus fondos en la de los 
emperadores. Jamas .quiso Pió VII aceptar pensiones del 
usurpador con condición de renunciar sus propiedades. Ni 
se hallará jamas un individuo que quiera poner en las ar- 
cas de la autoridad civil lo que necesita para la subsisten- 
cia de su familia. Depender de otro gobierno en lo que es 
necesario para gobernar, es ponerse en la imposibilidad de 
poder gobernar. 

XXVI He aquí en resumen la historia de las tempora- 
lidades del sacerdocio desde el principio del mundo, y lo 
que han pensado los pueblos fieles é idólatras: y ¿qué pen- 
samos nosotros? Desde que se ha pronunciado sobre el sa- 
cerdocio esta gran palabra de temporalidad, parece que 
los sacerdotes se han hecho indignos de vivir. Ábranse to- 
dos los libros filosóficos de nuestros días, y veremos en 
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ellos á los sacerdotes desterrados , no so!o á la clase de puros 
espíritus, sino aun á la vida futura, con orden de conte- 
nerse en las funciones puramente espirituales, y con expre- 
sa prohibición de mezclarse en nada de lo que toca á lo 
temporal de este mundo. Y de aquí han venido estas pro- 
posiciones extrañas, tan repetidas entre nosotros: que no 
tiene derecho á lo temporal ; que las cosas de la tierra no 
le pertenecen, ni tiene necesidad de temporalidades, &c. 

• /• El sacerdocio no tiene necesidad de lo temporal!.. . 
Pero en este caso tampoco la tendrán los demas hombres, 
porque si los sacerdotes pueden vivir del aire , los demas 
cuerpos podrán vivir como ellos, y serán inútiles los bienes 
de la tierra. 

¡El sacerdocio no tiene derecho, ii lo temporal! 

Pero entonces tampoco tendremos nosotros derecho á nues- 
tros propios bienes por nuestros trabajos^ á nuestros emo- 
lumentos por nuestros empleos ; á nuestras, sucesiones por 
las donaciones que nos hicieron nuestros padres; ni la au- 
toridad civil tendrá derecho de propiedad por sus cuidados 
á nuestros impuestos Porque si le es debido rigorosa- 

mente para hacer observar las leyes humanas, con mas ra- 
zón debe ser debido á Dios para hacer .observar las leyes 
divinas, que son de mucha mas importancia. ¿Y cómo po- 
dría hacerlas observar Dios un solo instante sin sacerdo- 
cio? ¿Qué temporalidades son debidas al sacerdocio?... Re- 
petimos C|ue no nos toca esta decisión. Lo que sí dire- 
mos constantemente es, que si queremos tener un sacer- 
docio, es preciso que tenga temporalidades. Resumiremos 
todo lo 'dicho en dos palabras por el raciocinio siguiente. 

XXVII Si el sacerdocio fue en todos los tiempos un 
gobierno indispensable para hacer observar las leyes di- 
vinas, se le ha debido en todos los tiempos una tempora- 
lidad, de la que debía ser dispensador él mismo: el sa- 
cerdocio fue en efecto en todas los tiempos el mas indis- 
pensable de todos los gobiernos, pues que el solo puede 
salvar á los hombres del furor de las pasiones: luego en 
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todos los tiempos fue debida al sacerdocio uncí teniporali* 
dad, de la que puede el mismo ser dispensador. ¿Y qué 
sucederá si se le reusa esta temporalidad , que le es debi- 
da por derecho natural?... Que los estados se verán entre- 
gados necesariamente al desenfreno mas espantoso de las 
pasiones. ¿ Y qué , si después de haberle asegurado grandes 
posesiones se le despoja de ellas?..,. Lo mismo. Daremos 
Ja historia de este terrible despojo y de sus crueles efec- 
tos en la sección siguiente , sin ofender jamas en nada á 
las leyes fundamentales de los gobiernos existentes. 

S- 9-‘ 

Despojo del sacerdocio, 

A 

I Como la perfidia es el carácter distintivo de las pa- 
siones , es bien sabido , que cuando sé ocupan en destruir, 
no se presentan con la apariencia del mal, sino con la 
del bien. La libertad , la felicidad, las mejoras, la extin- 
ción del fanatismo, una religión mas pura , un sacerdo- 
cío mas simple y mas ejemplar, y por último una rege- 
neración completa en todos los ramos: he aquí cuáles son 
sus miras luminosas, cuando se proponen volver todas las 
cosas á su estado primitivo. 

II Si no conociésemos por la experiencia constante de 
todos los siglos el imperio indestructible de estas sirenas 
encantadoras sobre el 'Corazon de la débil humanidad, ad- 
miraríamos que sofismas tan groseros, de los qué hemos 
sido tristes víctimas tan repetidas veces, hayan sin embar- 
go sido reproducidos siempre con el mismo éxito. -Pero al 
fin ¿á qué estado primitivo quiere llevarse al sacerdocio de 
nuestros dias? ¿Ai mismo en que se hallaba al instante 
de la creación? Pero aun no había mas que un sacerdote 
solo. ¿Al de los patriarcas? Tampoco; porque solo habia 
doce, extendidos por diversos países. ¿Al de la ley escrita? 
Pero solo existía en una extremidad de la tierra. ¿A los tiem- 
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pos de Jesucristo? Solo había apóstoles. Ademas si 
los tres primeros siglos de la iglesia fueron tiempos de fer- 
vor , fueron también siglos de barbarie. Entonces fue cru- 
cificado Jesucristo^ los apóstoles fueron degollados, y /os 
primeros cristianos fueron martirizados y atormentados 
cruelmente. 

III ¿No será este el estado primitivo á que quiere vol- 
verse al sacerdocio? Sería dificil dudarlo, según lo que aca- 
bamos de ver que ha pasado á nuestra propia vista. Como el 
fin general de los facciosos es despojar á todos los poseedores, 
les propone para no asustarlos volverles á su estado pri^ 
mitivo. Pero ¿no es esto proponer la destrucción de todo? 
Cualquiera que quisiese volver una ciudad magnífica al 
momento de su fundación ¿no la destruiria? ¿No querría 
la ruina del mundo el que quisiese volverle al instante de 
la creación? Qué, en el origen no habla ciudades ni villas, 
tierras desmontadas , habitaciones , ni establecimientos ; el 
gobierno civil no tenia aun ministros, magistrados, tribu- 
nales, ejércitos ni fondos públicos; ni el sacerdocio tenia 
entonces templos, altares, colegios ni seminarios, ¡y que- 
réis volverlo todo á su estado primitivo! 

IV Es indudable que cuando Dios quiere sabe ejecutar 
sus obras sin hacer uso de los .medios ordinarios; y para 
establecer su iglesia no empleó ninguno de ellos. Pero ¿por 
qué? porque se sirvió de medios extraordinarios. Para pro- 
bar la divinidad de su religión,- quiso manifestar en estas 
circunstancias todo el poder de su brazo. Entonces se dig- 
nó hacer de simples pescadores doctores eminentes , que 
excedían en luces á los filósofos mas sabios : formo sacerdo- 
tes en una hora , cuando hoy es preciso estudiar veinte 
años: dotó á los apóstoles y sus sucesores del talento sobre- 
natural de curar los enfermos y resucitar los muertos. Y 
esta es la razón por qué no hubo entonces necesidad de la 
fuerza, y por lo mismo no era necesario aun el apoyo del 
gobierno civil. Causaba tal admiración ver pobres pescatlo- 

ejercer poderes tan grandes, que todos se disputaban 
Tom. II. N 


res 
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Ja dicha de recibirlos en su casa, y de partir con ellos sus 
bienes. Este contraste inaudito de fuerza y de debilidad, de 
pobreza y de poder, de ignorancia y de saber, debia hacer 
impresión en todos los ánimos , apresurar la conversión 
del mundo , y sacar prontamente á la iglesia del estado de 
desnudez en que estaba en los primeros tiempos; y en 
efecto sucedió así el modo prodigioso con que sacó Dios á 
«u iglesia de su estado primitivo ; y , á pesar de todas las 
persecuciones, será siempre á los ojos del juicio recto la 
prueba mas evidente de la divinidad de la religión cristia- 
na. Pero si empleó Dios medios tan extraordinarios para 
«acar á la iglesia de sn estado primitivo, ¿ por qué quere- 
mos volverla á sumergir en él ? Si se tomó Dios tantos cui- 
dados para conducir este soberbia edificia hasta el grado 
de esplendor á que ha llegado,, ¿ por qué le queréis des- 
truir? ¿Y quién le levantará si le destruís? Este mismo mo» 
do con que ha sacado Dios á la iglesia de su estado primi- 
tivo una prueba evidente de que, queriéndola volver á él, 
obráis directamente contra, las voluntades del Ser supremo, 
V Escúchese sin embargo el grito general de nuestros 
dias, y no se oirá hablar sino de este estada primitivo. 
Se dice que el soberano pontífice debe ser reducido á la po- 
breza, de san Pedro ^ los- -obispos á la simplicidad de los 
apóstoles^ y los sacerdotes- á la desnudez de los primeros 
discípulosv Se tiene no obstante por una injusticia; escanda- 
losa. despojar de sus propiedadéa á los legos,, aunque el des- 
pojo del sacerdocio se mira como una cosa muy sábia. Y si 
■«e pregunta por la razón de esta diferencia,, se contesta 
prontamente : »Que la iglesia ha sido destinada para pre- 
»dicar la humildad ^ y no para ser rica; que el estado de 
^opulencia á que habia llegado , ofrecía un lujo escandaloso 
«que no la convenia ; que con la pobreza del clero se pon- 
»>dria en mejor estado el mundo; y que la pobreza de la 
«primitiva iglesia era á un mismo tiempo el estado mas na- 
«tural para el sacerdocio , el mas ventajoso para las socieda- 
«des, y el mas conforme álas voluntades del Ser supremo.” 
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VI He aquí sobre lo que se establece la diferencia en- 
tre el despojo de las iglesias , y el de los ricos del mundo: 
razones que han parecido tan sólidas, que todos las miran 
como invencibles; y tan fundadas, que se creerá acaso muy 
difícil responder á ellas; pero son razones sin embargo tan 
fútiles y tan ruinosas , que las haremos caer por tierra en 
dos palabras. 

VII Primeramente se pretende que el estado de pobre- 

za es para el sacerdocio el mas conforme á la voluntad del 
Ser supremo Si fuese así, exigiríamos que se nos expli- 

case, ¿por qué quiso Dios que su sacerdocio fuese siempre ri- 
co? ¿por qué desde el origen le fueron tan recomendables 
la generosidad de Abel , la magnifícencia de Enós , y la 
suntuosidad de los patriarcas en sus sacrificios^^ ¿por qué 
cuando trató él mismo de formar un estado para su sacer- 
docio, quiso que la tribu de Zevi fuese tan opulenta, que 
su tabernáculo se cubriese de oro , y que el gran sacerdote 
tuviese ropas tan pomposas? ¿Por qué cuando se trató de 
construirle una casa, manifestó placer en tener el mas sun- 
tuoso de todos los templos , y el mas dispendioso de todos 
los altares? ¿ Por qué mantuvo la mas brillante de todas las 
músicas, y el mas respetuoso de todos los sacerdocios? 

VIII Es bien sabido que no sucede lo mismo en el 
culto exterior que en el interior. Este último es siempre prac- 
ticable, no siéndolo muchas veces el primero; y Dios no ha 
exigido jamas lo imposible. En los tiempos que loe cris- 
tianos se veían obligados á ocultarse en las catacumbas, sus 
ceremonias no eran tan pomposas como lo habian sido en 
el templo de Salomón , y lo fueron después en la basíli- 
ca de san Pedro. No examinamos aquí, si por culpa de 
los hombres pudo el sacerdocio caer en un estado de po- 
breza , y si debió sufrirla cuando ha sido obligado á ello* 
La pobreza voluntaria fue siempre de precepto, aun en 
medio de la mayor abundancia. Se trata solo de saber si 
el estado de pobreza conviene al sacerdocio ^ y si no le con- 
viene el de magnificencia con arreglo á los designios del 

n: 
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Todo'poderoso. Y parece que los hechos han demostrado 
lo contrario. Si hubiese reprobado Dios el esplendor en su 
•acerdocio , no hubiera querido que fuese espléndido en 
todos los tiempos ; y si hubiera aprobado la pobreza primi- 
tiva de su iglesia , no hubiera empleado por espacio de tres- 
cientos años medios tan extraordinarios para favorecer las 
donaciones que se la hacian , y convertir á los empera- 
dores. 

IX Desde los tiempos de Jesucristo, modelo sublime 
de la pobreza voluntaria, los ricos le hicieron espléndidos 
festines. Mateo y Zacheo le recibieron magníficamente en 
su casa: la Magdalena derramó sobre su cabeza un per- 
fume de mucho precio, y la respuesta que dió el Señor á 
los que la reprendían , nos enseña claramente que el deber 
de la limosna no nos dispensa de nuestros deberes exterio- 
res para con el Ser supremo. En las catacumbas mismas, 
los ricos no dejaban de contribuir en razón de sus medios. 
Y si después de las persecuciones , los que hicieron cons- 
truir las soberbias basílicas de Constantinopla y de san Pe~ 
droen Roma fueron incontestablemente agradables á Dios, 
puede juzgarse anticipadamente la indignación con que mi- 
rará á aquellos que trabajan por su destrucción , y que de- 
claman contra las ricas donaciones de sus mayores. 

X El estado de la' primitiva iglesia no fue pues en- 
teramente el estado ordinario del sacerdocio, sino un es- 
tado de desnudez y de degradación , ocasionado por la ce- 
guedad general de todo el universo que había abandonado 
el culto del Todo-poderoso: estado deplorable en el que 
no debía permanecer la iglesia, al que sería un crimen 
quererla volver , y al que no quiere Dios que se la vuelva. 
Porque si ama á los que sufren la pobreza , detesta á los 
que la ocasionan: si recompensa d los perseguidos, reprue- 
ba á los perseguidores. Si no se hubiera abandonado al 
verdadero Dios , su sacerdocio hubiera sido rico siempre; 
y si no se le hubiera despojado de lo que le es debido , vi- 
viría aun en la opulencia en que debe estar. Es pues abso* 
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lutamente falso que la pobreza sacerdotal sea conforme á 
Ja voluntad del Señor del universo. 

XI Se añade, que con un clero pobre estaría mucho 
mejor regido el mundo. Si fuese asi , tendríamos dereclio á 
pedir que se nos explicase, por qué todos los siglos en que 
vivió el sacerdocio en la pobreza han sido siglos de inmo- 
ralidad y de barbarie; por qué mientras que fue la iglesia 
pobre, se vio sumergido el universo en la corrupción mas 
horrible; por qué no se civilizó hasta que el sacerdocio tu- 
vo bienes; por qué la barbárie volvió á parecer desde que 
fueron saqueados estos mismos bienes; y por qué nos han 
afligido tantos desastres y tantas calamidades en esta últi- 
ma revolución. Durante este tiempo la iglesia fue pobre\ 
y se verificó aquel feliz despojo que se había deseado tan- 
to. ¿Estuvo mejor regido el mundo entonces? ¿Fueron mas 
puras las costumbres; los gobiernos estuvieron mas segu- 
ros, y fueron mas felices los pueblos? Preguntaremos aun 
mas: en este estado de pobreza ¿pudo hacer la iglesia todo 
lo que hacia antes, tener tantos ministros, sustentar tantos 
pobres, instruir tantos paises, y subvenir á tantos gastos? 

XII Estos hechos hablan por sí solos. ¿Y qué respon- 
derán á ellos los partidarios de la miseria sacerdotal? ¿ Los 
negarán? Es imposible; y todo lo que podrán hacer será 
disputar sus consecuencias. Pero ¿qué dirán si les probamos 
que estos efectos, no solo son consecuencias ordinarias, si- 
no consecuencias necesarias de esta pobreza ; que éste es- 
tado , lejos de ser conforme á la voluntad de Dios , le es ab- 
solutamente contrario; que lejos de ser ventajoso para el 
mundo, es esencialmente desastroso; que el que toca a las 
rentas del sacerdocio, hiere de un mismo golpe los dere- 
chas de Dios y los de los hombres, y ocasiona necesaria- 
mente los mayores males á la sociedad ? 

XIII Decimos primeramente, que el que toca á las 
rentas del sacerdocio ofende a Dios mismo en sus derechos. 
En efecto, lo que el hombre debe á Dios para su gobierno, 
no pertenece ni á los hombres ni á los soberanos. Son bie- 
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nes de Dios^ y propiedad suya, con los que debed contri- 
buirle los hombres y los soberanos mismos para el susten- 
to de aquellos que han sido encargados de hacer observar 
sus leyes. Si en los principios se llevó al pie de los ídolos, 
fue una impiedad; pero si se rehusó á la iglesia por espacio 
de trescientos años, fue una injusticia; y cuando se le vol- 
vió, después de Constantino, fue una restitución. Estas 
temporalidades, debidas al Señor del mundo desde el ins- 
tante mismo de la creación, fueron en todos los tiempos 
un depósito sagrado, y una propiedad que ninguno podrá 
rehusarle, retenerle ni destinarle (como dice Bossuet) á 
usos profanos, sin cometer un sacrilegio escandaloso. Por 
eso en la ley natural , como en la ley escrita , todos los que 
tocaban á los bienes sagrados eran mirados como sacrile- 
gos Entre los paganos mismos, aunque se engañaban en 

el objeto , los bienes consagrados á Dios , por confesión de 
nuestros enciclopedistas, no podían volver á destinarse á 
usos civiles. Esto mismo sucedió en todos los pueblos bár- 
baros; y la razón sola nos indica esta idea. Si los fondos 
destinados al gobierno civil se consideran propiedades sa- 
gradas, porque son necesarios para el bien público; ¿con 
cuánta mayor razón no deben serlo los destinados al gobier- 
no de la iglesia de Dios, que es el Autor supremo de todos 
los bienes? Quitar á Dios sus propiedades ó destinarlas á 
usos profanos, es pues evidentemente ofender á Dios mis- 
mo en sus derechos , y cometer un verdadero sacrilegio. 

XIV En segundo lugar añadiremos, que el que toca á 
los bienes sagrados ofende con el mismo golpe los derechos 

del hombre Porque al fin diríamos á cada soberano civil: 

supongamos que después de la ley del fundador que os legó 
su soberanía, haya podido recibir yo de mis mayores consi- 
derables bienes , que pude mejorar por mis cuidados per- 
sonales. En virtud de la ley natural , estos bienes no son 
vuestros ni de la nación, sino mios propios por la donación 
de mis mayores, tan rigorosamente como es vuestra la so- 
beranía. Así que á mí me toca solo cubrir sus cargas. Para 
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hacer observar la ley de Dios en mis tierras > pido un mi- 
nistro al sacerdocio, y me le dá. Para que nos instruya á 
mí y á mis vasallos,, le doy una parte de mis fondos, y le 
hago construir un oratorio; y para su conservación y sus- 
tentó convengo con la iglesia en pagarle el diezmo ú otra 
contribución sobre mis rentas.. 

XV ¿Podréis pretender apoderaros de los fondos que he 
consagrado para tener un ministro, porque teneis el po- 
der civil en vuestras manos? Pero sin faltar de modo nin- 
guno al respeto que os es debido, séanie permitido pregun- 
taros; ¿en qué fundáis vuestros derechos en esta parte? Por 
ta autoridad civil os debo sin duda el tributo; pero le de- 
bo también á Dios antes de todas las cosas. Pagado el tri- 
buto civil , mis bienes no son vuestros sino mios propios, y 
á mí solo me toca reglar la disposición de ellos. Lo que con- 
sagro para construir iglesias, no lo doy para espectáculos; y 
lo que he destinada para empleos sagrados y no debe ser 
destinadó-para empleos civiles.. Y ¿por qué habéis de que- 
rer que entregue yo al colector de vuestros impuestos lo 
que debo a/ /?a5íof que vive en mis propias tierras? ¿Será 
preciso pues que' envie también á las arcas civiles la retri- 
bución de mis recaudadores, el salario de mis obreros, y 
todo lo que destino á los gastos de mi mesa y á la conserva- 
ción de mis edificios? Cuando- tomáis los bienes que consa- 
gro al 5acero?ocio me robáis mis propios bienes , porque no 
son vuestros ni de la nación:, ó mas bien robáis los bienes 
de Dios , que no son ya mios desde que so los di. Si podéis 
apoderaros de esta porción de mi propiedad, podréis apo- 
deraros también de todas las- demas , y apoderándoos de to- 
do' vendréis á- reducir' a todos los propietarios al estado de 
miserables pensionistas. ¿Y quién no conoce las consecuen- 
cias terribles de semejante proceder? Verdaderamente esta 
palabra naciort , con la que se despoja á todos los particula- 
res y á Dios mismo, es lo mas- monstruoso que puede ha- 
llarse en el abuso de las palabras. 

XVI Pero diréis ; Si soy soberano, ¿dejaré de ser el 
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ís/lor de las temporalidades del sacerdocio? Lo sois, cjo- 
mo de todas las propiedades^ es decir, que sois su pro^ 
lector. Sois el señor de las temporalidades del sacerdocio:, 
esto es, que si alguno de vuestros súbditos rehusá contri- 
buir á su subsistencia , os toca á vos obligar civilmente al 
que se obstine en esta iujusta resistencia, y que debeis 50s- 
tener civilmente al sacerdocio tan rigorosamente como él 
debe instruiros. He aquí en qué sentido las temporalida- 
des del sacerdocio son un objeto mixto, y en qué sentido 
ios dos gobiernos están obligados á socorrerse: á saber, para 
ayudarse y para no destruirse. Los dos objetos mixtos están 
en un mismo caso. Sois el señor de las temporalidades del 
sacerdocio, es decir, que debeis asegurarle un estado, ú no 
le tiene, conservársele si le tiene, y devolvérsele si se le ha- 
beis tornado. En este sentido sois él señor de estas tempo^ 
ralidades. La obligación de protegerlas en toda la exten- 
sión de vuestros estados, es incontestablemente el primero 
de todos vuestros deberes, y el mas evidente de vuestros in* 
tereses ; pero quitárselas si las tiene , rehusárselas si no las 
tiene, prohibir á vuestros súbditos el dárselas, pretender 
apropiároslas á vos mismo, ó convertirlas en pensiones pa- 
ra poder disponer de ellas como señor; he aquí un derecho 
que jamas podrá tener la autoridad civil. El que toca á los 
bienes sagrados ataca y ofende á todos los hombres á la vez, 
p»ies que la propiedad de Dios está fundada sobre todas 
las propiedades de los hombres. 

XVII Digo por último , que el que toca á los bienes 
sagrados se ofende á si mismo, y atrae sobre su cabeza y 
sobre la de los pueblos los males mas afrentosos. 

Y no se crea que tratamos aquí de intimidar á los usur- 
padores por una justicia futura , en la que no creerán aca- 
so. Los castigos de que hablamos son males presentes, pla- 
gas públicas y demasiado notables para no ser conocidas 
generalmente. Si se quiere' que citemos castigos visibles 
contra los usurpadores, preguntaremos, ¿en qué vinieron á 
parar en todos los tiempos los hombres temerarios que 
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osaron llevar sus manos sacrilegas sobre esta clase de bie- 
nes; los Antiocos, los Baltasares,\os Heliodoros Ni- 
canores en la antigüedad ; y entre los modernos los Felix^ 
los fulianos, los Gontranes^ los Guillelmos, los ffenri- 
ques VIH y y tantos otros? jSe citan perpetuamente los 
ejemplos de los f acobos en Inglaterra , de los Carlos pri- 
meros^ Carlos segundos^ y tantos otros que sancionaron es- 
tas depredaciones ! Pero sin hablar de las calamidades de 
toda especie que resultaron de estas concesiones, nos con- 
tentaremos con preguntar aquí, ¿qué ha sido de todos es- 
tos usurpadores^. ¿Reina aun su familia? ¿Por qué no nos 
hemos de instruir en la escuela de los hechos? Léase su 
historia; la de los desórdenes que ocasionaron y que aun sub- 
sisten ; reconózcase solo la obra de Henrique Spelman so- 
bre los sacrilegios , y se verá que en todos tiempos ha 
caldo la maldición ostensiblemente sobre los usurpadores; 
y que casi todos ellos han llevado á la faz del universo el 
carácter evidente de su reprobación aun en este mundo. 

XVIII Pero si este despojo sacrilego es formidable pa- 
ra los usurpadores , no lo es menos para los pueblos. Si se 
quiere formar una ligera idea de los efectos generales que 
se ban seguido indefectiblemente de esta conducta , pre- 
guntaremos, que ¿en qué vinieron á parar los ricos despo- 
jos del santuario en las manos de los que los invadieron ? 
Templo famoso de Salomón, ¿en qué vino á parar vuestra 
gloria luego que os arrebataron vuestros inmensos tesoros ? 
¿Qué ha sido después del cristianismo de las basílicas so- 
berbias de Gjnstantinopla , y de las iglesias célebres de 
Turquía , de Palestina, de la Asia menor, de la África y de 
Cartago? Monumentos antiguos de la piedad de los fíeles, 
¿á dónde han ido á parar vuestros fondos sagrados'l ¿Qué 
ha sido de ellos en Alemania, en Inglaterra, en Francia, 
y por todas partes donde las revoluciones han ocasionado 
el saqueo de las iglesias? ¿Y qué son hoy, después del des- 
pojo ejecutado por los usurpadores? ¿qué queda de éstas In- 
mensas posesiones , que después de haber contribuido á He- ' 
Tom, II, O 
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var por todas partes la- sana moral por- espacio de catorce 
siglos,' refluían sobre lá pobreza, conservaban la paz-en las 
íamiHás, llevaban la prosperidad á todos-ios reinos , y que 
debían al parecer enriquecer á los usurpadores ? Transfor- 
madas en |>apel, se han disipado por los aiíes, y producido 
esas tempestades de cólera y de furor de las manos^del 
Eterno, sobre la cabeza de los pueblos que han tolerado es- 
tos trastornos sacrilegos. •• 

XíX ¿En qué fueron empleadas desde el' mismo ins- 
tanté en que se ejecutó el despojo? En llevar á' todas par- 
tes el azote de la guerra y en difundir el terror en todos 
los pueblos; en asalariar, por algunos meses, el crimen y 
él latrocinio : después de lo cual vinieron á parar en una ' 
bvincarrota espantosa cjue llevó la miseria y la muerte por 
todas las partes del universo. ¿Cual fué el resultado inme- 
diato de esta gran usurpación? la violación universal de 
todos los derechos. Cetros despedazados, tronos destruidos, 
soberanos degollados y palacios incendiados; propietarios 
degollados, y propiedades devastadas; la sangre de los pue- 
blos puesta en requisición ; y agitados todos los estados ; al- 
teradas todas las constituciones, y las naciones agobiadas de 
impuestos ios mas enormes, que se vieron jamas. Véanse 
aquí los últimos resultados; prueba cierta de lo que hemos 
dicho mas arriba, á saber : que la invasión de los bienes so- 
grados es- la señal indefectiblé de la de todas las propiedei- 
des particulares y de la ruina misma de las rentas públicas. 

XX Hay ademas de los castigos ordinarios, solemne- 
mente confirmados por la experiencia de todos los siglos, 
uno necesario é inherente al mismo acto del despojo; á sa- 
ber; la ejctinciori ó anónadamiento del gobierno espiritual. 
Porque desde que llega á verificarse el despojo del sa- 
cerdocio en una sola parroquia, dejan de existir sus tem-' 
poralidades, sus ministcós, su instruccion'y su moral, y 
debe seguirse necesariamente que en esta parroquia se ha- 
llarán todos sus habitantes sin leyes, sin freno y sin aulori- 
dad espiritual , entregados á la efervescencia de las pasio- 
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nes rá tocia fe rapidez de em; propias inclinaciones, y que 
iléga á hacerse allí rafrentosa la innápralidad:. pero si el sa* 
<cerdocio llega á carecer de tenaporalida(les en toda una dió- 
-cesisp en todo tui reynoy eh casi toda.fe iglesia, ó no tie- 
ne.fes suficientes V «i dlegan á faltar; ppr todas partes , colé, - 
^ 103 . y seiTiinarios^ipara. perpetuar la instrucción de los huev- 
óos ministros, es veyidéute que deberá caer el sacerdocio; 
•y. ; cuando c&to., sucede;, todas . fes demas clases, quedan 
¿bándonadas ■ á > ews |>asiones , y f á la . djsqlucion mas afren- 
<Osa.¿n ordeiij^á fes costumbres*; Sr spR-pecesarios heclios, 
hablen, de nuevo^esas vAsf^ regiqpe^ de Turquía, c|e| Áñ'i^- 
jca y. del Asia*' Ppeblos bárbaros, decidnos: cuando fue ar- 
ruinada entre vosotros la verdadera religión, ó fue despo > 
jada de sus fondos, ¿en qué estado quedó, y se halla boy 
vuestra prosperidad y vyuestra ciyiilizaciop y vuestras cos- 
tumbres? - s • 

XXI He ;aqhí d maZ espantoso que .sigue siempre á la 
usurpación de; los bienes sagrados, necesario é inevita- 
ble; mal cuyos efectos, destructores nO; podrán .alejar ja- 
mas todos los gobiernos con sus ejércitos, ni todos lps hom- 
bres juntos con su sagacidad. En váilo querrá multiplicar- 
se el número de naagistrados , pues la autoridad ¡civil na- 
da puede en este distrito inmenso. En vano se tratará de 
dotar á los sacerdotes falsos, porque nunca pueden gober- 
nar en nombre del Todo-poderoso. Despojando al sacerdo- 
cio verdadero, .caemos por el hecho solo de este cruel des- 
pojó en la esclavitud mas terrible, , que .es la de las, pasio- 
nes, que llevaii consigo lá rei.uñon, de todos los inales,,que 
.acaban .por entregar toclps los estados á la mas cruel de fes 
anarquías, y al exteriiiimo del gobierno del Ser supremo., 
XXÍÍ Según esto preguntaremos, ¿qué pretextos pueden 
alegar los que se lisonjean que haciendo el sacrificio de lo 
temporal podríamos por lo menos .conservar ,/p espiri- 
tual interes inseparable de la religión y de los estados 
nos obliga á manifestarles que en cualquier estado que nos 

hallemos, mientras que vivimos en este mundo, lo espiii- 

o: 
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taal y lo temporal son tan inseparables como el alma y 
el cuerpo^ cuya desunión produce la muerte; que perder 
el uno, es perder lo otro, y que depender en lo uno, es 
depender en lo otro Se añade que en las tempesta- 
des se arrojan algunas veces al mar las mercancías Y 

es verdad. Pero si se arrojan también las provisiones de 
los marineros, les será imposible vivir, y perderán el bar- 
co y su existencia misma .. Se insiste en que hay circunstan- 
cias tan urgentes, que es preciso ceder muchas veces á la 
necesidad Tampoco lo negamos con tal que se ceda pa- 

sivamente, esto es, llorando la violación de los principios, 
pero sin violarlos jamas ; sufriendo las Injusticias , pero sin 
sancionarlas nunca. 

XXIII Despojaron á Jesucristo de sus ropas: ¿pero 
las dló él? Fueron saqueadas las iglesias en los principios; 
¿pero lo consintieron los apóstoles?.... Todos saben que los 
fieles no se revolucionaron jamas, y que la religión se lo 
prohíbe con penas las mas terribles; pero una cosa es no 
consentir, y otra revolucionarse contra la violencia. No po- 
dré impediros que toméis los bienes de mi: iglesia , decía 
cl grande Ambrosio á los usurpadores; pero no os los doy 
yo,... Que se nos cite un solo concilio que haya permitido 
esta violación , ó mas bien que no la haya anatematizado. ^ 

XXIV La iglesia , se dice también , es solo usufructua- 
ria. Y es así sin duda, pero precisamente por esto mismo son 
mas inviolables sus posesiones, quedas de los propietarios. 
Como usufructuaria ha hecho algunas veces el sacriScio 
de sus rentas. Pero jamas ha podido ceder los fondos, ó su 
equivalente, porque no son suyos. Se dan los bienes á la 
iglesia para la conservación de la móral y de la religión; 
y estas necesidades son imprescriptibles, porque nú pue- 
den dejar de existir un solo instante. Cuando la iglesia pu- 
diese ser obligada á no perseguir á los usurpadores, nunca 
podria tranquilizar las conciencias hasta que se hiciesen 
con ella nuevos arreglos para su manutención. Scrutetur 
quisque conscientiam suam, decía el cardenal Folus des- 
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pues de la invasión de Enrique VIII en Inglaterra: in- 
vasión infinitamente menos terrible que la nuestra. 

debe pues hacerse? ¿Será preciso resta- 
blecerlo todo?... No: porque después de una tempestad tan 
furiosa no es posible poner en orden todo lo que ha sido 
«epultado en la profundidad de los mares Pero á lo me- 

nos deberemos arreglarnos á nosotros mismos, y procurar 
la conservación del principio sagrado de Jas propiedades. 
Será bueno por lo menos, cuando la autoridad lo permita, 
establecer en las ciudades y villas juntas de conciliación de 
hombres honrados que presidan á estos arreglos indis- 
pensables; y procurar por lo menos descargar al pueblo 
pobre de las contribuciones enormes que pesan sobre ellos 
por efecto de este cruel despojo. Esta es nuestra opinión , y 
deseamos que parezca justa. 

¿Qué es pues precisa hacer? pensar no solo en lo. que 
debemos á Dios, sino en lo que debemos á nuestros pro* 
pios intereses y á nuestra existencia , y penetrarnos bien 
del raciocinio siguiente con el que concluiremos esta sec- 
ción, No hay mal mas terrible para los estados y para 
nosotros mismos que la pérdida de la moral , que produce 
siempre el desencadenamiento universal de las pasiones. 
Es imposible sin embargo que el sacerdocio pueda resta- 
blecer la moral y la religión en . el estado de despojo en 
que se halla: luego el estado de despojo en que vemos hoy 
al sacerdocio, es un mal terrible^ que debemos hacer ce- 
sar en beneficio de los pueblos, de los estados, y de nues- 
tros propios intereses. ¿Y qué debe hacer la autoridad en 
esta parte? Volvemos á repetirlo; no somos legisladores, ni 
nuestras opiniones son leyes. Toca á las potestades el ver 
lo que ellas deben á Dios; y á nosotros morir antes que 
sublevarnos contra las potestades. 

Hecho decisivo. 

Aquí , como en la primera parte, resulta , como resulta- 
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rá al fin de tocias las cuestiones j. un h&cho decisivo ^ del 
c]ue no podrán desembarazarse jamas nuestros contrarios, 
á sat)er; cL arreglo esencial de todas las partes debbxdeii 

social por el Ser supremo. , 

Empecemos por el sacerdocio. Si este orden es esen- 
cialmente el /^rimero, de todos ; ¿no será la mas monstruosa 
de todas las atrocidades el querer degollar y matár. hasta 
que sea el segundo? iQoé! i Degollar- y, ^maUar hasta que Piús 
esté bajo de jos hombres, y su gobierno bajo el-gobiemo 

civil! Qué debe resultar de un proyecto. tan atroz, isino 

pontífices degollados sacerdotes asesinados, desterrados y 
deportados ; iglesias destruidas , teniplosj |)rofanadoS • robos 
y latrocinios , ci;ínienes y sacrilegips deitoda especie ?..y.]^,c¿o 
repetiremos, aquizootoo en la prjaierai parte : que degollar 
no es responder, sino desarreglar, la esencia de las cosas. 
Cuando se degollase, hasta el .fin del.. mundo ¿dejaria de 
ser Dios el primero de- todos los ¡seres y él jnezr supremo del 
impío, el ordenacltH' de las socied,ades,iy el vengador de to- 
dos los crímenes Cuando se degollase hasta el ,fiq dél 
mundos ¿podria jamas la autoridad jdPil hei' en laS, tinicr 
blas, en las cóneienciásyy éb^l foiicl - id corazones?... 
,¿ Podria jamas- pciner- un freno á todas ,149 pasiones v propo- 
ner recompensas a todasdas. virtudesV y- castigos á todos Jos 
vicios ? Y si no puede:,, ¿¡quiéa jgobernará ,eu este distrito 
inmenso?.,.. Quién t , 

Que se asesine ;y degüelle cnanto quiera , resultará siem- 
-pre incontestable cZ /7€c/í o úÍccwíco:^, que mientras qne;Sub- 
sista el inundo habrá siempre /?íis¿or7e5 .que nos, condiioi- 
.rán al mal, y que cuanto mas nos empeñemos en destituir 
el sacerdocio, mas se desencadenarán las pasiones , y sere- 
mos menos libres.'. 

Cuando se asesinase y, degollase. hasta el fin del mundo, 
sería siempre evidente el hecho decisivo , que nuestra de- 
portación de sacerdotes es la mas inaudita ile todas las lo- 
curas, pues que sería preciso deportar las pasiones con los 
sacerdotes, y es imposible poder hacerlo : que nuestro des- 



DEL SACERDOCIO. I ^ j 

pojo del sacerdocio es la mayor de las extravagancias , pues 
que sería destruir las provisiones de nuestros ejércitos : que 
mientras que queramos tener un sacerdocio para conte- 
ner las pasiones, necesitaremos siempre templos para ense- 
ñar y predicar en ellos ; unas temporalidades para susten- 
tarle; y unas temporalidades que pueda poseer el clero en 
toda propiedad'^ y de consiguiente, que no deban ser con- 
ducidas al tesoro del gobierno civil. 

Que se degüelle cuanto quiera hasta el fin del mundo, 
resultará siempre incontestable el hecho decisivo'^ que la 
autoridad divina de que se halla investido el sacerdocio 
es esencialmente la primera de todas, y que por lo mismo 
el sacerdocio será siempre esencialmente el primero de to- 
dos los órdenes; el primero por su existencia, pues que ha 
existido desde el instante mismo de la creación ; el prime- 
ro por sus funciones, pues que no hay otra mayor que la 
de anunciar las leyes del Todo-poderoso : el primero por 
su importancia, pues que es el que está encargado de la 
conservación del mundo moral , y de la estabilidad de los 
imperios. 

Permanecerá siempre sin contestación el hecho decisi- 
vo}, de que hemos vivido en la ceguedad mas profunda so- 
bre todo lo que tiene relación al sacerdocio , su origen , su 
primado, su categoría , su necesidad, su dignidad, sus de- 
rechos, sus temporalidades, sus propiedades y su indepen- 
dencia...... ¿Tenemos ideas mas justas sohre la nobleza? 

Esto es lo que veremos en la cuestión siguiente , en la que 
daremos la historia muy natural de este orden de los pue- 
blos; pero sin la menor parcialidad , pues que no tenemos 
el honor de pertenecer a la nobleza. 
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DE LA NOBLEZA. 


¿Es esencialmente el segundo, orden de los 
■■ pueblos? ■ ? 

i 

, f . . ■ _ . % • . ; I ' * ' ■ ^ 

§. I Qué es la nobleza. — % ' 2 ..^ Sü - transmisibm-^ 
' §.- 3.° />e/ ennoblecimiento.—^. Sauniversalidad;-^ 
' §. 5 Su estado primitivo. — %. b° Su decadencia, 
*' Hedió decisivo. ■ . ’j ■; 

. ' ■ ... ;:A ^ .. 

‘ DE Ha nobleza. - 

I Después de este orden sublime encargado del gobierr 
no inmenso que se reservó el Todo-poderoso, se; halla á 
la cabeza de cada pueblo otro orden, ■ al que se dá entre 
nosotros el nombre de nobleza. iH cuál es el principio y 
el origen de -este cuerpo augusto?, ¿viene de Dios' ó de 
los hombres? ¿de la naturaleza o de las convenciones?.... 
-He aquí de nuevo el objeto importante de que nos ócu- 
- paremos en esta grande discusión. 

Objeto, que después del sacerdocio interesa infinitamen- 
te al reposo de los pueblos. Porque sí la nobleza viene de 
la naturaleza, su rango, su dignidad, -sus derechos y sus do- 
minios \ sus títulos y sus posesiones , serán otras tantas^ro/?ie- 
dades inviolables., de que nadie en el mundo tendrá el de- 
recho de poderla despojar Si al contrario, es un negocio 

de convención ; el raciocinio que sirve para destruirlo todo, 
pesará especialmente sobre cada miembro de este orden. ^An- 
Tom. IJ. P 
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«tes merecían ser nobles vuestros padres; pero vos no lo 
«merecels. Hasta abofa habíamos querido una nobleza; ya 
«no la queremos. Y si hemos tenido nosotros la facultad 
«de instituirla, seremos ' perfectamente dueños de ‘poder 
«obrar así.” Según esta opinión , nada hay mas precario y 
mas expuesto á revoluciones después del sacerdocio y la 
soberanía que la nobleza. 

lí Ábranse todos nuestros libros filosóficos , córrase la 
Enciclopedia desde el principio hasta el fin; óigase dBoileaa 
mismo en su quinta sátira ; léase á Pufféñdorf y á la mayor 
parte de los publicistas de nuestros tiempos, y se verá en 
ellos que: «habiendo sido formados los hombres de un mis- 
«mo barro, y naclondojodos de jan toism^ modo, no ^ son 
«por naturaleza mas npbles los unos,.que los otros: que la 
firwhl.em es un objeto de pura convención , que no proce- 
«de del nacimiento. Nobilitas natalibasnon inest d nata- 
»ra (dice Puffendorf j ; un abuso escandaloso del despotis- 
«mo feudal en las inonarquías y en los gobiernos absolu- 
«tos; pero que no conviene á los gobiernos libres; una 
«preocupación miserable, nacida en los tiempos de igno- 
«rancia; y del olvido de nuestros derechos primitivos; un 
«ultraje hecho á la ijbértád natural ; ama distinción odiosa, 
«usurpada por, los agrandes sobre el resto: de los hombres, 
«que nacen todos! Iguates en derechos ; abuso indigno , que 
«al ‘ fin es preciso hacerle cesar en un siglo de luces.” 

venido :el odio implacable que se ha con« 
eebido contra la -tlobleza , y la impaciencia por destruir- 
la ; los decretos de extinción, dados contra ella, la car- 
nicería afrentosa ejecutada en nuestras últimas revolu- 
ciones ;■ el proyecto; de; exterminarla como al sacerdocio', 
•jjroyecío que se ha resueltOiSeguir, y;4el que no se desis- 
tirá mientras que> la locura de la soberanía de los pueblos 
conservé partidarios^ Dígasenos, si no es este'el lenguage de 
que se ha usado siempre.; ¿I que hemos usado perpetua- 
mente en nuestras sociedades, y la opinión de muchos no- 
bles. Doctrina de tal ínodo recibida , y de la que hemos es- 
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fado tan profundamente persuadido».,' que. no es permitido 
hov dudar de. eJIa. . ; 

• . III Se nos oirá cori. sorpresa cuando se nos .vea afirmar 
que todas estas aserciones son otras tantas falsedades y, lo- 
curas; que la 72o6/eza no es como se ¡cree de institución 
humana, sino obra indestructiblfe del Autor de la naturalé» 
za. Como en todo tenemos que combatir; al espíritu públi- 
co, conocemos que nec^itamos abora mas que nunca de 
pruebas evidentes ; y como sosténemos já verdad , creemos 
que no nos faltarán. ‘ ■ ’ ■ 


; , IV Para no dejar que desear sobre este objeto impor- 
tante , examinaremos qué es la nobleza^ su rango, su dig- 
nidad ¡ su transmisión, y otros artículos que hemos in- 
dicado antes. 




. : ¿Qué es la nobleza? 

¡ r Hay diferentes . opiniones sobre la naturaleza de la 
nobleza. Unos la hacen consistir en la virtud ; otros el 
vaZor;- otros en las riquezas , en los empleos y en las dig- 
nidades ; otros en las Gonvenciohes yy.oXros en el naci- 
miento. Pcura pronuiiciaf con imparcialidad en una materia 
de tanta importáncia, recorreremos breyeráente estas di- 
versas opiniones; ■■■* ■ - ' ; : • ' ; ' 

: . II ... Eñ primer lugar , ¿consiste en la virtud? Muchos 
autores de mérito lo han . creído , y . una infinidad de per- 
sonas se han decidido por el juicio de estos autores. Es tan 
hermosa la virtud, ¿y merece por sí sola tanta considera- 
ción, que se creyó que debía ser colocada al frente de to- 
das -las distinciones , como la única que nos hace superio- 
res á nuestros semejantes; la única que nos da derechos 
para mandarles; y la única al fin por Ja que se ha crcido 
en todos los tiempos que debía graduarse la nobleza. Nobi- 
litas mcritis niti solet et cZeúcí (dice PuflTendorf, ilb. 8. 
cap. 4« }• 

P : 
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III M. de Fenelon , aunque conviene en la bermosu- 
ra de la virtud , cree que no debe ser considerada como 
la primera de las distinciones del orden social. En sus priii" 
ciplos luminosos sobre los gobiernos ( cap. 9. ) afirma este 
apreciable autor, que para decidir de los rangos, es ne- 
cesaria una regla mas jija y menos equivoca. , sin la 
cual no puede haber paz, ni reposo, ni estabilidad en la 
constitución de los imperios. Admirará acaso este juicio de 
parte de un hombre tan decidido por todo lo que .puede 
contribuir á k felicidad de los pueblos. Sin embargo, por 
poco que se reflexione, se conocerá prontamente toda su 
razón. 

IV Porque ^qué cosa es la virtud ? No hay quién ig- 
nore que es un esfuerzo generoso, por el que se decide el 
alma á resistir las inclinaciones del cuerpo, y á triunfar de 
las pasiones para merecer recompensas. Mientras que dura 
el esfuerzo se sostiene la virtud, pero se disminuye cuando 
empieza á apagarse , y desaparece enteramente si llega á 
cesar el esfuerzo. Toda especie de virtud , como que tiene 
su principio en el buen uso de la libertad :,.se halla expues- 
ta perpetuamente á la mobilidad deHibre arbitrio. Habien- 
do brillado en la adversidad, se eclipsa muchas veces en 
medio de los honores. Aquel que hacia grandes esfuerzos 
antes de llegar á ellos, deja muchas veces de hacerlos cuan- 
do se han cumplido sus deseos; y el otro que llevaba la 
máscara de la virtud en un rango , se la quita casi siempre 
cuando cree que nada tiene ya que temer. ¡Qué mobili* 
dad! Si la nobleza consistiese en la virtud , crecería , y se 
disminuiría evidentemente con ella, y. variaría en cada per- 
sona en razón del aumento ó diminución de sus virtu- 
des. Cada plaza, cada función, cada empleo y cada pose- 
sión tendria toda la mobilidad de las acciones libres. ¿ Y 
cómo podrá hallarse c»n estos principios, según dice /’e- 

nelon , la estabilidad de los imperios? 

• V Si la nobleza consiste en la virtud, sería preciso 
conferir cartas de nobleza á la muerte de cada noble , al 
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hombre mas virtuoso, para quitársela un instante después. 
En cada época , ó mas bien en cada instante de la vida, se- 
ría preciso despojar de una parte de su nobleza al que fue- 
se á menos en virtud, porque se disminuiría su nobleza en 
el mismo grado. El corazón del hombre , que es el mas in- 
constante de todos los seres , vendría á ser el único funda- 
mento de todas las distinciones. ¿Y cómo no se han cono- 
cido las consecuencias que debia tener una opinión tan ki- 
fausta? 

VI Lo que decimos de la virtud^ lo debemos decir 
también de los talentos, del mérito , del valor , de los ser». 
vicios militares , de la hermosura, de la elocuencia, de 
la sagacidad, y de todas las cualidades del espíritu y del 
cuerpo , que pueden variar hasta lo infinito. Si se hubiera 
arreglado el orden social según estas cualidades , como quie- 
ren nuestros sofistas , ó debiesen tonwrse por norma en los 
arreglos actuales ¿cuántos súbditps serían superiores á sus 
soberanos? ¿cuántos soldados á sus generales? ¿qué de hijos 
no serían superiores á sus padres? ¿qué de criados que de- 
bérian ocupar la plaza de sus amos? ¿y qué de individuos, 
por último, que siendo nobles en la flor de su edad, no lo 
habían sido en la infancia, ni lo serán en la vejez? La pla- 
za que podria ocuparse hoy , no se merecería mañana , y 
seríamos arrojados en un instante de aquella á que había- 
mos sido elevados un poco antes. ¿Qué mobilidad, qué in- 
constancia , y qué perpetuo trastorno no habria en las for- 
túfias, en las dignidades y en las relaciones del orden so- 
cial? Si el Criador hubiese establecido las sociedades sobre 
estas bases ¿en. qué estaría su sabiduría? Por eso creemos 
que desde que se -separa el hombre de la verdad encontra- 
rá, solo abismos. Es pues falso que la nobleza consista en la 
virtud: es aun mas falso que deba consistir en ella, porque 
sería la mas infausta de todas las reglas. Nobilitas meritis 
niti non debet. 

Vil Cuando decimos que la nobleza no consiste en la 
virtud , estamos lejos de creer que deba dispensarse al no- 
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ble el ser virtuoso. Debe éste,, ccwno el sacerdote, y todo 
hombre constituida en dignidad , distinguirse por sus vir- 
tudes , si no quiere que se le considere COmo un noble en-^ 
vilecido, que no sabe sostener su carácter, y que merece 
por lo mismo ser castigado, como lo será efectivamente, en 
razón de su clase, de sus obligaciones y de sus deberes. 
Porque consideremos que la virtud no es la nobleza , no 
por esó diremos que deje de ser una distinción , tanto mas 
digna de nuestro elogio, cuanto se pierde fácilmente, y se 
adquiere con dificultad. Es el adorno mas hermoso del al- 
#na; el único que nos queda para la vida futura ; el qué 
debemos procurar adquirir en este mundo, cualquiera que 
sea la condición ó estado á que pertenezcamos; la regla 
que debe seguir la autoridad en la distribución de sus gra-» 
cias, de sus recompensas y de sus favores; y por último, 
es una distinción á la que se ha atribuido siempre una no~ 
bleza imperfecta , y á la que justamente se da en la Enci- 
clopedia el nombre de consideración. 

VIH No desechamos la distinción de la virtud: preten- 
demos solo con M. de Vención , que no es la única ni la 
primera en el mundo; que hay una anterior á ella que la 
juzga y la gobierna, y que es mas antigua, mas estable, 
mas sólida, y de consiguiente mas noble; cual és la distin- 
ción de la autoridad. Por virtuoso que sea un hijo, no tie- 
ne autoridad alguna sobre su padre; y por vicioso que sea 
éste, la tiene sobre su hijo. Por eso sostenemos que desde 
el último grado del orden social hasta el’ primero, ha habi- 
do siempre autoridades constituidas por el Autor mismo de 
la naturaleza sobre todas las otras distinciones; que el 
dre tiene autoridad sobre su familia ;; el soberano sobré 
todos los padres; Dios sobre todos los- soberanos; que por 
estimable que sea la virtud en cada gradó, no puedé dar el 
derecho de gobernar; que con relación á la autoridad es- 
tará siempre bajo sus órdenes; y que se ha hecho muy 
mal en confundirla con lo que se llama propiamente no- 
bleza. Nobilitas meritis niti non debet. 
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.IX: ;-No solo se. ha hecho mal en hacer consistir la no- 
blep en la virtud, sino que, á. pesar de cnanto han escri- 
to muchos autores estimables, poclenios sostener que jamas 
estuvo eri uso ,. ni se hizo que consistiese en ella entre los 
aritiguós, ni entre los modernos, y que por esto debe consi- 
derarse falsa esta opinión y bajo todas consideraciones. No- 
bilitas meritis nitinon solet. Y á la verdad, aunque entre 
los antiguos eran los dioses considerados por nobleá, sabe- 
mos no obstante que casi todos eran salteadores, impúdi- 
cos, y culpables de los mayores crímenesk Los reyes eran 
nobles; y Tácito afirma que, generalmente hablando, eran 
elegidos entre el cuerpo de Ja nobleza. Reges, ex nobilita^ 
te: sin embargo, casi todos eran déspotas, crueles, liberti- 
nos ; y. estaban entregados á las pasiones mas infames. Hu- 
bo muchos hombres viciosos entre los nobles de la anti- 
güedad, y los híiy aun entre los nobles actuales. Muchas 
veces existió la nobleza en hombres .generalmente despre- 
ciables y, despreciados. Luego no estuvo en uso jamas el 
hacerla córisistir en Ja virtud. Hemos probado ademas que 
•nunca se debió hacer que , consistiese en ella, porque en 
cualquiera relación que se mire á la virtud, se hallará siem- 
pre dependiente de. la autoridad que la juzga y Ja recom- 
pensa. Nobilitas meritis nki , nec debet , nec solet. Por se- 
ductora que parezca esta opinión , será siempre cierto que 
es radicalmente falsa. ' . 

X ¿Qué cosa es pues la nobleza? ¿ En qué consiste? 
Hay algunos, como Hobhes, y otros autores, que querrían 
hacerla derivar de los feudos, de las tierras, de las funcio- 
nes, y de las dignidades que fueron destinadas en los pri- 

meros tiempos para este orden Pero (como dice muy 

bien Paffendorf ) él estimar á los hombres por lo que les 
es exterior, sería lo mismo que si se apreciase un caballo 
por el freno ó por las guarniciones : como si la prelatura, 
el consulado, y todas las atribuciones exteriores tuviesen 
por sí solas alguna cosa de dignidad, añade este sabio autor, 
cuasi prodatura, et consulatus, et alia hujusmodi, per se 
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ipsa clara sint, et magnifica^ es bien sabido que hubo en 
todos tiempos tierras y feudos nobles^ pero era preciso pa- 
ra ennoblecerlos que hubiese en las personas urna nobleza 
antecedente que las pusiese sobre el común de los hom- 
bres. Y efectivamente M. de Montesquíea^ en su libro 3 o 
del Espirita de las leyes , sostiene contra el abate Dubos 
que la nobleza es mucho mas antigua que la institución de 
los feudos, y que hubo nobles é ingenuos entre los francos 
desde antes de sus conquistas. Si después (añade este hom- 
bre célebre) se les dio feudos ^ fue porque eran nobles; pe- 
ro no eran nobles porque se les diesen feudos. Hemos de- 
mostrado por todos los monumentos y por la indicación 
sola de la razón, que la nobleza existió antes que los féti- 
dos, antes quedos cargos, y antes que las dignidades. Lue- 
go esta segunda Opinión es tan infundada como la primera» 

. XI ¿Qaé GS pues la nobleza? ¿De dónde viene origi- 
nariamente? Hay quien pretende que cuando se hizo' la 
primera asamblea para formar gobiernos, se convino en 
dar título de nobles á cierta clase de individuos. Pero sería 
preciso que se probase antes que hubo convenciones para 
que pudiese ser fundada esta opinión y no es posible que 
pueda probarse jamas, supuesto que todo fue arreglado mas 
de 5 00 años antes, como hemos demostrado anteriormente. 
Pero aun cuando las hubiera habido , no se hubiera podido 
hacer en ellas otra cosa, según los mismos convencionales, 
que considerar las personas que merecían ser nobles; y es- 
ta consideración ó aprecio supone siempre cualidades pre- 
existentes, y de consiguiente una nobleza radical^ ante- 
rior á las convenciones. Luego las convenciones no fueron 
jamas el origen de la nobleza ni de las demas distinciones; 
y es mas absurda esta opinión que las dos anteriores. 

XII Puesto que la nobleza no consiste en el mérito; en 
la virtud^ ni en el valor; y que no trae su origen de las 
tierras^ de los cargos, de las dignidades, ni de las con- 
venciones de los hombres, ¿qué es por su naturaleza, y en 
su esencia constitutiva?... Hay algunos que la hacen consis- 
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tir en la antigüedad del nacimiento^ y en el primado de 
la sangre y de la extracción. Y es preciso convenir des- 
de luego que ésta ha sido la opinioii mas común en todos 
los tiempos. La distinción menos expuesta á los celos (di* 
ce M. de Fenelon en el lugar que hemos citado cap. 9 ,) 
es la que viene de una larga serie de antepasados. Por eso 
{ añade este hombre inmortal ) la antigüedad de las faml» 
/¿as arregla las dignidades. Esta misma fue la opinión co- 
mún en tiempo de Homcro\^ pues que en su Iliada hace 
decir á Néstor que los reyes son superiores al común de los 
hombres, por el orden solo de nacimiento; opinión co- 
mún en tiempo de Aristóteles , pues que en su Retórica, 
lib. a.® cap. i5, asegura este gefe de los filósofos, que un 
noble es noble en virtud de su nacimiento: ncbilitas ex 
generis virtute\ opinión común entre los griegos, entre 
los romanos, y entre todos los pueblos antiguos en general, 
pues que, por confesión de nuestros enciclopedistas, se creía 
que la ingenuidad estaba unida á la antigüedad de las fa- 
milias. Puffendorf mismo dice, que hay alguna cosa vene- 
rable que interesa en la antigüedad de las familias y de las 
ciudades. Antiquitatem civitatibus, et familiis venerationis 
quid addere pcrsuasum vulgo est. Pregúntese sino á los 
pueblos antiguos ¿á quiénes miraban como nebíes en su 
tiempo? Todos responderán que á sus dioses, á sus gefes, y 
á los que pertenecían d las familias primitivas. Hágase la 
misma pregunta á los pueblos nuevos : y á pesar de todos 
los sistemas que han pervertido la opinión, responderán, 
como por instinto, que traen su origen de las familias pri- 
mitivas. Nobilitas ex generis virtute. 

XIII ¿Qué hay de venerable en la antigüedad sobre 
el nacimientos y qué diferencia puede haber entre la san- 
gre de un noble y La de un plebeyo? Esta es la gran difi- 
cultad, cuya solución debe hallarse para que la nobleza 
pueda resultar de los vínculos de la sangre. Puffendorf no 
ha visto esta diferencia; los espíritus preocupados con el 
sistema de las convenciones tampoco la hallan; y creo hay 
Tom. II. Q . 
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sin embargo para el filósofo que sabe observar la naturaleza 
una muy notable, que conocieron perfectamente los anti- 
guos, y que aunque se haya perdido de vista, existe en 
nuestros dias. Para descubrirla bastará hacerse á sí mismo 
esta pregunta: ¿Qué diferencia hay entre la sangre de un 
padre y la de un hijo’t Ninguna en cuanto á su substan- 
cia. Sin embargo, el uno ha producido una familia entera, 
y el otro no ha producido nada. El uno tiene autoridad 
paterna sobre sus hijos, y el otro no tiene ninguna. Esta 
paternidad resulta evidentemente de los vínculos de la 
sangre: luego aunque la sangre sea la misma en su natu- 
raleza, resulta por los efectos una diferencia real, que for- 
ma una distinción incontestable entre el padre y el hijo. 
■ XIV ¿Qué diferencia hay en un árbol entre las ra- 
mas gruesas y las pequeñas , que se hallan en las extre» 
midadesP Ninguna en cuanto á la substancia , porque el ju- 
go de unas y otras es el mismo. Sin embargo, las ramas 
gruesas son nobles y no las pequeñas; porque el jugo ha 
trabajado mas en las unas que en las otras , y porque las 
primeras dieron frutos mucho tiempo hace, y las otras pro- 
dujeron aun muy pocos. ¿Que diferencia hay entre un rio 
caudaloso y un pequeño arroyo ? Ninguna en cuanto á la 
substancia, porque el agua es exactamente la misma en am- 
bos. Sin embargo , el uno es magestuoso, y el otro no. ¿Y 
de dónde nace esta diferencia? De que el uno viene de 
muy lejos, y el otro de muy cerca; de que el uno no ha ba- 
ñado aun sino una pradería^ ' y el otro ha atravesado dilata- 
dos reinos, y fertilizado en su carrera campiñas inmensas. 

XV Apliquemos estos ejemplos á la noblcTXi. ¿Qué di- 
ferencia hay entre los primeros hombres de un pais cual- 
quiera y los últimos? Ninguna en cuanto á la substancia, 
porque en todas partes su naturaleza , su sangre y su cons- 
titución ha sido una misma. Pero los primeros han produ- 
cido muchos individuos, y Ibs otros muy pocos. De los pri- 
meros han salido pueblos enteros, y los últimos aun no han 
dado mas que algunos individuos. La sangre ha trabajado 
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mucho en las antiguas casas, y muy poco en las modernas. 
He aquí por qué los que pertenecen á las primeras familia» 
son de una sangre noble ^ y no lo son los que pertenecen á 
las últimas. 

XVÍ En la Enciclopedia de París, art. Nobleza^ se ha 
establecido por principio , que la naturaleza no puso 
entre los hombres otra distinción que la que resulta de 
los vínculos de la sangre^ tal como el poder del padre y 
de la madre sobre sus hijos. Y esto es tan cierto , que en 
orden á nacimiento no reconocemos otra distinción social 
que la de la paternidad. Pero esta paternidad , que por 
confesión de los enciclopedistas, resulta de los vínculos do 
la sangre , fue muy diferente en los primeros rangos y en 
los últimos. Hay en efecto mucha diferencia entre el gefe 
universal del género humano y el de un ramo cualquiera; 
entre este gefe y el último padre de familias. Esta sangre, 
que es de la misma naturaleza y del mismo color , ha pro- 
ducido paternidades muy diversas, según la mayor ó me*» 
ñor antigüedad de los diferentes' padres. En esta antigua 
paternidad es precisamente en lo que en todos tiempos 
se estableció la nobleza. 

XVII Esta dificultad, desconocida á los antiguos, que 
ha ofuscado á tantos genios entre los modernos , y de que 
se han servido tan oportunamente los facciosos para ocu- 
par la plaza de los grandes, no es otra cosa que una fan- 
tasma engañadora , que se desvanece cuando se la examina 
de cerca. Si se mira el nacimiento según los usos del día, 
como dice PuJ^enderf , todos los hombres nacen de un 
mismo modo, y la naturaleza no obra diferentemente en 
la producción de los nobles que en la de los plebeyos. Non 
alio ordine in producendis nobilibus quam plcbeiis natura 
procedit. Pero se conocerá fácilmente que hay entre los 
hombres una gran distinción , por la antigüedad sola del 
nacimiento^ si se considera esta misma antigüedad del naci- 
miento; si se atiende á que los primeros nacidos de un pue- 
blo fueron también constituidos por Dios mismo los pri^ 
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meros padres , los primeros gefes , los primeros defensores^ 
y los primeros fundadores ; que de ellos hemos recibido la 
vida 5 la existencia, y el primero de todos los bienes; que 
el primer gefe del género humano, en virtud de su título 
de autor universal , recibió de mano de Dios mismo auto- 
ridad universal sobre todos los hombres ; que el primer pa- 
dre de cada pueblo recibió autoridad universal sobre su pue- 
blo; que el padre de cada ramo recibió la misma autoridad 
sobre aquel ramo; que en cualquier pais que sea, debe la 
patria á estos primeros gefes todo lo que posee , hombres, 
ganados , producciones , edificios y establecimientos ; que 
subiendo al gefe común , en el que ha comenzado cada fa- 
milia, se la debe mas cuanto es mas antigua; y que donde 
hubiere mas hombres, mas servicios, mas establecimientos, 
mas combates y mas trabajos, se hallará mejor lo que puede 
constituir el verdadero mérito^ y por consiguiente todo lo 
que nuestros hermanos extraviados exigen para formar una 
casa verdaderamente noble. 

XVIII Si un castillo viejo , según los nüsmos conven- 
cionales , tiene algo de venerable por su antigüedad , y por 
los servicios que nos ha hecho, ¿por qué una familia antigua 
que ha servido en mucho al Estado, no ha de tener dere- 
chos á nuestra veneración y á nuestro reconocimiento? ¿Pue- 
de pertenecer á la verdadera filosofía un sistema que destru- 
ye todos estos principios, y que arranca del fondo de los 
corazones todos estos sentimientos? Aunque • nazcan los 
hombres de un mismo modo, si se considera con M. de 
Fenelon y los mejores observadores, que descienden suce- 
sivamente los unos de los otros en virtud del arreglo solo 
de las generaciones, que proceden inmediatamente de Dios, 
Dei ordinatióne * no son necesarias grandes reflexiones pa- 
ra concebir, que en cualquiera pais, los que nacieron pri- 
mero gozaron desde luego de un grande poder, y que te- 
nian numerosos descendientes, grandes dominios, y grandes 
propiedades, cuando los que nacieron después aun no ha- 
bían venido al mundo; por consiguiente, que hay esencial- 
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mente una verdadera distinción , unida á la antigüedad del 
nacimiento; y que esta sangre regeneradora , que es la mis- 
ma en su naturaleza , ha comenzado , sin embargo , por pro- 
ducir en cada pais grandes gefes, grandes* padres ^ gran- 
des autoridades y grandes paternidades que dieron á los 
primeros el derecho de gobernar á los últimos. En esta 
grande paternidad es en lo que consiste precisamente la 
verdadera nobleza. Nobilitas natalibus inest á natura, 

XIX El hacer ver lo que constituye la nobleza es indi- 
car su alto origen. Cuando se pronuncia inconsideradamente, 
que no hubo nobleza en los primeros tiempos porque el pri- 
mer hombre era labrador, es lo mismo que si se afírmase 
que no habia labradores en los primeros tiempos porque 
el primer hombre era sacerdote. No hay duda que en los 
primeros tiempos se vio Adam obligado á cultivar la tier- 
ra , porque aun estaba solo. Pero antes de ser labrador fue 
sacerdote ; y el sacerdocio , como hemos probado , fue la 
primera de sus funciones. Mas luego que tuvo hombres ba- 
jo de sí, se hizo noble. ¿Y en qué consistia su nobleza? 
En la grande autoridad, unida á su título de, primer pa- 
dre: fue noble, porque era el autor universal del género 
humano , y porque en virtud de este título tuvo el derecho 
de gobernar á sus descendientes, y de constituir sobre ellos, 
para que les gobernase, á quien creyó apropósito, como 
hemos probado con toda extensión en nuestra primera 
parte. Tal fue el primer hombre, según la historia, y se- 
gún el orden solo de la naturaleza. Fue ^viroero sacerdote, 
después noble, y por último labrador. Lo que decirnos del 
primer hombre , -debe decirse dél primer propagador de ca- 
da pais , porque la marcha de la naturaleza ha sido siem- 
jwe la misma. Nobilitas natalibus inest a natura. 

XX Por lo que hace á la rñuger, todos saben que no 
descendió del hombre por medio de la generación , y que 
habiéndola extraido Dios de su costilla durante un sueño, 
quiso enseñarle que sería su colateral , destinada á andar 
con él como su compañera , á dividir con él , en cualidad de 
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madre, su grande nobleza y su autoridad universal so- 
bre sus descendientes ; pero que no habiendo sido su autor 
no tendria por naturaleza ninguna autoridad sobre ella 
en cualidad de esposo: que aunque tuviese el concep- 
to de colateral , no podia dejar de considerarse como ex- 
traida del cuerpo de su- esposo, para manifestarle que 
pertenecía á su substancia: que aunque fuese destinada á 
tener parte en Su autoridad, no podria por sí misma ejer- 
cer mas que una autoridad subalterna', que aunque el 
hombre no era su autor , sería sin embargo su señor ; que 
sin tener sobre ella derechos de autoridad, tendria dere* 
c/ios de dominio', y por último, que el primer hombre, 
sin ser el autor de su esposa, era sin embargo el origen , el 
principio y el gefe universal de donde debia ser extraido 
todo ql género humano, sin exceptuar á la muger. Y dé 
aquí viene su grande autoridad, su alto dominio, su no* 
bleza, y su grande nobleza. Fue el gefe universal de todos 
los gefes , de todos los pueblos , de todas las tribus y de to- 
das las grandes casas, y por consiguiente el gefe universal 
de todos los nobles. 

XXI Entre las funciones del primer hombre había 
unas que eran sagradas, otras nobles y otras comunes', j 
de allí el origen de los tres órdenes y de los tres estados 
que precedieron en mucho á las pretendidas convencio- 
nes de los hombres. Funciones que estuvieron esencial- 
mente subordinadas siempre bajo todas las relaciones. 
Subordinadas por la antigüedad, porque antes de tener hi- 
jos, era ya el hombre sacri^caoíor. Subordinadas por la 
dignidad, porque la autoridad divina de cpxQ se hallaba 
investido como sacerdote , erá superior á la autoridad na- 
tural, que tenia en cualidad de padre. Subordinadas por el 
grado , porque la autoridjd universal que tenia sobre toi* 
das las tribus era mas nobíé que la de lo§, últimos padres 
de familia. Subordinación siempre indestructible, que sub- 
sistirá donde quiera que se vuelvan á hallar estas tres fun- 
ciones. De allí es que Abraham era mas grande cuando 
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mandaba en nombre del Todo-poderoso qne cuando go- 
bernaba en virtud de su autoridad personal, y que era 
mas noble cuando conducía á sus gentes contra Codorlaho- 
mor , que cuando bacía la revista de los bueyes en sus 
establos. 

XXII Cuando se afirma que todos somos de una mis- 
ma naturaleza, y que hemos salido de un mismo padre, 
omnes ex eádem stirpe nati sumus , se dice sin duda una 
gran verdad ^ pero de que el primer padre fuese de la mis- 
ma naturaleza que sus descendientes, no se sigue que es- 
tos tuviesen la misma autoridad que él ; y de que el pri- 
mer hombre se viese obligado á labrar las tierras , no se 
sigue que no fue el autor universal del género humano, y 
de consiguiente que no haya sido noble. Es fácil de con- 
cebir cómo ha podido engañarse á un vulgo estúpido con 
raciocinios miserables; pero que se hagan libros de dere- 
cho, y se establezca como máxima fundamental, que el 
primer hombre no era noble porque se vió obligado á la- 
brar la tierra , y que por estos cálculos , tan ligeros como 
superficiales, se proclame la igualdad, se destruya á todos 
los nobles, y se trastornen todos los estados, es impercep- 
tible; y debe hacer temblar esta facilidad con que se han 
perdido de vista los principios mas comunes de la natura- 
leza. A aquel adagio trivial , cuando Adam labraba y Eva 
hilaba^ dónde la nobleza estaba? es fácil oponer esta 
sentencia incontestable : cuando Adam llegó á ser padre^ 
y Eva madre ^ ^ dónde estaba el tercer estado? Es bien 
sabido que ni habia pueblos, ni comunes.: Pero habia sin 
embargo dos grandes autoridades^ la del padre, y la de 
la madre universal del género humano. Y en esta grande 
autoridad residió la nobleza desde el origen del mundo, 
según la constitución misma del Autor de la naturaleza. 

XXIII ¿Qué es pues lo que en los primeros tiempos 
componía el cuerpo de la nobleza? Eran los primeros pa- 
dres^ y los primeros gefes^ con todos los que tenian auto- 
ridad sobre numerosos descendientes en virtud de su títu- 
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lo de autor universal. Eran los fundadores, y los primeros 
propagadores de las ciudades, como Adam, Noe^ Nem» 
rot, Abrahani^ Ismael^ &c. Bajo de cada gefe universal 
se hallaba el gefe de cada ramo y de cada casa numerosa, 
mientras que hacia parte de la ciudad paterna, como Cain^ 
Abel y Senif Cfiam^ Japhet y los principales hijos del pri- 
mer propagador de cada país. Guando este hombre noble 
se separaba de la ciudad paterna para ir á otra parte á fun- 
dar una nueva ciudad, tomaba el título de principe^ de 
gefe y de duque , y se hacía el soberano de su nueva co- 
lonia : y cuando todos estos pequeños gefes llegaron á de- 
pender después de un soberano mas poderoso que ellos, 
volvieron á tomar el título de duques y formaron la pri- 
mera nobleza de los grandes imperios. 

XXI Y ¿Son necesarias las convenciones para distin- 
guir del común esta primitiva nobleza? No; porque en 
aquellos primeros tiempos (como dice muy bien M. de 
Montesquieu) todos los hijos permanecían en la casa del 
padre y se establecían en ella. (^Espirita de las leyes 
lib. 26 cap. 24^ Y debian establecerse allí por una razón 
bien simple: porque no tenían aun en otra parte bastan- 
tes casas provistas de lo que era necesario para vivir. Es- 
te hecho histórico, como indicado por la razón, atestado 
por M. de Montesquieu , y consignado en;todos los monu- 
mentos del universo, es de tal importancia, que de*be pres- 
tarse una atención especial sobre él: porque ademas de 
que confirma cuanto se ha dicho hasta aquí, es como la lla- 
ve de toda la historia antigua , y debe servirnos en lo su- 
cesivo para refutar los mayores errores. Porque ¿qué conse- 
cuencias deben sacarse de que en los primeros tiempos se 
estableciesen todos los hijos en la casa del padre? Que no se 
dispersaban; que cada habitación contenia, como en nues- 
tras colonias, muchas familias; y que el gefe de cada ha- 
bitación ejercía una grande autoridad , como lo dicen los 
buenos autores. Gomo esta grande autoridad es la que cons- 
tituye la nobleza nunca se distinguió mejor del común, ni 
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foe mas bien conocido el hombre noble, q«e en aquellos 
primeros tiempos. Hagamos un resumen en dos palabras. 

XXV He aquí lo que es en suma la nobleza por su esea- 
cía . constitutiva. Es esta gran paternidad que dá el dere. 
cho de gobernar un gran número de individuos. Este mis- 
mo derecho existia por naturaleza, y en virtud de su pri- 
mado, en los primeros padres, en los primeros fundadores 
y en los primeros gefes de las grandes familias, de las 
grandes casas y de las grandes habitaciones; y de ahí es 
que eran superiores al mérito, á los talentos, á las virtu- 
des, y á todas las cualidades del espíritu y del cuerpo que 
se pudiesen hallar -en sus descendientes, porque eran bajo 
la dirección del Ser supremo los jueces, los inspectores y 
los remuneradores. Si la nobleza consiste en la gran pa- 
ternidad, será evidente que existia por el orden solo de 
las generaciones , Bei ordinatione , mas de 5oo años antes 
de la posibilidad de las convenciones^, que viene de Dios y 
no de los hombres; de la naturaleza y no de los arreglos 
convencionales. Podemos también concluir de aquí, sin 
pasar mas adelante, que el espíritu público ha sido gene- 
ralmente pervertido en este artículo, como en todos los 
demas. ¿Y cómo ha pasado la nobleza de los primeros ge- 
fes á los demás nobles? Será esta la materia de la próxi- 
ma secciono 

§. 


Transmisión de la nobleza, 

I Si, como enseñan nuestros convencionales, consistiese 
la nobleza en las virtudes morales ó guerreras, ó en, al- 
guna otra cualidad accidental en general, no es fácil 
conocer cómo pudo pasar de los padres a los hijos: ¿sena 
por la generación? No; porque el valor no se transmite 
por el nacimiento. ¿Será civilmente? Es imposible; porque 
no hay poder en el mundo que piteda asegurar a los hijos 
las cualidades accidentales de sus padres. ¿Sera por conven^ 
Tom, //. R 
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don? No es menos evidente la imposibilidad; porque la 
virtud (como dice Pu^endorf ) no sedá por votos. Si con- 
sistiese la nobleza en alguna de estas, cosas ^ no habría me- 
dio alguno, como confiesan nuestros convencionales, de 
darla, recibirla, ó asegurar de algún modo su transmi- 
sión. Virtus ñeque dono donatur, ñeque acdpitur^ dice 
Puffendorf, 

II Peco, si la nobleza (como creo haber probado J con- 
siste en la gran paternidad , y esta resulta de los vinca- 
los de la sangre , el que posea la nobleza por derecho de 
naturaleza ^ podcá transmitirla de dos modos. Primero, />or 
¡a sangre y el nacimiento'-, de donde viene la nobleza 
hereditaria. Segundo, joor la declaración de su voluntad^ 
que se llama ennoblecimiento. Nos ocuparemos desde luego 
de la primera especie de transmisión. 

III Digo primeramente, que en las primeras familias 
de una tribu se transmite necesariamente la nobleza de pa- 
dres á hijos en virtud del nacimiento; y por poco que se 
consulten los monumentos , se hallará que ha sido común 
entre todos los pueblos la Opinión de que la nobleza era he- 
reditaria, en virtud del nacimiento solo. Nobilitas natali- 
bus inest á natura,^ Aristóteles lo creía, pues que enseñaba 
que la nobleza se comunica por solo el nacimiento; nobili- 
tas ex generis virtute. También lo creía I Sócrates, pues 
que dice, que es una herencia tanto mas bella para los hi- 
jos de los nobles , cuanto es inamisible : apud eosdem 
manet semper , coque pulcherrimum patrimonium liberis 
relinquL *fEntre los romanos (dicen nuestros encicíopedis- 
»tas), habia una nobleza unida al nacimiento, que sellama- 
»ba ingenuidad, y significaba lo mismo que lo que noso- 
»>tros llamamos una buena raza, ó una gran familia.” »En- 
»tre los antiguos germanos (dice Tácito) todos los hijos 
í»que descendían de un hombre noble, fuesen varones" ó 
«hembras , eran reputados nobles en virtud de su nacimieii* 
»to: nobiles adolescentes , nobiles puelloe,''‘ Entre los egip- 
cios, entre los scitas, entre los persas, entre los lidios, y 
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entre los antiguos galos, los hijos de los nobles eran repu- 
tados nobles en virtud de su nacimiento. Los indios^ por 
confesión de Puffendorf, estaban de tal modo persuadí, 
dos que la nobleza es inherente al nacimiento, que creían 
que ni aun por el crimen podia obscurecerse: illis ñeque 
nobilitatem obscurari flagitiis^ ñeque generis obscuritatem 
illustrari virtutibus concessum est. Pregúntese á todos los 
pueblos antiguos ¿por qué los hijos de los nobles eran re- 
putados nobles en su Opinión ? y responderán por boca de 
sus historiadores, que lo eran por el hecho solo de haber 
nacido de un padre noble. Hágase la misma pregunta á los 
pueblos modernos, y á pesar de las preocupaciones conven- 
cionales que han pervertido el espíritu público, responde- 
rán maquinalmente, que porque han nacido de un padre 
noble. Y la opinión mas común en todos los pueblos, eíi 
todos los tiempos, y en todos los paises, ha sido que la no- 
bleza real está inherente al nacimiento, y que se comunica 
con la sangre á las familias nobles. Nobilitas natalibas 
inest a natura. 

IV Por poco que se reflexione, á pesar de que nace- 
mos todos de un mismo modo, pues que nacemos sucesiva- 
mente unos de otros, y la sangre se transmite por grados, 
debe hallarse necesariamente que en todo pais, j3or el ar- 
reglo solo de la naturaleza, y subiendo al padre comun^ 
de donde procede cada tribu , hay familias que son las pri- 
meras, y otras que son las últimas; familias que son supe- 
riores, y otras que son inferiores; familias que han dado 
muchos hombres á la patria, y otras que han dado muy 
pocos; familias que por su antigüedad han hecho grandes 
servicios al estado, y otras que apenas han hecho alguno; 
familias cuya sangre hdi producido ya grandes efectos, y 
otras que los han producido muy limitados; familias cuya 
sangre es noble y otras en las que no lo es. 

V La identidad del nac miento no impide pues la di- 
ferencia de los efectos Porque nacemos todos de un mismo 
modo no se sigue precisamente que todos nazcamos nobles. 

r: 
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Al contrario , porque nacemos todos dfel mismo modo, suce- 
de; que eti las primeras familias se transmite esencialmente 
la nobleza ici sangre^ como se transmite esencialmente 
la cualidad del plebeyo co« la sangre de las últimas familias, 
y en> efecto, si yo soy noble ¿por. qué lo soy? porque su- 
biendo aZ tronco de w¿/am¿Zia bailo que he sido extraído 
de los primeros gefes y de los primeros propagadores, de 
los que han descendido los primeros ramos de mi tribu. £s> 
ta sangre por la que he sido extraido de los primeros gefes, 
me fue transmitida por eb nacimiento^. Luego endas prime- 
ras clases ó rangos, la nobleza. reab estú la sangre ^ y, se 
transmite de padres á hijos por el nacimiento.. ' 

VI. Por otra parte, si soy /?Ze6cyo, de origen ¿por qué 
lo soy ? porque pertenezco á las últimas familias de mi tri- 
bu, ¿"sía 5angre me ha sido transmitida igualmente por el 
nacimiento. Luego en Jas últimas clases ó rangos, la eua^ 
lidad de plebeyo está en la sangre ^ y se transmite- de par 
dres á hijos por el nacimiento. 

VIÍ Sé muy bien que por el orden dél. nacimiento no 
puedo recibir de mis antepasados sus talentos, sus virtudes, 
sus tierras, sus castillos, sus posesiones, sus dominios, su 
soberanía, ni aunesía autoridad paterna de que se hallan 
investidos personalmente, y que les durará bastada muerte. 
Nada recibo por el nacimiento' de cuanto pertenece á mi 
padre, sino esta sangre que corre en mis' venas , que cor 
iriimiearé á mis descendientes, y por la que me liaré des- 
pués su autor universal. Pero, repito, si por mis mayores 
desciendo inmediatamente del gefe natural de una gran 
casa , me consideraré precisamente extraído por esta- sanr 
gie de una persona noble ; y que no solo seré yo noble, 
Vino que lo seré mas ó menos- según que sea extraído sola- 
mente de un padre noble, ó de padre y madre nobles á un 
mismo tiempa He aquí por qué no se malcasan los nobles 
en los países- eri que se conocen aun las reglas de la natu- 
raleza; y precisámen te porque por esta sangre soy de san^ 
gre real ó principal , me considero de la primera ó de Ja 
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Última nobleza, según que pueda pertenecer abprimer ra- 
nao de mi tribu , al segundo ó al tercero. Si soy de las pri- 
meras casas, seré de la alta nobleza. Si<de las inferiores, 
seré de la nobleza en general. Y si de las últimas , seré 
plebeyo^ sin. que deje de ser siempre una misma la mar- 
cha, y en todas partes una misma la sanare*, .pero los grar 
dos no serán lo , mismo , porque á cada grado, serán difc^ 
rentes las paternidades ,, y. los efectos de la sangre serán 
diversos;- ... r . 

VIII Por último , si desciendo directamente por mis: 
mayores del gefe natural de una gran casa, no recibo efec- 
tivamente de él , en virtud del nácimiento, sino la: sangre; 
pero precisamente- por esta sangre, que- pertenece esen- 
cialmente á. una. familia noble, es inamisible mi nobleza;, 
la considero como identificada substancialmente con mi* 
persona; y viene á ser (como dice I Sócrates^) una herencia 
necesaria, de que yo mismo no pued, o . desprenderme. Po- 
dré vender, donar, cambiar ó pasar á otros civilmente mis 
tierras , mis dominios, mi soberanía, mi autoridad .paterna, 
y todos mis derechos ; pero mi nobleza personal debe ne- 
cesariamente pasar á mis hijos por la generación- y ^ por el 
orden natural del nacimiento. Podrán quitárseme mis tierras, 
mis dominios , mi reino y mis descendientes; pero ningu- 
na ley, ninguna violencia, y ninguna revolución podrá 
atrancarme mi nobleza personal , ó esta sangre por Ja que 
pertenezco á las primeras casas de mi tribn , porque se 
halla identificada con mi persona^ Los reyes podrán ceder 
su soberanía, pero no pueden ceder su nobleza... , 

IX En vano se- objetará que si la nobl;6za' se comunica 

con! /tí debemos todos ser nobles, porque deseen r 

demos todos de un mismo padre.. Esta, dificultad , . que en- 
gaña- cuándo se co:nfunden los grados, está ya resuelta en 
nuesti’as. comparaciones para el que sabe , distinguirlas. En 
un gran áíbol la cepa, el tronco, y las primeras ramas son 
nobles^ y no* lo son las pequeñas. Lo mismo sucede en el 
árbol social. Puesto que el género humano desciende on* 
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ginariaaiente de un solo gefe, debe ser específicamente pa- 
ra todos los hombres una misma su naturaleza , una misma 
su substancia, y una misma su sangre; pero en cada grado 
se forma un nudo, una rama , una familia, que desciende 
por su gefe común ^ mas ó menos inmediatamente , del 
propagador universal, En este padre coman es donde co- 
mienza cada familia. Pero aunque todas tengan su princi- 
pio de un mismo tronco, «i nos detenemos en el lugar en 
que ella se separa, hallaremos, subiendo á la cabeza de las 
primeras, un gefe mucho mas grande quedos de las fami- 
lias inferiores. Siguiendo después estas casas inferiores , las 
hallaremos aun subdivididas por ramas y pequeñas ramas; 
y conoceremos entonces que cualquiera que sea la tribu, 
las ramas mas antiguas, que tienen su principio mas inme- 
diato al tronco, son también mucho mas gruesas, mas her- 
mosas, y mas largas; y que dan esencialmente muchos mas 
frutos , muchos mas padres, muchas mas autoridades, y de 
consiguiente muchas mas generaciones. Al contrario , en 
las últimas hallaremos que su jugo está mas bajo, que son 
cortas , débiles y subordinadas ; que pueden presentar á la 
patria muy pocos hombres , y de consiguiente muy po- 
cos servicios. Ni hemos dicho que consiste la nobleza en 
la extracción en general , sino en una alta extracción : No 
en la sangre en general , sino en una sangre que viene de 
un grande gefe , y que ha producido ya grandes efectos, 

X Cualquiera división que se haga de los poderes , co- 
mo hemos probado en el discurso sobre el origen de Jas 
sociedades , no puede jamas bajar la soberanía á todos los 
padres, porque dejarla de ser soberanía. Lo mismo sucede 
en la nobleza.. Por mucha extensión que quiera dársela en 
cada tribu , nunca puede bajar á las últimas generaciones, 
porque dejaría de ser nobleza. La sangre es noble en las 
primeras familias ; pero en las inferiores nn lo es , ni pue- 
de serlo. 

XI De aquí se sigue que la nobleza en to lo país no es 
un ser moral , ni una atribución convencional. Los prime* 
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rosgefes de una nación, y fas grandes familias que han sa- 
lido de ellos, no son seres- arbitrarios que puedan ser des- 
pojados "voluntarlaaiente; La nobleza es una distinción muy 
visible, muy física, y muy indestructible, distinción que 
no consiste en el mérito, en la virtud,, en el valor, ni en 
alguna cualidad accidental , sino en la sucesión cíe las pa- 
ternidades, y en el orden solo del nacimiento; que no se 
ha estimado jamas por los grados del mérito y de la virtud 
sino por los de las paternidades , de las generaeiones , y del 
placimiento. A.sí se han calculado en todos los tiempos los 
grados de la nobleza, y. así se calculan aun en nuestros dias. 
Por eso en todos los papses , la distinción de nobles y plebe- 
yos no fue obra de los hombres, sino del Autor de la natu- 
raleza; y hágase lo que quiera, las familias nobles, por sola 
la sucesión de las generaciones, serán siempre anteriores á 
las del común, superiores á las del común, sin que jamas 
hayan sido necesarias las leyes, las convenciones ni las de- 
claraciones de los hombres para hacer este discernimiento. 
La cualidad sola de familia antigua ó moderna ha sido 
bastante para hacer conocer perfectamente si un individuo 
era ó no noble. 

XII Cuando se hicieron las primeras proposiciones á 
^aiiZ sobre su destino al reino, exclamó naturalmente, lla- 
mando la atención á la bajeza de su nacimiento: y cuando 
se propuso á David la hija de Saúl, representó natural- 
mente la distancia en que le ponia su nacimiento de un fa- 
vor tal. ¿Quién soy yo, dijo, para casarme con la hija de 
un rey? ¿No soy el hijo de Jsai, de las ultimas casas de mi 
tribu paterna? 

XIII Es verdad que el que llamaba á Saúl y á David 
al reino, no tenia necesidad de sus abuelos para hacerles no- 
bles. Origen eterno de toda grandeza, pudo, cuando quiso, 
ennoblecer á los pastores, á los artesanos, y a los pobres pes- 
cadores. Después de Dios pueden los soberanos hacer lo 
mismo, confiriendo á su voluntad los derechos de nobleza 
de que son dispensadores. De aquí el ennoblecimiento y el 
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seguiiJo modo de transmitir la dioblera que explicare en ©1 
párrafo siguiente. 

§. 3 - 

Bel ennoblecimiento. 

I La nobleza hereditaria se comunica con la sangre en 
Jas primeras familias , y es inamisible mientras que existe 
la familia. He aquí lo que hemos tratado en nuestra última 
cuestión. Pero ¿cómo se hacen nobles las casas que no lo 
eran antes? Será muy curioso el examinarlo pero sería 
bien difícil hacerlo cuando era desconocida la naturaleza de 
Ja nobleza. Ahora nos será muy fácil, s 

ÍI Considérese mucho esto; si yo soy eZ de una 
primera casa, no dejo de ser noble porque produzca hijos 
nobles;- lo mismo que sucede en-el tronco de un árbol, que 
no pierde su grosura, ni la plenitud déla sáv-ia, de que es 
el depósito, porque brote ó dé^ gruesas ramas. Mientras que 
mis hijos reciben una porción de mi nobleza por emana- 
ción , conservo yo en mí hasta la muerte toda la plenitud 
de la nobleza paterna. Esta misma plenitud- de nobleza pa- 
terna, que no pasa á mis hijos por la generación, puede ser- 
les transmitida á mi muerte en virtud de mi voluntad. De 
ahí es que el hijo de un hombre noble puede recibir la no- 
bleza de dos modos. La nobleza natural ^ que se llama espe- 
cialmente /icrcíiiíaria, la recibe de su padre ^naturalmente y 
por extr¿tcci,on. La nobleza paterna que queda en el padre 
hasta la muerte, la hereda solo civilmente y por donacipn; 
pero aunque sea por este medio, no deja de ser heredero 
de ella, porque estando la ley conforme con la naturaleza, 
debe considerarse investido de la nobleza paterna^ tan 
real y can positivamente, como lo podemos ser de cuales- 
quiera derechos que nos hayan sido transmitidos civil- 
mente por nuestros abuelos : de modo que, ademas de la 
nobleza personal, puede tener el hijo de un noble, en vir- 
tud de la voluntad del padre, la representación del gefe 
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primitivo de su casa, reuniendo en su cabeza toda la no- 
bleza de sus mayores. 

III Desde que llega á producir hijos el, fundador de 
un pueblo cualquiera , deben distinguirse en él dos noble- 
zas , que son perfectamente diversas por sí mismas á sa- 
ber: Za nobleza paterna , y las emanaciones de su no- 
bleza. La nobleza paterna y universal que adquiere por la 
generación , y le queda hasta la muerte , no es otra cosa en 
él' que la .soberanía ^ que le dá el derecho natural de go- 
bernar á todos sus descendientes.. Las ernanaciones de su 
no6/eztít son esta sangre de que se componen ;sus primeros 
descendientes, y por la que, llegan éstos á ser á su tiempo 
gefes.de una gran casa .y y autores de una gran familia, 
Este fundador, aun soberano como es, no es señor , después 
de la generación , de la nobleza hereditaria que pasó por 
eijiRnacion á las primeras familias ; porque es una herencia 
inamisible , que no puede cesar , como hemos dicho an- 
tes , sino por la extinción total del ramo noble. Pero la no- 
hleza universal le queda después de la generación , y 
que constituye la soberanía .y podrá, en cualidad de primer 
propietario, conferirla en todo ó en parte,, para siempre ó 
por cierto tiempo, á .uno ó á muchos, á su primogénito ó 
á los segundos ; y en fin , á quien considere mas apropósito. 
Puede también , por su cualidad de legislador universal^ 
disponer de los derechos de todas las grandes casas, cjue á 
falta de herederos vuelvan naturalmente á sus manos: y 
de esta multitud infinita de derechos extinguidos se_cora- 
pone el poder de ennoblecer. 

IV Habiéndose perdido hoy de vista el origen de to- 
dos los derechos naturales, se pregunta con sorpresa, ¿có- 
mo puede un soberano ennoblecer .y y qué es lo que dá 
cuando ennoblece? Si es ilegítimo el soberano, responderé 
yo, nada confiere; porque hablando de voluntad y de se- 
res morales., cuando nada se tiene, nada puede dar la vo- 
luntad, como que ella misma no es otra cosa que una mo- 
dificación del alma. Guando el soberano es ilegítimo, todos 

Tom. IT. ^ 
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SUS nobles serán viles histriones, y todas sus cartas de no- 
bleza serán radicalmente nulas. ¿Qué podrán conferir? 
¿ una porción de la autoridad soberana ? No la tienen. 
¿ Los derechos de las casas extinguidas? No son dispen- 
sadores de ellos. El fundador no le dió á él, sino á su su- 
cesor legítimo, el poder legislativo y la dispensación de las 
herencias vacantes. 

V Pero el preguntar si el soberano es legítimo ¿qué 
confiere cuando ennoblece? es dar á entender que se ha 
perdido de vista lo que constituye la nobleza. Porque si 
constituye sobre la gran paternidad^ y sobre el derecho 
natural de gobernar las familias inferiores , siendo mi pue- 
blo, mis vasallos y mis descendientes, seres muy reales, 
muy físicos, y muy materiales en lo que dice relación á su 
cuerpo, podré evidentemente darles á otros, para que los 
gobiernen; y aquel á quien los diere podrá recibirlos de»í, 
con todos los derechos de autoridad y de dominio x]K\e 
babia adquirido yo sobre ellos por la cualidad de padre. 
Cuando se tienen derechos reales sobre los hombres, se 
transmiten transmitiendo los hombres: como cuando se 
han adquirido derechos sobre las cosas, se les transmite 
con las mismas cosas. No puede uno dar derechos sino en 
cuanto es señor de los objetos en que se fundan los de- 
rechos; pero cuando llega á ser señor de disponer del ob- 
jeto, puede igualmente disponer, como señor, de los 
derechos. 

VI El soberano de cada país, sea simple ó compuesto, 
tiene el poder de ennoblecer , siempre que se disminuye la 
nobleza en un estado. ¿Y con qué derecho? Con el dere^ 
cho del fundador., c\we¡\e legó la soberanía. ¿Y con qué 
puede ennoblecer? Con el derecho del fundador, y los de 
las familias extinguidas. Un soberano legítimo, investido 
de la paternidad del fundador, es según la hermosa idea 
de M. de Montesquieu^ la fuente universal de donde na- 
cen todos los rios , y el mar á donde van á parar. Mientras 
que existe una familia noble, no puede despojársela de su 
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nobleza que está en la sangre. Pero cuando llega á extin- 
guirse, vuelven naturalmente sus derechos al legislador- 
y estos derechos de las casas extinguidas, unidos á los del 
fundador , forman en sus manos una inmensa plenitud de 
nobleza^ que puede conferir á quien crea á propósito. Y 
esta es la respuesta de Soíleau, en su quinta sátira sobre 
los hijos ilegítimos. Porque los que no son nobles por la 
sangre, los ennoblece el fundador por las leyes, como he- 
mos dicho ya hablando de lo& derechos soberanos. (V. are. 
Estrangeros). 

*• VII Un soberano actual, no solo puede ennoblecer, 
sino que hay casos en que debe hacerlo, según el espíritu 
del fundador; y será en él un deber muy principal. Como 
el arte de gobernar, no solo es el mas grande sino el mas 
difícil de todos, es de la mayor importancia para el estado, 
que haya siempre á la cabeza de la ciudad un cuerpo per- 
fectamente sostenido, en el que pueda el soberano hallar 
súbditos formados en este gran arte desde la mas tierna 
infancia. Cuando llega á extinguirse una familia noble, le 
toca á él proveer á las necesidades de sus vasallos , y llenar 
por un nuevo ennoblecimiento aquel vacío. Pero para pro- 
curar estas preciosas ventajas, debe evitar en el reemplazo 
mismo dos grandes defectos, que son, la multiplicidad y 
las malas elecciones. 

VIII Primero la multiplicidad : para que pueda for- 
marse la nobleza en el gran arte de gobernar , es preciso 
que tenga plazas ó vasallos. Para esto no debe ser muy 
numerosa. Si lo es, caerá en la inacción, y se llenará el es- 
tado de hombres inútiles, que en vez de servirle serán para 
él una carga. Habiendo fijado la naturaleza el numero de las 
ramas nobles, lo mejor que puede hacer el soberano es con- 
formarse á sus leyes. Si traspasa con exceso el número pri- 
mitivo, se dañará el árbol social, y faltaran empleos á los 
nobles por su misma multiplicidad, debiendo caer precisa- 
mente sobre el gefe que imprudentemente la haya ocasiona- 
do el envilecimiento á que se verá reducido todo el cuerpo. 
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IX El otro defecto, no menos perjudicial, y contra el 
que debe prevenirse el soberano en los ennoblecimientos, 
son las malas elecciones. Si no se halla en un súbdito co- 
sa alguna que le distinga del común de los hombres, por 
solo ser intrigante ¿podrá considerársele apto para ser he- 
cho noble? Y si no lo es, ¿puede darse mayor irregularidad 
que la de colocarle en el número de los padres del pue- 
blo? Hay familias nuevas, (dice M, Demestries) en la 
administración del estado se sobreponen y se levantan en- 
tre las demas como vástagos vigorosos. Y en estas familias 
debe hacer sus elecciones el soberano. Siendo la nobléza 
la primera de todas las distinciones, después de la sobera- 
nía , debe ser en la mano de la autoridad , cuando trata de 
conferirla , la mas sublime de todas las recompensas. El es- 
píritu, la destreza, la hermosura y todas las cualidades pa» 
sageras que perecen con los hombres , no son las que dan 
los derechos, lo son los servicios sólidos y sostenidos, y los 
títulos perpetüados por muchas generaciones ; y en ellos de- 
be fundarse la regla de esta especie de estimación. Como por 
el curso ordinario de la naturaleza, no pueden adquirirse 
grandes propiedades , sino por los trabajos de muchas ge- 
neraciones ; y por otra parte , la propiedad es la medida del 
ínteres que se toma en la suerte de los estados , debe ser de 
la mayor consideración en los ennoblecimientos la fortuna 
antigua á la que se llegó por medios legítimos. 

X Cuando un buen jardinero quiere renovar las ramas 
de un árbol, no toma indiferentemente todos los retoños 
que haya á mano, sino que elige aquellos que están cu- 
biertos de yemas gruesas y prometen dar frutos. Ni pue- 
den hallarse las mejores elecciones en los ramos débiles, 
sino en los fuertes, y de consiguiente en las casas mas 
antiguas del pueblo. 

XI Se necesita en un estado bien constituido de una 
nobleza permanente, que pueda extender su protección 
paterna sobre todos los vasallos, y llenar los grandes em- 
pleos religiosos, militares y civiles. Para esto es necesario que 
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este cuerpo se halle bien sostenido. Un soberano que de- 
jase de hacer nobles, caeria en uno de los mayores defectos; 
peros! prodiga la nobleza, y la multiplica hasta el exceso 
debe temer el carácter de envilecimiento que imprimirá ne- 
cesariamente en su nobleza, en su pueblo y en su propia 
persona , pues que es el primer noble en virtud de los de- 
rechos del fundador de la ciudad. 

XII Depende absolutamente esta colación civil de la 
voluntad del legislador , y está en esto conforme la no- 
bleza con todos los derechos vacantes. Si la dá el soberano 
por un tiempo determinado , vuelve á él cuando espira el 
tiempo. Si la fija en la posesión de un cargo ó de un em- 
pleo, pasa sucesivamente al que posee el empleo. Si la con- 
fiere para siempre y sin restricción, se hace hereditaria. 
Los que la reciben se llaman verdaderamente ennoblecidos, 
y su familia se hace noble después de ellos, por el curso de 
la generación y del nacimiento. Es verdad que son ramos 
nuevos, que no pertenecen á la nobleza sino desde el ins- 
tante de su inserción, y que solo el tiempo podrá ocultar 
la cicatriz de esta operación; jDero no impide esta cua- 
lidad de nuevas, que desde el instante en que han ocupa- 
do la plaza de las antiguas, dejen de recibir, como ellas, 
la sávia ó jugo noble que podrán comunicar á su posteri- 
dad, como los nobles primitivos. Aunque una casa sea nue- 
va , su nobleza será siempre la misma en su naturaleza des- 
de que llegue á estar Investida de los derechos de las casas 
antiguas. El legislador que dispone como soberano de todos 
los derechos que no tienen propietarios, confiere siempre 
la paternidad de los primeros gefes. 

XIII Hé aquí pues un resumen bien simple de estas 
dos transmisiones. For la generación se hace uno el ge- 
fe universal de una nación, de una tribu , ó de una casa 
noble. Este padre universal produce también por la gene- 
ración los primeros ramos de su pueblo o de su casa. De 
aquí la nobleza natural é inamisible , que se llama de in- 
genuidad y de nacimiento. Cuando llegan á foltar algimas 
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de estas ramas nobles , puede el soberano conferir sus dere- 
chos á hombres nuevos, á quienes hace nobles en virtud 
de su voluntad ; y de aquí los ennoblecimientos. 

XIV No son pues necesarias convenciones ni asambleas 
para crear nobles ni para renovarlos; y basta para ello po- 
seer la plenitud de la nobleza. Luego que llega á poseerse, 
puede ser transmitida de dos modos, generación y por 
colación. Las primeras ramas de una tribu que descienden 
mas inmediatamente de los primeros gefes, son esencial- 
mente nobles , y no pueden dejar de serlo mientras que 
existen. Los que han sido ennoblecidos no empiezan á ser 
nobles hasta que les admite el soberano; pero la nobleza 
que les confiero es siempre muy natural en su origen , pues 
que se compone de los derechos de las casas que han sido 
extinguidas. 

XV Si se nos pregunta ¿ cómo puede suceder que la 
nobleza de una antigua familia no se extinga con la mis- 
ma familia? responderemos que por la misma razón que la 
soberanía no muere con los soberanos , y que los dere- 
chos de nuestros padres no espiran con ellos. Si fuese así, 
¿dónde estarían todas las sucesiones ? Para no tener que 
volver sobre este punto, hé aquí en general la solución que 
se desea. 

XVI ¿Por qué no mueren con nosotros nuestros pro- 
pios derechos? Porque son inherentes á nuestras obras , y 
estas subsisten aun después de la muerte. Adviértase que 
no hablo solo de las obras que hacemos para el cielo , y 
que no perecen jamas, sino de las que se fundan sobre ob- 
jetos de la tierra. Un escultor tiene derechos sobre su esta- 
tua. Un pintor sobre su cuadro. Virgilio los tenia sobre su 
Eneida , porque era trabajo suyo , y mientras que subsista 
esta obra inmortal , serán inseparables de su autor los dere- 
chos que tiene á ella. Lo mismo sucede con las tierras que 
han desmontado nuestros padres, con los bosques que han 
plantado , y con las casas que han construido ó reparado. 
Mientras que subsistan estos objetos, las poseerán á título 
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del derecho de sus padres aquellos á quienes las hayan de- 
jado por sucesión; y aunque pasen dos mil años, las posee- 
rá el que las adquirió, en toda propiedad ^ por el derecho 
del primero; porque cuando se transmite á alguno su pro- 
pio trabajo^ se le transmiten necesariamente los derechos 
que están unidos á él. 

XVII Si no muere la propiedad sobre las cosas, la au- 
toridad sobre las personas no es menos indestructible. Es 
evidente que un pueblo no muere con su soberano, ni una 
tribu con su gefe ; que cuando se extingue una familia no- 
ble , no se extinguen por eso las familias plebeyas que des- 
cendieron de ella; y que mientras que hay descendientes, 
subsiste la autoridad. Hé aquí por qué he dicho que llegan- 
do á existir la soberanía en el padre universal^ es indes* 
tructible. Dejando sus descendientes á su sucesor , le deja 
necesariamente todos los derechos de autoridad que él 
mismo tenia sobre ellos; de modo que, si subsiste su pue- 
blo, el último soberano gobernará aun después de seis mil 
años por el derecho del primero. 

XVIII Supongamos, pues, que un noble muere sin 
hijos, y que llega su casa á verse extinguida; sus vasallos 
no lo serán. ¿ A quién volverán entonces los derechos de 
gran paternidad que tenia sobre ellos? Será al soberano^ 
porque siendo por el derecho del fundador el padre uni- 
versal de todos, él es el encargado de proveer á las necesi- 
dades de todos los hijos á quienes falta jocftZre, de todos los 
vasallos que carecen de señor , y de todos los bienes que 
no tienen dueño. El es en fin , en cualidad de legislador, 
á quien vuelven todos los derechos vacantes; y como se ex- 
tinguen muchas veces las casas nobles^ debe juzgarse que 
con la autoridad universal del fundador, que posee ya 
tiene sobradamente con que ennoblecer. 
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Universalidad de la nobleza. 


I A esta clase distinguida, que llamamos nobles, se la 
daba antes el nombre de ancianos patricios ^ séniores ó 
señores \ esto es, descendientes de los primeros gefes, que 
formaban naturalmente las mas antiguas familias de cada 
sociedad ó de cada tribu. Este hermoso nombre de patrié 
dos , fundado en la naturaleza , y que recuerda tan viva» 
mente el origen augusto de la nobleza, embaraza á nuestros 
convencionales. Porque al fin, cualquiera que sea el grado 
de ceguedad á que hayamos podido llegar, no es posible 
el dejar de convenir que la palabra patritii viene de paires*, 
y como todos los pueblos tuvieron sus padres , de los que 
han descendido las familias patricias, no puede jamas ha- 
ber existido un solo pueblo que no haya tenido sus nobles^ 
sus ancianos, sus séniores ó sus señores , sin asambleas ni 
convenciones , y en virtud solo de la institución de la na- 
turaleza. 

II Así que, recorred todos los pueblos antiguos; los ca^ 
naneos, los asirios, los egipcios, los persas, los ruedos, 
los griegos y los romanos, y en todas partes hallareis nobles, 
patricios, séniores ó señores. Desde la guerra de Troya, 
los Alcides, los Héctores, los Dardanides,'^ todos los que 
descendían de estos héroes famosos ^ fueron reputados no- 
bles en el espíritu de los pueblos. Volved la vista á los que 
les siguieron. Entre ' los antiguos germanos dice expresa- 
mente Tácito que babia nobles: Nobiles adolescentes , no- 
biles puelloe. Vor confesión de M. de Montesquieu los ha- 
bía entre los galos, entre- los sajones, entre los daneses , y en 
general entre todos los pueblos del norte. Aunque entre 
los chinos no se daban los empleos civiles sino á los letra- 
dos, que se formaban solo de los descendientes de Confuí 
do y de los emperadores, habia sin embargo nobles, y los 
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ha habido rnuch(í*tiénipo despueS.Todos los peqüeúos reyes 
que hubo antes en este país, y los señores que les rodea- 
ban eran de las primeras casas de estos pequeños pueblos. 

' III Bajad á los pueblos modernos, y hallareis en ellos 
por todas partes nobles , ancianos , séniores ó señores. 
En Francia, en España, en Portugal, en Inglaterra, en 
Alemania, en Polonia, en Rusia y en toda la Europa hay 
nobles. Pasad á África, corred todas las regiones, y en to- 
das partes hallareis nobles ^ ancianos ^ séniores ó señores. 
Id á las Indias, al Indostan, á las costas de Malabar, al 
Japón, entre los tártaros, ^hallareis nobles, por confesión 
de nuestros enciclopedistas, en toda el Asia. 

IV Seguid á Cristóbal Colon en sus descubrimientos; 
llegad con él á América, y hallareis allí nobles. En Mé^ 
jico , en el Perú ,y en la Virginia habia nobles antes del 
descubrimiento del nuevo mundo, según refiere Robertson. 
Acompañad á M. de Cook en todos los paises que ha des- 
cubierto nuevamente. En la isla de Otaiti, en todas las del 
mar del Sur y del mar de las Indias , en los paises mas 
salvages, los mas nuevos y menos adelantados en civiliza- 
ción , había nobles antes que él llegase. ¿ Y de dónde ha- 
blan venido?.... 

V Si se nos preguntase ¿dónde estaban los nobles de 
la Guiena , y de otra infinidad de regiones salvages, y auii 
cubiertas de bosques cuando se llegó allí ? Preguntaremos 
también nosotros ¿qué eran en aquellas regiones los an- 
cianos que elegían entre sí caciques, y que se juntaban pa- 
ra deliberar sobre la paz, sobre la guerra, y sobre las ne- 
cesidades comunes de cada pais ? El P. Labal nos dice que 
eran los gefes de las principales familias', y todos los mi- 
sioneros y viageros nos dicen lo mismo. También podemos 
preguntar ¿si en los paises mas salvages, antes que fuesen 
descubiertos , no tenia cada tribu sus padres , sus ancia- 
nos, sus séniores ó señores, y si era posible que no los 
tuviesen ? 

VI Es bien sabido que en todos estos paises en que no 

Tom. //. 
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había trigo ni ganados, y en los que se vivía aun de la 
caza ó de la pesca, no se vestían aun sus habitantes de her- 
moiüs tejidos de oro y de coton como en Méjico y en el 
Fcrá, pues que toda esta magnificencia ha debido venir 
con la civilización, como que es el producto de las artes, 
Pero estos ancianos^ aunque anduviesen desnudos, no de- 
jaban de ser los padres del pueblo, como los de Méjico y 
del Perú. Cuando se trataba de elegir un cacique ó un §€• 
neral , elegían entre sí, del mismo modo que los grandes de 
Persia elegían un Monarca , y como los de Méjico y del 
Perú elegían un Emperador. Generalmente hablando, co* 
mo nota oportunamente Tácito, donde ha sido electiva la 
corona , han sido buscados los reyes en el cuerpo de la no- 
bleza; y donde ha sido hereditaria, fue adjudicada siem- 
pre á la familia mas noble y mas antigua : Pe^es ex no^ 
hilitate. 

Vil Se pregunta con admiración ¿quién creó la noble- 
za en Méjico y en el Perú antes que estos países fuesen 
descubiertos ? la respuesta es bien simple. Fue el mismo 
que dió padres á todos los pueblos , y creó las familias 
patricias por el orden solo del nacimiento. No es el vestido 
el que hace la nobleza , sino la alta paternidad ; y como és- 
ta se halla siempre en todas partes , entre los salvages , co- 
mo entre los pueblos civilizados , en todos los tiempos y 
en todos los países ha habido esencialmente nobles. 

VIII Supuesto que la nobleza está en la naturaleza , no 
nos contentamos con decir que la hubo en tedas partes , si- 
no que debemos añadir que en todas partes se tuvo de 
ella la misma idea , y que aun los convencionales se han 
visto obligados á confesarlo en la Enciclopedia. Si los hijos 
de los nobles, entre los griegos y los romanos, eran llama- 
dos patricios , no fue porque tuviesen mérito ó virtud , si- 
no porque descendían de los padres del pueblo , y podían 
citar á sus mayores y á sus abuelos: quasi qui patrem, et 
ttvum ciere poterant. He aquí por qué cuando se trataba 
de convocar los patricios á las asambleas generales , no se 
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tenia por bastante' el llamarles por su nombre, glno que se 
añadía el del gefé de que descendían, para hacer ver la an- 
tigüedad de su nobleza. ¿ Y se examinaban los grados de 
mérito y de virtud para calcular los de la nobleza? No : se 
atendía solo á los del nacimiento. Los que descendían de 
los primeros cien senadores, se llamaban parres majorum 
gentium. Los que descendían de los cien senadores que so 
establecieron después, se llamaban paires minorum gen- 
tium. Unos y otros eran nobles , y todos se distinguían del 
común por su extracción; pero ellos, como nosotros, se 
consideraban mas ó menos nobles, según que eran de una 
gran familia ó de una familia inferior. 

IX Hay aun mas, pues que sobre haberse formado la 
misma idea de la nobleza en todas partes, se la ha mirado 
en todas partes como una gran distinción, afecta á la 
antigüedad del nacimiento. Cuándo nos envían nuestros 
convencionales á países lejanos- para buscar en ellos dife- 
rencias mas templadas entre los diversos órdenes, deben 
contar extrañamente con la ignorancia ó credulidad de sus 
lectores: »En la China ^ que querrían presentarnos como 
vun país de igualdad , es el emperador una especie de divi- 
»nidad sobre la tierra. Cuando parecen en público los man- 
«darines, en cualquiera parte' del imperio, debe ponerse 
»de rodillas todo el pueblo. Tan cierto es ( advierte el his- 
«toriadorj que solo la sombra de la autoridad imperial, 
«derivada del sistema de la paternidad ^ obra sobre esta 
«nación con una fuerza sin limites. ( Hist. general de los 
*>viages á la China). Entre los Tártaros ^ y en todos los 
«pueblos del Norte en general (qne citan en favor de la 
«igualdad) nada hay que esté en mayor esclavitud que el 
«pueblo, ni nadie que ejerza poder tan absoluto como los 
«grandes. En Africa no hay cosa mas alta que un pe- 
«queño señor negro en su cantón , ni nada mas bajo que 
«este mismo en presencia de sus soberanos. En general, en- 
«tre los salvages nada hay mas miserable que el pueblo, ni 

«nada mas despótico que los gefes. En América no liay ge- 

t: 
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wfe de tribu qne'íio .sea zeloso de su, distinción , ui gefe de 
«familia que no separe .con. desprecio á. su muger y á su» 
«hijos haciéndoles comer aparte. En Mv\ico y en el Perá^ 
«(dice M. Kober;son ) no se vestia ni alojaba el pueblo co- 
«mo Jos nobles , ni aun se acercaba á ellos sino con res-, 
«peto. Entre los galos uo sufrían los caballeros que les fue-; 
«sen presentados sus h i je» basta hallarse en estado de llevar 
«armas. En c/, 7n/;>ó/í^( §C.gun los enciclopedistas mismos ) 
«un gentihhombre se creía tan superior al pueblo, que por 
«todo el oro del mundo ,no se acompañaría con un ple- 
«beyo. En el I ndostan , \di tribu de los bramines se cree 
«tan distinguida del común , que ninguno, puede entrar en, 
«este orden sino por derecho, de nacimiento. En la costa 
»de Malabar^ Ips.nairqs, que son los nobles del pais , no 
«permiten que sus inferiores les toquen , ni se acerquen á 
«ellos.'’ Todo csto.lp confiesan y atestan. nuestros conven-. 

clónales, ¿Y hemos de , en tender así la Igualdad? 

X Los hechos! vienen aquí en apoyo de. la razón. En; 
todas partes se forinóJa misma idea.de la nobleza, y hubo, 
esencialmente nobles en todas.partes,., puesto ,que cada pue-í 
blo tuvo esencialmente sus j padres. Contiorceí, que halló 
por todas partes sacerdotes , atesta también la universalidad 
de la nobleza. «La feudalidad, diee en su folleto sobre los 
«pretend’idos progresos del entendimiento humano , no ha 
«sido peculiar á nuestros climas. Se halla casi en todo el glo- 
«bo, en las mismas. épocas de la civilización, igualmente 
«que la propiedad, ó él usufructo dado á condición de de- 
j;>fender el estado, ó de hacer el servicio militar.” Todos 
los historiadores,; los geógrafos, los misioneros, y los viage- 
rps están perfectamente de acuerdo sobre’ esta universali- 
dad 5 como acabamos de manifestar. 

Por último, nuestros convencionales mismos convienen 
generalmente en la Enciclopedia, que la nobleza existe en 
todas partes ; que se la ha hallado en Méjico, en el Perú, 
en las Indias orientales, y en los países mas remotos, 
¡Qué cosa mas formal que estas confesiones! ( Vid. art. no- 
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bleza i patricios y hramines ^ indios^ Japón ^ ^c.). 

XI Es verdad que para confundir las ideas, y para dar 
por lo menos un aire de convención á ciertas noblezas, han 
procurado en la misma obra hacer mil especies diferentes 
de nobleza; pero este artificio grosero, solo puede imponer 
á los espíritus poco atentos. Es bien sabido que el que po- 
•ee la plenitud de la nobleza puede comunicarla á mil ob- 
jetos diversos, á los jueces, á los militares, á los cargos, á 
los oficios , á las tierras , á las personas , ó á las cosas. Hubo 
antes cargos y tierras patricias , como hay hoy feudos no- 
bles. Pero todos estos objetos traen su dignidad de los pa- 
tricios. cfpe los ocupan. También es sabido, que un sobera- 
no que posee la plenitud de la nobleza puede conferirla 
de mil modos diferentes; por generación, por adopción, 
por patentes , y como quiera , con tal que manifieste su 
voluntad. Pero el dar todas estas noblezas como otras tantas 
especies diversas , es burlarse manifiestamente de los lecto- 
res. Por su esencia constitutiva no hubo sino una sola, que 
es la que viene de los padres del pueblo, y consiste en la 
alta paternidad'^ de consiguiente en la antigüedad del 
nacimiento^ sin que pueda haber jamas otras. 

XII Que vengan pues á decirnos en sus obras vque 
»el imperio chino fue /fundado por labradores; que desde 
»Fo'hí^ su primer gefe, todos los emperadores, sin excep- 
wcion, son los primeros labradores de su imperio; que 
nTheséo en Athenas , y Rómulo en Roma , fueron los que ' 
»distinguieron el pueblo en patricios, y plebeyos; que en- 
»>lre los antiguos , los viejos eran los nobles y ejercían los 
»>empleos públicos , de donde Ies ha venido el nombre de 
*f sénior , de senado ^ y de senadores’-, que en la China no es 
^hereditaria la nobleza; que tampoco lo es en otros mu* 
>>cho8 paises; que por eso no se considera como inherente 
»al nacimiento; y que en todo pais los nobles son gran- 
y>des de convención, que deben a la opinión su superio- 
»iridad sobre sus semejantes , &c.” Todos estos sofismas han 
sido refutados ya, y se hallan tan manifiestamente en con- 
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tracliccion con lo que confiesan los partidarios de las con» 
venciones, que no deben detenernos roas tiempo. 

XIII ¡El imperio chino fue fundado por labrado^ 

res! Y ¿por qué? Adam fue labrador mucho tiempo 

antes que los emperadores chinos, y no por eso dejó de ser 
el ge fe del género humano ^ y de consiguiente el de todos 
los nobles, y de todos los patricios de todos los paises. 
Puede muy bien iin emperador labrar la tierra; puede, pa- 
ra honrar la agricultura, señalar algunos surcos con su ara- 
do; pero no por eso se dirá que la plenitud de su nobleza 
le viene del título de labrador, sino del de padre universal^ 
respetado siempre entre los chinos hasta darle adoración. 

XIV / Fueron en Athenas Theséo^y en Roma Rómu^ 
lo los que distinguieron el pueblo en patricios y plebe»¡ 
yos! — Lo decís vosotros, replicaré yo á los hermanos ex- 
traviados. ¿Pero es cierto? jQué,creeis que antes de estos 
reyes no tenían los griegos y los romanos ni padres, ni 
madres, ni gefes, ni principes, ni familias patricias ! — 
Pues ¿de dónde descendieron Theséo y Rómulo? Estos dos 
reyes sancionaron civilmente las distinciones de la natura- 
leza , é hicieron muy bien ; pero antes que ellos hubo esen- 
cialmente patricios, por solo el arreglo déla naturaleza, 
pues que eligieron desde luego entre ellos su senado y 
su areopago. 

XV / Entre los antiguos , los viejos se llamaban patri- 
cios , y de aqui viene el nombre de senado , de séniores y 
de senadores! — ¿Cómo se pueden hacer semejantes aser- 
ciones? jQué, entre los antiguos el joven era plebeyo, y el 
viejo patricio! — Es verdad que en Esparta era preciso te- 
ner sesenta años para ser geronte, pero no era preciso tener- 
los para ser padre. Convengo también que en Roma se ne- 
cesitaba tener treinta años para ser admitido en el senador, 
pero á esta edad ninguno es viejo, y se podia antes de ella 
ser patricio, pues que, por confesión de nuestros convencio- 
nales, se podía ser desde el instante del nacimiento^ Luego 
no es esto lo que entendieron los antiguos por la palabra 



DE LA NOBLEZA. ,5^ 

sénior. En todo país los padres fueron desde el origen 
mas ancianos que sus hijos ; y de aquí ha venido el com- 
parativo seniores\ pero no por eso puede decirse que todos 
los padres, todos los sacerdotes, y todos los senadores fue- 
sen viejos-, traducir esta palabra sénior por viejo, es pues 
embrollar todas las nociones, ir contra todos los hechos, y 
contradecirse evidentemente: es un sofisma despreciable 
Entre los pueblos antiguos en general, aun entre los hebreos 
los griegos y los romanos, todos los que descendían de los 
primeros gefes, cualquiera que fuese su edad, se llamaban 
principes y séniores, no porque fuesen viejos, sino porque 
eran de antigua familia: vade ad principes et séniores Is- 
rael. El mismo nombre tenían cuando llenaban las fun- 
ciones de padres del pueblo, en lo espiritual ó en lo civil. 
Lo mismo sucede en nuestros dias entre los salvages , y en- 
tre los pueblos civilizados, pues todos los que son de alta 
extracción se llaman ancianos, séniores, ó señores, desde 
el instante de su nacimiento. Esta nocion merece una par- 
ticular atención de parte de los que pueden haber caido en 
el mismo error. 

XVI ¡Entre los chinos no es hereditaria la nobleza! 
Es decir que entre los chinos la ley civil no reconoce la 
herencia de la nobleza sino en la familia del Emperador 
y de Confucio, y que además se excluye á todos los no- 
bles, que no son letrados, de los empleos públicos ; pero 
esta exclusión civil de los empleos no impide el que se 
hagan nobles. En la Rusia , por relación de nuestros enci- 
clopedistas, hicieron aun mas el Czar Theodoro y Pedro 
el Grande , pues mandaron un dia que se les presentasen 
todos los títulos de nobleza para quemarlos. ¿ Y qué resultó 
de todos estos procedimientos inciviles ? Que en Pusia, 
como en todas partes , hubo siempre nobles. El decretar 
que en lo sucesivo no habrá nobleza en un pais, como se 
ha hecho en el delirio de nuestras revoluciones, es lo mis- 
mo que el decretar que en lo sucesivo no habrá padres, 
madres, ni familias patricias que desciendan de los pn- 
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meros gefes; pero la naturaleza se burla de todos estos de* 
cretos. Cuando las familias patríelas dejasen de tener tí- 
tulos y papeles, ó fuesen enteramente excluidas de los em- 
pleos civiles, no por eso dejaría de correr por sus venas la 
sangre de los primeros gefes, ni se distinguirían menos 
por su paternidad ^ áe las familias plebeyas. Aunque lle- 
guen á desconocerse las distinciones naturales, no por eso 
se extinguen. 

XVII Que añadan á todo esto cuanto quieran imaginar 
los facciosos que se empeñan en destruir la nobleza; y que 
publiquen en todo el universo por sus escritos incendiarios, 
>#qne estas distinciones pueriles de nobleza y de plebe, de 
whombres de nacimiento, y de hombres de la nada, se ha- 
wlla solo en el lenguage de los pueblos nuevos, y aun bár- 
»baros, que habiendo olvidado eZ origen común, insultan 
»sin pensar en ello, á la especie humana; que los pueblos 
vque tienen un gobierno antiguo, saben que los hombres 
i>nacen todos hermanos, y que originariamente la natnra- 
»leza los hizo á todos iguales, 8cc.” Pues les responderemos, 
que efectivamente los pueblos nuevos no saben aun que las 
naciones existieron antes que los reyes, y los hijos antes 
que los padres que este lenguage inconcebible, con que 
se quiere trastornar el mundo, estaba por desgracia reser- 
vado para el siglo de confusión en que vivimos; y que pre- 
cisamente , porque no llegó á olvidarse el origen común, 
sabian nuestros padres perfectamente, que los hombres no 
nacen iguales , y ’que hubo nobles y soberanos mucho 
tiempo antes que hubiese habido pueblos. Hagamos un 
resumen. . , . 

XVIII De este modo se han formado los pueblos, se- 
gún la razón, la historia, y todos los monumentos. Antes 
que pareciese el hombre en la tierra, todo estaba arreglado, 
y el sol y los astros rodaban magestuosamente en la bóveda 
celeste. Antes de multiplicarse los pueblos, estaba consti- 
tuido el gobierno , y cada nación tenia ya sobre su cabeza 
su sol y sus astros brillantes, investidos del poder nccesa- 
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rio para dirigirla y conducirla. Aunque corramos toda la 
antigüedad, y viajemos por todos los países, hallaremos 
siempre que a la cabeza de los pueblos antiguos y moder* 
nos, sin convenciones y sin asambleas, por sola la institu- 
ción del Autor de la naturaleza, Dei ordínatione , hubo 
un padre universal que pareció el primero , y que fue el 
primer noble : que sus hijos nacieron inmediatameute des- 
pués de él, y se hicieron gefes de las grandes tribus, pa- 
ires majorem ^entium : que los gefes de las menores fa- 
milias parecieron después , paires minorum gentium ; y 
que en seguida vinieron las últimas familias, ó las fami- 
lias plebeyas. De aquí es que hubo desde el origen á la 
cabeza de cada ciudad naciente primero un soberano , y 
después principes, duques, séniores ó señores, y todas las 
familias patricias que descendieron esencialmente de ellos; 
y de aquí esta filiación soberbia , y esta cadena admirable 
de autoridades , y esta alta y baja nobleza, que hallándose 
antepuestas por la naturaleza á la cabeza de las familias 
subalternas, transmitió á sus hijos la distinción inamisi- 
ble de paternidad , de que se hallaba investido por el pri- 
mado de su nacimiento. Si desde el estado primitivo se dis- 
tinguieron los nobles del común por su gran paternidad, 
no se distinguieron menos por la fortuna y por sus empleos. 
Y este es el estado primitivo de la nobleza, del que nos 
ocuparemos en la sección próxima, 

§• 5.0 

Estado primitivo de la nobleza, 

I Aunque la nobleza haya sido criada por la naturale- 
za para mandar, no debe creerse que pueda tener jamas 
por sí sola la menor parte en el gobierno civil. En virtud 
de la alta paternidad, que ha sido transmitida á los se- 
ñores por sus padres, puede cada uno ser muy bien due 
üo de sus tierras. Puede tener en su casa un gran estado’, 
parecer, y ser en efecto, con relación á sus vasallos, un al- 
Torn. II, ^ 
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to y poderoso señor. Pero cuando se trata del gobierno 
universal de la ciudad , el soberano solo es el dueño , por 
derecho del fundador^ y si el no llama a los señores, no 
pueden estos pretender la menor intervención. 

IX ¿Se trata del poder legislativo? Por derecho del 
fundador pertenece solo al soberano simple ó compuesto, 
que se halla constitucionalmente investido de sus derechos. 
Desde el estado de familia , fue el fundador el que hizo Jas 
primeras particiones, y de consiguiente las primeras leyes. 
De su voluntad suprema emanaron todas las primeras pro- 
piedades. Pero cuando los soberanos subsiguientes quisieron 
dar nuevos edictos, no les fue permitido hacerlo contra las 
decisiones supremas del fundador. Si lo intentaban alguna 
vez , tenían los señores naturalmente el derecho de repre- 
sentar. »El registro de las leyes que se hacia en el parla* 
amento hace cinco siglos , y anteriormente en el consejo de 
»Ios prelados y altos barones , se hizo desde el origen con 
»la suscripción de los principales personages. Esta coniuni- 
«cacion estuvo siempre en uso (dice ./If. Deblaire) para ver 
«si el nuevo edicto era contrario á las leyes fundamentales, 
«á las capitulaciones y á las costumbres de las provincias.” 
^Vid. la Francia durante 14 siglos.) 

III ¿Se trataba del derecho de exigir impuestos? 
Desde el estado de familia era el padre solo el que ponía 
en contribución á sus hijos, y el que percibía y administra- 
ba los fondos comunes'., y no cesaron las necesidades comu- 
nes aun cuando llegaron á hacerse las particiones. Al contra- 
rio, los caminos, las fortificaciones, y otros gastos públicos 
las aumentaron mucho. Ademas de los dominios que el so- 
berano tenia por su casa , debió tener necesariamente desde 
el origen peages y contribuciones. El mismo M. Deblaire nos 
instruye de ello en la obra citada. «Desde el origen (dice 
«este hombre ilustrado) hubo un censo real, cargado so- 
«bre las propiedades territoriales, y sobre las personas, cen^ 
y>sus regalis. Hubo derechos de aduana y de peage; servi- 
«cío militar personal, &c. En los casos extraordinarios, hu- 
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»bo los empréstitos de oro, plata, ganados , entregas de gé- 
eneros, de fornituras, de caballos, la guarda de las ciucla- 
>>des, la reparación de murallas, &c. ” Tenia el fundador 
indudablemente dominios por su casa antes de hacer las 
particiones, y Hug,o Capeta tuvo grandes propiedades antes 
de subir al trono. La razón nos lo persuadiría así , aun cuan- 
do no nos lo atestase la historia. Pero cuando se trató de hacer 
gastos públicos, se hicieron necesarios los impuestos públicos. 
¿ Y quién exigió estos impuestos? Ei fundador. ¿De quién 
los exigió? De los que habían sido establecidos primero. 

lY ¿Se ttataba del derecho de hacer la guerra? 
Pertenece al soberano por derecho del fundador. Desde el 
estado de familia, si los fondos comunes eran atacados, mar- 
chaba a su defensa el padre á la cabeza de sus hijos. Lúe* 
go que se hicieron las particiones, los hijos establecido» 
tuvieron mas ínteres que nunca en reunirse al soberano pa- 
ra la defensa común de la patria. Por esta razón les dió el 
derecho de llevar la espada. Pero en los principios cuando 
el soberano no tenia necesidad de hombres , no podia diri- 
girse sino á los señores, pues que ellos solos eran los esta- 
blecidos. De aquí el campo de Marte , y otras asambleas 
de los grandes, en las que se deliberaba sobre las necesidades 
de la guerra , y el número de hombres que era preciso dar. 

V ¿Se trataba del podef judiciarioP Es evidente que, 
desde el estado de familia , era el padre el que juzgaba á 
los hijos , y el que les administraba justicia. Pero hechas 
las particiones, y habiéndose aumentado prodigiosamente 
las diferencias , tuvo el soberano necesidad de coadjutores. 
¿Y dónde podían tomarse en el origen, sino entre los que 
estaban ya establecidos , y de consiguiente en el cuerpo de 
los señores? 

VI De aquí el origen antiguo de la corte de los pares, 
que comenzó necesariamente en cada país por los hi- 
jos del fundador. Ustos hijos vinieron á ser todos duques 
por el orden de la generación, pues que fue cada uno ge 
fe de su ramo y de su tribu, duces', todos pares, ó ígua- 
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Ies en autoridad, pues que eran todos hermanos^ y los her- 
manos no tienen sobre si sino la autoridad paterna', pa- 
res^ divididos todos por mitad eii eclesiásticos y legos, 
pues que nuestros padres reunían en sí desde el origen las 
dos autoridades , como hemos dicho hablando del sacer- 
docio. Los miembros del ramo constituido tenían alguna 
cosa mas, y se les \hmó principes , porque eran de sangre 
real , príncipes. Pero si los gefes de cada tribu, por su cua- 
lidad de hermanos, eran naturalmente iguales, bajo. el pa- 
dre primitivo, no lo fueron menos sus herederos, en él con- 
cepto de descendientes de estos hermanos, bajo los sobera- 
nos subsiguientes, cZuces eí/iarcs. ' \ v’ 

Vil Es pues indudable, á pesar de las 'tinieblas en que 
nos han sepultado nuestros falsos sistemas,, que en cada 
pais desde el origen, mas de 5 oo años antes.de la posibili- 
dad de las convenciones, y por. el arreglo solo del autor 
de la naturaleza, Dei ordinatione, los duques y^los pares 
tanto eclesiásticos como legos , fueron esencialmente , bajo 
del soberano, Z05 primeros nobles, los primeros grandes, 
los primeros pontífices , los primeros militares , los prime- 
ros jaeces y los primeros senadores ; que esta augusta 
asamblea fué naturalmente en todas partes la primera 
corte, el primer consejo de los soberanos, el primer cam- 
po de Marte y el primer parlamento en donde se trata- 
ron todos los grandes negocios de estado. Así lo atestan to- 
das las historias, y lo vemos aun entre los salvages en sus 
asambleas de los ancianos. El primado de nacimiento, 
que lleva consigo el primado de existencia y de paterni- 
dad, lleva igualmente consigo el primado de las funciones. 
Es incontestable que en el origen se vieron obligados los 
soberanos á tomar en el cuerpo de la nobleza los primeros 
funcionarios públicos, 

VIII ¿Se trataba de buscar luces, ó de ver si las leyes 
nuevas herían en algo á las leyes fundamentales , que ha- 
cen la estabilidad del orden social , esto es , las leyes de 
Dios y de los fundadores? Elegia el soberano ms conseje^ 
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ros entre los grandes, tanto eclesiásticos, como legos. ¿Se 
trataba de marchar á la guerra? volaba el soberano á los 
combates rodeado de su nobleza. ¿Se trataba de pronun- 
ciar sobre diferencias promovidas entre los señores? citaba 
el soberano al señor culpable, para la corte de los pares; y 
si era grave el delito le condenaba á. muerte , presidiendo 
esta corte augusta. ¿Se trataba de revisar los juicios de los 
tribunales de las ciudades? El soberano enviaba á correr las 
provincias a los grandes, tanto eclesiásticos como legos: 
missi dQminici. Los militares , después de haber rechazado 
á los enemigos exteriores, marchaban contra los interiores, 
llevando en una mano la espada de Belona .¡ y en la otra 
la de Themis, pareciendo á la vez guerreros , y magistrados. 

IX Pero habiéndose hecho, pumerosa. la población, y 
ocupados los señores del oficio de la guerra , se vierop obliT 
gados á hacerse representar ep el cargo de jueces por 
tenientes-^ á quienes cedieron insensiblemente estas últi- 
mas funciones. Creciendo al fin los negocios mas y mas, 
fué preciso constituir en cada provincia magistrados supe- 
flores^ que velasen sobre estos tenientes, y se hicieron esta»- 
bles y fijos los tribunales de apelación, que eran antes ambu- 
lantes. Por eso la nobleza ^ que en el origen habia: ejercido 
todas ks-grandes funciones del sacerdocio, de la milicia 
y de la magistratura, al paso que se aumento la pobla- 
ción , se dividió insensiblemente en los tres cuerpos del al- 
to clero, de la milicia, y de la magistratura, los tres sa- 
cados del cuerpo de los padres; los tres llenando las mas 
nobles funciones del estado, bajo la inspección del padre 
universal', y los tres perfectamente distintos, por la natu- 
leza de sus poderes, pero indispensables todos para el go- 
bierno de los pueblos. - 

X Es pues incontestable, que en el origen no solo eli- 
gió Dios sus pontífices en las familias patricias, sino que 
el soberano de cada ciudad naciente se vió obligado a ele 
gir en ellas sus ministros ,sus generales y sus magistrados. 
Para dividir sus augustos trabajos fué preciso que se acom 
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pañase de hombres ya establecidos, contemporáneos del 
fundador, que conociesen las primeras particiones; inves- 
tidos por sí mismos de iiTici ^róñele outondcid^ versados 
ya en la gran función de gobernar los hombres ; interesa- 
dos en unirse á él; y por último j de hombres dispuestos á 
arrostrar todos los peligros, y á verter con él hasta la últi- 
ma gota de su sangre por defender la patria. Pero ¿dónde 
podian hallarse hombres que reuniesen todas estas cualida- 
des, sino en los padres del pueblo^ y entre las gentes del 
primer nacimiento? Es evidente que estos eran sus aseso- 
sores , y sus coadjutores natos. La historia entera lo apoya 
en la formación de los pueblos. 

XI Aquellos á quienes confiaba el soberano la guarda 
importante de la marcha de las tropas , ó la custodia de las 
ciudades fronterizas, se llamaban mar^Mcses, marchio- 
nes. Los que le acompañaban á la guerra, ó los que 
constituía para gobernar en su nombre en las ciuda- 
des, los llamaba sus condes^ 6 sus compañeros de armas, 
comités. Los que encargaba de la presidencia de su propia 
casa, se llamabati condes del palacio, comités palatini. 
Los que se sentaban con él y le asistían en sus consejos, 
tenianel nombre de consejeros áulicos; co/25Í7¿am aulicL 
En la Germania (dice el abate Duvey ) los gefes princi- 
pales se llamaban duques^ conductores, comandantes, 
graphiones , y los que les acompañaban, se llamaban con- 
des, comités &c. Todos eran nobles, patricios, y señores; 
pero el soberano les daba diferentes nombres, según su 
rango, el grado de su nacimiento, y sus diversos empleos. 

XII Lo cierto es que para que un estado se halle bien 
constituido, se necesita absolutamente un sacerdocio que 
gobierne en nombre del Todo-poderoso, y una nobleza 
que dirija en lo civil, bajo la inspección de los soberanos. 
Este orden es de institución de la naturaleza. Sé muy bien 
que los facciosos , á fuerza de sofismas , han llegado alguna 
vez á suplantar los nobles de nacimiento. ¿Pero qué ha 
resultado en todos los tiempos de estas criminales intrusio- 
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nes? Que ha habido una nobleza falsa, en lugar de la ver- 
dadera, que en lugar de los padres de la patria, naci- 
dos para mandar , han tenido los pueblos unos verdaderos 
tiranos que los han agobiado; y por último, que misera* 
bles advenedizos, que se destruyen alternativamente, han 
representado sucesivamente el papel de nobles, sin tener su 
tono, sus modales, su educación y sus sentimientos. Mien- 
tras que dure esta cruel tragedia, podrán estar separados 
los padres del pueblo, ¿pero serán destruidos? Es imposi- 
ble; porque volverán á parecer cuando haya pasado el de- 
lirio , y se quiera buscar á la naturaleza. 

XIII No solo ejerció la nobleza en el origen los gran-‘ 
des empleos, sino que fné también la primera que tuvo 
grandes posesiones. Supuesto que los padres existieron los 
primeros en todas partes, no puede dudarse que por el or- 
den solo de la naturaleza fueron también los primeros pro- 
pietarios. El primer ocupante de un pais cualquiera tuvo 
antes que viniesen al mundo sus últimos descendientes, 
casas, tiendas, ganados, tierras cultivadas y ricas posesio- 
nes, que dejó al morir á sus primeros hijos, los que las 
transmitieron después á las primeras familias. De modo, 
que si yo soy de la familia patricia de mi ciudad , me ha- 
llaré investido por este hecho, no solo de la alta paterni- 
dad, sino de la fortuna de mis mayores, y en estado, por 
mi cualidad de sénior, de disponer de grandes bienes antes 
que las últimas familias se hallen en estado de adquirirlos. 
El orden del nacimiento que establece la diferencia entre 
los empleos, la establece igualmente entre las fortunas; y 
el primer gefe de cada pais, que fue naturalmente el señor 
de las personas, debió ser manifiestamente el señor piimi* 
tivo de las cosas. 

XIV ¿Qué hizo Adam, según la historia, luego que 
puso á sus primeros hijos en estado de trabajar? Destinó á 
Cain al arado , y d Abel á guardar los ganados. Ocupado 
él de la vigilancia universal , al paso que se aumentaba su 
ciudad, empezaba á recoger los fondos comunes, á vivir 
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noblemente, y á ejercer su gran paternidad. Hallándo- 
se desde luego libre de las funciones subalternas por la 
multipUcacion de sus descendientes, el gobierno de los 
hombres vino á ser su ocupación y su oficio, atendida su 
cualidad de gefe. Lo que nos insinúa la historia sobre el es- 
tado de Adam, nos lo dice claramente cuando habla de los 
patriarcas subsiguientes. Mientras que los criados de Abra- 
ham apacentaban los ganados eri el campo, éste venerable 
patriarca, sentado á la puerta de su tienda, daba festines 
espléndidos á los viageros, y si lo exigia la necesidad mar- 
chaba á la cabeza de sus gentes contra los reyes y los sobe- 
ranos. ¿Y es esta la vida de un mercenario, ó de un hom- 
bre del común? 

XV Cuando Rebecca llegó de 3íesopotamia , condu- 
cida por el fiel Eliezér, nos dice la historia que Isaac se 
hallaba tomando el fresco en el campos que mientras sus 
criados guardaban el rebano Rsaü iba á la caza; que Jacob 
con Rebecca buscaban cuidadosamente las cosas mas ex- 
quisitas que poder presentar á su padre; que en tiempo de 
Jacob , mientras que sus hijos cuidaban de los pastores en 
los campos, este célebre patriarca, quieto en su casa, se 
ocupaba de la vigilancia general ; y que cuando sobrevenía 
un hambre, y era preciso ir á comprar trigo á Egipto^ él 
era el que lo pagaba todo , el que lo recogia todo , y á quien 
todos daban cuenta. Si esto no era vivir noblemente^ 
¿ qué mas era necesario ? 

XVI Lo que nos dice la historia de Jacob nos lo dice 
de iVoe, de /oú, y de todos los patriarcas primitivos. Don- 
de quiera que ellos estaban, tenian un grande estado, vi* 
vían noblemente y eran prodigiosamente ricos. En todas 
partes se les miraba como príncipes y señores podero- 
sos, Tu es princeps Dei apud nos, decía á Abraham el pue- 
blo de Jleth. Los reyes (dice M. Fleuri) buscaban su 
alianza, porque tenian bajo de sí una casa numerosa , y ejer- 
cían sobre esta ciudad naciente una grande autoridad y 
grandes poderes. Dejando á sus inferiores el cuidado de re- 
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gír los rebatios, se reservaban por derecbo la noble f un- 
‘don de gobernar los hombres Sin embargo, cuando estos 
grandes patriarcas , que salieron de la Mesopotamia , em. 
pezaron á formar ya una casa , habla ya reyes y soberanos 
por donde quiera que pasaban : y si los primeros, que no 
hacían mas que empezar, tenían ya un gran estado de ca- 
sa, ¿cual no sena el de los reyes de los duques y de los 
grandes gefcs, que tuvieron bajo de sí ciudades numero- 
sas? Este fue, según la historia, el estado de la nobleza 
en tiempo de los patriarcas y de los gefes primitivos. Vea- 
mos ahora cuál fue en tiempo de sus sucesores. 

XVII Cuando moría el primer patriarca sucedía el hijo 
primogénito en la casa paterna, y se hacía inmediatamente 
un alto y poderoso seíwr, como que era, por derecho del 
padre , el gefe , el legislador , y el soberano de todas las 
familias subal ternas. De aquí provino el derecho de primor 
genitura tan considerado en estos primeros tiempos. Como 
Jos desmontes exigían entonces anticipaciones enormes, se 
vio el padre obligado muchas veces á dejar á su sucesor el 
cuidado de establecer á los hijos segundos. Cuando se de- 
terminaban éstos á hacer una vida errante , les daba el pri- 
mogénito^ arreglado á las intenciones del padre, hombres 
y ganados para ir á fundar ciudades en otra parte. Tene- 
mos ejemplos de esto en Cuzn, en Abraham, y en gene- 
ral en todos los gefes de colonias. Cuando no se decidían á 
dejar la tierra de sus padres , el primogénito les señalaba 
.vastos dominios, á su elección, en el mejor terreno del pais, 
dándoles hombres para mejorar esta nueva habitación ; y 
aunque subordinados á su hermano primogénito , llegaban 
á ser altos y poderosos señor es. 

XVIII ¿Y de dónde se tomaban estos hombres, que se 
daban á los hijos segundos? De las últimas familias de la 
ciudad, que no teniendo medios de establecerse, se cieian 
muy felices en hallar trabajo en la habitación de los pri- 
meros gefes. Si moría el señor subalterno, dejaba igualmen- 
te su casa al primogénito, que la repartía después entie su» 

Tntn. JL ^ 
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hermanos segundos , arreglándose á Jas leyes del gefe uni- 
versal., Lo cjue se hacia en la primera nabitacion se repetía 
en las demas ^ y lo que hemos dicho, del' primer señor debe 
entenderse de los demas^ señores del. pais.. Todos desde el 
origen vivían noblemente , y. todos tenían un gran estado, 
que se aumentó^ sucesivamente por los^ rompimientos. Y 
mientras que las. familias subalternas se entregaban á los 
trabajos de manos, el gefe de cada habitación, libre y se- 
ñor. de todo,.ejercia por derecho, la noble función de go- 
bernar los hombres.^ 

XIX. Era. raro entonces que las hijas, fuesen admitidas 
á la. partición; ni fenian necesidad de ello, pues (como re- 
fiere M.. de Montesquieu): en estos primeros tiempos se 
acostumbraba, á comprar la que se buscaba para esposa. Na- 
die ignora que entre los francos , Zos germanos , los ñorgo- 
ñeses , y otros muchos- pueblos nacientes , eran excluidas las 
mugeres de la tierra sálica^ esto es (como dice Gregorio Ec~ 
card) de la tierra en donde habia una. habitación. Y no es 
de admirar, pues estas habitaciones, estaban, llenas- de sier- 
vos que debian ser conducidos á la guerra ; y no siendo es- 
ta especie de gobierno propio de las- mugeres , era? muy sa- 
bio reservar las habitaciones- exclusivamente para los hijos 
varones* Inmuliererrt nullapars hxreditatis transit.. Jus~ 
tum hoc aliquo modo. erat.. QuL enim oede& paternas recipe- 
rent y debebant etiam haber e unde eas sustentarenL Ser- 
vitiorum etiam militarium onus non f liabas^ sed flus in- 
cumbebant. (Gregorio. Eccard sobre la ley. sálica, pag* 1 07} 
De ahí. es que toda tierra en la que habia un caserío se 11a- 
hiaba la tierra sálica , la tierra de la casa del hombre li- 
bre ^ ó del hombre noble: Vendelico. en su Glosario- define la 
tierra sálica, la tierra que posee el hombre noble , ó el hom- 
bre libre ^ porque en el origen solo el gefe de cada habita- 
ción. y sus- hijos eran libres. Consúltese sobre- estas nociones 
úí. Lindembrog, sl T ácito, .á Hincmaro, y á todos los auto- 
res que han escrito sobre- estos tiempos antiguos, y se Ies 
hallará á. todos perfectamente conformes. 
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XX Cada caserío, según Ducange, contenía doce me- 
didas de tierra. El que poseía tres caseríos , debía ir en 
persona á la guerra, y i sus propias expensas ; el que tenia 
solo tíos, se unía al que uo tenia mas que uno. El que tenia 
uno no hacia mas servicio que el que le correspondía por 
esta parte i y así en proporción hacían su servicio los de- 
mas poseedores. Estas tierras ó feudos nobles, que eran de 
mayor extensión en el origen, y antes de las subdivisiones, 
tomaron el título de ducados^ marquesados^ condados ^ 
baronías^ según la dignidad délos señores que las ocupaban. 

XXI Guando se dividieron las dos autoridades, los 
hijos nobles , destinados al sacerdocio , que tenían luces y 
talentos, llegaban muchas veces á ser obispos. Y como ne- 
cesitaban de rentas considerables para formar súbditos , y 
proveer á los gastos inmensos del gobierno espiritual , el 
padre les daba igualmente en la partición tierras, habita- 
ciones y hombres para trabajar. He aquí por qué se halla 
algunas veces que en estos primeros tiempos eran obligados 
los obispos á salir á la guerra al frente de sus vasallos , co- 
mo los demas señores, porque tenían tierras y habitaciones 
como ellos. Cuando Cárlos Martél dio estos bienes ecle- 
siásticos á sus militares, bajo el título de beneficios ^ tuvo 
necesidad de indemnizar á los obispos con diezmos, y des- 
pués con abadías, sin lo cual hubiera quedado imposibilita- 
do el alto clero de poder llenar todas las funciones de su 
ministerio. ( Vid. Hericourt , Fleuri , &c, ). Xo cierto es, 
que en el origen fueron los señores tanto eclesiásticos, co- 
mo legos, los que poseían las mayores rentas, y debían te- 
nerlas naturalmente por él primado de sus cnipleos^ y 
por la ántigüerlad de su nacimiento. 

XXII Que se nos manifieste ahora una sola de estas 

tierras, uno solo de estos grandes patrimonios, que haya 
sido distribuido originariamente en las convenciones ó pac- 
tos sociales. En la formación primitiva de los pueblos, co- 
mo en la de los gobiernos, caminamos con las pruebas en 
la mano; y todos los hechos , todas las historias, y todos los 

• m 
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monumentos del universo resultan en nuestro favor. Qiic 
los partidarios de las convenciones nos manifiesten un he- 
cho solo en favor suyo. ¿Dónde están estas asambleas en 
que se hizo distribución de todo á los viejos y d los hom^ 

hrcs do grandes talentos? Que nuestros sofistas hayan 

imaginado esta fábula para despojar á los grandes propieta- 
rios, es sin duda una estratagenaa bien mañosa pero no- 
puede concebirse cómo los nobles y los grandes adoptaron 
este absurdo, cómo le han creído, y por qué fueron los 
primeros en. acreditarle, después de haber sido sus vícti- 
mas i sin que haya para ello (como dice ) ninguna 

prueba, ni ningún hecho á su favor;, antes bien contra to- 
das las pruebas, contra todos los hechos, y. contra el testi- 
monio del simple buen sentido. , ' 

XX lU Lo que es cierto, que en el origen como en- 
nuestros dias, todos. W bienes de este inundo tuvieron su 
principio en el trabajo^ y no. en las convenciones v que 
nuestros padres, habiéndolos poseído en toda propiedad^ 
los transmitieron al morir á sus sucesores, ó á sus compra- 
dores, que los poseen boy en toda propiedad pov el dere- 
cho, de sus. padres ; y que mas de quinientos años antes de 
la posibilidad de las convenciones, teniati los primeros ge--, 
fes y los. primeros señores de cada país tierras^ dominios y- 
grandes posesiones , de que eran dueños y dispensadores. eU: 
virtud del primado* de su nacimiento. »La filosofía ( dice- 
de Bonnald) \\no con sus proyectos, ja-filántropia con, 
>>6us cálculos, la vanidad con. sus adornos de beneficenciaj,- 
«y- el bello espíritu con sus frases,. y se ha gritado contra la 
«desigualdad, contra el derecha de primogeni/t/ra, y. con-- 
»tra las substituciones, trastornando así la naturaleza-, por-, 
«que con arreglo á ella todo es designah” Se pregunta con 
admiración ¿por qué en el origen no.- parecieron en las 
asambleas primitivas sino obispos y señores?.... Porcpie por. 
el orden, de la naturaleza i ellos solos vivían noblemente^ 
ellos solos tenían grandes propiedades^ y se hallaban en 
estado de proveer al soberano de hombres y caudales. 

á.- 

R 
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XXIV Este esr realmente, no solo el origen de la no- 
bleza, sino el dte las tierras, de los feixlos, los señoríos, los 
dominios,, y las grandes posesionesi Todo viene de la pa- 
labra sen tor, señor. Las casas antiguas, no solamente po- 
blaron el pais que habitamos, sino quede han desmonta- 
do y cultivado. No solo las debemos la existencia , sino nues- 
tras casas, nuestras ciudades, nuestros establecimientos, y 
nuestra patria. No solo harr sido nobles por su gran pater- 
nidad^ sino por sus grandes dominios. Ni han sido solo el 
principio de todos los hombres, siní) .el de tcdos los bienes. 
Y un siglo que ha sepultado en el olvido estas grandes 
verdades , ¿podrá llamarse el siglo de las luces>P 
. XXV . Si soy noble , debo saber que puede el soberano, 
bajo totlas las formas posibles de gobierno, mandarme á 
cuidar mis tierras, y «o darme |>arte alguna en su gobierno 
civil. Investido file la autoiidad suprema dei fundador, 
es señor absoluto, de su voluntad yt de sus arreglos en la^ 
elección de sus personas,. Pero si es señor de sus arreglos, 
debe sai)er que no lo es de los de sos predecesores: que si 
desde el origen he recibido yo, por derecho de rnls mayo- 
res ,, dominios de mano de aquel mismo que le dio los su- 
yos v qne si he establecido en mis tierras vasallos con la 
carga de homenages y tributos anuales ; ó. si he ñmdado 
en ellas, iglesias ó establecimientos piadosos á mis propias, 
expensas , debe saber , que ni puede despojarme de mi pro- 
piedad, ni alterar mis disposicionea sin dejar de obrar con- 
tra sí inismOí. > 

XXVI Debe saberse también eme, si no es arbitro de 
los arreglos de sus predecesores, lo es mucho menos de los 
de la na^turaleza, y que si por la disposición sola de las ge- 
neraciones tuvo la nación esencialmente un padre univer- 
sal, supt^rior á los nobles, tuvo inmediatamente después 
de él padres, primidws, de los que. han descendido, los pa- 
tricios, nacidos para mandar y para ser prefeildos en les 
grandes empleos, cuando no hay graves razones para ex- 
cluirlos. En Roma, en Jtlicnas, y en general en todos los 
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pueblos sensatos, reservó desde luego la constitución para 
los patricios las primeras dignidades : y á los patricios 
mas distinguidos las adjudicó casi siempre el pueblo, 
cuando se le dió la elección. Por corrompida que llegue á 
estar la opinión, no puede dejar de conocerse que el Au- 
tor de la naturaleza ha fijado en la distinción del nacimien^ 
to una impresión invencible de respeto y de subordinación 
que no puede borrarse jamas. Y si los individuos de la no- 
bleza no deben obtener los primeros empleos sino en cuanto 
hacen de su parte para merecerlos por sus servicios y sus 
virtudes, debe también el soberano , regularmente hablan- 
do , elegir entre su primera nobleza los que hayan de go- 
bernar en gefe, tanto en lo espiritual, como en lo civil, 
porque los nobles solos pueden dar i conocer en los prime- 
ros rangos el carácter de grandeza, de elevación y de dig- 
nidad que és inseparable de los hombres de nacimiento. 
He aquí el único medio de restablecer el espíritu público, 
no solo en los ejércitos, -sino en los demas cuerpos: i saber, 
el poner á su cabeza , no hombres de baja vextraccion , sino 
grandes y antiguos propietarios, hechos para mandar, y no 
para servir; interesados en conservar, y no en destruir; en 
defender á sus soberanos , y no en destronarlos^ el poner en 
primer lugar para la distribución de los grandes empleos lo 
que ha puesto Dios á la calveza del mérito: ia ilustración^ 
el nacimiento^ la legitimidad, la nobleza, la antigüe» 
dad , la elevación y el honor^ Sin esto no se restablecerá 
jamas en los cuerpos el espíritu público. Concluyamos. 

XXVÍI Tal fue el estado primitivo de los padres de 
los pueblos, y tales fueron sus sentimientos mientras que 
no perdieron de vista «el origen de su distinción; pero el 
sistema convencional después de haber «envilecido al clero, 
debía extinguir hasta él sentimiento de la nobleza en to- 
dos los corazones. Asi lo ha hecho, como veremos en la 
sección próxima. 
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Decadencia de la nobleza, 

I Despncs de haber restablecido los verdaderos princi- 
pios de la nobleza, es del mayor ínteres el recorrer, aunque 
sea de paso, las causas de sui decadencia, que hallaremos en 
los mismos principios falsos que han: perdido á todos los 
estados. Guando se me dice que^ soy noble por el or- 
den solo- de la naturaleza soy representante natural del gefe 
de mi casa que su, sangre corre por mis venas ; que estoy 
obligado á hacerla renacer en mi persona ; y que por la vo- 
luntad de mis abuelos se me han devuelto en toda prO’ 
piedad su nombre y sus dominios , que les pertenecían ú 
ellos en toda propiedad por sus cuidados y trabajos; debo 
creer justamente, que desde el instante de mi nacimiento 
me hallo colocado en el rango de los padres det pueblo 
por el Autor mismo de la naturaleza, Dci ordinatione , y 
que mi rango es inamisible. Debo igualmente creer , que 
desde el instante que parezco en el mundo- nie manifiesta 
mi destino todo cuanto me rodea , y que las^ personas que 
me cuidan están encargadas de prepararme para él- La es- 
pada misma que llevo me anuncia que he nacido para de- 
fender la- patria. — Cualquiera que sea el partido que tome, 
tendré siempre un nombre que sostener- Si elijo, la milicia, 
tendré que distinguirme 'por mis expediciones. Si sigo la 
carrera de la. toga , deberé ser integro.. Y aun cuando no 
salga de mis propias tierras, debere ser el protector de mif 
vasallos, porque si soy si£ padre por mi nacimiento, es 
preciso que lo sea también por mis sentimientos. 

II Si soy noble en virtud de mi naeimiento , no de- 
penderá mi nobleza, de las intrigas , de las facciones y de 
las revoluciones, y estará al abrigo de todos los aceidentes, 
de todos los reveses , y de todas las adversidades de la for- 
tuna, porque mi título de patricio me seguirá á todas par- 
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tes. Scií' noble bajo ele una choza como sobre el trono ; ca 
la adversidad, corno en los honores. Para probar mi no* 
bleza, no tengo necesidad de calcular mis rentas. Contaré 
el número de mis mayores hasta el gefe primitivo de quien 
desciendo; y toda mi gloria estará en el bien que pueda 
mi familia haber hecho á la patria por su antigüedad. 
Cuanto mas pueda subir en esta antigüedad de mis mayo- 
res, seré mas noble; y cuanto mas noble sea, estaré mas 
obligado á distinguirme por la nobleza y la ekvacion de 
mis sentimientos. 

JIÍ Si soy noble en virtud de mi nacimiento , pareceré 
en el mundo revestido de mi nobleza, como de un adorno 
brillante, que puede ser eui panado con la menor mancha, 
y cuando se me dice que he nacido padre del pueblo^ de- 
bo creer que se me dice , que debo tener bondad , justicia, 
desínteres, valor y grandeza de alma; y que debo sostener 
en todo el curso de mi vida, pdr una conducta irrepren- 
sible , la dignidacf de este título glorioso. Este debe ser real- 
mente el sentimiento de mi nobleza mientras que los prin- 
cipios sean puros. Y debemos convenir en que, generalmente 
hablando, éste ha sido el sentimiento de la nobleza de los 
pueblos antiguos , y aun el de la nuestra en los primeros 
tiempos. 

IV ¿ A quién pertenecen todos los héroes de la anti- 
güedad, todos los grandes hombres de la Grecia, y todos 
los célebres romanos que harán la admiración de todos 
los siglos? Al orden de los patricios. Sería preciso copiar 
toda la historia moderna si quisiésemos citar aquí todos los 
grandes reyes, todos les grandes generales, y todos los 
hombres. ilustres que ha producido la nobleza; ó todas las 
acciones brillantes que la han ilustrado en todos los tiem- 
pos. Aun en el siglo último ¿quién ignora, entre los infini- 
tos hechos que merecen ser distinguidos , el de los nobles 
húngaros, cuando á solicitud de María Teresa exclamaron 
unánimemente tirando de su espada, moriamur omnes pro 
rege nostro Maria Theresia? Perezcamos todos por núes- 
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tra reina María Teresa. No habia vicia (dice M. de Mon- 
tesquieii') sino en esta nobleza que se indignó , que lo ol- 
vidó todo por combatir , y que creyó que era gloria suya 
el perecer y perdonar. Hay un lote para cada profesión, 
añade el mismo autor ( lih. i3. cap. ao. ). La gloria y el 
honor son el de esta nobleza , que ni ve ni conoce verda- 
dero bien sino en el honor y la gloria. Mientras que la 
nobleza estuvo persuadida que corria en sus venas la san- 
gre de los padres de la patria , formaron su carácter dis- 
tintivo d honor, el valor y la dignidad. Lo mismo valía 
decir un hombre noble , que un hombre á quien es des- 
conocida la bajeza y la infamia. En el templo , en los ejér- 
citos y en los tribunales , un noble era tan superior al vul- 
go por su conducta cuanto él mismo creía serlo por su na- 
cimiento. y hé aquí los grandes efectos que debian produ- 
cir, y que produjeron realmente los principios, mientras 
que fueron puros. 

V Pero si en lugar de decirme que soy noble por ex- 
tracción , se me quiere afirmar que el nacimiento no es 
un bien; que la nobleza es una distinción quimérica, 
una cualidad moral que no dá superioridad sobre los otros, 
sino en cuanto se la quiera atribuir; y en fin, que esta dig- 
nidad , así como todos mis títulos , mis dominios y mis he- 
rencias me han sido dadas por convención, y que puedo ser 
despojado de todo cuando no convenga', si después de ha- 
berlo oido repetir por todas las bocas, lo veo impreso en 
todas las obras, y lo leo como un axioma indubitable, no so- 
lo en los folletos de los novadores, sino en las obras estima- 
das , en los tratados de los maestros mas celebres y los mas 
alabados del derecho publico; si por ultimo hallo que todo 
el mundo, aun los mismos nobles, están persuadidos íntima- 
mente de esta opinión; debo creer desde entonces, que no 
hay necesidad de decretar la extinción de la nobleza , pues 
que se halla ya destruida en los ánimos con anticipación 
á todos los decretos, y por la fuerza sola de la Opinión. 

VI Pues que no soy cl padre del pueblo, no estáte 

Tom. II. ^ 
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obligado á protegerle. Pues que nada tengo de mis mayores, 
íu nombre, su gloria y su dignidad no podrán interesar- 
me ya. Pues que no soy noble en. virtud de mi nacimiento, 
no tendré nobleza personal que sostener por la elevación 
de mis sentimientos. Por efecto solo de la opinión me ha- 
llaré en el concepto del público y en el mió degradado , de- 
generado, y sepultado bajo del vulgo, pues que dependo de 
él. Desde que se considera que mi nobleza es una distinción 
de convención^ debo volver mis miras, si quiero sostener- 
me, acia las distinciones que se ha convenido hacer valer; 
y SI tienen los votos del dia la fortuna, el vicio, la im- 
piedad , el latrocinio y la codicia , deba buscar medios de 
exceder á los demas en todo esto ; debo aplicarme á seguir 
en el aprecio de los hombres toda la versatilidad del es- 
píritu público ; y debo estimar lo que él estima , y despre- 
ciar todo lo que él desprecia.. 

Vil Hé aquí lo que debia resultar de los principios fal- 
sos , y lo que se ha efectuado puntualmente á nuestra vista. 
A medida que ha caído en descrédito la distinción del na- 
cimiento , se ha hecho mas brillante la dé la fortuna. 
Habiendo llegado la plata á tener el lugar de todas las co- 
sas en el aprecio de losdiombres, todas las pasiones se han 
inclinado hacia esta parte. Para procurársela, se han bajado 
á todos los ardides del agiotage , de la intriga, de la bajeza, 
de la infidelidad y de la codicia.. Solo se han estimado les ta- 
legos, las mugeres, y las alianzas de la plata , y no ha queda- 
do mas que una nobleza mineral^ que ha adquirido en su 
disolución toda la mezcla y toda la movilidad de las monedas. 

Ylir A medida que ha sido envilecida la religión , se 
ha honrado la impiedad. Para mantenerse sobre el común 
de los hombres, ha sido también precisoi exceder a los de- 
mas en este nuevo género de distinción. Para hacerse una 
reputación notable, se ha hecho alarde públicamente dcl 
menosprecio de los deberes; se ha insultado á la piedad de 
nuestros mayores; se han criticado sus prácticas, y han si- 
do codiciadas las riquezas del clero. 
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IX Al paso que ha desaparecido el honor, ha ocupiclo 
su plaza el falso honor. La espada que fue dada para de* 
fender, ha servido para atacar, para vengar injurias perso- 
nales, para degollar a sus conciudadanos, para oprimir á los 
pueblos, y para hacer temblar á los súbditos ó inferiores. Se 
ha prodigado el nombre de valor al saqueo y al latrocinio. 

X Por último, á medida que la virtud ha sido des- 
preciada, se ha dado honor d la falsa sabiduría, y ha si- 
do preciso para distinguirse del común , excederse en este 
nuevo género de gloria. Para obtener una plaza entre los 
bellos espíritus , se ha procurado ponerse en la lista de los 
falsos sabios , que es lo mismo que decir , que hemos pro- 
curado ponernos á la cabeza de todos los que corrian al sa- 
queo de nuestras posesiones; que les hemos admitido al 
trato de mas confianza; que hemos adoptado sus senti- 
mientos, y que hemos devorado sus escritos. Después de 
haber amontonado sus obras en nuestras bibliotecas, las he- 
mos puesto en manos de nuestras mugeres, de nuestros 
mayordomos y dé nuestros lacayos, que las han pasado á las 
de los vasallos. ¿Y qué se lee en estas producciones?... Que 
la nobleza es nada, que los sacerdotes son fanáticos, y 
los soberanos tiranos convencionales , de los que podemos 
deshacernos cuando no nos convengan mas. En consecuencia 
se ha decretado la expulsión de los sacerdotes, y la destruc- 
ción de los nobles. Los tronos, los altares, los palacios y las 
chozas, todo ha sido destruido. ¿Y por quién? Por la opi' 
nion : por esta opinión , que se mira como nada , y que lo 
hace todo en el universo. 

XI El famoso Leibnitz decia ha mas de un siglo, 
>*que las opiniones dañosas, insinuándose poco a poco en 
»>el espíritu de los hombres del gran mundo, que rigen 
»á los otros, é introduciéndose con maña en los libros de 
»moda. disponen todas las cosas á la revolución general 

»de que está amenazada la Europa Podrán prevenirse 

»los males si nos corregimos de esta enfermedad epidémica 

»de espíritu, cuyos efectos empiezan a ser visibles, pero 

y: 
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>7si va en aumento, la Providencia reformará á los hom- 
í>bres por la revolución que debe nacer de esta epide- 
( Leibnitz^ Nuevos ensayos sobre el espíritu humano.) 
Este grande genio, que prevenía tan de lejos la última re- 
volución , tenia vista algo mas penetrante que la de los que 
ven sus causas en los sucesos de 1 789. La percibia ya en 
las obras de y en las produeciones de nuestra falsa fi- 

losofía, que empezaba á pervertir la opinión de su tiempo. 

XIÍ ¿Y qué revolución deberá resultar de est^s pro- 
ducciones? La mas afrentosa que hubo jamas: una révolu- 
don general , que no perdonará á estado alguno. Si , como 
lo prevenía Leibnitz , llega á hacerse creer al pueblo que 
todo ha sido arreglado en las convenciones nada queda- 
rá exceptuado. El sacerdocio , la nobleza , las autorida- 
des ^ los soberanos, las leyes, las constituciones, las cá- 
maras alta y baja, las posesiones, las donaciones, las 
dignidades y las propiedades , todo será de los facciosos, 
y podrán cada dia pedir la destrucción de los que poseen. 
Desde el momento que se persuada al público, que los que 
gobiernan son solo unos miserables encargados del gran nú- 
mero, se tendrá por dada la señal revolucionarla, y desde 
este instante llevarán á mal los facciosos que sus encar- 
gados afecten tanta grandeza; y estos, llenos de terror, 
creerán que es preciso condescender con la voluntad de sus 
señores. Para complacerles desaparecerán pronto en la no- 
bleza la espada, la compostura, la dignidad, y toda especie 
de representación. La opinión convencional , orgullosa con 
sus sucesos , gritará que todo esto no es bastante, y que es 
preciso que desaparezca toda distinción. A su voz la cor- 
te dejará la etiqueta; los príncipes se vestirán de paisanos; 
los soberanos andarán sin aparata; los señores se presen- 
tarán sin Ostentación; las mugeres sin acompañamiento; y 
la juventud sin decencia. Hombres y naugeres, nobles y ar- 
tesanos , todos serán iguales , y no tardará en haber compe- 
tencias sobre quién es menos noble. Señores entonces de 
todo los facciosos , y proclamando que no hay otra distin- 
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cion qne la de los talentos, se harán adjudicar los troLs 
las tierras y las dignidades, después de haber despojado á 
los antiguos poseedores. 

XIII Estoy muy lejos de querer confundir, bajo del 
nombre genérico de nobleza, á estas almas fuertes, que 
han sabido conservar en sus desgracias el sentimiento de 
«u dignidad, con las qne han caído en disolución en me- 
dio del naufragio. Tampoco pretendo atribuir á este cuer- 
po augusto el principio de nuestras desgracias, ni la depra- 
vacion de los demas estados. La causa primera de la ter- 
rible revolución que sufrimos , no ha estado en el sacerdo- 
cio, en la nobleza, en los soberanos, en las cortes, en los 
gabinetes, en los ejércitos, ni aun en la corrupción de los 
últiníos tiempos. Es verdad que se cae en el abismo cuan- 
do se dá el último paso, pero á este precedieron otros mu- 
chos que nos condncian al mismo fin, y la importancia es- 
taba en no haber dado los primeros pasos. Hay una cade- 
na de causas que tienen su principio muy de lejos, y cu- 
yo primer eslabón ha sido colocado mucho mas antes que 
k) que se piensa. Toda revolución empieza en el li^ar mis- 
mo en que principia á pervertirse la opinión ; y ésta no 
puede variar completamente sino en el instante en que se 
restablecen perfectamente los principios. De aquí es que to- 
dos los órdenes deben trabajar por el restablecimiento 
del espirita publico. 

XIV Lo que pretendo es, que la causa de los males 
afrentosos que sufrimos existía ya en los tiempos de Leib- 
nitz: que no habiéndonos corregido de esta enfermedad 
epidémica del espirita, debía producir los efectos que 
sentimos; y que si no se corrige , se extenderá , como previo 
el mismo Leibnitz, en toda la Europa, y en el universo 
entero. En vano se intentará mitigar la causa, porque mien- 
tras que subsista, debe producir infaliblemente sus efectos. 
Si no se la previene, arrastrará necesariamente /os tronos, 
los altares, el sacerdocio y la nobleza', las autoridades, 
los ejércitos, los gabinetes, los patricios y los plebeyos , los 
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palacios y las chozas ^ los soberanos y los pastores en el 
abismo de las revoluciones; y los facciosos solos dominarán 
sobre las ruinas de todos los estados , por el pretendido de- 
recho dé un cuerpo colectivo del puebla 

XV Se oye quejarse en nuestros dias, de que no hay 
ya nobleza , y que los grandes han perdido todo el senti- 
miento de su grandeza. ^Pero cómo la han de conservar? 
Nuestros nobles no son hoy aquellos augu^os patricios á 
quienes no se llamaba entre los romanos a las asambleas 
públicas hasta qué anadian á su nombre el de sus abue- 
los. Los nobles actuales , en la opinión convencional , son 
unos pobres criados , unos miserables encargados del ma- 
yor número^ i quienes puede el primer faccioso despojar 
de sus tierras y de sus empleos, pronunciando sobre ellos 
estas formidables palabras ; salid de aquí , ya tío nos con- 
venís. Según este terrible decreto, el que se resiste es dego- 
llado: el que pide gracia es arrastrado por el lodo: el que 
quiere conservar una parte de su fortuna, debe renunciar 
toda moralidad, y pisar hasta los últimos sentimientos de 
honor; y el que quiere tener empleos, úebe vender las pla- 
zas, las ciudades, y los ejércitos^ debe hacer traición á sus 
soberanos , unirse á ios facciosos , y asociarse á sus latroci- 
nios. Todo esto es una consecuencia necesaria de la opi- 
nión falsa de la soberanía del pueblo. 

Hecho decisivo. 

Si por la sucesión sola del nacimiento ha habido indu- 
dablemente por todas partes, á la cabeza de cada pueblo, 
primeras familias ^ que habiendo sido las primeras por el 
nacimiento, fueron también esencialmente las primeras en 
autoridad^ en paternidad^ en dominios y en posesiones, 
i qué nueva atrocidad cometeríamos en querer degollar y 
matar hasta que no haya nobleza! ¡Qué! ¡hasta que no 
haya sucesión en los nacimientos! ¡hasta que no haya au- 
toridades y paternidades naturales ! ¡ hasta que los pue- 
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blos no tengan padres! j hasta que en ningún país hava fa- 
milias patricias !.... Pero seríamos locos , y los mas execra- 
bles de todos los locos. 

¿Qué debe resultar de un delirio tan inconcebible? 

¡Nobles degollados, asesinados, guillotinados, encarcela- 
dos! una carnicería espantosa de señores , de príncipes y de 
soberanos, ; todos de una sangre noble L..., Lo repetimos, 

¿degollar, es responder y mudar la esencia de las cosas? 

Aunque se degollase hasta la consumación de los siglos á 
los primeros gefes de los pueblos ¿podría destruirse á sus 
herederos? Cuando pudiesen ser extinguidos todos ¿po- 
drían serlo los grados del nacimiento? Aunque se llegasen 
á destruir las primeras familias de un pueblo^ se harian 
las segundas primeras, las terceras segundas, y las cuar- 
tas terceras. Y aunque llegase á extinguirse enteramente 
un pueblo, ¿dejarla de haber siempre patricios y de con- 
siguiente nobles?.... Pero si es imposible esta destrucción, 
podemos siempre preguntar á los que hacen iguales jura- 
mentos; ¿á qué vienen tantos crímenes, tantas matanzas, 
y tantos asesinatos? ¿ Por qué tantos parricidios, tantas re- 
beliones, tantas crueldades, y tantas atrocidades para efec- 
tuar una obra. que no podrá ejecutarse jamas? 

Aunque se degüelle cuanto quiera hasta la consuma- 
ción de los siglos, existirá siempre este hecho decisivo’.) que 
en cada pueblo, bárbaro ó civilizado, los primeros gefes 
fueron desde el origen, esencialmente uo6/f’s , por su alta 
paternidad y su grande nacimiento; que los que descien- 
den inmediatamente de estos primeros gefes, son igual- 
mente de una sangre y de una extracción noble'.) que cuan- 
do estas antiguas familias lleguen á extinguirse, podrá el 
soberano conferir su nobleza á familias nuevas, y de con- 
siguiente podrá enno6/ecer; pero que no podiendo crear 
pOr sí mismo ningunos derechos , no podra dar a su pue- 
blo mas padres^ que los que le dió Dios en el principio; 
y que por lo mismo no podrá aumentar el númeio de Jos 
nobles, sin hacer ilusorios los ennoblecimientos. 
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Aunque se degüelle cuanto quiera, será inalterable es- 
te hecho decisivo, que habiendo decretado Dios que las 
primeras familias de cada pueblo fuesen esencialmente no- 
hles,é\. querer persuadir que hay países que no tienen no- 
bles es una necedad tal , que si persistimos en ella , condu- 
cidos de nuestras pretendidas luces , nos haremos indefecti- 
blemente la irrisión de bs siglos futuros.... El jurar que de- 
gollaremos y asesinaremos hasta que deje de existir esta dis- 
tinción, es un proyecto tan insensato, que si continuamos en 
el , conducidos por nuestra pretendida filantropía, llegaremos 
á atraer sobre nosotros la exceccacioii de todos los siglos. 

. Existirá siempre este hecho decisivo', que aunque se 
degüelle á los nobles hasta la consumación de los siglos se- 
rá tan imposible destruirlos, mientras que haya hombres, 
como es imposible impedir que todos los pueblos hayan 
tenido padres y familias patricias de las que han descen- 
dido las últimas, por la sucesión sola del nacimiento; que 
si estábamos en la mas profunda ceguedad sobre lo que 
tiene relación al sacerdocio y el primado de su autoridad 
divina, no lo estábamos menos sobre todo lo que tiene re- 
lación á la nobleza , su origen , su naturaleza , su transmi- 
sión, su destino, sus títulos, sus dominios, sus feudos, sus 
funciones y sus empleos, su dignidad, su paternidad, su 
unión primitiva con el sacerdocio, y su separación, cuan- 
do la población llegó á hacerse numerosa. Todo esto había 
sido olvidado enteramente, y se hallaba cubierto á nuestros 
ojos en tinieblas muy espesas; y por consecuencia de esta 
ceguedad profunda nos habíamos precipitado en un abis- 
mo de calamidades, sublevando la parte mas numerosa 
de los pueblos contra los dos primeros órdenes, constitui- 
dos é investidos por Dios de sus poderes para gobernarlos. 

¿Habremos perdido igualmente el tercer orden, sacán- 
dole del estado de subordinación en que le habia colocado 
Dios por la sucesión sola del nacimiento? Lo examinare- 
mos en la cuestión siguiente, continuando la historia muy 
natural de la formación de los pueblos. 
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§. 3.° Su universalidad. §. Sus abusos. — §. 5.® De 
la libertad. — §. 6.® Sus ventajas y sus excesos. 
Hecho decisivo. 

ESTADO DE LÁ CUESTION. 


I Después de haber supuesto un pacto social en que 
los pueblos crearon los reyes y los nobles , á quienes die* 
rpn tierras y dominips con condición de que los hiciesen 
felices , los facciosos no cesan de representarles que no lo 
son tanto como debieran. Después de hacer la pintura mas 
negra de todos los abusos de los grandes , de los excesos de 
la feudalidad, y del estado espantoso de la esclavitud que 
mencionan todas las historias , aseguran que el pacto social 
esta disuelío , que los grandes no son dignos del rango en 
que se les ha colocado; gritan contra la tiranía, entran en 
furor , excitan á todas las naciones á la venganza , y tratan 
de cobardes á todos los que no se sublevan , bajo el pre- 
texto de que siendo el estado llano el mas numeroso, mas 

Vtil y benemérito de todos , es injusto que no tenga tanta 
Tom. II, 2 
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representación corno los dos primeros. Al fin, cuando con 
estos clamores han aumentado, el número de descontentos, 
se ponen á su cabeza , marchan al¡ satjueo de las propieda- 
des, á fa devastación del universo, y para cargar con los 
despojos de los ricos , hacen derramar k torrentes la sangre 
de los pobres^.. 

II Para, reducir estas d'ecTaraacíones á su justo valor , es 
menester ver si fueron efectivamente los dos primeros ór- 
denes los que han colocado, al tercero en el úlámo puesto, 
y lo han reducido á la servidumbre, como pretenden sus 
acusadores; Si estos dos hechos fuesen, falsos , las acusacio- 
nes caerían por sí mismas. Para esto: examinaremos cuál 
fue el ongen del estado llano, y después el de la esclavi- 
tud. con todos los demas. artículos especificados arriba , ha- 
ciéndolo con toda la; imparcialidad que nos hemos pres- 
crito en estas discusiones;. Cuanto mas avancemos mas se 
descubrirá la perversidad, con que la falsa fílosoíia: abusa de 
k credulidad de los pueblos.. 

S I.® 

Origen de los comunes< 6 del estado llano, 

i > 

I Si al principio se hubieran colocado en los dos prU 
meros órdénes todas las virtudes y todos los talentos, co- 
mo pretenden nuestros ilusos hermanos, ¿qué' hubiera que- 
dado para el tercero?..... Solo hombres cobardes ,, libertinos, 
sin probidad y sin disposiciones. Los plebeyos hubieran si- 
do desde su cnna constituidos en un estado de degradación 
moral , de que les hubiera sido imposible- salir jamas; pues 
que rompiéndose el pacto social , siempre que los grandes 
abusasen de su poder , hubiera sido preciso tomar en el C5ta- 
do llano hombres para volver á constituir los dos primero5 
ordenes, y hacer descender perpetuamente á éstos; pero esta 
Operación contribuiria mucho á inficionar el tercero. En el 
sistema de los pactos sociales , no solamente el orden de la 
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sociedad hubiera estado ea perpetua agitación , sino que 
el estado llano nunca hubiera sido otra cosa que una cloa* 
ca inmunda , compuesta de todo lo ijue hubiese de mas de- 
pfavado en los dos primeros ordenes. 

II Por fortuna. Dios no ha dejado á los hombres el 
cuidado de esta disposición: ha arreglado estos órdenes por 
sí mismo, no según la perpetua revolución del mérito per- 
ioncd que produciría continuados trastornos, sino según 
el orden del nacimiento , que jamas ha variado, ni variará 
jamas , y que coloca los grandes talentos y las grandes vir- 
tudes indistintamente en los tres. De^de el primer instan- 
te de la creación del mundo, y mientras que subsista , los 
hombres, descenderan los unos de los otros, como su Autor 
lo ha dispuesto; y en esta sucesión inmutable de las ge- 
neraciones consiste el que, aunque todos seamos de una 
misma naturaleza; nazcamos todos esencialmente subor- 
dinados. 

III Si Adam Fue el gefe universal del género humano, 
Sem el de los pueblos del Asia, Abruham el del pueblo es- 
cogido; si cada pueblo tuvo esencialmente un cierto nú- 
mero de padres primitivos , que después de haber traba- 
jado para sus descendientes , ubligaron á estos á trabajar á 
su vez para ellos en indemnización de sus penas; si en fin 
estos padres primitivos estuvieron de tal modo subordi- 
nados los unos á los otros , que desde la tercera generación 
su autoridad fue trescientas veces menos noble que la del 
gefe universal; todo esto se hizo, no por los ^ados del 
mérito, sino por la sola sucesión dcl nacimiento. Pero si la 
autoridad de los padres de cada pueblo era ya trescientas 
veces menos noble desde la tercera generación, ¿cuánto me- 
nos no lo sería á la vigésima, á la centésima, á la milé- 
sima , y mas allá Véase nuestra cuestión preliminar.) 

IV Hay quien no concibe cómo la sangre de un pa- 
dre noble puede dejar de producir siempre nobles : no obs- 
tante la razón es bien sencilla ; porque no produce siem- 
pre grandes familias , ni grandes gefes. No demos ( como lo 

Z: 



l8o ORIGEN 

hemos hecho en nuestra cuestión prelíminár) mas que 
cuatro ó cinco hijos éc cada uno de los gefes de fas doce 
tribus de loa ismaelitas ; resultará que desde la tercera ge- 
neración , Ismaél tendrá ya mas de trescientos descendien- 
tesi Estos trescientos descendientes, llegando' a ser padres 
ellos mismos, se harán todos con el tiempo gefes de una 
numerosa posteridad '; pero como cada uno de ellos al mo- 
rir no dejará el gobierno dé su’ Casa sino á uno solo de 
sus hijos , es visible que á cada división -no quedara a la 
cabeza de las familias subalternas mas (\\ié una sola fami- 
lia noble , que se siibdividká ella misma en muchas ramas 
por su multiplicación; no mas que una sola familia real 
la cabeza de cada nación Una ducal á la cabeza de cada 
tribu, y una señorial en cada tierra: en todo trescientas 
familias patricias, de tal modo subordinadas, que la última 
dé las trescientas es trescientas veces mas pequeña que la 
de Ismaél , pues que no es mas que una muy pequeña par- 
te suya , y esto por una disposición indestructible de>Dios 
mismo. Del ordinationei ' - ■ 

V Fijémonos eñ este número , aunque 6Ín duda puede* 
ser mayor á medidá que un pueblo crezca, y bastará para 
hacernos comprender la fórmaeron progresiva de las /úm¿- 
lias comimes. ' Si ht últifña de estás trescientas familias es 
ya tan pequeña que casi Uó séa>2o6/e, es evidente que las 
que coraiénéen múebe’ mas abajo dé ella , no lo serán de 
ningún modo. Para ser noble pues, no basta descender ori* 
giUaViamenté' de un gefé ñoUe; es menester-, (como lo 
hemos dicho hablando dé la nobleza) descender de él por 
las primeras fafnilías , y por las que se han formado de las 
primeras emanaciones de la sangre de este gefe. Solo en es- 
tas familias primitivas es donde la- sangre se mantiene no^ 
ble, donde ]a nobleza es inamisible, donde todos los hijos 
primeros y segundos, varones y hembras son nobles; y 
donde la nobleza se aumenta descendiendo , puesto que ca- 
da hijo es doblemente noble ', noble por la' sangre patricia 
que corre por sus venas,, y noble por la- gran paternidad de 
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SUS mayores,' que él hereda, y que aumenta en razón del 
número de sus abuelos. Debajo de estas ramas primitiyas 
es imposible que las familias rsean nobles, porque es impo- 
sible que aia padre 5t¿6aZíerno dé á sus descendientes una 
gran ;distiücÍQn que ebno lieoe. 

. Vlr Se pregunta: ¿por qué la sangre ele un noble no 
engendra siempre nobles? Como si en la mano de Dios la 
misma materia física no pudiese formar montes: y colinas; 
la misma savia árboles grandes y pequeños, gruesas y del- 
gadas ramas; la misma sangre padres é hijos, nobles y ple- 
beyos , grandes y pequeñas familias , grandes y pequeñas 
autoridades, partes nobles y partes que no Jo sean.. 

"Vil En fin , para comprender bien la ^rwacto/2 del 
tercer orden es menester considerar que; en cada pai«, á 
medida que la población fue aumentándose, los primeros 
de cada tribu fueron también los primeros que: se estable- 
cieron cada uno á su -vez,' y según el. orden de. su nací-* 
miento: primero el primogénito, después los hermanos me- 
nores; en seguida los individuos de la segunda generación, 
luego los de la tercera , y así de las demas , mientras el país 
suministró tierras V y que fue siempre un solo hijo el que 
sucedió aV padre-, ordinariamente el primogénito. Y de 
aquí ¿qué debía resultar necesariamente? Que ..bajo el go- 
bierno de cada señor , y del del primogénito que le sucedió, 
quedaron siempre en cada-, habitación ó población- muchas 
familias subalternas, naturalmente subordinadas á las fami- 
lias patricias, y éstas./ami/¿as'sa6o¿íemas j infinitamente 
mas cortas que las primeras, fueron las que en todas partes 
se denominaron comimesi, esttido llq.no , pueblo , ó el cuer- 
po del pueblo si se quiere. El padre universal es su cabeza, 
el sacerdocio y la nobleza xsoh los dos primeros órdenes, y 
^1 estado llano el tereer orden. Todos tres se. enlazan, y for.» 
man la organización entera de la nación.. Si el sacerdocio y 
la nobleza^aon mas distinguidos por la gran paternidad de 
que están investidos , no hay ninguno de ellos que sea in.» 
titil; y asi.como los pies jpo pueden deeir á la cabeza: no te 
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fieaesítamos ; tampoco la oabeza pnedé decir á los pies : no 
tengo necesidad de vosotros, 

yin Si el estado llano es el último orden , no es por- 
que los hombres hayan convenido en ello, sino porque 
Dios lo ha querido; no porque los grandes lo hayan dis- 
puesto así, sino porque en todo cuerpo bien organizado es 
necesaria una subordinación; y porque eada pueblo es un 
cuerpo perfectamente organizado por institución del mis- 
mo Dios. Si las funciones de los plebeyos son las últimas^ 
no es porque se las haya dado el último rango, sino porque 
naturalmente son inferiores en dignidad á las demas. Para 
gobernar, tanto en lo espiritual como en lo civil, es me- 
nester tener autoridad'^ y para trabajar la tierra no es nece- 
saria alguna. Mientras que Adam fue solo, hizo sin duda las 
funciones de los tres órdenes: mas (como ya lo hemos ob- 
servado ) luego que tuvo hijos en estado de trabajar envió 
á Caín al arado, y á Abel á guardar los rebaños. En cuanto 
á él , se reservó en virtud de su autoridad paternal el cui- 
dado de gobernar la familia entera. Á. medida que la pobla- 
ción creció , los gefes inferiores , descargándose igualmente 
sobre sus descendientes de los traba jos groseros, se reserva- 
ron el cuidado de velar sobrehilos, 6o;o la autoridad pre- 
existente del gefe universal. Y lo que se hizo en la ciudad 
de Adam , se repitió en la familia de Noé, de Sem , de Is^ 
maél, Scc. Es menester siempre tener atención á la paterni- 
dad , porque ( como hemos dicho en nuestra cuestión preli- 
minar ) en todas partes la sucesión déla paternidad ha pro- 
ducido una dimímueion prpdigiosa de autoridad , de pro- 
piedad y de otros derechos. Y así fue como las funciones 
del estado llano ^ descendiendo perpetuamente en cada tri- 
bu de los padres á los hijos, de los hijos á los nietos, y de 
éstos á los últimos nacidos, fueron desde el principio, como 
lo serán en todos los tiempos y en todos los paises, el patri- 
monio de las zi/íimas /ami/ias. Esta progresión es indispen- 
sable, pues que es una consecoencia de la sucesión de las 
. generaciones , y d# la institución del mismo Dios, reconocida 
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roas c!e quinientos año» antes que se paedait suponer pac- 
tos sociales por parte de los hombres. Dei ordinatióne, 

IX Pero si el estkdo llano es; el último. Orden por una 
dispsicion primitiva del mismo Dios ¿qué significan esas 
declamaciones- sediciosas coa que los nóVádorés han atesta^ 
do sus obras? »>Que Theseo en Athenas y Romulo en Roma 
»fueron los que colocaron las funciones del pueblo en el 
»último lugar, pero que fue una injusticia; que ^aco/2, el 
wmayór genio de la Inglaterra , miraba la historia de las 
«artes mecánicas como el ranao mas importante de la filo- 
asofia; que Colbert,,uiio. <le los mas grandes ministros de 
«Francia , miraba la industria de los pueblos v y el estable- 
«cimiento de las manufacturas como la. riqueza- mas segura 
«del reino; y que k)s sabios de todos tiempos- han pensado 
«siempre como ellos ;; que los egipcios !, los griegos y los ita? 
«lianos colocaron en el rango de los dioses^ á los que les 
«habian- enseñado- la agricultura ; que este arte fue^ la ocu- 
«pación de los patriarcas, hizo las delicias de los prínci- 
«pes mas ilustres, y. de los» mayores hombres- de la antigüe- 
«dad ; que el emperador de! la. China se honra de labrar la 
«tierra; que los romanos mas' célebres pasaban* alternativa- 
«mente de la agricultura á los primeros; empleos de la re- 
«pública, y de estos primeros empleos á la agricultura; 
«que Luis XT tenia* un arado en Trianon ,. del cual no des- 
«deñaba servirse;” (Véase- la Enciclopedia,, en los artículos 
agricultura y. manufacturas y é'C.j En vista; de unos elogios 
tan pomposos . ¿quién nn creería que nuestros* talleres- esta- 
ban llenos de, filósofos? ' 

X ¿A qué se Beducen todos estos bellos discursos ? Una 
vez que los mas célebres* romanos- soliañ; pasar de la Agri- 
cultura á los primeros- empleos de la re^blíea ,^ señal-es dé 
que la agricu/íura no era imsvde los- primeiras empleos: se- 
ñal de que según nuestros sabios misoios habia alguna cosa 
superior á-las artes mecáoicas: La- había- sin duda, y esta 
era el poder de* gobernar. Los- patricios pues p>or «u naci- 
miento y su gran paternidad -son esencialmente superio- 
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res. á jps pJebeyps ; que es ^ precisamente lo que nosotros 

sostenemos., /?e¿ Q/trf/waíione. 

f . XI .Mas si Píos,, por medio del nacimiento y de la 
gran paternidad t ha distinguido los diferentes ordenes, 
¿ por qué el ,empeñO:de distinguirlos solo por mérito y 
los talentos?.., Pígasenos francamente si por algunas accio- 
nes brillantes constituyó Dios á Isrriaél gefe de un gran 
pueblo ; faéam illum in gemcmmagnam\ si; por; tener sus 
hijos algunas grandes cualidades,; loS hizo duques ó gefes 
de las doce tribus: generabit^dt^qdecim duces. ¿Fue por el 
mérito y \os talentos._^ ó porJa generación y el nacimiento 
por lo que Dios distinguió \a% aatoridades’l.... Aun cuando 
un padre tuviese cien veces menos mérito que sus hijos, 
¿ tendría por eso menos autoridad sobre ellos? Y aun cuan- 
do dos patricios de cada tribu ruyiesen cien veces menos 
talentos que los plebeyos ¿dejarían por ,eso de ser superiores 
á elbs' en -virtud de la extracción paternal? Del ordinatione. 

- XIP ;Que un padre ej3 su .casa, un señor en sus tierras, 
-un soberano en sú imperio, distribuyan después los em- 
pleos que tengan qijeidar en razón de los talentos, nada 
mas justo. Pero cualesquiera, que sean los talentos de los 
inferiores, al «uperior toca hacer el discernimiento., aunque 
para- este discernimiento, y cuando -se trata de mando, de- 
ba ..tener 'Consideración al nacimiento. Puesto que en todos 
loS r órdenes suele .colocar Dios hombres valientes , sabios y 
distinguidos en todos , ramos,, es menester sin duda apro- 
vecharlos; pero para aprovecharlos, conviene dejarlos en 
el orden que honran , sin traspasar la línea de separacioa 
puesta por*,el y por Ja;p^ . 

. XIH Ahora, rosillos tres órdenes san naturalmente distin- 
tos por la autoridad yipOr^l nacim,iento ¿qué diremos de los 
que quisieran estimarlos solo por el número? ¿Quién podrá 
lecr.sin indignarse esta fogosa declamación del mas fogoso 
de los declamadores?' »Pttéblos de. |a, tierra , si no. echáis, 
»wba jo todas las cabezas que sabíesalcp dcl . n-lvel , yo os, di* 
Mié . pues sois tan.:Coba£dc$,é inse.P^atqs que siendo vosotros 
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^millones sufrís que una docena de muchachos, á quie- 
»,nes llamáis reyes , armados de unos pequeños bastones que 
,>se llaman cetros, os gobiernen á su antojo, obedeced; mas 
>mo nos importunéis mas con vuestras quejas. ¡ Sois indig. 
>#nos de ser libres!” ¿Quién podrá sin estremecerse oir á 
este furioso energúmeno llamar á los soberanos tiranos dívi- 
nizados, á los sacerdotes un rebúño de impostores, y gritar 
al género humano »que por su parte no setá dichoso hasta 
«que vea al último de los reyes ahorcado con la cnerda que 
«se haga de los intestinos del último de los clérigos ?” [Qué 
vergüenza no debe ser para nosotros haber tenido por con- 
ciudadanos á unos monstruos semejantes! ¿Pueden llegar 
á mas el frenesí y la locura? - .... 

XIV ¡Qué! porque Dios este solo á la cabeza de todos' 
los hombres, no le deberán estar sumisos! ¡porque un pa* 
dre esté solo k la cabeza de sus hijos, no tendrá autoridad 
sobre ellos ! ¡ porque un soberano esté solo á la cabeza de 
sus vasallos , lo deberán degollar! ¡porque el pueblo'cuente 
sus individuos miZZoñe5 , relativamente á sus legislado- 
res, en las democracias mismas, será menester que los de- 
güellen á todos! ¿Quién no vé que todas estas reglas: de es- 
timación son detestables, que valuar los hombres joor el nú- 
mero, es poner á Dios debajo de sus criaturas, á los padres 
debajo de sus hijos, á los criados sobre sus amos, á los sol- 
dados sobre sus oficiales , y á los oficiales sobre su general ? 
¿Quién no vé que esto es trastornar el mundo, poner á los 
estados en la mas horrible confusión , puesto que no fue 
por el número ni por los talentos, sino por la autoridad 
del nacimiento ^ pov lo que Dios ha querido distinguir los 
diferentes órdenes? Los derechos de autoridad y de pa- 
ternidad', hé aquí lo que no se conoció , y lo que ha per- 
dido á nuestro siglo. 

XV Si no se tratase de otra cosa que de inspirar á los 
glandes los sentimientos paternales que deben tener ha- 
cia los pueblos, iKisotros seríamos los primeros á gri- 
tarles con Golbert y con Bacon, y mas alto aun quedos en- 
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clclopeclistas: honrad la agricultura, favoreced las artes, 
proteged los trabajadores, cuidad de que no sean oprimidos, 
considerad que esta numerosa clase del pueblo es la verda- 
dera riqueza de un estado, la que mantiene á los otros dos 
órdenes, y. la que os alimenta á vosotros, mismos. 

XVI Mas por interesante que sea esta clase , no penséis 
que sea superior á vosotros : los que así os lo dicen son unos 
impostores. En un árbol natural es verdad que las pequeñas 
ramas son las que dan el frutos pero mucho tiempo antes 
que ellas lo habían dado las grandes. Las chicas parecen 
ser las primeras á sufrir la furia de los uracanes, pero las 
grandes son las que las sostienen,, como el tronco las sos- 
tiene á ellas. En el árbol social viene á ser lo mismo: á pri- 
mera vista parece que el oiáen plebeyo es el mas útil, por- 
que actualmente soporta los trabajos mas duros ; pero el de 
los patricios ha soportado los mismos mucho tiempo an- 
tes , y en la actualidad desempeña las funciones mas impor- 
tantes del estado, gobernando á los plebeyos en virtud de sus 
poderes paternales. Hé aquí la distinción que inspira ve* 
neracion y respeto. 

XVII Cuando los dictadores ronianos descendian á 
ocuparse de los trabajos del campo> honraban sin duda la 
agricultura; pero cuando gobernaban el imperio, y conse- 
guían victorias, eran mas grandes ciertamente, pues salva- 
ban á la patria entera. Y lo que decimos de los dictadores 
debe decirse de Luis XV cuando echaba mano á su arado, 
del emperador de la China, cuando se dignaba también 
trazar algunos surcos. Un soberano puede descender algunos 
momentos al medio de sus súbditos para inspirarles alien- 
to ; mas para velar sobre, ellos es menester que esté sobre 
su trono', y no se puede dudar que esta sea la mas impor- 
tante de sus funciones. Ciertamente que en un ejército los 
soldados son bien útiles, pues que sin ellos no podria dar- 
se un combate; pero el que dirige todos los movimientos, 
y hace ganar la victoria , es mas de apreciar que todos los 
soldados juntos , pues es el que los hace mover. El último 
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orden es infinitamente mas ««meroso qne los dos prime- 
ros, y es preciso que lo sea, pues que e¿tá éficargado de to- 
das las menudencias; pero les es inferior en autoridad^ 
porque no se gobierna con el arado ^ sino con Za autori- 
dad. Los dos primeros órdenes son infinitamente inferiores 
en número'.) y así debe ser, porque tienen que referir to* 
dos los trabajos á la unidad ; pero poseen un nombre , tie- 
nen un nacimiento ) una autoridad^ y poderes que valen 
macho mas que el número y el talento de los pormenores. 
Mientras que nó se sepa lo qué es la autoridad, su origen, su 
naturaleza, su definición , sé caminará entre tinieblas. 

XVIII ¿Cuál deberá ser pues el numero de nobles en 
un estado? se preguntará. Este número es imposible fijarlo, 
porque es relativo á la población. Cuantos mas soldados 
hay en un ejército, también hay mas oficiales: cuantos mas 
padres haya en un pais, también debe haber mas nobles, 
pues que los nobles son los padres primitivos de cada tri- 
bu, y las primeras familias que provienen de ellos. El úl- 
timo se hace noble , haciéndose padre de otro pueblo. Is- 
mael , que era hijo de un esclavo en la casa de Abraham, 
sé hizo el primero de los Ismaelitas luego que salió de ella; 
y de este modo se hizo noble \ después de él, sus doce hijos 
lo fueron cada uno á su vez, dando sér á las doce tribus. 
Cuando esta nación llegó á tener cien padres primitivos, 
tuvo cien nobles, y en seguida, doscientos, trescientos, &c. 
Y estos trescientos, viniendo á ser padres, dieron trescien- 
tas familias patricias, que después se subdividieron en 
diferentes ramas. 

XIX El número pues de familias nobles de nacimien- 
to , es necesariamente relativo á la población. Así es de to- 
da evidencia que proporcionalmente hay mas en un pue- 
blo que en una tribu , mas en un reino que en una pro- 
vincia , menos en un estado pequeño que en un grande , en 
un pais desierto que en un poblado. Lo que hay de cierto 

, que en todo pais, mientras que hubo tierras que rom- 
per, a la mas antigua familia fue á quien se confió el go- 
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bierno de las demás, porque á ella era á quien pertenetla 
naturalmente el díjrecho de señorío y de poternidcid , por 
sucesión de sus padres. Si en el país hay cuatrocientas tiet • 
ras señoriales^ se puede concluir que en él hubo origina- 
riamente cMnírocicnías familias nobles^ que después se 
snbdividieron en muchas ramas; que todas las demas fue- 
ron desde un principio familias comunes y plebeyas^ na- 
turalmente subordinadas á las primeras por solo el hecho 
del nacimiento. 

XX ¿Qué hicieron pues Theseo, Hámulo, y todos los 
gefes primitivos de los pueblos en general, cuando qui- 
sieron distribuir civilmente los empleos que dependían de 
ellos ?.... Después de haber separado los patricios que se ha- 
llaban á la cabeza de los pueblos que gobernaban , escogie- 
ron entre ellos los que juzgaron mas á propósito para las 
primeras funciones del sacerdocio y del gobierno ; después, 
habiendo distribuido los plebeyos en muchas clases, los 
encargaron de los trabajos mas duros , y de las humildes 
funciones á que estaban naturalmente destinados; ut agros 
colerent , pécora alerent, quoestorias artes exercerent , 

ce Dionisio de Halicarnaso. Sancionaron las distinciones 
de la naturaleza; pero no las crearon, pues existían ne-- 
cesaría mente de antemano. 

XXI Un hecho incontestable , y sobre el cual se pue- 
de contar desde ahora para siempre, es que en cada divi- 
sión del género humano , por el hecho solo de la sucesión, 
hubo esencialmente en todas partes padres é hijos; patri- 
cios y plebeyos ; primogénitos y segundos ; grandes y pe- 
queñas casas; familias que provenían inmediatamente de 
los gefes primitivos, y otras que empezaron mas abajo: que 
en todas partes los hijos fueron en mayor número que los 
padres , los plebeyos mas que los patricios , los pueblos 
masque sus gefes: que no obstante los patricios, aunque 
menos numerosos, ejercieron en todas partes las primeras 
funciones, porque siendo los primogénitos, fueron esen- 
cialmente los mas antiguos, y los señores de los otros: 
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q„e tuvieron por derecho de sus padres una gran au- 
toridad, grandes bienes y grandes posesiones antes que 
los plebeyos hubiesen venido al mundos que estos por el 
contrario aunque mas numerosos, y muchas veces superio- 
res en talento, fueron siempre inferiores á los patricios', y 
ejercieron las funciones mas humildes , porque habiendo 
nacido los últimos, se vieron en todas partes obligados á. 

servir á los demas, y á trabajar bajo su autoridad para ob- 
tener algtina parte de sus bienes: que en fin, por niinficro- 
so y meritorio que sea el estado llano no es menos el últi- 
mo orden. Es el último, porque habiendo nacido después 
de ios demas, supone antes de él esencialmente dos gran- 
des autoridades, la de Dios, y la de sus padres primitivos: 
es el último , porque habiendo nacido después de los otros 
dos, es esencialmente el último que ha engendrado, el úl- 
timo que ha trabajado , y el último que ha podido mere- 
cer y adquirir bienes. Yida , subsistencia , instrucción, 
educación, defensa, conservación, todo lo debe á los dos pri- 
meros órdenes, por disposición de Dios mismo: Dei or- 
dinatione. 

XXII Es menester pues convenir de grado ó por fuer- 
za, que se ha estado engañando cruelmente á los pueblos 
sobre su origen. Nuestros filósofos han soplado en su espí- 
ritu el fuego de la insurrección bajo el odioso pretexto de 
que su humillación provenia de la tiranía y despotismo de 
los grandes; y nada es mas falso, como acabamos de ver. 
Esta subordinación es la obra admirable de Dios mismo, 
que ha querido que los últimos nacidos dependiesen de 
sus padres, y permaneciesen sumisos á su autoridad, por 
mas talento que tuviesen. Mas como si lo primero no 
bastase, se ha querido aun echar la culpa á los grandes de 
la esclavitud de los pueblos; y esta inculpación ha tenido 
las consecuencias mas terribles. Yamos á ver en el capítu- 
lo siguiente si tiene algún fundamento mas que la primera. 



190 


ORIGEN 


§• a ° 

Origen de la esclavitud, 

I M. de Montesquieu pretende que el sistema de Aris- 
tóteles sobre el origen de la esclavitud no está apoyado de 
muy buenas razones. Empecemos examinando como pen- 
saba sobre este punto Aristóteles , y luego veremos las ra- 
zones en que se funda. 

El sentir de este filósofo sobre esta grande cuestión , es 
que desde el principio del mundo hubo nobles y reyes^ 
que hay hombres que nacen naturalmente para mandar, 
como otros para obedecer: natura plura qux imperent, et 
qux paren f,, que la diferencia que se encuentra entre el 
amo y el criado es una diferencia natural é indispensable: 
natura aliter herus^ aliter servas; que si hay hombres li- 
bres y hombres esclavos, no han sido los mismos hom- 
bres, sino la naturaleza la que ha establecido estas distin- 
ciones: esse igitur natura hos qiiidem liberas, hos vero sér- 
teos apertum est. (Aristóteles, Política). 

II Hé aquí por confesión de M, de Montesquieu la 
doctrina de este célebre filósofo sobre el fondo de la cues- 
tión: afirma positivamente que en su origen la esclavitud 
no ha sido obra del despotismo, ni negocio de convención , 
ni en fin de institución humana; que deriva de la natura- 
leza misma de las cosas: esse igitur natura hos quidem li- 
beras, hos vero servas apertum est. Y esta observación tan 
chocante para nuestros pretendidos maestros, tan contraria 
á la doctrina general de nuestros dias, la hacía Aristóteles 
en el tiempo de la esclavitud, sin contradicción alguna, y 
al frente de todos los filósofos de la antigüedad , que conta- 
ban esclavos entre ellos mismos; á vista de toda la Grecia 
que pensaba como él; en medio de una innumerable mul- 
titud de naciones antiguas, que lo mismo que los griegos 
teman esclavos ilustrados e interesados en contradecirla: 
la presentaba como un hecho indubitable que todo el mun- 
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do tenia á su vista, como un- hecho manifiesto y reconoci- 
do, que nadie pensaba en contradecir, porque todos esta- 
ban persuadidos de el. jipcrtum cst, 

III Ahora pues, es menester convenir que una aser- 
ción tan positiva, publicada sin con tradición , en siglos de 
esclavitud, en medio de una multitud de naciones, que 
tenian por esclavos filósofos y grandes escritores, intere- 
sados en contradecirla, aunque no tuviese otras pruebas, 
no tendria por sí misma poca fuerza en la cuestión que 
examinamos. Mas habiendo establecido la opinión de Aris- 
tóteles, veamos si las razones en que la funda son tan dé- 
biles como M. de Montesquieu pretende. 

IV Si se recorren los seis primeros libros de la Foliti~ 
ca de aquel filósofo, se verá que este grande hombre ha 
comprendido perfectamente la causa que desde los pri- 
meros tiempos introdujo por necesidad la esclavitud. Pa- 
ra ser amo de casa , dice que no solo es menester tener 
talento; añade que antes de todo es menester tener mu- 
chos hombres, animales, instrumentos y provisiones de 
toda especie: illi qui domum regit, debent esse instrumen- 
ta. Instrumentorum autem, hoce sunt in anima, hoce au- 
tem anímala, mansueta animantia propicia cihum , et 
propter usum-, fcroc autem cibi , et aliorum adminiculo- 
rum causa. Ahora, en el principio, cuando no había aun 
mas que una habitación en un país, ¿quién podia tener 
estas provisiones de toda especie? ¿Serían los últimos naci- 
dos?.... No, era el padre solo. Mientras que no hubo pro- 
visiones sobrantes, todos sus hijos y nietos estaban forzados 
á vivir en la misma casa; y era preciso que así fuese, por- 
que no habiendo aun mas que una sola habitación , no se 
les podia establecer en otra. De aquí concluía Aristóteles, 
que en los primeros tiempos la esclavitud fue la condi- 
ción necesaria de los últimos nacidos, y por consiguiente, 
diga lo que quiera M. de Montesquieu, el estado natural 
de los pueblos; Vei ordinatione. Contra esta consecuencia, 
no basta gritar , son menester pruebas. 



19a ORIGEN 

V Pero ¿cómo ha podido desechar seriamente seme- 

jante origen M. Montesquiea , que establece aun mas for- 
malmente que Aristóteles el hecho sobre que estriva la ne- 
cesidad indispensable de la esclavitud? Abrase el Espíritu, 
de las leyes lib. 3o, y allí se encontrará consignado del 
modo mas solemne este hecho histórico é indubitable: 
que en los primeros tiempos los hijos permanecían en la 
casa de su padre ^ y en ella se establecían. ¿Y por qué se 
establecían en ella?... Si queremos saber la razón, M. Mon- 
tesqaieu nos la vá á dar; porque en los primeros tiempos, 
estando aun toda la tierra por romper, el gran trabajo de 
esta rotura exigía muchos esclavos. Luego en estos prime- 
ros tiempos huvo por necesidad muchos esclavos., muchos 
hijos que era imf>osible emancipar, á causa del enorme 
gasto que el trabajo de las tierras exigía; muchos que per- 
manecían en la esclavitud á su pesar , puesto que la escla- 
vitud no acababa sino con la emancipación. Luego, según 
Montesquiea xmsmo la esclavitud fue el estado necesario 
de los pueblos en los primeros tiempos por disposición de 
T>\o?> mismo. Dci ordinatione. ' 

VI Pero aunque Aristóteles no lo hubiera dicho, aun- 
que M. de •Montesquiea no hubiera convenido en ello; y- 
aunque todos los revolucionarios de nuestros dias se obs- 
tinen en negarlo; La razón sola basta para confirmar un 
hecho consignado tan solemnemente en todas las historias. 
Nadie ignora que en los primeros tiempos , los hijos de fa- 
milia permanecían muchos años en la casa de sus padres 
antes de poder establecerse: que Moisés^ á pesar de sus ta- 
lentos, guardó largo tiempo los rebaños en casa de su sue- 
gro /ethró\ que Jacob ^ á pesar de estar casado, permane- 
ció largo tierajK) al servicio de su suegro Laban\ que lo* 
doce hijos de Jacob , hombres , mugeres , hijos y nietos^ 
permanecieron largo tiempo al servicio de su padre antes de 
poder establecerse en otra parte. ¿ Y por qué no podian es- 
tablecerse?.... Porque entonces, no habiendo aun habitacio- 
nes, ni suficiente terreno roto y cultivado, se necesitaban 
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fondos inmensos para poner una nueva casa \ porque el 
padre no los tenia, y porque las habitaciones no se multi. 
plicaban tan pronto como los hombres. Pero si en aquellos 
primeros tiempos era tón dificil formar nuevos estableci- 
mientos, aun entre las familias pastoriles, á quienes solian 
bastar algunas tiendas portátiles, ¿cuánta mas dificultad no 
encontrarían los pueblos cultivadores, cuyo establecimien- 
to debia ser infinitamente mas dispendioso? Y si un padre 
se hallaba imposibilitado de establecer fuera á sus propios 
hijos ¿cómo podría emancipar á los últimos nacidos, y á 
los descendientes de las generaciones inferiores? La sola ra- 
zón nos muestra esta imposibilidad', luego los últimos na- 
cidos no pudieron vivir aparte, ni trabajar por su cuenta; 
luego, corno Aristóteles dice muy bien, en los primeros 
tiempos la esclavitud fue necesariamente el estado natural 
de ios ¡pueblos : esse igitur nátura-hos quidem liberos, hos 
vero servas, aperturh est. Reflexión pues y moderación pe- 
dimos otra vez. 

- VII Generalmente se discurre sobre los tiempos primi- 
tivos, segundas ideas que se tienen de nuestro estado pre- 
senté: mas para discurrir bien deberíamos ponernos siem- 
pre en las circunstancias. No se - puede decir lo mismo de 
una tierra inculta que de un pais cultivado; ni de un país 
cubierto de habitaciones lo mismo que de otro en que no 
se encuentre una. Hoy que todo está poblado es fácil á un 
padre emancipar á cada-uno de sus hijos á los veinte años, 
poniéndolos en estado de vivir trabajando en una casa par^ 
iicular', pero esto al principio era imposible. Pongámonos 
en el caso dé un primer ocupante que llega á un pais cual- 
quiera en medio de un vasto desierto. Aun cuando se le 
diese para ayudarle, lo que no siempre puede tener una 
numerosa posteridad, granos, animales, obreros ya forma- 
dos , y todas las cosas de primera necesidad , no sería me- 
nos cierto que á su llegada al país no encontrarla ni casas, 
ni cabañas, ni manufacturas, ni establos, ni rediles, ni 

graneros, ni molinos, ni lagares, ni armas, ni municiones, 
Tom. IJ, 
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ni fosos, ni empalizadas, ni fraguas, ni en fin arados. Aho- 
ra para formar una primera habitación, ya es indispen- 
sable todo esto , y otras mil cosas que es imposible indivi- 
dualizar, y que exigen un siglo de trabajos. 

VIII Si fuesen en número de cincuenta , por ejemplo, 
¿se creerá que harán todas estas obras para cada uno de 
por sí? No ciertamente: es claro que las emprenderían en 
común. Después de haber levantado algunas tiendas para 
ponerse á cubierto , todos empezarían á trabajar á las órde- 
nes del padre común , ó de su sucesor. Mientras los unos 
cortaban árboles, otros abrirían zanjas, ó construirían pare- 
des, otros tomarían el azadón y el arado, y otros irían á 
cuidar de los rebaños. El gefe , en virtud de la autoridad 
universal de que se hallaba investido , presidiría á todo y 
lo suministraría todo: pero entre tanto todo estaría por ha* 
cer. Antes que esta primera habitación estuviese conclui- 
da se pasaría un siglo; y durante este tiempo, todos, hom- 
bres, mugeres, hijos y nietos, nobles y plebeyos, primo- 
génitos y menores , se verían precisados á trabajar en la ca- 
sa común. Si yo fuese el gefe de esta numerosa poste- 
ridad, ¿cómo se pretendería que me pusiese á construir 
casas particulares, hasta que los establecimientos comunes 
estuviesen concluidos? Y si fuese uno de los hijos ¿podría 
retirarme á uña casa particular no habiéndola? He aquí pues la 
imposibilidad absoluta por una parte de establecer, y por 
otra de ser establecido en particular , puesto que los traba- 
jos de todos son necesarios á la continuación de los estable- 
cimientos comunes-, y por consiguiente Xsi. imposibilidad 
absoluta áe evitar la esclavitud en los primeros tiempos: 
esse igitur natura quosdam, hos quidem libéros-, hos vero 
servos apertum est. ¿Qué se puede responder á semejantes 
razones? 

IX Es cierto que en cada país, luego que la primera 
habitación estuvo concluida , y que hubo fondos sobrantes, 
«e pensó en formar otra. En consecuencia t\ padre común, 
o su hijo mayor , a quien á su muerte habria dejado su ca- 
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sa después de haber asignado á uno de los segundos un 
terreno suficiente, le suministró hombres, animales é ins- 
trurnentos para ponerle en estado de cultivarlo á su vez: 
¿y de dónde tomó estos hombres?.... De entre los últimos 
nacidos, que hallándose en la imposibilidad de establecerse 
por sí mismos, se teiidrian por muy dichosos en ir á traba» 
jar á las órdenes de su nuevo señor , y en formar una nue- 
va habitación donde encontrasen todo lo que les era abso- 
lutamente necesario para vivir. 

X Lo que hemos dicho del primer gefe se debe aplicar 
igualmente al segundo^ y todo lo relativo á la segunda habi- 
tación se repetirá necesariamente en la tercera; porque es 
evidente que no se podria emprender la fundación de una 
nueva , hasta que la precedente estuviese concluida y habi- 
litada de todos los enseres comunes, lo que exigia para ca- 
da una un tiempo dilatado. Como las familias mas anti- 
guas eran las que habian trabajado las primeras , eran tam- 
bién las que primero se establecian , según el orden de su 
antigüedad , y á medida que se iban teniendo fondos para 
ello. Desde los antiguos de la primera generación se pasó á 
los de la segunda , después á los de la tercera , y así sucesi- 
vamente hasta que el pais se llenó de grandes habitacio- 
nes, que se llamaron señoríos', y esta fue realmente la me- 
dida de la nobleza. Cnanto mas vasto fue el pais, roas se- 
ñoríos comprendió; y cuantos menos señoríos hubo, hubo 
también menos nobles observando que la nobleza venía 
siempre, no de la tierra, sino de la antigüedad del naci- 
miento ; pues hasta que ya no hubo mas tierras que rom- 
per, eran siempre \os primeramente nacidos los que se 
ponían á la cabeza de las nuevas habitaciones , unos des- 
pués de otros á su vez. 

XI Pero si mientras se establecía un solo señor perma- 
necían con él doscientas familias subalternas que era impo- 
sible emancipar , y que se multiplicaban de mas en mas; 
SI , como lo hemos visto en la cuestión preliminar, entre 
los ismaelitas las tres primeras generaciones solas daban ya 
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trescientas familias patricias qne era preciso establecer suce- 
sivamente antes de llegar á la cuarta, por pequeño que fue- 
se el pais , se puede juzgar desde luego cuantos siglos debie- 
ron pasar antes que las familias plebeyas pudiesen tener su 
vez: y si fue imposible edificar casas particulares antes qne 
las habitaciones comunes fuesen totalmente provistas de to* 
do lo necesario para subsistir, también es fácil imaginar 
que solo después de muchos siglos pudo salir un pueblo to- 
talmente de la esclavitud. Esse igitur natura quosdam, 
hos quidem liberas, has vero serws apertum est. Rogamos 
pues á los hombres sensatos que vean si la historia y este 
progreso de la naturaleza no están de acuerdo. 

XII Si la esclaK’ítud duró tanto en los pueblos cultiva- 
dores , mucho mas debió durar en todos los pueblos salva- 
ges. Mas tiempo necesitaba un habitante de la América pa- 
ra construir una miserable choza con su hacha de piedra, 
que no los primeros egipcios para levantar sus ciudades. 
Así ( según M, Rohertson ) cuando se descubrió el Nuevo- 
mundo se encontraron algunas veces grandes cabañas , en las 
que veinte familias se calentaban á un mismo fuego, bajo 
un solo gefe. »Yo he observado ( dice M. Cook en su quin- 
to viage, tom. i.° pag. 189,) que entre los zelandios la 
misma tribu se reunia para construir en común sus caba- 
ñas; ya pesar de esto ¿qué cabañas eran ellas? La mejor 
que he visto (continúa este célebre viajero) no tenia mas 
de treinta pies de largo sobre quince de ancho y seis de 
alto, en forma de nuestras granjas del campo. Las otras 
eran una mitad menores: apenas tenían cuatro pies de alto 
para ponerse al. abrigo de la lluvia y de los vientos. Vivían 
en ellas en comunidad, y solian rodear el mismo hogar en 
número de cuarenta ó cincuenta... Algunas veces (prosigue) 
las familias se encuentran separadas, pero en este caso sus 
malas chozas están contiguas , y forman pequeñas aldeas ro- 
deadas de empalizadas y de fosos de poca altura; poco mas ó 
menos como las habitaciones de los negros en nuestras islas.” 

XIII Algunos creen que porque los salvages son poco 
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trabajadores, no puede haber esclavos entre ellos; y se eu- 
gaiían. No hay país donde los gefes sean mas déspotas, los 
ancianos mas soberbios, los padres mas exigentes, el bajo 
pueblo mas sujeto, ni las mugeres mas miserables. Estas es- 
tan condenadas á unos trabajos tan duros, que matan mu- 
chas veces á sus hijas al momento de nacer para substraerlas 
á su suerte. 

XIV Los progresos de la agricultura , de la religión, 
de las ciencias y de las artes, de las habitaciones y de las 
ciudades es lo que constituye la civilización de un pais. 
Así en todos aquellos adonde arribaron colonias ya forma- 
das como en Egipto, en Asiria y en Cartago, la civilización 
fue mas pronta, y la esclavitud duró ménos; porque lle- 
vaban consigo todas las cosas de primera necesidad. Pero 
en los demas, donde solo aportaron algunos individuos, co- 
mo en la Grecia , en la Germania y en la Italia , la civi- 
lización fue por necesidad mas lenta. En América lo debió 
ser aun mucho mas , porque los primeros habitantes llega- 
ron á ellas sin granos , sin animales , sin instrumentos de 
cultivo , como lo hemos visto hablando de la vida salvage. 
Así este pais estaba muy poco poblado cuando se descubrió, 
y aun no lo está mucho en nuestros dias. M, Rohertson lo 
atribuye á la falta de instrumentos , á la licencia de cos- 
tumbres de los indios , á los frecuentes abortos, á la muer- 
te que suelen dar á sus hijos, y aun á sus padres ancianos, 
á su voracidad cuando tienen provisiones , á su espantosa 
escasez cuando lo han devorado todo , á su desnudez , á las 
pleuresías, parálisis y otras innumerables enfermedades pro- 
cedentes ya de sus, excesos, ya de sus necesidades; á su 
ociosidad , á su desarreglo en todo , á sus guerras , á sus 
venganzas y animosidades perpetuas , en las cuales se ma- 
tan , degüellan y destruyen unos á otros. 

XV M. Cook, después de haber dicho que los zelan- 
dios son sucios, asquerosos, ladrones y vengativos, añade 
que muchas veces le convidaban á matar á sus propios con- 
ciudadanos , y que si les hubiera dado gusto no hubiera 
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quedado una sola cabaña en sus aduares. Ahora iqGc in- 
mensa distancia no hay de este estado al de una perfecta 
civilización ! Como los salvages no cultivan , necesitan po- 
cos instrumentos , mas por lo mismo que no cultivan son 
también miserables ; y por lo mismo que la América no 
tenia animales apropósito, estuvo sin cultura hasta que fue 
descubierta. 

XVI Entre los salvages, como entre los pueblos civili- 
zados, el proceder de la naturaleza es siempre el mismo. 
Allí el pueblo depende de sus ancianos , como aquí de sus 
señores. La única diferencia consiste en que aquellos tar- 
dan mas en llegar á una perfecta civilización, porque par- 
tiendo de mas lejos, y careciendo de todo, sus progresos 
son mas lentos; necesitan siglos para llegar á poder satis- 
facer las necesidades mas comunes. Como sú miseria es ma- 
yor, también su esclavitud es mas dura: permanecen mas 
tiempo que los pueblos civilizados en una dependencia to- 
tal de sus señores. Esse igitur natura quosdam , hos quU 
dem liberos, hos vero servos, apertura est. No hay que 
enojarse , pues la cólera no es razón. 

XVII Hoy dia en nuestras fértiles regiones en que to- 
do está cultivado, edificado y poblado, cuando se oye ha- 
blar de esclavitud , se grita contra la tiranía ; se pregunta 
con indignación si los pueblos han sido criados para ser 
esclavos. Y nosotros preguntamos á todo espíritu reflexivo, 

¿cómo pudieron dejar de serlo en los primeros tiempos? 

Los que nacieron primero, después de haber recogido la 
sucesión de sus padres , pudieron tener fondos suyos. Pero 
el que nació el último en una familia subalterna, llegó al 
mundo como Robinson á su isla, ó aun mil veces mas po- 
bre que él : durante su crianza no tuvo para vivir sino lo 
que le adelantaban sus predecesores. Llegado á edad de 
trabajar , se vió forzado á continuar los establecimientos de 
sus padres, y toda la comunidad tenia derecho de obli- 
garle. Donde quiera que glandes empresas se acometen por 
la piimera vez , es menester una gran reunión de me- 
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dios; y la rotura de cada país fue evidentemente una gran 
empresa. Un vastó desierto no se cubre de mieses , de lu- 
gares y ciudades con > declamaciones, hipótesis ni sistemas. 
Si actualmente cuesta aun tanto á una nación ya formada 
poner en pie una colonia, considérese cuánto no debe 
haber costado á nuestros padres poner la tierra en el estado 
en que hoy se halla. Y si aun con los bienes inmensos , au- 
mentados. por las sucesiones multiplicadas de nuestros an- 
tepasados en las jnas antiguas familias, es menester tanto 
tiempo para establecer una habitación ¿qué pudieron hacer 
los primeros habitantes de un- pais cualquiera que nada 
habían heredado de sus padres? Si^ récelo de exageración, 
bien se puede afirmar que en cada habitación se/iona/, 
cuando se llegaba i establecer un nuevo señor, quedaban 
aun quinientos ó seiscientos individuos precisados á espe- 
rar su vez \ y ésto por disposición • del mismo Dios. Del 
ordínatione.' 

, XVIII. Y no -se crea que este gran número de esclavos 
pudiese tener peligro alguno en aquellos primeros tiempos. 
Además ,de estar subordinados los unos á los otros por el 
orden so\o,áé\ nacímieniói y todos' interesados en concluir 
\di, primera ' habitación , cada uno de ellos sabía ^que una. 
libertad anticipada, lejos de serle útil, hubiera sido para él, 
el mas iñiserable de todos los estados. Supongamos que uno 
de nuestros modernos entusiastas , arrojado por la témpes- 
tad á un pais desierto, ocupado nuevamente, se presentase 
ostigado del hambre á la puerta de la.. única 
que todavía existe en él, y que ..introducido entré los qui- 
nientos habitantes que la ocupan despbes de haber comi- 
do bien, tuviese la ocurrencia de dirigirles esta declama- 
Clon : insensatos 1 siendo vosotros quinientos contra uno 

solo ¿por qué os habéis dejado esclavizar? ¿No sabéis que 
los primeros hombres nacieron independientes ? Quemad, 
quemad esta habitación común , romped vuestras cadenas, 
y recobrad vuestros derechos naturales! 8cc. &c.” ¿Cómo se- 
ria recibida semejante declamación ?.. ¿Qué nos habíais de 
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los primeros hombres? \e. responclerian : nosotros somos los 
primeros aquí, pues rio hemos encontradó otros.-Nos decís 
que quememos esta habitación comün- que contieoe nues- 
tra cosecha, nuestros muebles , nuestros animales , y el 
fruto de nuestros trabajos de roas de cien años : y cuando 
hayamos quemado todo esto ¿qué será de nosotros? Viviréis 
con raices ^ correreis los bosques , sereis libres y dichosos.— 
Mas si esa vida es tan ¡buena, le repUcarian , ¿por que ha- 
béis venido vos á. pedirnos de comer? Y al decir estás pa- 
labras,, echarian con .indignación al predicador extravagan- 
te ,;.enviápdole-á.‘ vivir entue dos ok)S.‘ * - ■ 

. ;XIX * ■ En el- estado pd'nútwo‘y \e]os dé desear una pre- 
inatura libertad , los ekilavos la; hubieran mirado como el- 
maá terrible de todos los castigos de parte de su señor. Ea* 
la casa común lo tenian -todo; fuera -de" ella nada tepiani' 
ni aun los instrumentos necesarios para trabajar y ganar su 
vida. El Autor de la naturaleza, al poner los primeros hom*' 
bres en la necesidad.de ;;man tenerse' unidos ; no tuvo por 
6n su infelicidad; al contrario, si desde el principio hubie- 
ran tenido la libertad de diseminarse, nunca el padre hu-^ 
biera querido trabajar * para sus hijos, ni. los hijos para el 
padre ;!DÍ la primera generación para la segunda,' ni la se- 
gunda para la tercera, de miedo de no poder continuar sus 
obras, ^n esta perpetua disipabion de imedios, jamas la 
tierra hubiera sido desmontada ni la primera población 
fundada.; .jamas se hubiera querido emprender nada, en la 
perpetua incertidumbre de no poder concluir. 

XX < Pero poniendo a todos en la necesidad indispensa* 
ble de permanecer bajo de un ^efe común, de' concurrir á' 
abrir el mismo foso, á romper el mismo terreno, á servirse 
de los mismos animales, á construir la misma prensa, esta- 
blecer el mismo molino, y concluir la misma habitación 
antes de emprender con otra; esta comunidad de necesida- 
des , que reunia todos los trabajos , reunia también todos 
los pioductos. Desde entonces los hijos no recelaban multi- 
plicar, porque todos los medios daban para todo: el padre 
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no temía que se multiplicasen sus hijos, porque cuanto 
nías aumentaba la población , mas brazos tenía á sus órde- 
nes; y cuantos mas brazos á sus órdenes tenía, mas adelan- 
taba sus trabajos, mayores eran sus cosechas, mas animales 
criaba, mas se poblaba la habitación común, y mas se pro- 
veía de obreros y artesanos de toda especie. Luego que la 
primera habitación se completaba se pasaba á establecer 
una segunda, luego una tercera , y así sucesivamente, has- 
ta que todo el pais se poblaba. ¿Y quiénes eran los gefes 
de estas nuevas poblaciones ? Eran siempre los mayores ert 
el orden del nacimiento , ó su mas inmediato representan- 
te , que se llamaba el anciano ó el señor. 

XXI Cuando en un pais hubo un cierto número de 
poblaciones , el que no tenia bastante gente compraba del 
que tenia de mas. El que habia formado buenos obreros los 
vendía al que tenia necesidad de ellos, y podía venderlos, 
porque los habia formado á sus expensas. De aquí vino el 
tráfico muy natural y muy legitimo de los esclavos, con tal 
que en él se observen las leyes de la equidad. Y lo que bay 
de cierto es , que al tiempo de la primera ocupación de ca- 
da pais, vista la dificultad de los primeros trabajos, fue 
necesario de toda necesidad que pasasen muchos siglos pa- 
ra acabar de establecer los individuos de la primera gene- 
ración, muchos para los de la segunda, muchos para los de 
la tercera. Mientras se trataba de las primeras generaciones, 
era imposible ocuparse de las últimas. Fue preciso pues que 
las familias plebeyas aguardasen también largo tiempo pa- 
ra establecerse á su vez; y hasta que hubo posibilidad de 
darlas la libertad, fue preciso que permaneciesen en la es- 
clavitud. Esse igiiur quosdam, hos quidem ¿íberos, hos 


'oero servas, natiiroe opertum est. No hemos compuesto una 
novela; refútesenos, y se nos encontrará siempre dispues- 
tos á retractarnos. 


XXII No fue pues, porque los americanos fumasen, 

ni porque los negros sean negros de los pies á la cabeza, 

por lo que se les ha reducido á esclavitud. Esta fioereza en 
Tom. II. QQ 
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tratat lo que hay de mas serio en el origen de los derecho» 
del hombre, es indigna de un escritor, que como M. de 
Montesquiea pretende descubrir el verdadero espirita de 
las leyes. Jamas la esclavitud ha empezado ni por el des- 
potismo, ni por la tiranía, ni por las divisiones, ni por los 
contratos, ni por la guerra, ni por las conquistas, ni por 
los prisioneros , ni por los cautivos. Todos estos orígenes^ 
adoptados sin reflexión por autores á pesar de esto aprecia- 
bles , no podrian sostener una austera mirada de la sana ra- 
zón. EL estado espantoso en que la tierra se hallaba en 
los primeros tiempos, el grande trabajo que exigiajn los 
primeros establecimientos , la necesidad indispensable de 
ocuparse todos en la primera habitación, hasta que se pu- 
diese poner mano á otra, hé aquí, según M. de Montes* 
quieu mismo, el verdadero origen de la servidumbre ; y si 
este es el verdadero , todos los demas son falsos. 

XXIII La razón alegada por este escritor en otra parte, 
que la naturaleza , dando la leche á las madres , ha pro* 
visto de subsistencia á los hijos , es una razón miserable. 
No es menester reflexionar mucho tiempo para ver que la 
leche de la madre viene del sustento que ella toma; y que 
en los tiempos primitivos cada madre debía su alimento á 
toda la comunidad durante el resto de su vida. 

XXIV La otra razón que añade , sobre la facultad que 
tienen los hijos hacerse bien pronto útiles, no está me- 
jor fundada. No se trata aquí de saber á qué edad los hijos 
pueden trabajar, sino si pueden trabajar para sí antes que 
la habitación común esté concluida y sus padres estable- 
cidos. Mientras que el trabajo de los hijos es debido á la 
comunidad , no tienen facultad para trabajar en otra parte. 

XXV En cuanto á los prisioneros de guerra , á los deu* 
dores, malhechores y pueblos vencidos, bien sabemos 
que en otros tiempos eran reducidos á la esclavitud ; pero 
si ellos eran ya esclavos , no se puede tachar de injusto el 
proceder del vencedor. Antes que hubiese guerras, conquis- 
tas, comercio de negros, y descubrimientos de pueblos 
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nuevos* desde la primera habitación que se estableció en 
cada país, fue preciso de toda necesidad, que los indivi- 
duos de la cuarta generación aguardasen á que los de las 
fres primeras fuesen establecidos; y para esto era indispen- 
sable que pasase mucho tiempo. Hé aquí en realidad la 
marcha de la naturaleza. No fue esta ciertamente una edad 
de oro, en la que los hombres sin amos y sin superiores vi- 
vieron en una perfecta independencia ; pero fue sin dispu- 
ta el estado primitivo de los pueblos. Si, lo que no es po- 
sible, nuestros pretendidos regeneradores nos volviesen á 
este eítado , el gran servicio qué habrian hecho á la hu- 
manidad sería volverla á la esclavitud, comprendiéndonos 
en ella á todos. Porque en los primeros tiempos no fue esta 
úna plaga pro[)ia solo de algunas regiones, sino general á 
todos los pueblos : otra prueba de que en ninguna parte 
ha pendido de la voluntad de los hombres. Resumamos 
lo que hemos dicho hasta aquí, y reflexionemos. 

XXVI Muros, fosos, una casa para el padre y para 
los hijos , cabañas para los posteriormente nacidos, esta- 
blos, corrales, graneros, estanques, fraguas, molinos, pren- 
sas, muebles, arados, armas para defenderse, y otras mil co- 
sas de primera necesidad; hé aquí ciertamente lo que ne- 
cesita una familia desde la primera habitación, y de lo que 
nada hay hecho todavía cuando se llega á un pais nuevo. Si 
son cincuenta individuos los que llegan, ¿emprenderán ha- 
cer á un tiempo cincuenta habitaciones? No por cierto. To- 
da la familia empezará por hacer primero una , trabajan- 
do a las órdenes del gefe hasta que esté concluida. Entre 
tanto, hombres, mugeres, hijos y nietos, patricios y ple- 
beyos, todos viven en común, sin que sea posible eman- 
cipar uno solo. Hé aquí el primer hecho según todas las 
historias. 

Es verdad que concluida la primera habitación se em- 
prende la segunda , en la que se establece la segunda fami- 
lia con su gefe. Pero mientras se establece esta segunda, 
hay trescientas precisadas á aguardar su vez; así, mientras 

CC : 
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el gcfe de una habitación es libre, todos los nacidos poste- 
riormente á él son esclavos. \ Cuántos siglos no deberán pa- 
sar hasta que todo el país esté cubierto de habitaciones co- 
munes!.... Y cuando por todas partes haya ya habitaciones 
comunes, ¡cuántos mas no deben pasar para construir bas- 
tantes casas particulares , para poder dar la libertad a los úl- 
timos nacidos, y dispensarlos de los trabajos comunes!.... 

El gran trabajo que exigen las tierras , y la lentitud 
indispensable de los primeros establecimientos^ hé aquí 
(como dice muy bien M. de Montesqiáeu) la verdadera 
razón que ocasionó la servidujnbre , y por la cual k>s hi- 
jos se vieron obligados á establecerse ó casarse en casa de 
sus mismos padres en los tiempos primitivos. Pero si los 
hijos perraanecian en casa de sus padres, ¿cómo se conci- 
be que vagasen. por los bosques? O si vagaban por los bos- 
ques, ¿cómo podian permanecer en casa de sus padres ?...^. 
Si eran libres, ¿ cómo podian ser siervos? ó si eran siervos, 
¿cómo podian ser libres? Si trabajaban en común, ¿cómo 
podian trabajar cada uno para sí? O si trabajaba cada uno 
para sí, ¿cómo podian trabajar en común? Si era imposible 
entonces emancipar ni aun los hijos de la familia, ¿cómo 
se podía dar la libertad á los posteriormente nacidos ? Y si 
la lentitud de los primeros establecimientos fue la causa de 
la esclavitud, ¿por qué se atribuye al despotismo, á la ti- 
ranía de los grandes, á las guerras, á las conquistas , &c. ? 
¡Qué conjunto de sofismas, falsedades , errores y contradi- 
ciones! ¿y como hemos podido adoptar absurdos semejan- 

¿Como no hemos visto que los hijos últimamente 

nacidos debieron ser necesariamente esclavos en los prime- 
ros tiempos , y que debieron serlo en todos los paises ? 
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Universalidad de la esclavitud. 

I La universallclarl ele la esclavitud es un hecLo tari 
generalmente reconocido, que no puede dar lugar á una 
discusión séria. Véase qué apostrofe hace un escritor de 
nuestros dias á los que con tanta afectación preconizan la 
libertad de los antiguos pueblos. »¿Qué eran en la anti- 
«güedad (les dice) esas ciudades, esas sociedades, esas fa- 
«milias?.... Una inconcebible mezcla de tiranos coniprado- 
»res, y de miserables vendidos. Los filósofos mismos eran 
^esclavos, y creían la esclavitud legítima. Este delito era 
«común al griego, al romano, al egipcio, al árabe, al per- 
«sa, al indio, al chino, al germano, al sármata, y á todas 
«las naciones. En ninguna parte semejante delito inquieta- 
«ba las conciencias. En ninguna parte la ley ni la filosofía 
«prohibían al hombre vender al hombre.” ¿Por qué pues 
este hecho parece tan repugnante en nuestros días? 

II Pero este estado no solo fue común entre los anti- 
guos; lo es aun hoy entre muchos pueblos modernos, que 
nos son perfectamente conocidos. En Polonia, en Rusia , en 
la Tartaria, en toda el Africa hay aun una multitud de es- 
clavos que de ningún modo son prisioneros de guerra. Son 
muchas veces los mismos padres los que venden á sus hijos, 
los señores á sus vasallos, los soberanos á sus súbditos. En 
las Indias, en América hay esclavos todavía. En Otuiti y 
demas islas del mar del Sur nos dice M. Cook haber en- 
contrado gobiernos semejantes al primer establo de todas 
las naciones de Europa bajo el régimen feudal. Lo mismo 
ha observado en todos los pueblos recientemente descu- 
biertos; y todo el mundo sabe que en el régimen feudal 
habia esclavos. 

III Mas no es esto solo: en los pueblos actuales, aun 
aquellos que batí llegado á una perfecta libertad conservan 
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todavía señales de su antigua esclavitud. ¿De dónde provie- 
nen ^pregunta M, Argou^ Instit. ciii Droit fvQTicais^ tan- 
tos derechos contrarios á la libertad pública que las cos- 
tumbres recuerdan , y de los cuales muchos subsisten toda- 
vía? ¿De dónde vienen los derechos de peage, de travesía, 
de rodage , de barrera , de pasto , de alojamiento , de sub- 
ministro, de vela, de guardia, y los privilegios exclusivos 
de prensas, hornos, molinos, &c.? Todas estas cargas (añade 
este escritor) recuerdan la esclavitud de aquellos á quienes 
se imponian. Otras muchas recuerdan las servidumbres de 
que los señores han libertado á sus vasallos , como censos, 
pensiones ó rentas, ya en especie, ya en dinero ó en ga- 
velas y otros servicios extravagantes , que ni aun nombre 
tenian, y que no podían venir sino del capricho de un se- 
ñor. Consúltense todos los historiadores , geógrafos , viage- 
ros, publicistas y jurisconsultos; regístrense todos los mo- 
numentos; óigase á todos los pueblos de cualquiera región 
que sean, asiáticos, africanos, americanos, europeos, bárba- 
roi ó civilizados, cazadores ó cultivadores, todos gritan en 
alta voz que su estado primitivo fue un estado de esclavi» 
tud, y que entre todos ellos no hay uno que no haya ar- 
rastrado cadenas largo tiempo. 

IV Entre los mismos escritores que con tanta violen- 
cia declaman contra esta universalidad , y que en su furor 
la caracterizan de exceso, de barbarie, de vergüenza de la 
humanidad, y de oprobio de los pueblos, no hay uno solo 
que la niegue; al contrario: »Por mas que he recorrido (nos 
wdice Candor cet en su Ensayo sobre los pretendidos pro^ 
ngresos del entendimiento humano^ no he encontrado mas 
«que sacerdotes y nobles, masque distinciones y abusos 
«por todas partes. El feudalismo (añade) no ha sido parti- 
«cular á nuestros climas ; se ha encontrado en todo el glo- 
«bo á iguales épocas de civilización : en todas partes la pro- 
«piedad ó el usufructo ha sido dada con condición de de- 
wfeeder el estado ó con la obligación del servicio militar.” 

V Sígase á JH, de Jl^ontes^uieu desde los primeros li- 
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bros del Espirita de las leyes hasta los últimos, y se verá á 
este escritor declarar expresamente como Gondorcet »que 
,>el feudalismo no cuenta su fecha solo desde la invasión 
>»de los pueblos del norte en el imperio romano; que exis- 
»tia mucho tiempo antes en los mismos pueblos bárbaros; 
vque los derechos feudales suben mas arriba de lo que 
wse piensa; que las jurisdicciones de los señores no vienen 
>/de usurpación, sino que se derivan del primer estableci- 
í»miento. Sostiene contra el abad Dabos^ que no solamente 
«habia nobles entre los francos, sino siervos también; y 
»Kjue la esclavitud ha sido de toda antigüedad en todos 
♦>los pueblos.” 

VI ¿Mas qué necesidad tenemos de tantas citas, cuan- 
do la Enciclopedia , que (por decirlo así) es el repertorio de 
todos nuestros escritos revolucionarios, se halla llena desde 
el principio al fin de una diatriba sostenida contra la wn¿- 
versalidad de la esclavitud? »No se puede echar la vista 
»sobre la historia sagrada (dice la edición de París) sin en- 
«contrar los vestigios de la esclavitud. La historia profana, 
»la de los griegos , de los romanos y de todos los pueblos 
»que pasan por mas cultos, son otros tantos monumentos 
»de esta antigua injusticia, ejercida con mas ó menos vio- 
>#lencia por toda la superficie de la tierra, según los tiem- 
*>pos, los lugares y las naciones.” 

Vil La universalidad de la esclavitud es pues un 
hecho indubitable, atestiguado por todos los monumentos, 
y generalmente reconocido por nuestros propios declama- 
dores. Pero no es un hecho tan fácil de conciliar, como se 
piensa, con nuestras nuevas opiniones; porque si persisti- 
mos en sostener que el estado primitivo de todos los pue- 
blos fue un estado de independencia no podrá menos de 
preguntársenos ¿cómo luego han podido venir todos al es- 
tado de servidumbre‘1 ¿Sería voluntariamente y en virtud 
de una convención! Esta suposición repugna al buen sen- 
tido. ¿Como se puede concebir (dice M. jirgou) ciue tantos 
hombres independientes por naturaleza, se hayan precipi- 
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taclo por su gusto en el último de todos los estados? ¿Sena 
á su pesar y por la fuerza‘1 Esta otra suposición es toda- 
vía mas absurda. ¿Cómo se puede concebir que quinien- 
tos hayan podido menos que uno, ó que uno haya sido 
mas fuerte que quinientos; y esto en toda la tierra, en to- 
dos los paises, en todos los climas, y en todas las po- 
blaciones? 

VIH No dejará de argüírsenos que en nuestra opinión 
los esclavos no debian ser en menor número No cierta- 

mente; pero tampoco es nuestra opinión que uno solo ha- 
ya sujetado á quinientos, sino que los quinientos han sido 
sometidos á uno por el Autor mismo de Ja naturaleza, que 
es enteramente distinto. Nuestra opinión es que por la su- 
cesión indispensable de las generaciones, todos los hom- 
bres se han encontrado desde un principio de tal modo 
subordinados los unos á los otros, que les fue imposible 
romper los lazos de esta subordinación, á pesar de su gran 
número, y esto por disposición de Dios mismo. Del or- 
dínatione. 

IX Considerémoslo bien; por la indispensable suce- 
sión de nacimientos, los primogénitos, habiendo sido ne- 
cesariamente los primeros á trabajar, desde la primera ha- 
bitación de cada país, si uno de los posteriormente naci- 
dos hubiera solicitado ser establecido antes de llegarle su vez 
¿que hubiera resultado? ... Hubiera excitado contra él una 
sublevación general. Pues que nosotros (le hubieran dicho 
con indignacionj hemos trabajado antes que vos, antes 
que se pueda pensar en emancipación es menester que 
nosotros seamos emancipados. 

X Desde ¡a primera habitación pues el padre fue 
mas fuerte que todos sus hijos, por crecido que hubiese si- 
do su número; no solo por la autoridad universal que le 
pertenecía á él solo, y que nadie podía quitarle, sino tam- 
bién por la fuerza natural de las cosas; puesto que mientras 
no hubo m.is que ana liahitacion común era de toda nece- 
sidad permanecer en ella hasta que se tuviese la segunda» 
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la tercera, Scc.; que en cada liabitacion no había nunca 
mas que un amo, que era siempre el anciano ó el señor y 
que los nacidos primero se opondrían rigorosamente i la 
salida de los qne habían nacido después de ellos hasta que 
fuesen sucesivamente emancipados. En esto consistía la 
fuerza moral del padre primitivo sobre los demas señores, 
y de cada señor sobre sus vasallos. Ahora, lo que decimos 
de los individuos se debe entender de las familias , y de las 
habitaciones de cada país : todas se encontraron subordina- 
das por Ja sola sucesión de los nacimientos. 

XI Una vez que todos los primeros matrimonios se 
hicieron necesariamente en la primera habitación^ no es 
difícil comprender que por el orden natural de las cosas es- 
ta primera habitación se hizo mas fuerte que todas las 
que se derivaron de ella. Habiendo sido necesariamente en 
cada pais la matriz de todas las demas , mientras fue sola, 
no se podía colocar en otra parte el depósito de armas, el 
protocolo de todos los actos , tratados , juicios y particiones. 
Luego que hubo muchas, fue imposible destruir sus relacio- 
nes coula primera, pues que todas las demas, establecidas 
en el mismo pais, quedaron perpetuamente obligadas á re- 
currir al depósito común para sus negocios particulares. De 
aquí la fuerza moral de todos los soberanos, y en general 
de todos los gefes primitivos. Ademas de la autoridad uni- 
versal , que les era propia , habiendo sido su capital desde 
un principio -el -centro de todos los negocios del pais, lejos 
de pretender separarse, se vieron todas obligadas por Ínte- 
res y por necesidad á mantenerse reunidas. De aquí el gran 
ínteres de los soberanos en respetar los derechos de las fa- 
milias, porque éstas poseen por derecho de sus padres, y 
porque se pierde la fuerza moral cuando no se respetan los 
derechos. 

XII Por consiguiente nosotros estamos muy distantes 

de pretender, como nuestros novadores lo han vociferado, 

que hubiese sido la fuerza, el despotismo ó la ley del alfan- 

ge la que ha introducido la esclavitud en el mundo. Para 
Tom. II, t)d 
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someter cincuenta individuos á un solo amo, quinientos á 
un solo señor, y con mayor razón veinte millones á un solo 
soberano, es menester un concurso moral de causas, de de- 
rechos , de intereses y de necesidades que no dependen de 
la institución de los hombres. Si al principio cada gefe no 
hubiera tenido roas que su fuerza física personal , sostene- 
mos que jamas hubiera habido, no solamente un solo escla- 
vo, pero ni aun un solo vasallo, ni un solo inferior en la 
tierra i todo el mundo hubiera querido mandar, y nin- 
guno obedecer. Pero habiendo dispuesto Dios que los hom- 
bres naciesen sucesivamente unos de otros , decretó irrevo* 
fiablemente que en todo tiempo, en todo lugar, en toda so- 
ciedad y en todo pak, no solamente las personas, sino taini- 
bien el trabajo , las posesiones , los derechos , la autoridad, 
las propiedades, las herencias, las emancipaciones y los 
establecimientos, fuese todo sucesivo; que en todos los paí- 
ses los posteriormente nacidos tendrían que aguardar su 
vez. De aquí \zí universalidad de la esclavitud en los pri- 
meros tiempos. 

XIIP Ahora, si \üí universalidad de la esclavitud resul- 
tó de la disposición misma del Criador ¿á.qué quedan redu- 
cidas las declamaciones sediciosas de nuestros novadores, 
consignadas en todas las obras del dia? »k que la escla vi- 
rtud es un derecho odioso establecido .por. los- hombres; 
»>que es contrario al derecho natural ; que está reprobado 
»>por el civil; qne la libertad natural consiste en no depen- 
>>der de nadie, como la civil en poder renunciar á esta in* 
«dependencia; que un padre no puede vender sus hijos, y 
«por consiguiente, que no se pueden hacer csc/avo5; que 
«la esclavitud es inútil, porque se puede hacer con bom- 
«bres libres todo lo que se haría con siervos', que la inde- 
«pendencia es de derecho natural , y que desde el inomen- 
«to en qne otro hombre quiere someterme á su imperio, es- 
«toy autorizado para .resistirlo por todos los medios posi- 
«bles , y aun con su misma muerte , &c. &c.” 

XIV Todas estas máximas, tenidas actualmente por 
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Otros tantos oráculos, no son en la realidad mas que un te- 
gido de ignorancia , de absurdos y falsedades. 

Es falso (\\ie la esclavitud sea de institución humana; 
pues por confesión de nuestros mismos maestros, quien la 
produjo fue el gran trabajo de las tierras : es falso que sea 
contra el derecho natural ; pues en el orden de la naturale- 
la está que los que primero Han trabajado se han estable- 
cido primero:' es /a/so que el derecho civil la repruebe, 
pues que toda ley que mandase establecer los últimamen- 
te nacidos antes que los primeros, sería una ley injusta: es 
falso que la libertad natural consista en no depender de 
nadie; pues que la libertad natural del hombre sijpone re- 
compensas y castigos, y por consiguiente autoridades y le- 
yes : es falso que la libertad civil consista en poder darse 
señores, pues. fue Dios mismo el que dió gefes á todos los 
pueblos, aun antes de que estuviesen formados. 

XV Es falso que un padre no pueda vender sus hijos 
al que los compre para mantenerlos, cuando él esté en el 
caso de nO poder hacerlo : pótest pater filium oppignorarCy 
aut etiam Vender e ^ ubi alia ratio eum alendi non suppe- 
tit. (Grot. lib. a.° cap. 5). Es falso que no se puedan com- 
prar esclavos para hacerlos trabajar, cuando no hay otro 
medio de hacerlos vivir: es falso que se hubiesen podido 
reemplazar los esclavos con hombres libres en los primeros 
tiempos, pues que no los habia entonces: es falso que des- 
de un principio todo se haya ordenado en razón de los ta- 
lentos, porque los filósofos que hablan nacido en la escla- 
vitud solian tener muchos mas que sus amos: es falso en 
fin que yo tenga derecho de dar la muerte al que á mi j)e- 
sar quiere sujetarme á su imperio; porque desde el princi- 
pio Dios mismo nos ha sujetado sin nuestro consenti- 
miento á nuestros gefes. 

^VI A la primera'* mirada de una juiciosa reflexión, 
todos estos principios son abominables. Si se hubiesen segui- 
do desde un principio, todos los padres hubieran sido ase- 
tinados por sus hijos, todos los amos por sus criados; todo« 

x>i>: 
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los primogénitos por sus seguiKloSy todos los señores por 
sus siervos, y todos los soberanos por sus vasallos. Jamas la 
tierra hubiera llegado á romperse, á Gultivarse, á poblarse 
ni habitarse. Semejante filosofía es una doctrina de sangre, 
de robo y de plllage, por solo la razón de ser esencialmente 
falsa y y subversiva en todos sus puntos , como contraria á 
las disposiciones de Dios mismo. Ahora , siendo esencial- 
mente falsa ¿se ha de continuar enseñándola? Porque haya 
trastornado ya todas las cabezas, sublevado todos los pue- 
blos contra los grandes^ cubierto' la tierra de ruinas en to- 
das partes; ¿se ha de ccHitinuar trastornando? ¿Merecería- 
mos el nombre de filósofos- st persistiésemos voluntariamen- 
te en errores tan terribles? Prosigamos. 

XVIII El estado primitiva de Id tierra , el gran tra<* 
bajo que su cultura exigía , la lentitud indispensable de los 
primeros establecimientos, el tiempo inmenso que debió 
pasar antes que todo estuviese edificado, plantado, des- 
montado y cultivado; he aquí evidentemente la causa de 
la universalidad de la esclavitud en loe primeros tiempos, 
y lo que habíamos perdido enteramente de vista después 
de nuestros absurdos sistemas de igualdad^ dispersión y 
soberanía de los pueblos^ ¿ Y estamos por ventura en una 
obscuridad menos profunda sobre las leyes que la esclavi- 
tud exige, el tiempo que debe durar, la obligación de ter- 
minarla , la. especie de libertad que la- debe suceder , y los 
-justos límites que la< deben circunscribir? •^Cuántos errores 
nos quedan aun que desterrar, y cuántas verdades q^ue es- 
tablecer en las sigutentes. discusiones! 

S- 4-‘” 

Abuso de la escleiviíudi 

1 Sería dificii dejar de indignarse contra la definición 
q-ue se encuentra en las obras del día., de que »la esclavi^ 
tud es el establecimiento de un derecho que hace al hom- 
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bre óe tal modo propietario de otro hombre , que es duetkj 
absoluto de su vida, de su persona y de sus bienes” Esta 
nocion filosófica es tan falsa como bárbara. Cuando yo com- 
pro un esclavo para servirme de él, no es para degollarle 
como á un buey, ni para tratarle como á un vil animal. 
Lejos de que la ley natural autorice á tm amo para matar á 
su esclavo, se lo prohíbe, pues no es él el que le ha dado 
la vida. Su Ínteres mismo se lo impide, pues no puede ser- 
le útil sino por su trabajo, y porque para trabajar es me- 
nester que viva. wEl derecho de propiedad sobre los hom* 
»bres (dice la Enciclopedia de Paris) difiere mucho de la 
«propiedad sobre las cosas. Esta lleva consigo un pleno de- 
«recho de usar de ellas de cualquier modo , de consumirlas 
«y de destruirlas. La propiedad sobre una persona no da á 
«su dueño mas que el derecho de gobernarla , y de nin- 
«gun modo el de matarla.” 

II Cuando yo os vendo un artífice que he formado en 
mi habitación ¿qué es lo que os vendo?.... su trabajo y na- 
da roas. Si al entregároslo os transmito mi derecho de 
coacción sobre él , sobre su muger y sobre sus hijos , es pa- 
ra que podáis sacar de ellos todo el trabajo que os es debi- 
do. Si queréis llevar mas lejos vuestras pretensiones, él tie- 
ne derecho de reclamar contra vos, porque abiertamente 
violáis la ley natural. Su trabajo por una parte, su manu- 
tención por la otra , be aquí las dos condiciones esencia- 
les del contrato. Para que le mantengáis es menester que él 
os sirva ; para que él os sirva es menester que vos le man- 
tengáis. Si no quiere trabajar , la ley está contra él ; si no 
le queréis mantener , la ley está contra vos. La compra de 
nn esclavo es un verdadero contrato, hecho- bajo la garan- 
tía del soberano, por el cual vos compráis el trabajo de lui 
individuo, bajo la condición natural de que le suministréis 
todo lo necesario en el estado de salud , y en el de en- 
fermedad. 

III Cuando decimos que rníenti as nn país no está bas- 
cante adelantado , la ley puede autorizar la esclavitud ,. es- 
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tamos pues muy lejos.de pretender que pueda sancionar su 
abuso. Si porcjue yo he comprado esclaws me atrevo á tra- 
tarlos como viles animales , ó peor acaso ; si contra las re- 
glas del derecho natural los abrumo de trabajo mientras es- 
tan buenos , y no los cuido cuando caen enfermos ; si 
mientras yo consumo en regalarme el fruto de sus sudores, 
no los mantengo convenientemente, ni los instruyo, ni los 
cuido ; si en fin quiero arrogarme sobre ellos derechos 
que repugnan á la naturaleza , los empleo según mis capri- 
chos , los hago servir á mis pasiones ; la ley debe interve- 
nir, y el soberano está obligado á proteger al oprimido con- 
tra semejantes excesos. 

IV Pero si para tiranizar mejor á mis esclavos llego 
hasta usurpar el poder supremo , construyo prisiones, ahon- 
do calabozos, y me establezco juez soberano en mis tierras; 
si llevando el despotismo hasta el extremo me apodero de 
los impuestos públicos, me atribuyo el derecho de paz y 
guerra, hago marchar mis gentes para vengar mis injurias 
personales, devastar las tierras de mis vecinos , y combatir 
á mi mismo soberano, ¿qué diremos? 

V Bien sabemos que tales han sido durante muchos 
siglos los abusos del régimen feudal \ abusos espantosos , y 
mas horribles que todo Jo que se ha visto de opresivo en 
los pueblos bárbaros: de aquel régimen monstruoso en que 
la ley no tenia fuerza, en que el soberano no tenia poder ^ 
en que los vasallos, abandonados sin recurso, gemían bajo 
la Opresión de sus señores ; de aquel régimen que una sa- 
bia política debió esforzarse á destruir para ventaja de lo* 
señores mismos ; de aquel régimen cuyos escandalosos ex- 
cesos se han prolongado hasta los siglos mas civilizados , ba- 
jo el pretexto de la posesión ; como si lo que repugna á lá 
razón pudiese conformarse con ella en algún tiempo, ó co- 
mo si se pudiese aprobar bajo el reinado de la libertad lo 
que trastorna el orden esencial de los gobiernos bajo el 
régimen de la esclavitud. 

YI Por valor que se quiera dar á la jsoscííort, jama* un 
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señor particular tendría* derechos de soberano : por anti- 
güedaci que tengan los abusos, jamas podrán causar la pres- 
cripción, porque repugnan á la moral, porque implican 
contradicción con la soberanía, porque interceptan la co- 
municación que debe háber entre el gefe y todas las partes 
del cuerpo social; porque son radicalmente inconstitucio- 
nales en todas las formas posibles de gobierno; y porque 
en fin están altamente proscritos por la voz de la natura* 
leza misma. 

YI I Julio César , en su sexto libro de h guerra: eontrd 
los galos, refiere que entre los antiguos germanos cada pais 
era juzgado por sus príncipes: regionurñ, el pa- 

gQrum jus Ínter saos dicunt. Nada tiene esto de extraño: 
porque desde la primera habitación ó población hubo esen- 
cialmente un juez en cada pais; y este fue el padre pri- 
initivo. Este padre primitivo tenia derecho de vida y muer- 
te sobre sus descendientes. Pero ¿cuándo podía ejercer este 
derecho? Cuando la 5 vida política estaba amenazada por los 
enemigos, tanto interiores como exteriores; porque el que 
está encargado de velar en la conservación del cuerpo, está 
obligado á sacrificar algunas partes cuando no puede salvar 
el todo de otro modo. Fuera de estos dos casos no tiene se- 
mejante poeZer; porque viniende de Dios el principio de la 
vida, el derecho de muerte no puede ser concedido ni aun 
á los soberanos , sino cuando el bien de la sociedad lo 
exige. 

VIII Cuando este primer propagador establecía su se- 
gundo hijo á la cabeza de una segunda habitación en el 
mismo pais, le daba igualmente el derecho de vida y muer- 
te en sus dominios ; pero el hijo no tenia la facultad de 
ejercerlo sino en delegación , y en ciertos casos prescritos 
por las leyes. De aquí la jurisdicción de' los señores, y la 
de los tribunales superiores , todos subordinados al gefe 
universal. 

IX Cuando después el gefe de cada grande habitación 
establecía a su vez á sus hijos en algunas porciones de sus 
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vastos dominios, el soberano les otorgaba también los po- 
deres que les eran necesarios en aquellos tiempos primiti- 
vos sobre todo, á causa de la dificultad de las comunica- 
ciones, Á los unos daba el derecho de conocer en asuntos 
graves con dependencia de sus padres; y de aquí las juris- 
dicciones medias : á otros el derecho de definir las peque- 
ñas contestaciones que podian suscitarse en sus casas ; y de 
aquí las jurisdicciones ínfimas: así fue como el poder judi- 
cial se encontró dividido y subordinado en cada país des- 
de los pw-inieros tiempos por el establecimiento sucesivo de 
Jos señores. 

X Bien podemos pues exclamar aquí coa M. de Mon- 
tesqiiieu ; j cuán bello espectáculo nos ofrecen aquellas leyes 
feudales! Ellas son mucho mas antiguas de lo que se pien- 
sa,, pues que en cada pais se derivaron del gefe uui versal 
de la sociedad, que las había recibido él mismo del Autor 
de la naturaleza. Bien sé que al principio habla muchos 
mas soberanos que en el dia , porque entonces cada peque- 
ña provincia formaba un reyno, y cada duque era inde- 
pendiente: sin embargo, bajo este pequeño soberiino, los 
señores subalternos le estaban subordinados por el orden del 
nacimiento. Así estos pequeños gefes , cuando se sometieron 
al principal monarca del pais, subordinándole sus provin- 
cias , le subordinaron .también sus jurisdicciones, sin mas 
diferencia que la de la extensión. Eo mismo que se dice de 
un pequeño imperio se debe decir de uno grande: todo en 
él debe depender del gefe universal. 

XI Lo que hay de mas cierto es, que desde el princi- 
pio las jurisdicciones en cada pais estuvieron subordinadas: 
la Ínfima dependia .de la inedia , la media de la superior^ 
y la superior del duque ó soberano. En aquellos primeros 
tiempos no se veían en los pequeños reinos, como se han 
visto después en los grandes, una jurisdicción señorial de 
un lado , y una jurisdicción real del otro. Todos los jueces 
subalternos eran jueces reales, y no jueces señoriales. Co- 
mo eran aun los únicos que se habían establecido , eran 
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también los únicos que podían ser jueces. Pero en su ejer- 
cicio dependían del Soberano , como este depende del Ser 
supremo. El gefe universal de cada país era (según la her- 
mosa expresión de M. de Montesquiea) la fuente de don- 
de partían todos los ríos, y la mar á donde todos volvían. 

XII Es un principio esencial, de que no se puede 


prescindir en la reforma de los abusos feudales, y que me- 
rece una atención particular en nuestros días, que desde 
la mas remota antigüedad ha habido derechos señoriales^ 
y que era imposible que no los hubiese. Si yo soy el padre 
primitivo de una sociedad , y hago construir un estableci- 
miento cualquiera en mi habitación para la comodidad de 
mis vasallos, es justo que me ayuden á mantenerlo en pie 
Por eso mientras la servidumbre duró , estos derechos se*, 
noriales fueron legítimos. Si yo soy señor de una tierra, y 
tengo esclavos , es justo que la ley me dé el derecho de 
obligarlos á trabajar , y de castigarlos si no trabajan : el bien 
general de la comunidad lo exige. En tiempo qiie los tra- 
bajos eran extremadamente duros, y en que los inferiores 
no tenían el estímulo del interes personal , es fácil de con- 
cebir que la ley civil debia dar á los señores una gran la- 
titud de poderes. Por la legislación de Moisés cuando se cas- 
tigaba un esclavo , si no moría dentro de los tres dias, el 
dueño no era perseguido; pero también^ si al castigarle le 
sacaba un ojo , le rompia un diente , ó le causaba otro 
daño considerable, tenia penas rigorosas; y si el esclavo 
mona en el hecho , el dueño era perseguido como homicida. 

XIII Pero estos infelices tan eficazmente protegidos 
entre los judíos, no lo eran tanto ^ ni con mucho, en las 
naciones paganas, aun las mas civilizadas. Nadie ignora con 
que inhumanidad eran tratados en Esparta y en toda la 
Grecia en general ; como lo estaban en Roma , donde des- 
pués de haberlos arrastrado hasta las orillas del Tiber, cuan- 
do eran viejos, sus bárbaros dueños los dejaban morir sin 
socorro alguno; como lo están todavía en la mayor parte 

de los reinos del Asia, donde sus amos ejercen sobre ellos 
T- om, II. p 1? 
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arbitrariamente el derecho de vida y muerte ; y en África 
donde algunos crueles señores suelen poner fuego á lugares 
enteros para desembarazarse de una parte de sus vasallos. 

XIV En nuestro siglo de filantropía , que la historia co- 
locará en el número de los. mas sanguinarios de todos los 
siglos, se ha gritado mucho contra el comercio, de negros^ 

y se ha logrado hacerlo mirar como un acto de barbárie 

Pero si estos desgraciados son ya esclavos en su pais , si en 
él gimen en una servidumbre mucho mas dura que la de 
nuestras colonias, si en él son degollados sin misericordia 
por sus amos y señores, por sus padres y sus madres mis- 
mas , para ahorrarse la pena de mantenerlos cuando no los 
pueden vender...... si comprándolos se les saca de un pais 

bárbaro para transportarlos á otro, mas benigno, mas culti- 
vado , y mas adelantado en civilización ; á un pais donde 
podrán adquirir su libertad mucho, mas pronto, y adonde 
bajo todos respectos han de ser mejor tratados; la abolí» 
don de este comercio, ¿no podria.ser un acto precipitado pa- 
ra, ciertos países , y para los negros mismos una verdadera 
sentencia de muerte?. Esta cuestión es la que sometemos á 
la reflexión de los gobiernos.. 

XV No. se concibe cómo en la Enciclopedia , en esa 
pretendida, colección, de- ideas humanas y luminosas, se ha 
podido afirmar ( artículo de la Esclavitud) que no perte- 
neciendo los esclavos á la sociedad, la ley civil no podia ha- 
blar con. ellos. ¡Los. esclavos no pertenecen á la socie» 
cZaá ,^... ¿ Pues. á. qué pertenecen? ¿De dónde sacaba la so- 
ciedad en los primeros tiempos SM.S soldados,, sus artesanos 
y sus cultivadores?.... ¡La ley civil no puede hablar con 
ellos !. ¿Por qué pues ?.... Todos los . descendientes del padre 
primiíiw.de cada pueblo, nacieron á la sombra de su auto» 
ridad, lo mismo.los últimos nacidos que los primeros. Si la 
ley civil no tiene que ver con. los esclavos, ¿por qué ha- 
céis justos elogios de los legisladores que han, dictado pro- 
videncias en su favor? ¿Por qué declamáis con tanto furor 
contra aquellos tiempos infelices, en que estaban cruelmen- 
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te abandonados á la brutalidad de sus dueños? Aquellos 
eran, decís, unos siglos de barbarie^ y teneis razón: la ley 
es bárbara siempre que no protege á los individuos. ¿Pero 
qué venís á ser vosotros , poniendo los esclavos fuera de la 
leyp ¿Qué nombre se puede dar á vuestra filosofía?... 

XVI Mientras la esclavitud dura en un pais, la ley de» 
be proscribir sus abusos \ pero estos abusos no son la escla- 
vitud; hay entre estas deseosas mucha diferencia. Si en es- 
te estado hubo muchos amos malos, también hubo muchos 
buenos; como si hubo soberanos injustos, también los hubo 
justos, que extendieron su vigilancia paternal hasta sus úl- 
timos vasallos. Bajo los patriarcas, los esclavos eran mucho 
mas felices que los domésticos de nuestros dias. En Polo- 
nia , en Rusia y diversas partes de Alemania , los paisanos 
no trocarian su suerte por la de nuestros colonos y nuestros 
jornaleros. En nuestras islas, el código civil de Luis XIV 
es una obra maestra de humanidad y de justicia con res- 
pecto á los esclavos. Donde quiera que los trabajos comunes 
están poco'adelantados, y donde aun restan grandes em- 
presas que intentar, es de toda necesidad, que reprimien- 
do el despotisiuo de los amos, se les permita conservar al 
mismo tiempo los esclavos : una prematura libertad sería 
el mayor de los males, aun para estos últimos. Pero á me- 
dida que los establecimientos se van multiplicando, debe 
también la ley favorecer las emancipaciones. Tan justa co- 
mo es la esclavitud, mientras es necesaria, tan irritante es 
y tan injusta cuando pasa los límites que el Autor de la 
naturaleza le ha prescrito. Recapitulemos. 

XVII Que los facciosos hayan declamado tanto en sus 
discursos y en sus escritos contra el feudalismo y sus abu- 
sos ; que hayan tratado de exagerarlos infinitamente para 
hacerlos mas odiosos; que en fin hayan denunciado los no- 
bles á todos los pueblos como autores de la esclavitud, 
como déspotas y tiranos que era menester expeler, destruir 
y exterminar , y todo esto con el designio bien entendido 
de reemplazarlos en su puesto, y apoderarse de sus bienes; 

EE : 
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se concibe fácilmente. Pero los nobles y los graneles que 
admiraban á estos novadores, que los admitían en sus me* 
sas , que les ayudaban á propagar sus obras que conservan 
todavía en sus bibliotecas; que convienen con ellos en que 
el número, el mérito y los talentos, valen mas que el na- 
cimiento, y por consiguiente quedan mas derecho al trono, 
á los bienes, á las |3osesiones y á la herencia de sus padres; 
hablando de buena fé, ¿qué vienen á ser ellos mismos, ó 
qué nombre les daremos? 

§• 5 .° 

De la libertad. 

I Si hubo necesariamente siglos de esclavitud, hubo 
otro también en que se vieron aparecer los bellos dias de 
la libertad, naturalmente, y por su orden en cada ,.pais: 
no porque la naturaleza altere jamas la marcha que Je está 
prescrita; sino porque esta marcha invariable fue siempre 
progresiva, y severamente arreglada al ordeii de los tiem- 
pos. Con el transcurso del tiempo las generaciones se ex*, 
tienden, las tierras se desmontan, todo un pais se cubre 
de habitaciones, y al cabo las primeras familias de cada 
sociedad se encuentran establecidas. A fuerza de trabajo 
cada habitación señorial , que al principio no estaba rodea- 
da sino de algunas tiendas ó mal construidas cabañas, lle- 
ga á ofrecer á los ojos del viagero una población numero- 
sa, con sus templos, sus palacios, castillos y edificios, regu- 
lares. Los inmensos desiertos de que estaba rodeada, se 
fueron cambiando insensiblemente en alegres campos, en, 
prados amenos , cubiertos de rebaños , y en tierras cargadas 
de cosechas abundantes. Su señor fue el primero que ha 
trabajado en ella; así fue también el primero que de- 
bió ser libre. Por medio de la sucesión y por el transcurso 
del tiempo, los hombres que trabajaban á sus órdenes se 
multiplicaron, se formaron los buenos obreros, y la agri. 
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cultura , las artes, la civilización hicieron grandes progresos. 

II Tales fueron las mejoras que poco á poco se fueron 
haciendo en la habitación primitiva del pais, hasta que con 
el tiempo vino á ser la ciudad capital de todo él , por ha- 
ber sido la mansión del primer señor. Pero lo que sucedió 
en la primera habitación se repitió después en la según- 
da, luego en la tercera, y así sucesivamente en todas las 
demas. Cada habitación subalterna ^ mientras hubo tier- 
ras que romper en el pais, se fue haciendo primero un 
lugar, después. una ciudad, que fue el centro común de 
todos los negocios del distrito, sin dejar de depender de 
la ciudad capital en las relaciones mas generales; y no es 
difícil concebir como la libertad debió ir resultando de 
estas felices mudanzas: las causas son harto perceptibles. * 

III Desde el asiento de la primera habitación^ cuan- 
do todos los establecimientos comunes se hubieron con- 
cluido, y no se trató ya sino de conservarlos, resultó nece- 
sariamente, que siendo menos los gastos, él trabajo mas 
fácil, las cargas mas tolerables, y. las producciones mas 
abundantes , se necesitaron menos brazos. Siendo yo el ge^ 
/e de esta primera habitación, cuando la viese perfecta- 
mente abastecida, enjugar de cien familias que antes em- 
pleaba , no teniendo ya necesidad de mas que de cincuen- 
ta, empezaría por señalar algunos terrenos á las cincuenta 
que no me eran necesarias; para que los cultivasen bajo la 
inspección de sus señores, no dejando en mi habitación á 
mis órdenes y las de mi primogénito, que debe ser mi su- 
cesor , mas que el número de esclavos que me fuesen ne- 
cesarios. Al fín después de haber distribuido tierras á los 
señores, volvería á mis propios esclavos , que iria estable- 
ciendo al rededor de mi propia habitación. Aumentándose 
mis medios cada día, me pondria bien pronto en estado 
de emancipar doce en vez de seis , y cada vez de mas en 
mas, a medida de mi posibilidad, como tendría obligación 
de hacerlo, no siendo naturalmente, en cuanto gefe, mas 
que un justo dispensador del común producto. 
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IV Luego que las familias patricias fueron colocadas, 
llegó su vez á las plebeyas. Guando todo el país se vio 
lleno de habitaciones comunes , se pudo pensar en cons- 
truir casas particulares; Y «sto fue lo que hicieron los seño- 
res. Después de haber establecido á sus hijos, se ocuparon 
sucesivamente -del establecimiento de sus esclav-os mas an- 
tiguos, ó de aquellos de quienes estaban mas contentos. 
Desde luego, ^n vez de exigir todo su tiempo, como lo ha- 
cian al principio, empezaron por dejarles «na parte. En 
lugar de ocho dias de trabajo no les pidieron mas que 
seis, en seguida cuatro, después dos, ó bien les dejaban 
alguna parte del dia para trabajar por su cuenta. «Con el 
«tiempo (como lo observan muy bien los autores de la- 
» Enciclopedia) cada uno de ellos formó su pequeño pecu- 
«lio, es decir, su pequeño bolsillo, tesoro ó capital , que 
«poseían con las condiciones que su dueño les impon ia. 
«Con este pequeño peculio, trabajaba en sus ratos libres en‘ 
«aquello á que le llevaba su genio. Uno daba su dinero á 
«premio, otro se dedicaba al comercio de mar, aquel com- 
«praba y vendía por menor, este se aplicaba á algún arte 
«ó á algún oficio mecánico.... Ninguno se descuidaba en 
«hacer producir su pequeño fondo, que le proporcionaba 
«alguna comodidad en la esclavitud presente, junto con Ja 
«esperanza de su libertad futura.” ¿Cómo concertarán nues- 
tros revolucionarios semejantes concesiones con su estado 
primitivo? Ellos lo verán. 

V No se puede creer que tal peculio pudiese existir 
desde un principio, porque los primeros gastos de la ha- 
bitación común lo absorvian todo, y nuestros sofistas que 
nos citan todas estas concesiones como liberalidades aibi- 
trarias de algunos amos buenos , se engañan mucho. Solo 
por grados y con pasos muy lentos pudo la libertad in- 
trodueirse en las grandes habitaciones ; solo cuando hubo 
tiempo de sobra, se pudo conceder á los esclavos. 

VI A medida que cada señor iba edificando al rede- 
dor déla suya casas particulares, los libertos las alquila- 


DE LA LIBERTAD. 


23 $ 


ban para habitarlas con su familia, bajo la protección del 
soberano del país. Cuanto mas crecían las conveniencias, 
mas casas se construían y mas se aumentaba el número de 
hombres libres. De este raotlo (como lo hemos dicho 
ya) se formaron insensiblemente al rededor de la habita- 
ción de los principales señorea las ciudades que por esta 
razpn gozaron primero de la libertad. Regístrese la histo- 
ria de ios pueblos nuevos , y se verá que en las ciudades 
fue donde primero aparecieron poseedores libres, curia- 
les , ó ratchimburgos , que se dedicaban á las ciencias, al 
estudio de las leyes, á las artes mecánicas y liberales, por- 
que en todas estas profesiones el gasto del primer estable- 
cimientOi no es costoso.. 

VII No sucedió lo mismo en los cam/ws donde se em- 
pleaban los últimámente nacidos. Si una pequeña casa bas- 
ta para entregarse á las ciencias y á las artes, para cultivar 
la tierra se necesitan (como ya hemos dicho) animales, 
edificios y gastos enormes; y los últimos esclavos no esta- 
ban en estado de hacer tales empresas. Así la esclavitud se 
prolongó en los campos mucho tiempo, aun después que 
las ciudades lograron Za libertad. Mientras hubo tierras 
que romper, cada señor se vió en la- precisión de hacerlo 
enteramente á sus expensas; y por esto los rompimientos 
debieron durar muchos siglos.. 

VIII No obstante, á fuerza de trabajo los desmontes 
se aumentaron , y las cargas fueron disminuyendo en razón 
de sus progresos.. Guando un señor veía una de sus tierras 
en buen estado , ofrecia a su principal esclavo algunos ani- 
males para; cultivarla , con condición de contribuirle con 
la mitad de los frutos. El esclavo viendo su cuenta en este 
trato aceptaba las condiciones; y enriqueciéndose en la ha- 
cienda de su amo , pudo- con el tiempo comprar él mismo 
Ibs animales y los instrumentos de labor. Bien pronto en- 
contrando el señor- un beneficio en' multiplicar sus liber- 
tos, hizo edificar al rededor de esta hacienda cabañas en 
que el nuevo - liberto establecía á sus hijos menores; y así 
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se fueron formando insensiblemente los lugares en qnc los 
colonos encontraban los artesanos y obreros que les eran 
necesarios. 

IX En los sitios mas agradables de sus tierras y sus 
campos, los señores por su parte hicieron construir pri- 
mero casas de recreo , y en seguida castillos á donde iban 
de tiempo en tiempo á respirar el aire puro, y á descansar 
de las tareas del gobierno ó de la magistratura , en medio 
de sus vasallos, como todavía suelen hacerlo ; y así fue co« 
mo los campos á su vez se fueron hermoseando. 

X La historia nos muestra que en un principio las ciu- 
dades y Jas aldeas pertenecían á cada señor en propiedad, 
como les pertenecen aun en Africa y en los países poco 
adelantados. Los habitantes no eran todavía mas que /oca- 
tarios , y la mayor parte medio siervos. Para que no falta- 
sen obreros en cada hacienda , fue preciso durante mucho 
tiempo obligar á los libertos á permanecer en los lugares, 
y á trabajar cierto numero de dias, con prohibición expre- 
sa de ir á establecerse á otra parte sin permiso del señor. 
De aquí el derecho de servicio corporal , y la prohibición 
de hacer casamientos desiguales. Estas precauciones eran 
entonces necesarias. En un tiempo en que las habitaciones 
señoriales estaban todavía á una distancia inmensa unas de 
oeras, si se hubiera permitido á cada liberto alejarse á su 
voluntad, la habitación hubiera quedado sin cultivadores. 
Hubo pues entre el estado de esclavitud y el de libertad 
un estado de media servidumbre por necesidad ; y esto se 
vé todavía en los paises poco civilizados , no por un capri- 
cho arbitrario de los señores, sino por el curso necesario 
de las cosas. Dei ordinatione. 

XI Sin embargo, con el transcnrso del tiempo, y por 
consecuencia del aumento progresivo de la población, ha- 
biéndose aproximado los lugares, fue cediendo el rigor de 
los derechos sobre el trabajo forzado y las alianzas desi~ 
guales j porque era ya mas fácil hacer venir obreros de los 
lugares vecinos. Luego hubo libertos, que después de ha- 
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ber sido largo itempo. simples locgtárioá se encontraron 
en estado de comprar» primero casas, después pequeñas 
porciones de terreno, y en seguida ‘dé estas cortas adqgi. 
siciones se fueron haciendo otras mayores.* El señor al 
vender estos terrenos prohibía revenderlos á los vasallos 
que no le acomodasen; y de aquí el derecho de tanteo. 
Para hacer constar que estos terrenos eran de su señorío, 
se solia reservar una módica pensión sobre los comprado- 
res , y de aquí también las re/? ios señoriales^ las jurisdió- 
clones^ los derechos de caza ^ y otras reservas muy natura- 
les de los señores: derechos de que por ningún pretexto de 
reforma se les puede despojar , porque los tienen de Dios 
mismo por herencia, de sus padres, . . 

XII Conforme las emancipaciones se aumentaron se 
dobló el traba jo ; y corno el trabajo es la fuente de todos 
los bienes, cuanto mas se adelantó , mas casas sé constru- 
yeron, mas crecieron los lugares, más obreros y hombres 
libres tuvieron los señores en sus tiepraSi> Entonces, traba-» 
jando cada uno por su cuenta , todos ¡trabajaron con ardor; 
k)s desmontes se acabaron,? floreció; la íagricultura, el co- 
mercio prosperó, fee estableció la concurrencia, bajó el pre- 
cio del trabajo, y los arriendos doblaron de valor. Cuando 
los lugares estuvieron bastante próximos en todas partes, 
cada maestro, por su dinero, pudo escoger los mejores ofi- 
ciales; cada oficial pudo buscar á su gusto el mejor maestro. 
Los soberanos^ que mejor que nadie conocieron las venta- 
jas .de la libertad^ se apresuraron á darla en sus dominios; 
y los señores, á quienes era igualmente ventajosa, la fueron 
dando progresivamente en los suyos. 

- XIII Za religión cristiana que donde quiera que se 
presentó encadenó el despotismo, reprimió las pasiones, 
suavizo las costumbres, hizo á los esclavos mas sumisos, á 
los amos mas tratables, á los señores mas humanos, y á to- 
dos los hombres mejores; contribuyó infinitamente á mul- 
tiplicar las emancipaciones, y á promover la libertad. La ci- 
vilización desde entonces hizo en todos los estados cristia- 
Toin. //, Ff 
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nos. rápidos progresos; y cuando llegó á su colmo, y por 
todas partes hubo trabajadores libres en que escoger, el so- 
berano pronunció la emancipación general. 

XIV Así cesó el estado de servidumbre en los paises 
mas adelantados, desde luego para los patricios, después pa- 
ra los, plebeyos; primero para Jas ciudades, largo tiempo 
después para los campos; al principio en un lugar, después 
en otro, y en fin en todo el pais. Pero antes que la esclavi- 
tud pudiese cesar del todo, á pesar de la religión misma, 
debieron pasar muchos siglos. Así, si un legislador impru- 
dente, seducido por 1^ máxima absurda de que todos los 
hombres nacen naturalmente libres , fuese á proclamar la 
libertad en un pais aun no preparado para ella, arruinaría 
ciertamente á todos los amos , á todos los esclavos y todas 
las habitaciones, sin que la libertad pudiese establecerse. 

XV Arruinaría primeramente á. iodos Zos a/wos apor- 
que para romper las tierras y hacer todos los primeros gas- 
tos de mi habitación., he gastado sumas enormes; he em- 
pleado en ella todo el caudal que babian juntado mis ma- 
yores durante algunos siglos con su industria y con su tra- 
bajo. Si yo tengo trescientos esclavos , y les dais la libertad 
dé dejarme antes que yo haya podido reembolsar mis fon- 
dos ¿quién me indemnizará de mis gastos?... Si tengo po- 
sesiones en este pais, y vos proclamáis en él la libertad an- 
tes de tiempo, quedaré arruinado, y conmigo todos los 
propietarios. Estas reflexiones parecerán extrañas en este 
siglo de delirio ; más no por eso dejan de ser bien na- 
turales. 

XVI No es esto solo: después de tan detestable procla- 
mación los esclavos mismos se encontrarán arruinados. Por- 
que en fin, para establecerse de por sí, sería menester que 
tuviesen casas, y todo lo necesario para subsistir en ellas: 
mas no teniendo nada de esto, porque mi habitación era 
la que les hacia subsistir, cuando se encuentren sin fondo 
alguno ¿qué partido les queda que tomar? Yo no veo mas 
que uno ; el de degollar á su amo para apoderarse de sus 
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bienes , y después degollarse unos á otros basta que uno de 
ellos se haga dueño de los establecimientos comunes , y 
haga trabajar á los demas para subvenir á sus gastos. Todo 
el fruto pues de esta inconsiderada declaración será la san- 
gre, la carnicería y la devastación que la seguirán , y que no 
harán mas que retardar la libertad por muchos siglos. Mu- 
chas veces se quiso abolir en Francia la esclavitud antes 
de tiempo; pero U emancipación general no pudo hacerse 
hasta el siglo XI V, á pesar de todas las declaraciones ante- 
riores de los soberanos: lo mismo sucederia pues en Rusia^ 
en Polonia^ y en todos los paises poco adelantados. 

XVII Todavía hay mas: si proclamáis la libertad an- 
tes de tiempo , las mismas habitaciones quedarán arruina- 
das. Porque en fin, para hacer producir á mi habitación ne- 
cesito dos ó trescientos obreros. Y si les dais la libertad 
¿con qué podré hacerla valer? En vez de trescientos csc/a- 

nos, me decís, podréis tener trescientos hombres libres! 

Pero estos trescientos hombres libres ¿dónde están? Para 
que cada habitación pueda tenerlos , es menester que todo 
esté poblado de ciudades, de lugares, de habitaciones y ca- 
sas particulares, habitadas ya por hombres libres, y bastan- 
te próximas unas á otras para tomar de ellas los obreros; 
es decir , que todo el pais esté desmontado , cultivado y cu- 
bierto de habitaciones , y que la civilización sea completa. 
Hasta entonces es menester que cada dueño tenga hombres 
suyos , que esten obligados á trabajar para él , y á poner 
en común todo el producto de sus trabajos; por consiguien- 
te hombres que no sean árbitros de dejarlo, sin lo que na- 
die querria hacer los primeros gastos , y los rompimientos 
no se concluirían jamas. 

XVIII Ahora este progreso de las ciudades , de los 
lugares y de los establecimientos comunes es harto lento. 
Antes que los dueños sean reembolsados de sus primeros 
gastos, es menester que pasen muchos siglos; y antes que 
puedan construir casas particulares, todavía es menester 
que pasen mas. Pero á medida que cada pais fue avanzando 

rr : 
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en la civilización, es de creer que no se necesitarian obser- 
vadores muy profundos para advertir á cada individuo que 
la hora de la libertad iba á llegar para él. Luego que los 
primeros gastos indispensables de cada habitación se aca- 
baron de hacer, cada dueño echaría de ver bien pronto. 


que tenia fondos sobrantes; y después que \as primeras 
familias fueron emancipadas, las últimas no dejarían de 
conocer que habia llegado su vez. Si en lugar de emanci- 
parlas se empleasen los fondos comunes en gastos desati- 
nados, los esclavos prorrumpirían en quejas ; y si este es- 
tado de injusticia durase mucho tiempo, excitarían sedi- 
ciones peligrosas. 

XIX De aquí provenían entre los lacedemonios las fre- 
cuentes insurrecciones de los iliotaSi cjue una bárbara ley 
condenaba á una esclavitud perpetua'^ entre los romanos 
y otras naciones paganas , la exasperación de los esclavos 
que no estaban protegidos por las leyes; en Francia mismo 
su famosa rebelión en el siglo once; y en nuestras colonias 
las guerras civiles de los negros. En cada país , mientras se 
trató de grandes empresas, y mientras los amos distribuye- 
ron con equidad los fondos comunes, los esclavos trabajaron 
con ardor, porque después de la emancipación de los mas 
antiguos, conservaban la esperanza de ser emancipados á 
su vez. Pero cuando vieron salir cada año cien mil escudos 
sin que’ se pensase siquiera en ellos, el trabajo aflojó, los 
ánimos se irritaron, y la esclavitud se hizo espantosa luego 
que dejó de ser justa , porque nada repugna tanto á la na- 
turaleza como la idea de una servidumbre que no debe aca- 
bar jamas. 

XX Si hubo pues para cada pueblo naciente un tiem^ 
po de esclavitud^ también vino después un tiempo de Z¿- 
bertad. Pero esta época no dependió ni del pueblo, ni de 
convenciones, ni de los señores , ni de los dueños , ni de 
los soberanos , ni de los conquistadores , ni de los legisla- 
dores ; siguió necesariamente el progreso de los estableci- 
mientos, y este progreso fue muy lento. La misma religión 
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cristiana, que la aceleró mucho, no pudo evitar su lenti- 
tud enteramente. Sucede á los pueblos lo mismo que á los 
individuos: tienen su infancia , y tienen su pubertad ; y so- 
]p después de haber pasado por estos dos estados pueden 
llegar á la edad viril. Si puede darse una aserción eviden- 
temente falsa, es la de que los hombres nacen natural^ 
mente libres. Rodeados de ligaduras , é inmóbiles en su cu- 
na, justamente al momento de nacer es cuando se encuen- 
tran en la mas absoluta dependencia; é igual á este fue el 
primer estado de los pueblos. Lo mismo que el niño que 
viene al mundo no tuvieron al principio mas que la ca- 
beza libre en seguida pudieron mover sus brazos , luego 
se sostuvieron en sus pies j ya adquirieron mas firmeza en 
todo el cuerpo ; y en fin , cuando acabaron de crecer fue- 
ron enteramente libres. Mas porque la infancia no sea un 
estado de libertad ¿será menos natural? Y porque la edad 
viril no venga hasta después de la pubertad ¿será menos 
conforme á la naturaleza esta sucesión? Resumámonos. 

XXI Verdaderamente, si se hubiese reflexionado un 
poco sobre la formación de los pueblos ¿no hubiera basta- 
do el simple, buen sentido para hacer ver que en un país 
nuevo no se podía empezar una segunda habitación basta 
Jhaber concluido la primera, ni edificar casas particulares 
sino después de las habitaciones comunes'.^ que no se po- 
dian emancipar los posteriormente nacidos sino después de 
los patricios y de los señores; que este progreso debió exi- 
gir muchos siglos , y que proclamando la libertad antes de 
tiempo no se adelantaba su establecimiento un solo dia? Y 
si aun no tuviésemos la venda de la preocupación sobre los 
ojos ¿no veríamos venir la experiencia al apoyo del simple 
buen sentido? Aboliendo el comercio de los negros ¿los 
hemos hecho por ventura mas libres ni mas yeZices? ¿Hemos 
.disminuido la esclavitud en su país? ¿Hemos adelantado 

un solo dia la civilización de estos desgraciados? 

¿Qué han conseguido pues nuestros novadores, publi- 
cando que los hombres son por naturaleza libres?.... Exci- 
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tai'á nuestros esclavos á degollarnos. Y nosotros propagan- 
do su doctrina ¿qué hemos hecho? Hemos convidado á 
nuestros esclavos á degollarnos á nosotros mismos, á nues- 
tras mugeres, á nuestros hijos y á nuestros administradores. 
Gomo si les hubiéramos gritado: saquead nuestras habita- 
ciones, devastad nuestras colonias; nosotros no somos mas 
que unos tiranos que os tenemos injustamente en cadenas. 
¿Se vió jamas una doctrina mas extravagante, mas desati- 
nada, mas opuesta á la libertad de los pueblojS y á la feli- 
cidad de las sociedades? ¿Y no será ya tiempo de volver á 
los verdaderos principios?..., 

§. 6 ." 

Ventajas de la libertad, 

I En nuestra última discusión hemos visto cuanto tiem- 
po fue menester para que cada pueblo pudiese llegar en- 
teramente á los bellos dias de libertad. Supongámosla 
ahora completamente establecida en un país , y reflexione- 
mos sobre este estado. Héme aquí, supongo, en una re- 
gión enteramente poblada, llena de ciudades y lugares, 
donde puedo escoger á mi arbitrio obreros y cultivadores. 
Habiendo sido antes esclavo^ mis cadenas se hallan rotas, 
mis mayores están establecidos, y yo lo estoy igualmente; 
habiendo obtenido mi emancipación puedo trabajar ya por 
mi cuenta; y cuando digo yo, hablo de todos los indivi- 
duos que como yo tienen su casa particular. 

II En este estado de libertad , mi trabajo es mió , y 
puedo venderlo por un año, por un dia, y aun por una so- 
la hora. Pagadas mis deudas, y el tributo público satisfe- 
cho, puedo hacer del resto lo que quiera, darlo, cambiar- 
lo, venderlo, comprar una tierra, una casa, y aun derechos 
honoríficos de mi antiguo dueño. Héme aqui ya propicia^ 
rio. Si mi amo es demasiado duro, ó yo no estoy contento 
con él , después del tiempo convenido llevo á otra parte 
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mi trabajo. Desde el momento en que soy libre no reco- 
nozco otra regla que la de la Zey, y mientras no voy con- 
tra ella, soy tan amo en mi propia casa, como el mas rico 
señor en sus tierras. Bajo la egida y protección del sobera- 
no puedo á mi vez vender, comprar, comerciar, adelantar 
mi fortuna y la de mis hijos. He aquí como por el derecho 
de propiedad mi suerte se mejora, y la carrera de la fortu- 
na se abre á mi emulación y á mi trabajo. 

III No solo esto. Adonde empieza la libertad empie- 
za, también el caminó de los empleos y de los honores. En 
los primeros tiempos ( como ya hemos observado) el gefe 
de cada habitación tenia á su cargo la espiritual y lo civil á 
un mismo tiempo^ y por medio, de sus hijos, que eran jun- 
tamente sacerdotes y magistrados y gobernaba á un tiempo 
á sus inferiores en ambas jurisdicciones. Pero á medida que 
las 'Ciudades crecieron,, y que los hombres^ libres^ se exten- 
dieron por los campos, fue preciso poner de trecho en tre- 
chó hombres ex-profesa que hiciesen observar las leyes tan- 
to divinas como humanas ; sin lo que la ignorancia y la in- 
moralidad hubieran convertido á estas familias separadas 
en hordas de salvages, entregadas á los mas espantosos des- 
órdenes. Fue pues necesario en las ciudades y lugares ir 
edificando poco á poco, primero oratorios, después iglesias, 
señalarles rentas , y colocar en ellas sacerdotes ó pastores, 
distintos de los magistrados , constituir á su cabeza un obis- 
po^ encargado únicamente del gobierno espiritual ; y en^ lo 
civil hacerse reemplazar por jueces dependientes del tribu- 
nal soberano. En la carrera de la iglesia en la de la mili- 
cia y en la de la magistratura se presentó pues un núme- 
ro infinito de plazas subalternas, que se fueron aumentando 
en razón de las emancipaciones, y que ofrecieron al estado 
llano otros tantos empleos honrosos , á los que fueron ad- 
mitidos los que mostraban mas talentos. Segunda ventaja 
que la libertad proporcionó á la masa del pueblo: su admi- 
sión d los empleos públicos. 

IV No paró tampoco aquL Adonde empieza la libertad. 
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empieza el derecho de representación y de petición, Al 
principio el cuerpo del pueblo fue represenlado por el ejér- 
cito; pero ¿ tenía verdaderamente voz deliberativa en el cam- 
po de Marte?... Estas son unas fábulas tan groseras, que no 
valen la pena de ser refutadas. Todo el mundo sabe qüe 
cuando se leían al frente del ejército los decretos de los es- 
tados generales exñ para que supiese á lo que debía con- 
formarse, no para consultar !8U parecer; nadie ignora que 
en un principio, y mientras lo espiritual y lo civil éstii- 
vieron en unas mismas manos, no hubo mas que un sólo 
orden; el de los propietarios , que eran los primeros gefes 
de familia; ni que ouando estas jurisdicciones se. separaron, 
aquel primer orden se dividió igualmente en ;dos, el de 
los nobles y el de los prelados^ que fueron largo tiempo los 
únicos deliberantes. ' ^ - 

V Pero no se crea que el soberano como se ha asegu- 

rado falsamente en nuestros dias, solo reunía estos dos ór- 
denes para pedir los impuestos; los juntaba (como dice 
Hincmar ) para conocer los sentimientos del pueblo,! el 
estado de las costumbres y la disposición de las provincias: 
Unusquisque digna relata y et retractatu secuni afferebat: 
si populas túrbalas ¿qux causa turbationis? &c. El clero 
y la nobleza^ como solos propietarios, eraii los únicos en- 
tonces que podian dar luces ú soberano sobre estos porme- 
nores: y el sacerdocio como encargado de mantener las 
buenas costumbres, era el mas apropósito para conseguirlo 
por . medios suaves. ,De aquí provinieron , ademas de las 
asambleas ordinarias, tantas convocaciones del clero y tan- 
tos concilios , bajo Cario Magno y mas reyes de aquel tiem- 
po; asambleas (según M. Moreau) infinitamente impor- 
tantes, y que se ha hecho muy mal en no continuar en los 
siglos posteriores. • .. • 

VI Lo cierto es, que dar parte en las deliberaciones 
del estado :á los río ' propietarios es introducir en' ellas el 
espíritu de subversión y de saqueo ; pues que los que no 
tienen, nada mas pueden votar que la espoliacion de los 
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qne tienen; que el bajo pueblo, mientras no tuvo propie- 
dad, no fue nada en las asambleas primitivas;, que en Fran- 
cia, aun lo que se llama tercer estado, no tuvo verdadera 
existencia hasta Felipe el hermoso, y por consiguiente muy 
tarde. Estos hechos atestiguados por Hincmar , Jorge Ceard, 
y todos los autores antiguos , se encuentran de tal modo 
confirmados por MM, de Montesqaieu, Moreau, Debo^ 
naire, y todos lof buenos observadores modernos, que ya 
no admiten disputas. 

Yll Pero á medida que la libertad hizo progresos, los 
derechos del pueblo se fueron aumentando por grados. Pri- 
mero , luego que se dió libertad á algunas ciudades , se vie- 
ron entrar en las asambleas del estado algunos regidores, 
hombres buenos , curiales , abogados , y los sugetos de mas 
luces de entre los hombres libres.... Algunas veces, cada se- 
ñor tenia orden de llevar consigo doce de^ estos -. ro/ttmas 
ut in tale plaeitum, unusquisquc comes adducat secum 
duodecim scabinaeos , aut de melloribus hominibus: si- 
mul adducat adíalos episcoporum , abbatum , abba^ 
tissarum, dice Luis el: Bueno ó el Debanaire lo que no 
dejaba de formar ya una multitud considerable, aunque no 
tuviese voz consultiva. Séniores propter consilium ordi- 
nandum, minores propter consilium suscipiendum ^ non. 
ex potestate, dice Hincmar ( De ordine palatii, cap. 2 . 9 )^ 
En fin , luego que el tercer orden tuvo propiedad , fue con- 
sultado; cuando fue perfectamente libre, los soberanos de- 
bieron concederle asiento en, los estados ; y así lo hicieron. 

VIII Esta agregación de un tercer orden á los dos pri- 
meros , fue mirada por algunos como un cambio de consti- 


tución ; es un error. El incremento progresivo de la gran 
familia no altera los principios constitutivos. Primero era 
un padre que no tenia mas que dos hijos , y que luego tu- 
vo tres. Cuando el tercer orden fue del todo emancipado, 
debió obtener el derecho natural de dar luces al soberano 
sobre todo lo que tenia relación con sus propiedades é inte- 
reses. Lo que altera verdaderamente la constitución, y la 
Tom. II. gg 
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trastorna del todo, es que el tercer hijo se rebele contra sus 
mayores, y quiera ser antes que ellos. Puesto que el terce- 
■ ro no ha sido admitido en los estados hasta mas de trece si- 
gl( s después que los otros dos, es de toda evidencia que estos 
. dos existian antes que él ; que tenian ya derechos de pater- 
nidad y de nobleza^ por la sola primacía del nacimiento, 
antes que él hubiese llegado á formar la mayoría; y que loa 
soberanos admitiéndole , no han querido darle otro dere* 
cho que el que tenian ya los dos primeros, el de represen- 
tación y petición respetuosa en favor de sus propiedades 
y personas. Este derecho de representación y petición fue 
la tercera ventaja que produjo la libertad á favor del ter- 
cer orr/ín, ó del pueblo. 

' IX Y una vez obtenidas estas ventajas, ¿qué le queda- 
ba que ambicionar ? ¿ Acaso el verse elevado á las mas al- 
tas dignidades del orden social?.... Tampoco esta- satisfac- 
ción le ha sido negada. ¿Qué puesto mas sublime hay en 
la iglesia que el ponti/endo? Pues á él se ha visto elevado 
algunas veces. En la antigua ley,: ciaron no era de las pri- 
‘meras familias de Israel: eii la nueva los opósto/es eran 
tinos simples pescadores. ¿Qué hay de mas grande en el or- 
den político que /a sober anial S\xi embargo la han alcan- 
zado muchas veces hombres dé bajo nacimiento. Todo el 
mundo sabe que Dios sacó &<Saül detestado de pastor ; que 
los tribunos dé Boma' eran dé la clase del pueblo; que los 
que gobiernan en las democracias tampoco son de la clase 
noble ; que la mayor parte de los diputados se sacan de las 
Clases mas bajas. ¿Qué restaba pues que desear á los indivi- 
duos del pueblo? ¿ La nobleza P Cuando las familias no6/c5 
se extinguen, los soberanos las reemplazan con plebeyas^ 

X Poseyendo eminentemente la plenitud de- sobera- 
nía^ como Dios en lo espiritual , los monarcas^ en lo civil, 
pueilen cuando quieren ennoblecer todo lo que tocan ; ele- 
var al primer puesto lo que haya de mas humilde, y por 
la comunicación de su magéstad hacer brillar á los ojos de 
los hombres lo que hay de mas obscuro. Se puede obser- 
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var, que cuando Dios ha querido constituir extraordinaria- 
mente , se ha complácido en escoger hombres de bajo na- 
cimiento, á fin de que se viese claramente que por enton- 
ces quena derogar el orden de la naturaleza. 

xi Pero lo que es igualmente importante de notar, es 
que nunca Dios derogó el orden natural sin hablar expre^ 
sámente; y que cuando hizo esto no siguió la regla de los 
talentos. Los profetas y los apóstoles no eran hombres de 
gran sabiduría , ni de . gran genio. Cuando en la antigua 
ley constituyó á Aaron , á David , á Jehu y otros gefes 
extraordinarios, no dió la soberanía á los talentos sino al 
nacimiento. En la iglesia misma cuando el siglo de los mi- 
lagros hubo pasado, y se trató de las primeras dignidades, 
se escogieron ordinariamente hombres de nacimiento, por-, 
que (como hemos dicho ya) en el orden común siempre que 
se trata de mandar en gefe, á' los hombres de nacimiento 
acompaña una grandeza y una paternidad que no pueden 
tener ios plebeyos. 

XII Lo que hay de cierto es , que en el orden común 
no fue al talento, sino al nacimiento, al que Dios quiso con- 
ferir la autoridad; que por el nacimiento nos ha dado los 
gefes primitivos; que por él ha constituido los soberanos 
en todo el universo; y que lejos de autorizarnos á trastor- 
nar sus constituciones, nos prohibe tocar á ellas bajo pena 
de condenación eterna ; que si él mismo se permite dero- 
garla alguna vez, no es sino para sobreponer á las autorida- 
des naturales una autoridad superior, que^no por eso las des- 
truye. Guando dió á su pueblo gefes extraordinarios, no fue 
sino para mostrarle que solo él era el soberano. Cuando pu- 
so unos simples pescadores á la cabeza de su iglesia, fue pa- 
ra hacer ver á todo el universo que no venian de las po- 
testades humanas; sino que aquella constitución sobrena- 
tural era su obra. 

Xlll Tal fue en todos tiempos la conducta del Ser su- 
premo; y nunca será demasiado el cuidado que pongamos 
en conformar a ella la nuestra. Cuando se trata de los pri- 

GG: 
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meros empleos de la sociedad , no es en el tercer orden, 
por benemérito que sea por otra parte , sino en el de la 
nobleza , adonde (regularmente hablando) se han de buscar 
los sugetos. Si se deroga esta regla , será solo en casos raros, 
y cuando (por decirlo así) se esté en la imposibilidad abso* 
luta de conformarse enteramente á ella. Así todo el mnndo 
sabe que solo en el liltimo extremo se concedió la sobera- 
nía á los tribunos, á los diputados del tercer orden , y á hom- 
bres de baja extracción por lo general; que solo después 
de largas guerras y combates fueron reconocidas las repú- 
blicas , otorgadas las cartas , y las nuevas constituciones con- 
firmadas ; no siendo aun definitivamente legitimadas hasta 
la época fijada por los antiguos para la prescripción. Tan 
rejDUgnante como todo esto es á la naturaleza separarse del 
orden del nacimiento. Para los grandes empleos, hom^ 
bre& de gran nacimiento : ¡ hé aquí el orden regular esta- 
blecido por el mismo Autor de la naturaleza !.... Para apa- 
rarse de él son menester causas extraordinarias , casos ra- 
ros, cuando no puede ser de otro motlo, ó en el orden de 
la nobleza no hay sugetos. Pero en fin, hay circianstan-' 
cías en que se puede hacer , y la historia nos presenta ejem- 
plos de estas derogaciones. Giarta ventaja de la libertad en 
favor del pueblo: /a elevación extraordinaria á los gran- 
des empleos, 

XIV Este es el siglo de oro de toda sociedad , y el 
mas alto grado de perfección que un pueblo puede preten- 
der, Cuando todo está construido, y un país se lia llegado 
á poner en todo su valor ; cuando cada padre puede esta- 
blecer á sus hijos fácilmente , esta es la época de ser to- 
dos los hombres libres. La libertad abre á todos la carre- 
ra de la propiedad , de la fortuna , de las deliberaciones, 
la de los honores y de los empleos. En este estado de per- 
fecta civilización , el interes personal lleva el trabajo al mas 
alto grado de actividad , el comercio' y las artes al mas al- 
to pinto de esplendor. El pobre puede coger el fruto de 
611 aplicación, el rico sacar el mayor partido de su capí- 
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tal ; y estado llegar al colmo de la abundancia y de la 


prosperidad. 

XV Felices nosotros si llegados á este punto supiése- 
mos detenernos. Pero mas allá de la verdadera libertad^ se 
presenta la fantasma de otra, que nunca dice 6a5íome; y 
no hay en los hombres sino demasiada disposición á escu • 
cliar su pérfido lenguage. Cuando un pueblo se vé libre del 
yugo de la esclavif ad, se le hace creer que puede aspirar á" 
la mficjoende/icia; y esta extravagante doctrina le condu- 
ce infaliblemente al abismo de las revoluciones. Creyéndo- 
se /?or naturaleza independiente ^ es natural que pregunte 
¿porqué ha de haber grandes, nobles, soberanos, ni seño- 
res; por qué un clero alto y bajo, una alta y baja magistra- 
tura, unos empleados altos y otros bajos? ¿Por qué ha de 
haber ricos y pobres, hombres que lo tengan todo, y 
hombres que no tengan nada? Si los hombres fueron de 
diversa naturaleza, si por ella habian sido diversamente 


dotados? 8cc. &c. i, 

] 

XVI Viéndole ya emancipado r?e /a autoridad doméstica^ 
se le hace creer que puede igualmente pasar sin autoridad' 
soberana , y .sin h ¿a iglesia'^ que no tiene necesidad 
de leyes ni de gobierno. Colocado en la constitución como 
tercer orden, todavía pregunta ¿por qué ha de ser él el últi- 
mo? ¿Si no vale tanto como los otros dos por sus talentos y 
su mérito; y si no les es aun superior por ser mucho mas 
numeroso? &c. &C. 

XVII Cuando los revoltosos que le han sugerido estas 
quejas sediciosas, le responden que son fundadas; que en 
efecto los hombres son por naturaleza independientes ; que 
es menester pasear por todas las sociedades una cuchilla 
paralela que derribe las cabezas que sobresalgan de nivelf 
ya sabemos lo que viene á suceder. Desde este momento, 
sacerdotes , nobles, soberanos y señores, ricos y propieta- 
rios, todos son proscritos, perseguidos, degollados; sus 
tierras son devastadas, arruinadas sus casas, sus bienes sa- 
queados, sus fortunas dilapidadas.... ¿Y quién por último 
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viene á apoderarse de todo? Los mismos fautores de la rc~ 
belíon. Tronos, sillas episcopales, señoríos, castillos, habi- 
taciones, todo, vuelve á ser ocupado por otros dueños mil 
veces mas crueles y tiranos que los primeros. 

XVIII Y el pueblo ¿ qué fruto ha sacado? Verse mil 
veces mas pobre, mas oprimido, mas desgraciado que lo 
era en los odiosos tiempos, del feudalismo y do la esclavi-, 
tud. Durante la esclavitud no se pensaba sino en des- 
montar terrenos, construir habitaciones, extender y her- 
mosear las ciudades; la ocupación de nuestro siglo es sa- 
quear, destruir, devastar y degollar. En aquel tienipo de- 
siertos inmensos se canibiaban progresivamente en flori- 
dos campos cubiertos de cosechas abundantes; en el nues- 
tro los imperios mas ricos se cambian, en vastos desiertos, 
sembrados de cadáveres y cu[jiertos de ruinas. En el unOy 
los señores interesados en conservar, favorecian la multi- 
plicación y el .adelantamiento de sus inferiores; en el otro, 
los facciosos interesados en devastar, obligan á los pueblos, 
á irse á, degollar por millares para conservarlos á ellos en 
el inicuo goce de sus depredaciones. A Ja edad de orp de 
la perfecta civilización sucedió no solo un siglo de hierro, 
sino /Un siglo de llanto, de destrucción, de sangre, de atro« 
cidades, de pillage y desolación. 

XIX Desgraciados los pueblos que engañados por la.r 
apariencia seductora de una falsa libertad , prestan su oi- 
do á los falaces discursos de una filosofía impostora , que. 
solo los puede conducir á su ruina. En materia de libertad 
hay un límite que el hombre no pasará jamas; la eman- 
cipación de la autoridad doméstica. ¿Y qué especie de, 
libertad adquiere por esta emancipación?.... La de trabajar 
para sí, bajo la protección de la autoridad divina y sobera- 
na , que vela perpetuamente en la conservación general de 
las propiedades'. Libertad que nunca nos ha libertado ni 
nos libertará jamas del trabajo, ni de nuestras pasiones, ni 
de nuestras necesidades, ni de nuestras obligaciones, ni de 
la obediencia á las leyes divinas y humanas , ni de la auto- 
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ridad indispensable dé nuestro^ superiores, ni del gobierno 
espiritual y civil. 

XX Reflexiónese bien, que á cualquier grado de /i6er- 
tad que un pueblo pueda llegar, jamas alcanzará el de zn- 
dependencia \ porque este quimérico estado no ha existido 
nunca, y porque es incompatible en el orden indestructi- 
ble que el Ser supremo ha establecido. En cualquier esta- 
do que se suponga un pueblo, nuevo ó ya formado, escla- 
vo ó libre, bárbaro ó civilizado ,' su existencia supondrá 
siempre tres cosas indestructibles y esenciales: un VioSy 
padres é hijos ; y este es el origen de los tres órdenes. A 
cualquier grado de libertad á que pueda llegar, tendrá pues 
siempre sobre su cabeza «n />¿os y padres primitivos una 
nobleza y un sacerdoeio'^ un. sacerdocio investido de una 
autoridad divina ^ y una no6Zeza investida de una autori-- 
dad hurriana y un: sacerdocio ún el que no puede pasar, y 
una nobleza sin la que no existiría , pues qué no se puede 
existir sin padres', padres que habiendo nacido primero, 
fueron primero emancipados y establecidos; /¿¿jos que ha- 
biendo nacido después, fueron emancipados y establecidos 
después, por el solo orden de los nacimientos: Dei ordi- 
natione. Mas vengamos, al hecho decisivo que subsistirá 
siempre. 

' Hecho decisivo.. 

Después de haber jurado destruir los dos primeros ór- 
denes, hemos formado el execrable empeño de degollar y 
matár hasta que el tercero se haya hecho el soberano de 
los otros dos. ¿Y qué resultado ha tenido esta: monstruosa 
empresa?,... El colmo de todos los males, el complemento 
de todas las miserias para el tercer orden mismo. Para' dar 
la preponderancia al ^ran número fue preciso armar á los 
pueblos contra sus soberanos, á, los vasallos contra sus se- 
ñores, á los soldados contra sus oficiales, á los diocesanos 
contra sus obispos , á los pobres contra los ricos , á los pe- 
queños contra ios grandes j á los criados comra los amos, y 
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íi los hijos contra sus padres. Y como la simple raxon na- 
tural nos dice que solo al menor número concedió Dios la 
autoridad^ cada pueblo se ha encontrado dividido en dos 
partidos: uno á favor de la autoridad legitima^ otro á fa- 
vor de los revoltosos. De aquí ha nacido una revolución 
cual no se ha visto jamas desde el principio del mundo ; 
los padres degollados por sus hijos, los hermanos por sus 
hermanos, los amigos por sus amigos, y los ciudadanos por 
sus conciudadanos; esto es, millones de hombres degollados 
de una y otra parte por una cosa imposible, por dar la au- 
toridad al mayor número. Nunca, desde el principio del 
mundo, se había visto una guerra tan insensata, ni mas cruel 
al mismo tiempo; nunca, en los siglos de la mas espanto^ 
sa esclavitud, ni en los del feudalismo , contia. el que se 
ha declamado tanto, se vieron tantos delitos, tantos críme- 
nes, tantos asesinatos, tantas ciudades saqueadas, tantos 
campos talados , degollados tantos ejércitos, amontonados 
tantos cadáveres, tantas casas destruidas, tantos propieta- 
rios despojados: nunca el mundo se vió presa de un incen- 
dio tan universal. 

Y después de tantos y tan terribles trastornos ¿se ha 
completado acaso la gran obraP El tercer orden ¿ha que- 
dado soberano? No: jamas se vió tan pobre, tan misera- 
ble, tan sobrecargado de impuestos; jamas tuvo amos tan 
duros, tan soberbios, tan crueles y sanguinarios: jamas se 
vieron mas exacciones, mas rapiñas, mas vejaciones, mas 
depredaciones, mas requisiciones, mas sacrilegios, mas im- 
piedades, mas injusticias, mas inmoralidad, mas opresión, 
mas castigos, que cuando se ha tratado de dar la sobe- 
ranía al mayor número. ¿Y por qué así? Porque es una 
<íosa imposible, y contraria á las disposiciones dcl Todo^ 
poderoso. 

Habiendo decretado Dios, de toda eternidad , que la 
autoridad fuese superior al mayor número, aun cuando 
se estuviese degollando hasta la consumación de los si- 
glos, el hecho decisivo que subsistirá siempre, es que el 
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mayor número será inferior á la autoridad ; que cualq«\er 
mérito que tenga el tercer orden, los otros dos estarán 
siempre sobre él; porque no es el mérito, ni el talento el 
que gobierna , sino la autoridad ; y que por mas nume- 
roso que sea el tercer orden , los otros dos serán siempre 
mas poderosos que él , porque la autoridad es la que for- 
ma la fuerza moral de los dos primeros. Físicamente hablan- 
do, un padre es menos fuerte que todos sus hijos ; un pro- 
fesor menos fuerte que todos sus discípulos ; un general 
menos fuerte que todos sus soldados ; un soberano menos 
fuerte que todos sus vasallos : no obstante el primero dis- 
pone de los segundos , porque tiene sobre ellos derechos de 
autoridad y de dominio que todas las fuerzas físicas del 
mundo no le podrán quitar. 

Aun cuando se degollase hasta la consumación de los 
siglos, el hecho decisivo que subsistirá siempre es, que ha- 
biendo decretado Dios desde toda eternidad que las úl- 
timas familias en nacimiento , fuesen también las últimas 
en autoridad, en paternidad, en trabajo, en emancipa- 
ción , establecimiento , posesión y propiedad , jamas podrian 
llegar á ser primeras por st¿ mérito ni por sus talentos:, 
porque con semejante principio , no habría un solo propie* 
tarto que no se pudiese hacer degollar, un solo estado que 
no se pudiese trastornar , ni una sola sociedad que no se 
pudiese destruir. 

El hecho decisivo eS , que por mas que se trastorne la 
Organización exterior de un estado para colocar al tercer 
orden en el primer puesto, en razón de su gran número, 
sera el ultimo siempre, y estará esencialmente debajo de 
los otros dos ; el último por su nacimiento , el último por 
su autoridad , el último por su trabajo , el último por 
sus derechos , el último por sus funciones , el último por 
su emancipación y por la naturaleza de su poder; y es tan 
imposible que deje de ser el último, como que el cuerpo 
no este debajo de la cabeza , los pies debajo del cuerpo, 
los hijos debajo de los padres; los últimos nacidos bajo los 
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primeros, y las últimas bajo las primeras, por- 

que no ha subordinada Dios á los pueblos por el núme- 
ro y los talentos y sino por el nacimiento y las autoridades. 

£t hecho decisivo es que , sea la que quiera la cons- 
titución que se suponga , antigua ó maderna ,, simple ó 
compuesta,, como quiera que sea , habrá siempre en cada 
pueblo esencialmente tres órdenes ; et sacerdocio : , la no- 
bleza y el estado llano ; y aunque quieran confundirse 
en las asambleas nunca, podran estarlo siempre.. El sacer- 
docio se distinguirá de la nobleza por su autoridad divi- 
na ; la nobleza del estado llano por sn autoridad patri- 
cia'^ y el estado llano de los dos primeros por la di- 
minución de sus derechos y de sus poderes en los últi- 
mos grados de nacimiento (como dijimos en la cuestión pre- 
liminar). Habiamos caido en una ceguedad profunda , que 
nos precipitó en abismos de calamidades , sobre todo lo que 
concierne á los tres órdenes, su origen, su rango, su 
subordinación , y sus poderes respectivos. 

Parar llenar bien sus funciones estos tres órdenes se 
subdividieron en diferentes cuerpos j y trataremos de ellos 
en la cuestión próxima , examinando su utilidad y su im- 
portancia, por las diferentes necesidades de cada cuerpo,. 
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DE DIFERENTES CUERPOS. 

¿ Hay necesidad de ellos en cada orden ? 

§. i.° Cuerpo de los pontífices. — §. a.® De los sacerdo* 

tes §. 3,° De los religiosos . — §. 4-*^ 

cuelas de primera educación §. 5.® De los estu- 
dios §.' 6 ° De los hospitales §. 7 .° De los mon- 

gos . — §. 8 .° Otras subdivisiones. 

ESTADO DE LA CUESTION. 

I A.un cuando una ciudad naciente se compusiese so- 
lo de diez individuos ( dice Platón ) aparecerá cada 
uno de ellos entregado , bajo la inspección de la autoridad, 
á diversas funciones. Habiéndonos dado la naturaleza ta- 
leíitos diferentes á cada uno ; á este la fuerza, á aquel la des- 
treza , al otro genio, y á este otro elocuencia , parece que 
no puede dudarse que nos destinó á diversos empleos. El 
medio de hacerlo todo mal sería querer mezclarse en todo; 
pero todo se hará bien , si cada uno se ocupa solo del des- 
tino que le ha sido señalado: singulos ad singula opcray 
proinptos natura producit.... Sin gula ficri^ et piara ^ et 
melius^ ct facilius. (Platón Repub. lib. a.) 

II Después de haberse dividido naturalmente en tres 
órdenes, por sola la sucesión de las autoridades, debió 

mi : 
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cada orden subdivldlrse naturalmente en diferentes cuer» 
pos por la variedad sola de las operaciones y de los talen* 
tos. En lo espiritual , al paso que el cuerpo de los pon- 
tífices forma súbditos , tuvo insensiblemente sus sacerdo- 
tes, sus levitas, sus cantores, sus profetas y sus sacrifica- 
dores; en lo civil, al paso que la nobleza se aumentó, tu- 
vo cada soberano sus duques, sus condes, sus militares, sus 
jueces y sus magistrados ^ y á medida que se aumento la po- 
blación, tuvo cada señor, para los trabajos comunes, sus la- 
bradores, carpinteros, y obreros para cada ramo. 

III Estamos muy lejos de querer entrar en el porme- 
nor inmenso de estos diferentes cuerpos; pero como el me- 
dio mas eficaz de que se ba servido la falsa filosofía para 
destruir todos los órdenes , ha sido el de destruir sucesiva- 
mente los cuerpos de que se componen; y para destruirlos 
ba tenido que suponer que todo es de convención^ exami- 
naremos si uno solo de estos cuerpos ha sido creado por 
los pueblos ; pero como los cuerpos mas necesarios son 
los que ba atacado mas particularmente nuestra detestable 
filosofía, sferá también de estos de los que nos ocupare- 
mos con mas particularidad, para hacer conocer á los pue- 
blos su necesidad y su importancia. 

f- 

§. I." 

Cuerpo de los pontífices. 

I Primeramente , ¿qué es este cuerpo augusto que se 
presenta al frente del sacerdocio, y aparece con tanta ma- 
gestad entre todos los pueblos ? Si se quiere oir á la falsa 
filosofía , es el mas inútil de todos los cuerpos ; piero á 
los ojos de la filosofía ilustrada , es el primero de todos 
,en la organización esencial de los estados , y el mas nece- 
sario en su constitución v y bajo este aspecto de utilidad 
pública le consideraremos, 

, II ¿Cómo se anuncia este cuerpo augusto á todos los 
gobiernos? Como depositario de la ley del Ser supremo. Pe- 
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no si esta ley es la regla de todas las l’eyes, y la base funda- 
liiental de} imindo moral, civil y social, al mismo tiempo, 
debe ser infinitamente rancho mas importante que lo que 
qiierria la falsa filosofía. Séanos permitido recordar aquí en 
dos palabras los principios fundamentales de los gobiernos. 
¿Fuimos nosotros los que en el orden moral nos dimos á 
nosotros mismos inclinaciones ácia el mal? En el orden físi- 
co ¿ fuimos nosotros los que hicimos descender los hombres 
unos de otros, y colocamos por sola la sucesión del naci- 
miento los padres sohue los hijos, los patricios sobre los 
plebeyos, y los gefes sobre sus tribus? ¿Graduamos las auto- 
ridades y los poderes ^ colocando por todas partes señores 
para contener las pasiones, recompensar á los que las con- 
tienen, y castigar á los que dejan arrastrarse de ellas? ¿No es 
evidente que todos estos arreglos fueron obra del Ser 
supremo? 

III Sé muy bien que en lo civil , cuando he adquirido 
la autoridad universal sobre mis descendientes, puedo dis- 
poner de ella como lo crea á propósito, y que el sacerdo- 
cio no tiene derecho á mezclarse en estas disposiciones. 
Pero si no puede poner obstáculos á ellas cuando han sido 
ya hechas, tiene orden de contribuir á su conservación. 
No se debe creer que se limiten sus funciones á solo lo 
espiritual, porque solo tenga en sus manos las armas espi- 
rituales. La ley de Dios es de una extensión inmensa. Es, 
según la bella expresión de Homero, aquella cadena de oro 
que hace depender el mundo de la mano de Júpiter, y de 
la que no puede moverse un solo eslabón sin poner en 
movimiento todo lo qne llena el espacio inmenso de este 
vasto universo. No fue hecha solo para arreglar el curso de 
los astros, sino también para dirigir á todos los hombres, 
todas las leyes, todas las pasiones, y todas las acciones del 
hombre. 

IV' En el orden civil , como en el moral, se perderla el 
mundo si el primer eslabón de esta cadena magnífica no 
estuviese en la mano del Todo-poderoso, y le colocásemos 
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en la de Io3 pueblos. Si el legislador se separa de esta ley 
en sus edictos, el jurisconsulto en sus decisiones, el publi- 
cista en sus tratados , el filósofo en sus raciocinios, y el 
hombre libre en su conducta, todo caerá en el error, y es- 
te nos conducirá necesariamente al abismo. £sta ley abra- 
za en su vasta extensión, todo lo que se comprende en 
los diez mandamientos , y de consiguiente es la colección 
de todos los derechos, y de todos los deberes para con 
Dios, para con el próximo, y para con nosotros mismos; y 
el cuerpo de los pontífices es el depositario de ella. ¡Qué 
funciones tan extensas y augustas! 

V Cuando se nos dice que todo poder viene de Dios, 
nos figuramos que se trata solo de los soberanos', y no es 
así, porque se trata de todos los derechos y de todos los 
poderes en general : se considera sin duda á los soberanos 
como los primeros. Habiéndoles colocado Dios mismo á la 
cabeza de cada pueblo, por el primado de su nacimiento, 
les confirió derechos los mas extensos; pero los patricios, 
y los padres subalternos tienen también derechos de auto- 
ridad. Todos los que trabajan adquieren igualmente dere- 
chos de dominio', y todos estos derechos vienen de Dios. 

VI Padres y madres, señores, soberanos y patricios, 
sacerdotes y pontífices, propietarios, grandes y pequeños, 
cualquiera que seáis, si teneis algunos derechosz grabad es- 
ta verdad importante en vuestro espíritu para no olvidarla 
jamas. El poder de autoridad ó de dominio que teneis no 
os viene del pueblo sino de Dios. El primero que la ad- 
quirió, la recibió de mano de Dios, y no de la del pueblo. 
Aun cuando la háyais recibido de los antiguos propietarios, 
la teneis por Dios, no por los pueblos. Fue á vosotros á 
quienes la dló Dios, y no á los pueblos. El cuerpo colecti- 
vo de un pueblo nada es, pues que no puede tener dere- 
chos sino por los individuos de que se compone. 

VII Cuando un individuo tiene derechos, se consideran 
como una propiedad suya, y puede disponer de ella como 
señor: pero aunque se inundase la tierra de sangre, nadie 
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en el mundo podría disponer de ella, a pesar suyo, n\ en 
nombre de los pueblos, ni de los soberanos, ni de los le- 
gisladores. Lo prohíbe Dios del modo mas expreso; no ¿o- 
marás los bienes de otro, ¿ Y cómo podrían hacerla los le- 
gisladores de la tierra, cuando los pontífices mismos no lo 
pueden? Cuando los soberanos disponen de su soberanía^ 
ó forman libremente constituciones, tienen orden los pon- 
tífices de mantenerlas, pero na de tocar á ellas. Cuando un 
particular dispone de su herencia, según las leyes, de- 
ben apoyar estas disposiciones ; pero no han podido 
ni podrán jamas violarlas, (quebrantarlas, ó ponerlas em- 
' barazos.. 

YlIIr Protegerlos derechos de todos, los de los sobera- 
nos y de los súbditos, de los grandes y pequeños; anunciar 
que vienen de Dios y no del cuerpo colectivo de ios pue- 
blos; morir antes que dejarlos violar, ó violarlos ellos mis- 
mos , tal es la. noble función de los pontífices. Son centi- 
nelas colocadas por Dio& sobre los muros de Jerusalén, con 
orden de avisar á los hombres-.noche y dia: Sujrer muros 
Jerusalem constituí custodes tota die ac nocte in per pe- 
tuum non tacebunt, Y como no hay en el inundo una sola 
sociedad en la que los derechos de los individuos no ten- 
gan su origen en el derecho natural, es imposible que 
pueda existir un solo pais que pueda pasarse sin un cuer- 
po de pontífices. 

IX. Córranse todos los siglos, y súbase hasta el origen 
del mundo, y se hallará* que siempre y en tcxlas partes hu- 
bo estos cuerpos augustos.. Los hubo desde el instante de 
la creación y en la ley de naturaleza ; en la ley de gracia y 
en la ley escrita:, los hubof entre los egipcios, los persas, 
los griegos y los romanos, los gaulos, los escitas, los tárta- 
ros y los chinos.. Atraviésese do una parte á otra el Asia, 
el Africa, la América, y los países mas bárbaros y menos 
civilizados, y por todas partes se hallarán pontífices. Que 
se hayan llamado Bonces^ Bramines, Druidas^ grandes 
Sacerdotes^ ó grandes Lamas ^ nada importa; porque solo 
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hay diferencia en e\ nombre: pero en todas partes son 
considerados como hombres <jue pronuncian sobre las le- 
yes divinas, y que se arrogan el poder de gobernar á los 
sacerdotes. 

X Pues que hay una ley anterior á todas las leyes hu- 
manas , debió conocerse por todas partes la necesidad indis- 
pensable de un cuerpo de pontífices, para consultarle 
cuando se querían conocer las leyes de la divinidad en las 
grandes determinaciones. Cuando el cristianismo, vence- 
dor de las supersticiones paganas, empezó á tener existen- 
cia legal en los estados, causó una sorpresa el ver á los 
obispos presidiendo al frente de los demas órdenes. ¿Poro 
no era el cuerpo de los pontífices el primero del estado en- 
tre los judíos? ¿No lo era en todos los pueblos paganos? ¿Se 
daba en ellos un solo paso sin consultar á este cueiv-o? 
¿Por qué hubo tantos oráculos y Pitias? pantos auspicios y 
aruspides entre los romanos? ¿Y tanto respeto á las respues- 
tas de los gefes del sacerdocio entre los egipcios, los per- 
sas y los-gaulos?.... ¿No es porque sobre todas las leyes hu- 
manas, éxiste una, á la que deben conformarse todos los 
soberanos y obliga generalmente á todos los hombres?.,., 

XI Entre estos cuerpos pontificales, solo hay uno que 
se comunica con el Ser supremo, y que puede conocer el 
sentido de sus leyes. Todos los deroas, órganos necesarios 
de las pasiones, que los han engendrado, solo pueden fa- 
vorecer el despotismo de las ' pasiones mismas. Por eso el 
reinado de los sacerdotes falsos fue siempre el de todas las 
pasiones.... ¿Cuando el despotismo hizo pesar mas su cetro 
de hierro sobre las cabezas de los pueblos? En el reinado 
de los sacerdotes paganos,.., ¿Guando dejó de hacerse sen- 
tir?. .. ¿No fue cuando se destruyó el paganismo?..., ¿Cuán- 
do los soberanos se hicieron justos, humanos y benéficos? 
¿No fue cuando se hicieron cristianos? ¿No se ven obliga- 
dos nuestros enciclopedistas (art. Cristianismo) á convenir, 
que antes de este tiempo no habla ni derecho de la guer- 
ra, ni derecho de gentes, ni verdadero derecho público?.. 
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¿ Hay por vent«rá-ufl Dios para Europa; otro pa- 
ra el Asia,- otro para el África y otro para él América?.... 
Hé aquí la pregunta que debería hacerse á todos aquellos 
que pretenden que entre tantos cuerpos pontificales, es di- 
fícil conocer cuál es el \ierdadeTO.. Pues que no‘ puede ha- 
ber sino uno, deben ser evidentes los caracteres del ver-^ 
dadero cuerpo pontifical; que por todas partes debe ser el 
mismo. Es cierto que. desde el principio del mundo envió 
Dios tres ^cuerpos diferentes:' el.de los patriarcas^ el de 
Jaron ^ y el de la iglesia-, los tres constituidos de diver- 
so modo, porque el primero fue encargo de simples fa- 
milias,, el segiindo.de todo uh piieblo.j.y ePotro de todo el 
universo. Se; diferenciaban los tres en su constitución ; pe- 
ro la misión fue siempre la misma, siempre divina , siem- 
pre sobrenatural 5 y siempre recibiendo directamente de 
Dios sus poderes, v ' ; 

XIII Todos tres pueden variar en la disciplina pero 
en la enseñanza son invariables los tres. En la época de 
los patriarcas , todos enseñaban la misma doctrina : en los 
tiempos de lá sinagoga, todos los pontífices de la Judea ha- 
blaban del mismo modo ; y aun hoy ,, todos los pontífices 
de la iglesia , en cualquiera región que se hallen , se con- 
forman con las decisiones del cuerpo. El que no lo hace 
así se coloca en el rango de los pontífices falsos, porque 
en todo lo que concierne á su gobierno, no puede Dios te- 
ner dos lenguages contradictorios : quod ubique , quod sem» 
per , quod ah ómnibus. Hé aquí los caracteres evidentes del 
pontífice verdadero: la misma misión, la misma doctrina, 
y. poderes divinos y sobrenaturales en todas partes. El que 
se separa en uno solo de estos puntos, será manifiestamen. 
te un pontífice falso. 

XIV La ley de Dios no varía. Es independiente de 
la voluntad de los hombres; y hé aquí porque hace la ba- 
se fundamental de todos los órdenes. En el orden sobre- 
natural , auiK|ue solo hubiese un solo hombre en la tier- 
ra, secía ])or esta ley e\ ponlijice áe su familia. Si en el orí- 
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gea los patriarcas estuvieron encargados de hacer obser» 
var la ley de Dios en sus casas; la tribu de Levi^ en la Ju- 
dea, y después la iglesia en el universo; si el cuerpo de 
los pontífices ha sido, establecido, teniendo por base á los 
apóstoles, y san Pedro fue constituido su gefe, no fue por 
la ley de los soberanos, por las convenciones de los pue- 
blos, ni por la voluntad de los mismos pontífices, sino por 
la del Todo* poderoso: los pontífices no son dueños de mu- 
dar estas constituciones fundamentales, de las que son con- 
servadores. 

XV En el orden de la naturaleza^ aunque solo hu- 
biese nn hombre sobre la tierra , harían en virtud de 
esta ley su movimiento el sol y los astros, y por ella pro- 
duciría la tierra, y se regeneraría y vivificaría todo. Si por 
la fecundidad admirable de la naturaleza tuvo el hombre 
frutos, en seguida trigo, y después, ganados, y aun en nues- 
tros dias lo tenemos nosotros , no es por la ley de los sobe- 
ranos, ni por la de las convenciones de los pueblos , ni por 
la voluntad de los pontífices, mismos. A Dios solo es debi- 
do el culto, la adoración y el sacrificio^ y á él solo corres- 
ponde el. fijar sus bases. Los pontífices no son los señores, 
sino conservadores. 

XVI En el orden moráis aunque solo hubiese un 
hombre sobre la tierra será lihrepor esta /cy , y por ella de- 
be ser gobernado en: todas sus acciones. Si desde el origen 
sus inclinaciones le condujeron- al mal , debe domarlas, ya 
para evitarle, y ya para hacer el bien; si por victorias per- 
petuas llegó á adquirir propiedades ^ y mereció recompen- 
sas y castigos, por su conducta , no fue por la ley de los so- 
beranos , ni por la de las convenciones de los pueblos , ni 
por la voluntad de los pontífices, sino por la ley del To- 
do* poderoso. 

XVII En fin, m el orden social^ aunque solo hubie- 
se un hombre sobre la tierra , viviría y se reproduciría por 
esta /ey, y por ella tendria autoridad sobre sus hijos, y 
estos sobre los suyos. Por esta ley fue fundada la sociedad 
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desde el primer instante ^ y por ella subsistirá hasta la con- 
sumación de los «i^los. 

XVIII Esta tey es la que debe conocerse, la que es 
preciso estudiar , y sobre la que se debe edificar; ley so- 
bre la cual debe constituirse , porque sobre ella se apoyan 
todos los derechos y todos los poderes ; los de Dios y los 
de los homlMíes , los de ios soberanos , los de los pueblos y 
los de los individuos. Quitad esta base , y todo se desplo- 
mará; atacadla, y todo se trastornará; construid sobre las 
convenciones de los pueblos, y todo se romperá. Leyes, mo- 
ral, sociedades, lo natural y sobrenatural , lo civil , y lo 
religioso; todas las leyes fundamentales vienen de Dios: to- 
das están escritas en los libros sagrados, inspirados por 
Dios, y este código fundamental está en las manos de los 
pontífices, que «on dirigidos por Dios misma No pueden 
tocar á él , pero son sus intéipretes y jueces. 

XIX Asi que , cuando la religión llega á ser atacada, 
y el edificio de la iglesia parece conmovido hasta en sus 
cimientos por los cismas, las heregías, y por la conjura- 
ción general de los errores, ^á quién se dirige para termi- 
nar todos los combates ? Al cuerpo de ios pontí fices y á su 
gefe^ porque -este cuerpo ;augusto tiene la promesa de la 
asistencia divina. Por eso en el orden moráis cuando na- 
ce un individuo , y contrae la obligación indispensable de 
renunciar á sus inclinaciones, y vencerse á sí mismo, debe 
acogerse al gobierno de los pontífices de la iglesia , si quie- 
re tener derechos al cielo. 

XX En al orden social. ¿Dónde se bailan estos prin- 
cipios fundamentales é indestructibles, que es Dios el que 
ha establecido un gefe á la cabeza de cada nación : in 
unamcuamque gentem proeposuit rector em (Eccl. 47.)? 
¿Dónde se lee que lo hizo por sí mismo, faciam illum 
in gentem magnam:, y el modo con que lo hizo? ¿gene» 
rabil duodecim duces. (Cíen. 17 y ao)? ¿Dónde se ven 
con claridad los monumentos indelebles de la formación 

de las ciudades primitivas, de la fundación de los pue- 

II ; 
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blos; y el nombre de sus gefes las ciudades que constru- 
yeron, los pueblos que gobernaban , y las regiones donde 
mandaban? ¿urbes- ubi regnabant , regiones ubi imper a- 
bant? ¿Dónde se vé todo esto? En el Génesis y en los li- 
bros sagrados, inspirados por Dios mismo. Y cuando los 
tronos lian sido atacados con' mas violencia por el error, 
¿quien ha sostenido siempre que los soberanos tienen sus 
poderes, no de sus súbditos, sino del mismo Dios, por 
sus predecesores ? El cuerpo de los pontífices dirigidos por 
Dios. ¿Permitió jamas el Espíritu Santo que cayese jurídi- 
camente en ei error monstruoso de la soberanía de los 
pueblen? ' 

XXÍ Ahora que este error ha ganado todas las regio- 
nes, y contagiado, todo el* universo, ¿cuándo podrá resta- 
blecerse el espíritu público? Cuando se vuelva á los libros 
sagrados inspirados por Dios; cuando se sepa que Dios fun- 
dó el orden social en nuestros padres primitivos, tan esen- 
cialmente como en el orden espiritual edificó, su iglesia so- 
bre el fundamento de los apóstoles', super fundamentum 
apostolorum. Quitad los apóstoles, y el cuerpo, de los pon- 
tífices no traerá su origen de Dios. Quitad di nuestros pa- 
dres primitivos, y tampoco vendrá de él la cadena de los 
soberanos. Quitad al padre primitivo de cada ciudad, y re- 
sultará por necesidad entre Dios y los pactos sociales una 
laguna inmensa, que no podrán llenar jamas todos los sis- 
temas revolucionarios. Pero volvamos á establecer al pa- 
dre primitivo, y se llenará la laguna, ó mas bien no la 
habrá; ’ ■ ' ' ; C . . • 

XXII Quitad los padres primitivos, y vendrá á ser 
un enigma, no solo la liistoriá profana, sino hi historia 
sagrada V y será imposible conocer cómo los • gefes de cada 
ciudad tienen autoridad universal sobre sus súbditos. Vol- 
vedlos, y todo se' dejará conocer claramente. Entonces se con- 
cebirá cómo cada ramo del género humano. , tenia su gefe 
antes de nacer, y como este tenia naturalmente autoridad 
universal sobre sus descendientes : se .concebirá fácilmente, 
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cómo fue arreglada cada sociedad por Dios mismo: quoe 
auteni sunt á Deo ordinatoe suni: cómo el que resiste á 
las potestades resiste los arreglos del Todo- poderoso: qui 
resistit, Dci ordinationi resistit: cómo los que lo hacen in- 
curren en la condenación eteina^ qiit rcsistunt ^ ijysi sibi 
damnationern adquirunt : cómo los pueblos han sido so- 
metidos á sus soberanos , no voluntariamente y por con- 
vención , sino por necesidad y á pesar suyo : necesítate 
subditi: cómo nuestros soberanos son los ministros de Dios^ 
y sus imágenes en la tierra: ministri Dei sunt : cómo los 
reyes reinan por él , y los legisladores dan leyes justas : per 
me reges rcgnant , et legislatores justa decernunt ; cómo 
nuestros soberanos son nuestros padres, y cómo somos 
nosotros sus hijos, obligados á amarles y á sacrificarnos por 
ellos , pues que están investidos realmente de la autoridad 
universal de nuestros padres : honrarás á tu padre y d tu 
madre. Hé aquí el sentido natural de los libros sagrados 
inspirados por Dios mismo. 

XXÍII ¿Y quién podrá restablecer en los espíritus es- 
tos principios fundamentales de las sociedades? ¿Quién ha- 
rá predicar á los pueblos en las cátedras, y explicar á la ju- 
ventud en las escuelas, de qué modo nuestros soberanos 
son verdaderamente nuestros padres ; cómo los patricios 
son los padres de los plebeyos ^ y cómo Dios ha subordi- 
nado realmente todos los hombres y todas las autoridades 
paternas por la sucesión sola del nacimiento? ¿Y cómo po- 
drá hacerse renacer en los estados el orden , el reposo y la 
subordinación? Por la enseñanza de los pontífices, dirigidos 
por Dios mismo. 

XXIV ¿Dónde se conservan las semillas de todo, en 
medio de estas inundaciones espantosas y de este diíuvio 
de errores, donde todo perece, y estos siglos afrentosos de 
paganismo y de barbarie? En los libros sagrados inspirados 
por Déos, mismo. Aun cuando todas las verdades llegasen á 
borrarse en las obras de los hombres por mano de las pa- 
eloues, -sé conser v$rá 'en ellos siempre el fuego sagrado 
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donde se Irán á encender todas las antorchas de la ense» 
ñanza pública. Y aunque hiciesen naufragio todos los ctier- 
pos de enseñanza; y los estados se viesen arrastrados por las 
pasiones á las sombras de la corrupción y de la muerte, 
el cuerpo de los pontífices verdaderos, dirigidos por Dios, 
será el que solo pueda , por sus decisiones infalibles , vol- 
verlos á conducir á la verdad y á la luz. 

XXV Este cuerpo de pontífices supone hombres de 
Dios; hombres que por una sucesión no interrumpida su- 
ben hasta Dios por los apóstoles en el orden espiritual, tan 
esencialmente, como ios soberanos legítimos deben subir 
al mismo Dios por nuestros padres primitivos , en el or- 
den civil: hombres investidos de una nuíoricZad sobreña^ 
tural, por la voluntad de los apóstoles , tan verdaderamen- 
te como los soberanos legítimos lo son de una autoridad 
natural por los reglamentos de nuestros padres primiti* 
vos: hombres Ubres é independientes de la .autoridad civil, 
que pueden hablar, ordenar, subsistir y regenerarse con 
independencia de la autoridad civil; hombres que en todo 
lo que dice relación al gobierno espiritual, no dependen 
sino de Dios; y -que están obligados á despreciar el mundo, 
á derramar toda su sangre, y morir mil veces antes que 
consentir que se alteren las leyes fundamentales , cuyo 
depósito sagrado les fue entregado por les apóstoles. 

XXVI .Guando este cuerpo augusto gozaba de toda su 
independencia , teníamos á un Bossuet , que combatía los 
pactos sociales y todas las doctrinas revolucionarias; que 
sostenia con tanta autoridad como elocuencia que los so- 
beranos no tenian su soberanía sino de Dios por sus prcr 
decesores ; que desde el soberano sobre su trono , hasta el 
último propietario, cada uno es señor de sus derechos; y 
que en tanto que los reclamen, no podrán perderlos. En- 
tonces sin embargo , los soberanos estaban en paz , los prín- 
cipes en seguridad, y todos los estados se hallaban perfec- 
tamente bien defendidos. 

XXVII i Desgraciados nosotros! Dios nos dio pontí* 
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fices para defender nuestros intereses, y no los queremos; 
para velar s€^re loa muros de Jerusalen, y los precipitamos 
desde ellos;, para gritar contra los enemigos, y les hacemos 
callar;, para contener nuestras pasiones y condenar los er- 
rores, y no queremos que las contengan ni los condenen. 
¡Los matamos, los degollamos, los despajamos, los envile- 
cemos, y no queremos que vivan á nuestras expensas! 

i Desgraciada tii, lerusalen , que apedreas aquellos que te 
han sido enviados de parte del Todo-poderosol ¡voe tibi^Je* 
rusa/em' ; desgraciado tú Corazaim! j desgraciado tú Beth- 
said! ¿m tibi,, Corazaim! ¡voe tihiy Methsaida!..,. Conclu- 
yamos pues. 

XXVIll Hágase To que quiera en la formación de los 
pueblos, e/ cner/x) de Zo5 pontífices será siempre el pri- 
mero de todos los cuerpos. El primero por su existencia^ 
pues que es tan antiguo como la ley de Dios,, y existió des- 
de el instante mismo de la creación ; el primero por su au- 
toridad' ^ pues que la autoridad divina está sobre todas las 
autoridades humanas: el primero por sus funciones, pues 
no hay ninguna mas elevada, que la dé anunciar la ley 
del Todo-poderoso:; el primero /wr la importancia de sus 
f unciones, , pues que es por la ley de Dios el defensor de 
los tronos, dfr todos los órdenes, y de todos los estados; el 
pvimeto por la extensión de sus funciones , paes que es- 
tando encargado de conservar la ley de Dios , su distrito es 
todo el universo, sus súbditos todos los hombres, sus ene- 
migos todas las pasiones, y su objeto las acciones de todos 
los hombres. 

S- a." 

Cuerpos de los jacer dotes» 

I Con funciones tan extensas, es fácil concebir que el 
cuerpo pontifical tuvo siempre necesidad de cooperadores; 
y los tuvo efectivamente en todos los tiempos. Nadie ig- 
nora que desde el primer origen tenia ya Adam sacerdo- 
tes bajo de sus órdenes; que Aaron tenia infinitamente 
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mas cMi la ley antigua; que Jesucristo, luego que tuvo clrs* 
cipulos , constituyó ministros subalternos, sometidos á sus 
apóstoles; que donde quiera que estos crearon obispos, se 
encargaron de constituir sacerdotes, diáconos y otros ml- 
nisfros inferiores, para que trabajasen bajo sus órdenes y 
les ayudasen en el pormenor de sus trabajos. 

II Córranse tadt>s los paises y pásense en revista todos 

Jos siglos, y se hallarán por todas partes, bajo la dirección 
dcl cuerpo pontlficaí ^ sacerdotes, escribas, lectores, arús- 
pides, bardos, músicos y ministros. subalternos de toda es-? 
pede. Que á los gefes se .les llame pontífices, patriarcas, 
grandes sacerdotes, grandes druidas , ó grandes lamas; y á 
los ministros inferiores, magos ^ druidas^ bonces^ brarni- 
nss, séniores, curas ó pastores, según los lugares y los 
tiempos, repetimos, nada importa esta diferencia en su de- 
nominación. En todas partes los que gobiernan ocLqaando 
el primer lugar y ejercen Jas funciones de pontificesi y los> 
que gobiernan ocupando el segundo, hacen las funciones 
de sacerdotes, y reciben de los pontífices su doctrina, sn 
misión, y sus poderes. Por eso es evidente que cuando los 
pontífices no tienen poderes, tampoco pueden tenerlos los 
sacerdotes, . 

III Pues que tenemos nuestros bienes de Dios, es vi- 
sible que el primer deber, del hombre para con él , es el 
sacrificio. Así que desde el origen , el hombre inocente y 
el culpable, los patriarcas, judíos, paganos, persas, egip- 
cios, chinos, y los pueblos salvages ó civilizados, todos 
han tenido altares, y en todas partés la primera función de 
los sacerdotes ha sido la de, ofrecer el sacrificio bajo la 
inspección de los grandes sacrificadores. 

IV Pero si es la primera función del sacerdocio, no es 
la mas extensa. Entre los judíos solo habla un lugar en' el 
que podían hacerse los sacrificios, y en todas, partes había 
sinagogas para instrmr a! pueblo. Entre los paganos no se 
sacrificaba sino en los templos, y por todas partes había 
saccnlotes diseminados para la enseñanza pública: entre los 
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cristianos no se ofrece el sacrificio sino en las iglesias; pero 
es preciso que se extiendan por todas partes los sacerdotes, 
para instruir á los fieles. Siendo la ley de Dios la regla de 
todas las acciones del honvbre, es evidente que abraza, sin 
excepción alguna, á todos los individuos, todas las edades, 
todos los estados y todos los instantes de la vida. Su aplica- 
ción es inmensa ; y no hay un solo niño á quien no sea in- 
finitamente importante enseñar, un solo individuo á quien 
no sea igualmente importante ilustrar, ni una sola casa ea 
donde no sea importante hacerla observar ; y de aquí pue- 
de deducirse cuántos ministros son necesarios para ense- 
ñar la ley de Dios. 

V Decimos primero, que no hay nn solo niño á quien 
no sea infinitamente importante enseñar. Es bien sabido 
que no es este el sistema de los apóstoles de las pasiones. 
Según ellos , en los primeros años sobre todo, »>es preciso 
*#dejar obrar á la naturaleza, y tener mucho cuidado de 
«conservará los niños en su ignorancia: porque siempre 
«saben bastante. Dicen que los mas instruidos son también 
«los mas corrompidos. Y aun hay entre ellos quien pre- 
«tende que ea dañoso enseñará leer á ios niños.” Un plan 
de educación tan cómodo, no podia dejar de tener parti- 
darios; y los ha tenido en efecto en gran número, porque 
nada hay mas terrible para las pasiones que la instrucción, 
ni nada que pueda serlas mas favorable que la ignorancia. 

VI Se dice que es preciso dejar obrar á la naturale- 
za. Oigamos sobre esto las lecciones de un maestro que 
nuestros filósofos no recusarán : «¿Qué es la naturaleza? (dice 
«Baile) ¿cuáles son sus sermones? Que es preciso comer 
«bien, beber bien, gozar bien de sus sentidos, preferir su 
«ínteres al de otro, acomodarse á todo lo que puede con- 
«venirnos, hacer mas bien una injuria que sufrirla, y ven- 
wgarse.... No debe creerse (añade este escritor) que el co- 
«mercio cpn los malos es lo que inspira estas pasiones: Se 
«bailan no solo en las bestias sino en los niños, porque 

«son anteriores á la mala educación. 'Y, si el arte no cor- 
Tom. II, KK 
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erigiese á la naturaleza, nada habría tan corrimi[jido como 
»el alma del hombre, ni nada en que se asemejasen tanto 
«los hombres, por un acuerdo común, que en esto, á sa- 
«ber; en que es preciso dar al cuerpo todo lo que desea, sa- 
«tisfacer la ambición, los celos y el deseo de la venganza 
«por cuantos meilios sean posibles.” 

«Si los niños lo supiesen todo al nacer (dice la Enciclo- 
pedia, art. Educación) estaríamos dispensados de ins- 
truirles. Si se dirigiesen por sí mismos al bien , sería ente- 
ramente inútil el dirigirlos. Por desgracia nada saben al 
nacer, y es preciso enseñárselo todo: sus inclinaciones físi- 
cas son desarregladas, y es preciso dirigirles en todo: lue- 
go la instrucción debe empezar desde la primera in- 
fancia.” 

Vil ¿Querríais esperar á que se formase la razón an~ 
tes de hablar á los niños de la ley de Dios?.... ¿Será pre- 
ciso esperar á que un mal se haga incurable antes de pen- 
sar en su curación? El tiempo de contener el torrente de 
las pasiones, ¿será cuando se hayan desenfrenado; y el de 
enseñar á los niños el camino de la virtud , cuando hayan 
corrido por espacio de veinte años el camino del vicio?.... 

.Vllí ¡Los niños saben siempre bastante!.... Pero si es 
así, ¿por qué tanta atención, desde que nacen, para darle» 
loque les conviene, y separarles de lo que les es dañoso?... 
¿Por qué aun antes que puedan andar , tantos cuidados, 
tantas caricias , tanta vigilancia y tanta Oposición á sus vo- 
luntades?.... ¿Por qué cuando empiezan á andar solos, tan- 
tos consejos, tantas amenazas, tantas instrucciones y tanta 
precaución?,... ¿De qué sirven, cuando son un poco mas 
grandes, los preceptos, los directores y los maestros?... ¿Por 
qué no dejais obrará la naturaleza? Si los niños son in- 

clinados al bien, parece que la conducta de los padres y de 
las madres es un absurdo que no pueda explicarse. 

IX ¡Los niños saben siempre bastante! Es verdad, 

pero es para hacer el mal. Si (como lo hemos demostrado) 
nos dirigen á él nuestras inclinaciones, no tenemos nece- 
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sidaá de maestros para satisfacerlas. Abandonando á un ni- 
ño á sí mismo , sobresaldrá muy pronto en este arte pe- 
Jjgroso. ¿Se quiere un ejemplo evidente? Véase aquí i »IIe 
»VÍsto (dice un hombre que no debe ser recusado) á un ni- 
»ño educado según los principios preciosos de /. /. 

^seau, A. la . edad de ocho años era un monstruo de lubri- 
wcidad. A los once habia muerto de un tiro de fusil al cria- 
»do mas fiel de su casa, y á los doce fue preciso hacerle 
«desaparecer de la sociedad para impedir que sn mismo 
«padre le matase. . • i ' 

X ¡Es preciso dejaf[ á los niños en su inocencia!... 
i^Abogados odiosos de la, ignorancia (exclaman aquí Iqs re- 
«dactores de la Enciclopedia ) volved los ojos á estos vas- 
«tos lugares del Africa ; ved los desiertos despoblados é 
«inundados de sangre humana ; leed á los viageros sobre 
«los pueblos salvages del norte y del mediodia, y hallareis 
«que sus costumbres son afrentosas. Una nación ignoran- 
«te se hace necesariamente feroz, inmoral y corrompida. 
«Si desterráis la instrucción de la tierra, no tendrá c^da 
«individuo por guia sino sus necesidades ; y el hombre ha 
«sido formado para vivir sjujeto á leyes morales que deben 
«reglar las leyes mecánicas. ; 

• XI, ¡Su inocencia ! .,.i «¿Pero donde está esta inocen- 
«cía (dice ilf. Flearljp ¿Dónde esú esta simplicidad que 
«conserva la virtud? Lo que-yo sé (añade este juicioso hi.s- 
«toriador) es, que en los siglos mas tenebrosos, y en las 
«naciones mas ignorantes se han visto reinar siempre los 
«vicios mas abominables^” ¿Pero qué necesidad tenemos 
de buscar en otra parte lo que tenemos todos los dias á 
nuestra vista? En el común del pueblo, la mayor parte 
de los niños no sabe leer. Luego que se hallan en estado 
de correr se les envía á mendigar su alimento, ó á guardar 
ganados. ¿Y no son desde la mas tierna infancia monstruos 
de lubricidad completamente instruidos en la práctica de 
todos los vicios?... 

Xlí Supuesto que el hombre es un ser moral, hemos 

KK : 
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demostrarlo ])ór sola la razón , que habiendo dirigido Dios 
todas sus inclinaciones físicas ácia el mal, tuvo absolúía- 
mente necesidad, desde la mas tierna infancia, de una auto- 
ridad que le dirigiese al bien; de un maestro que enseñase 
á los padres á gobernar á sus hijos cuando son pequeños; 
que cuando se hallan en estado de entender les pusiese en 
las manos un resnmen de moral qne comprendiese los diez 
mandamientos, y los medios mas propios para hacerlos prac- 
ticar; que cuando son grandes les explicase la extensión 
inmensa de sus deberes para con Dios, para con el próji- 
mo, y para consigo mismos; y que exponiéndoles la nece- 
sidad indispensable de vencerse, les manifestase las recom- 
pensas sublimes que les están prometidas si lo hacen , y los 
terribles castigos que les esperan si dejan de hacerlo. Esto 
es lo que se llama moral ; y el ministro subalterno que es- 
tá encargado por el cuerpo episcopal de enseñarla de parte 
de Dios, se llama saceráoíe. 

' XIÍl Según esto, puede desde luego concluirse que es 
mas fácil declamar sobre la inutilidad de los sacerdotes, 
que' él probarla. Para esto sería preciso probar la inutilidad 
de la rtioral y de la ley de Dios; hacer ver que hay paises 
en los que los hombres son conducidos al bien por incli- 
nación, y no tienen necesidad de ser gobernados en todas 
sus acciones ;' y por consecuencia que hay paises donde el 
hombre no es un ser moral, Pero esto no lo han estable- 
cido aun nuestros maestros de filosofía, ni lo establece- 
rán jamas. 

XIV Si al contrario está averiguado que el hombre 
es en todas partes un ser moral ^ debe considerarse como 
demostrado, por este solo hecho, que hubo necesidad en 
todas partes de sacerdotes^ que fueron siempre necesarios 
en todos tiempos; y que fue siempre imposible reempla- 
zarlos. Porque para gobernar al hombre en todas sus ac- 
ciones , es preciso hablarle de parte de un Señor que lo vé 
todo ; y nuestros filósofos no nos han citado aun un señor 
de este poder entre los soberanos de la tierra. ¿Por qué otro 
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pues? ¿Por sacerdotes falsos?.... Pero entre ellos no hay 
uno solo que esté aprobado por el cuerpo de los pontífices 
verdaderos: y si no lo está, se verá obligado á transigir con 
las pasiones. Pero por esto se le desea ; y por esto también 
precisamente hay tantos desórdenes, inmoralidad y liberti- 
nage donde él gobierna. 

XV No sucede así con el sacerdote verdadero: pues no 
solo se dice el ministro del Todo- poderoso, sino que lo prue- 
ba. No solo cita sus poderes, sino que los manifiesta: y no 
solo hace ver que está aprobado por su pontífice, sino que 
éste sube hasta Dios por sus predecesores; y no solo puede 
instruir, sino mandar á las 'pasiones, y hacer observar 
las leyes, 

XVI íQué doctrina la del verdadero sacerdocio! iQiié 
diferencia entre su moral y la dé nuestros hermanos extra- 
viados en general! Dice al hombre, no solo que no es bastan- 
te para sí mismo, sino que necesita de una ley\ no que 
sus inclinaciones son. buenas , sino que son detestables ; no 
que debe - seguirlas , sino que es preciso domarlas ; no 
que sus superiores son encargados, sino que son sus seño- 
res, y y que no tienen de él sus poderes, sino de los gefes 
primitivos, que los habian recibido inmediatamente deJ 
Todo- poderoso. 

XVII Guando un ministro falso bendice á los reden- 
nacidos, une á los esposos, y explica la moral á sus oyen- 
tes, no puede pasar de aquí, pues no tiene autoridad pa- 
ra hacerse obedecer. Pero el sacerdote verdadero pasa aun 
mas adelante; cuando manda á los padres que cuiden de 
sus hijos, deben cuidarlos: cuando dos esposos se juran 
guardarse fidelidad , es preciso que lo hagan. Ni se con- 
tenta con mandar el cumplimiento de los deberes, pues 
cita á su tribunal á todos los que no los observan. Hom- 
bres y mugeres, niños y viejos, militares y magistrados, 
mercaderes y artistas, soberanos y súbditos, sacerdotes y 
pontífices, todos son emplazados para comparecer en este 
tribunal á dar cuenta de su conducta. 
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XVIII Lo que no perdonéis en la tierra no será pcr^ 

donado en el cielo. Sentencia bien corta, pero terrible en 
su brevedad. Todo lo comprende, hasta las intenciones y 
los deseos. Y por eso el verdadero ministro puede instruir, 
jiizgáry dirigir por todas, partes, y castigar y decretar des* 
de este mundo. Acaso se nos dirá que no decreta los estra* 
gos q«e;causa la falsa filosofía í y es verdad, porque ésta no 
le oye. ya, y porque todo lo ha pervertido con sus falsos 
principios. Pero aun aquellos mismos^ que no le oyen no 
dejan de , ser condenados irrevocablemente mientras que 
no comparecen. Este, tribunal indeclinable no existe en el 
sacerdocio ■ falso : y de , aquí ¡proviene . la relajación necesa- 
ria de la doctrina , de donde deben nacer todos los trastor- 
nos ,dfe nuestro siglo. ' M; . ■ 

XIX En este ministerio,. ño solo se exorta pontífice 

á velar sobre su rebaño,' sino que es preciso que vele v al 
soberano á> gobernar bien, sino que es preciso que lo haga.; 
y al subdito i estar sometido, sino que debe estarlo. No 
solo se condena el robo , sino que es preciso restituir. No 
solo se empeña al perdón de las injurias, ^inó' que es preci- 
so perdonar; se prohiben los vicios, y es preciso corregirse, 
y. corregirse lo mas pronto posible, sin lo cual no debe es- 
perarse misericordia. Esta jurisdicción actual fiesta práctica 
urgente dé la moral, es lo que no se quiere,, y por eso se 
han preferido 7 o 5 sdccrdoíes sin poderes. Pero precisaraerir 
te .por esto mismo) se ha vuelto á- caer en- la inmorali- 
dad del paganismo , -y se han visto, én nuestros dias tantos 
trastornos. ^ 

XXj El -sacerdote terdadero'^^ no sol 0 .prédica . contra 
las pasioñés,.sino que donde quiera- qué sé.. hallen las bus- 
ca, las ataca, y las combate. Gon la espada espiritual en la 
mano las, lüere^ las persigue, y vá á extérminaflas:hasta en 
el fondo dedos corazones; para ébno ibay. noche -ni tinie- 
blas, subterfugios ni' retiros donde puedan ocultarse, ni 
vale la apelación á la vida futura. Por todas partes y en todos 
tiempos tiene el poder desmandar y 'prohibir, de atar y 
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tksatar; tie condenar y absolver; de hacer gracia y de cas- 
tigar en un rnísmo instante. Con nn ministro tan eficaz 
(como ha dicho muy bien I. J.) ¡cuántos desórdenes se 
han impedido, cuántos vicios se han corregido, cuantos 
males se han reparado, cuántos enfermos han sido consola- 
dos, cuántas familias se han pacificado, y cuántas virtudes 
se han practicado! 

XXI ¡ Ah ! si supiésemos bien lo que es un pastor ver- 
dadero, que establecido de por vida en su curato, y miran- 
do á su parroquia como á su propia familia , se ocupa per- 
petuamente por sí y por sus coadjutores en el cuidado inter- 
minable de catequizar á los niños, de oir las confesiones, 
de preparar sus exortaciones, de visitar á los enfermos, de 
cuidar de todas las casas , de desterrar de ellas todos los vi- 
cios, y de hacer reinar todas las virtudes; no se admiraría 
que nuestros padres hubiesen mirado como el primero de 
todos sus intereses el fundar curatos en sus tierras, y que 
cada uno de ellos se apresurase á pagar de sus rentas el 
diezmo, que es sin duda la contribución mas importante 
para el reposo de los imperios. En las ciudades y en el cam- 
po, en las flotas y en los ejércitos, en la corte y en el fo- 
ro, en las cabañas como en los palacios, si el resentimien- 
to irrita los ánimos ó se hallan estos divididos por el in- 
teres, extraviados por la preocupación, ó exasperados por 
el dolor, el verdadero pastor lo calma y dulcifica todo, 
pone en paz y lo reanima todo, porque habla con imperio 
á todas las pasiones. Sé que en nuestros dias estos venera- 
bles pastores han sido despojados , que estas funciones han 
sido abolidas, y suprimidas estas contribuciones, porque 
se ha querido tener mejor sacerdotes asalariados , sin auto- 
ridad y sin poderes: pero ¡cuanto no se ha extendido la in- 
moralidad, y qué trastornos no han sufrido los imperios I 

XXII Para lograr alguna tranquilidad en medio de es- 
tas rumas, se finge que no se sabe cuál es el sacerdote ver- 
dadero. Sin embargo, son bien evidentes sus caracteres, y 
por ellos se conocerá que es verdadero sacerdote el que 
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está aprobado por el cuerpo de los poutifices, y el tjue su- 
be por medio de ellos hasta Dios, de donde emanan origi- 
nariamente todos los poderes. Los sacerdotes verdaderos 
tienen una misión divina \ y los otros no la tienen. X he 
aquí el cuerpo de ejército enviado por el mismo Dios pa- 
ra combatir las pasiones en todo el universo. El generalísi- 
mo de este ejército es el soberano pontífice^ los gefes son 
los obispos, los sacerdotes son los oficiales subalternos, y 
los soldados todos los hombres en general, sin exceptuar 
uno solo, porque para observar la ley de Dios, cada uno 
está obligado á vencerse á sí mismo, y á marchar perpetua- 
mente contra sus propias inclinaciones. Resumámonos. 

XXIII En el retrato que acabamos de hacer de un 
buen pastor no hemos dicho la mitad de lo que cada uno 
de ellos hacía antes de las revoluciones. Ordinariamente 
el que tenia un buen beneficio, nada tenia para sí. Sus 
pobres eran socorridos, sus escuelas bien conservadas, los 
esposos vivían unidos, las familias eran laboriosas y felices, 
•y todos sus parroquianos vivian en paz, le amaban y le 
respetaban como á su padre. Cada curato era un pequeño 
almacén público, que después de sustentar al pastor, der- 
ramaba lo sobrante entre los que le rodeaban, y llevaba la 
fertilidad á nuestras tierras, y manteniendo en todas par- 
tes las costumbres y la actividad, producia bienes infinitos 
en los estados.... Pero como en vea de predicar la igual» 
dad mandaban á los súbditos que respetasen á sus seño- 
res, no se tardó, en el delirio de nuestras revoluciones, en 
denunciarlos como á fanáticos que se oponían al restable- 
cimiento de los derechos de la multitud, é inmediatamen- 
te fueron despojados, arrojados, degollados y asesinados, 
con los ponti fices respetables bajo cuya dirección trabaja- 
ban. ¿A qué estado no viniéronlos pueblos á parar des- 
pués de esta cruel expulsión? Aun no lo sabemos bien. 
Pasemos á los cuerpos religiosos. 
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§. 5.0 

De los religiosos. 

I Para marchar contra las pasiones no basta tener un 
cuerpo de ejército en perpetua actividad. Se necesita de ar- 
tillería, de reclutas y de tropas ausiliares de toda especie 
que sostengan al ejército en caso de necesidad ; y este es 
el destino de los cuerpos religiosos en general. Lo que les 
distingue de los sacerdotes seculares, es una regla particu- 
lar que se obligan á seguir , y que llama á cada uno á su 
destino: de aquí viene el nombre de regulares \ y como se 
sujetan á seguir esta regla por votos de religión , se les com- 
prende á todos bajo del nombre de religiosos. 

lí Guando se quiere conquistar un pais debe enviarse 
á él una artillería formidable, con lo mas escogido de los 
batallones. Para esto han sido destinados los misioneros; 
pero con la diferencia que su artillería no es mortífera. 
Cuando se acusa á los conquistadores del Nuevo* mundo de 
haber exterminado los pueblos de estos lugares para con- 
vertirlos, se da una prueba para los ojos del liombre ilus- 
trado de que no se conoce bien el valor de los términos. 
Creer que puede convertirse exterminando, ó exterminar 
convirtiendo, es no tener la primera idea de las palabras 
de que se hace uso. 

III ¿Qué es convertir d un individuo? Es empeñarle 
a renunciar su despotismo, su crueldad, su‘ libertinage, y 
todos sus excesos. Es hacer de un hombre orgulloso, bár- 
baro y corrompido, un hombre dulce, humano, laborioso 
y arreglado en sus costumbres. Es persuadirle que le re- 
compensará Dios si se corrige, que le castigará si no se cor- 
y persuadirle á ello tan eficazmente, que llega á mu- 
dar en efecto de conducta. Todos saben que no se persua- 
den ni mueven los ánimos á tiros de canon. Así que en 
lugar de convertir al Nuevo-mundo, los conquistadores que 

le devastaron inspiraron en él el horror del nombre cris- 

rom. //, ll 
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tiano, por el exceso de sus crueldades; y en lugar de fa- 
cilitar la conversión de los antiguos habitantes, opusie* 
ron obstáculos de los que acaso no podrá triunfar jamas el 
celo mas ardiente y mas ilustrado.. 

IV El que marcha, á la conquista de las almas, en vez 
de hacerse preceder del terror de la muerte, sacrifica ge- 
nerosamente su vida cuando se trata de resistirle ; en vez 
de armar á los soberanos contra sus súbditos, no les pro- 
mete el perdón sino en cuanto, dejen de oprimir á sus pue- 
blos ; en vez de- armar á los ciudadanos contra los^ ciudada- 
nos, si están divididos, entre sí, exige su reconciliación. Su 
ministerio es un. ministerio de paz ; la artillería; de que se 
sirven sondas grandes verdades de la religión; y esta ar- 
tillería, lejos de devastar los estados, derriba las pasiones 
que los devastan; donde quiera que llegan á introducirse 
los misioneros,, se hacen justos los soberanos , los súbditos 
son sumisos, los campos son fértiles y los hombres felices; 
huyen delante de- ellos la discordia, las disensiones, y to- 
dos los monstruos destructores de la humanidad; y les si- 
guen con tranquilidad la concordia,. la industria, las artes, 
la agricultura y la abundancia. De este modo convirtieron 
los apóstoles- al mundo, y Conquistaron los misioneros nue- 
vos países.. wEs preciso hacer justicia al clern romano ^dice 
>iM.. Rohertson en su cuarto volumen de' la historia de 
»Amériea):..los misioneros españoles, lejos de oprimirá los 
«pueblos., fueromsieinpre ministros de paz para los indios, 
«y se esforzaron constantemente á- arrancar la vara de hier- 
wro de las manos- de sus opresores; á sm mediación debie- 
«ron los americanos todos los; reglamentos que tienen por 
«objeto dulcificar el rigor de su suerte.....” «Las- misiones ^di- 
Mce M de Buff'on Historia natural tomo 8) han sometido 
«mas hombres en las naciones bárbaras que los ejércitos 
^victoriosos de los príncipes-que las- han subyugado. El Pa~ 
»raguay fue conquistado de este modo. La dulzura, el 
«buen ejemplo, la caridad y el ejercicio de la virtud, prac- 
«ücada constantemente por los misioneros, movieron á es- 
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»to3 salvages , y vencieron su desconfianza y su ferocidad. 
«Ellos mismos venian muchas veces á pedir que se les hi- 
«cíese conocer la ley que hacía á los hombres tan perfectos, 
wy se sometieron á ella reuniéndose en sociedad. Nada ha- 
«ce mas honor á la religión, que el haber civilizado á las 
^naciones y asegurado los cimientos de un irape rio , sin 
«otras armas que las de la virtud.^’ 

V ¡Oh vosotros los que queréis regenerar el universo, 
(exclama un autor), ved aquí los verdaderos medios! no le 
regenerareis destronando á los reyes , sino haciéíidoles hu- 
manos; no degollando á los pueblos, sino ilustrándolos; no 
devastando los imperios, sino civilizándolos; no inspiran- 
do por todas partes el espíritu de independencia , sino 
destruyéndolo. 

VI Cuando llegan á descubrirse vastas regiones, cuyos 
desgraciados habitantes, sin artes, ‘ sin ganados, sin cultu- 
ra y sin instrucción, viven en la degradación mas cruel, 
¿es prohibido á la potencia que las descubre formar estable- 
cimientos en aquellos lugares, aun no habitados?... No, sin 
duda , porque (como dice Grocio^ cuando se caza ó se pes- 
ca en un vasto país, ó se hacen pastar en él ganados en 
común, no por eso solo se adquiere la propiedad exclusiva. 
Siendo hecha la tierra para ser cultivada , no puede fundar- 
se la posesión de un primer ocupante en la demarcación 
precisa de sus límites, sino en la intención muy pronuncia- 
da de hacer cultivar la parte que se reserva. 

VII Si en lugar de invadir a mano armada lo que es- 
taba ya ocupado por los naturales del Nuevo-raundo , se 
hubiera pensado solo en formar establecimientos en las re- 
giones inmensas que no ocupaban aquellos desgraciados, j 
se hubiese pensado en enviarles misioneros desinteresados, 
para enseñarles lo que ignoraban , el instante del descubri- 
miento del Nuevo-mundo hubiera sido para estos seres in- 
felices la aurora de su dicha. Ayudados por los instrumen- 
tos de que hablan estado privados hasta entonces; y ali- 
mentados por la inmensa cantidad de ganados que se han 
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multiplicado prodigiosamente entre ellos estos pueblos 
mejor alimentados, vestidos y gobernados , hubieran deja- 
do después de sí generaciones mas vigorosas, capaces de en- 
tregarse á toda especie de trabajos. Los campos inmensos 
de estas vastas regiones, cultivados por numerosos habitan- 
tes, con el oro y la plata que abundan allí, hubieran lle- 
vado al antiguo mundo las riquezas mas sólidas de sus pro- 
ducciones; y todos los reinos, llevando el excedente de su 
población, hubieran hecho en poco tiempo la mas flore- 
ciente de todas las partes de la tierra. 

VÍII Es Utilísimo sin duda civilizar á los hombres, y 
extender por todas partes el imperio de la verdad , de las 
ciencias y de las artes: llevando vuestra navegación á ma- 
res desconocidos, descubriréis pueblos industriosos, y quer- 
ríais enriquecer vuestro comercio con las producciones de 
estos nuevos paises; y nada hay mas justo. Pero para comer- 
ciar con estos pueblos sería preciso empezar por ganar su 
confianza. ¿Y cómo os conduciríais para ello? ¿Haciéndoles 
la guerra, que los enagenaria para siempre? ¿Enviándoles em- 
bajadas pomposas que no harán mas que presentarse, ó via- 
jeros que no erltenderán la lengua del pais? Todos estos 

medios tienen sus inconvenientes. Enviadles misioneros, y 
será infinitamente mas fácil. Anunciándoles verdades subli- 
mes de que no habrán oido hablar jamas estos hombres pa- 
cíficos, se conciliarán la admiración de los pueblos, excita- 
rán la curiosidad de los sabios, y se introducirán entre ellos 
con mejor éxito. »Un misionero (dice M. de Chateau~ 
ubriand) es un excelente viajero. Obligado á hablar la len- 
Mguade los pueblos donde predica, á, conformarse á sus usos, 
»á vivir muclio tiempo con todas las clases de la sociedad, 
wy á procurar introducirse en los palacios y en las chozas, 
»;aunque no haya recibido de Ja naturaleza un particular 
«talento, llegará sin embargo á recoger una multitud de he- 
«chos preciosos. Al contrario, el viajero que pasa rápida* 
«mente con un intérprete , aunque tenga todos los medios 
«para observar bien , solo podrá adquirir conocimientos 
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wmuy vagos de Jos pueblos que corre rápidamente, y 
^desaparecen á su vista.” Si las reglones que hayais descu- 
bierto están adelantadas en civilización , el mejor de todos 
los medios para conquistarlas á vuestro comercio será el 
de enviar á ellas misioneros. 

IX Al contrario, ¿están habitadas por salvages,y cu- 
biertas de bosques las regiones que habéis descubierto? ¿De 
qué medios os valdréis desde luego para atraer á estas ran- 
cherías de salvages á la civilización?... ¿ De guerreros?... A su 
aspecto, espantados aquellos hombres, huirán á sus montes, 
y se fortihearán en sus bosques. Y antes de haber conquis- 
tado el pais, será preciso haber exterminado sus desgracias ’os 
habitantes. Empezad por enviarles un simple misionero, y 
este hombre pacífico y venerable, sentado tranquilamente á 
Jas cercanías íle la playa, leyendo en su breviario, atraerá 
á estos hombres desconfiados , primero por curiosidad ; y 
muy pronto Ies ganará por su dulzura, les edificará por sus 
ejemplos, y Jes interesará [j^>r sus consejos. En poco tiempo 
llegará á persuadirles que vivan en suciedad, y les hará gus- 
tar todas sus ventajas. A su voz caerán los bosques, las tier- 
ras se cubrirán de abundantes mieses; y los pueblos pene- 
trados de reconocimiento á su bienhechor, verán llegar 
con gozo á su suelo vuestros comerciantes y vuestros colo- 
nos. /Por este medio adquiriréis hermanos, y casi siempre 
súbditos, sin que os haya costado una gota de sangre. 

X El proyecto de conquistar nuevos paises , y llevar á 
ellos el beneficio de la civilización, es pues un proyecto 
digno de los mayores elogios. Para conseguir estas suertes 
de conquistas hay dos únicos medios: el uno dispendioso» 
y el otro que apenas cuesta nada. El uno destruye la hu^ 
manidad, y el otro la conserva. ¿Cuál de ellos debe pre- 
ferirse? Se pondera el medio de la dulzura. ¿Pero los mi- 
sioneros han empleado jamas otros?.... jEs cosa muy extra- 
ña! La religión cristiana aborrece la sangre; reprueba aun 
la que hacen verter los conquistadores, excepto en el caso 
de una defensa legítima; y si se oye á ciertas gentes, ella 
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es la que lia liecho cometer todas las crueldades del universo. 

XI Se dice, que se quiere regenerar el mundo , y se 

destruye todo lo que hay mas propio para la regeneración. 
¿De qué medios podríamos hacer uso si no tuviésemos mi* 
sioneros? De la guerra, del hierro y del fuego. ¿Quiénes 
son nuestros regeneradores actuales? Facciosos que devas- 
tan todas las partes del mundo, y hacen correr rios de san- 
gre. No quieren oir hablar de las escasas contribuciones 
destinadas á favorecer la propagación de la fe; y para sus 
propagandas filosóficas, en' las que enseñan el arte odioso 
de destruirlo todo , íio hay sacrificio para el cual no estén 
dispuestos..,. ■ 

XII .¿"síoí misioneros, que son menospreciados, por- 
que emplean solo los medios de dulzura, y á quienes nues- 
tros padres habian establecido para conquistar nuevos pue- 
blos por la persuasión , mirados solo por lo que hace á la 
política no son indiferentes para el bien estar de los estados. 
Los Colbert, los Louvois, y otros .grandes ministros que co- 
nocían todo su valor, establecieron por todas partes misio- 
nes extrangeras , y se declararon -sus mas celosos protec- 
tores. »Si conocemos tanto la China , las Indias y todas 
»las vastas regiones de oriente y de ^occidente (dice Jlf. 
*>de Chateaubriand)^ y si tenemos noficias útiles en 
»todo lo que puede interesarnos en las cuatro partes del 
«mundo, lo debemos principalmente á los misioneros. Di- 
«sertaciones sabias, cuadros exactos de las costumbres, pía- 
«nes de mejora para nuestros establecimientos, objetos liti- 
«les, reflexiones morales , aventuras interesantes , todo se 
«halla en sus obras. ” 

XIII Sin intentar desacreditar lo que hay de admi- 
rable en los recomendables hechos de nuestros guerreros, 
hallamos en la conquista de las almas una cosa que pa- 
rece mas bella. Los doce pescadores que convirtieron el, 
universo por -la palabra , fueron infinitamente mas grandes 
que los mas famosos conquistadores de la tierra ;‘y los que 
conquistaron las Caulas, la Inglaterra y la Italia por la per- 
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saasion, fueron igualmente mas grandes que los qne snbyu 
garon estas regiones^ por las armas. A no ser que se quiera 
hacer un divorcio solemne con la razan, debe convenirse 
que el arte admirable' de reunir Tos salvages esparcidos por 
los bosques, de suavizar su ferocidad , de cautivar sus pa- 
siones , de acostumbrarles á las artes, y de hacer de ellos 
■pueblos soníetidos a las leyes , es superior al- talento funes- 
to de predicar la insurrección por todas partes , de romper 
todos los vínculos sociales , y de sumergir á los hombres 
en todos los desórdenes de la barbarie , como hacen hoy 
nuestros filósofos. 

XIV No basta conquistar en lo espiritual y en lo mi- 
litar : es preciso asegurar las conquistas. Para esto se nece- 
sita una artillería siempre subsistente, que se haga respetar 
de los enemigos, y que esté - dispuesta, á marchar en 
caso necesario donde quiera que lo exija el bien del esta- 
do; y esta es la segunda- función de los misioneros.- Por mu- 
cho fervor que haya podido inspirarse á los pueblos en el 
instante de la conversión , no tarda en debilitarse en una 
guerra , en la que es preciso combatir perpetuamente ; y 
así es que á medida que se disminuye el fervor , vuelven 
las pasiones á tomar su imperio. Si se quiere reanimar sin 
cesar en los corazones el ardor de este- primer combate, hay 
necesidad de misioneros interiores , que- dispersándose de 
tiempo en tiempo por íás ciudades y los campos, sepan ha- 
cer volver á los pueblos á sus primeros- empeños. Aunque, lo 
que no es imposible, los sacerdotes seculares fuesen igual- 
mente elocuentes, la instrucción periódica de un pastor no 
puede hacer la misma impresión; Para mover fuertemente 
álos corazones , y descargar estos golpes- que destruyen los 
vicios y restablecen el reinado de la virtud, son necesa- 
rios hombres ocupados expresamente- de las grandes verda- 
des de la religión , que de tiempo en tiempo, y por una 
instrucción sostenida , saben- abatir y llevar tras sí á to- 
dos aquellos que en los principios solo se habian conmo- 
vido; y véase aquí de lo que sirven los misioneros en 
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los estados. Después de haber subyugado á las pasiones 
humanas en el instante de la conversión, dejan en lo in- 
terior de los hombres cierta disposición para detestarlas 
cuando quieren volver á parecer. Guando empiezan á do- 
minar los desordenes en una ciudad ó una diócesis , sola 
una misión ocasiona mudanzas tan notables, que los hom- 
bres del mundo mas prevenidos se ven obligados á con- 
fesarlas; y si en nuestros dias se ve una depravación tan 
espantosa en las costumbres , puede atribuirse á la dimi- 
nución sensible de los misioneros. 

XV Para contener las pasiones -no basta formar desde 
luego un ejército numeroso, es preciso conservarlo. Para 
ello deben levantarse continuamente nuevos reclutas, en- 
señarles el manejo de las armas, y sujetarlos á una disci- 
plina severa que no se relaje jamas ; y esta es una terce- 
ra función de ios misioneros. Para enseñar á los otros el 
grande arte de domarse, es preciso saber domarse uno á s í 
mismo, y ejercitarse á fondo, bajo la inspección de exce- 
lentes maestros. Los seminarios , estas academias importan- 
tes en los que los jóvenes atletas, destinados á renovar el 
sacerdocio, adquieren el espíritu de su estado , y se ejer- 
citan bajo de maestros experimentados en el mas difícil de 
todos los ministerios, no son pues instituciones indiferen- 
tes á los ojos del gobierno. Para apreciar bien sus ventajas, 
basta observar que el estado de las costumbers depende ab- 
solutamente de los que están encargados de mantenerlas , 
por consiguiente del sacerdocio ; tener siempre presente e 
estado afrentoso del clero, antes que hubiese seminarios; 
la mudanza prodigiosa que se vió luego que fueron esta- 
blecidos ; y lo que aun sucede en los países donde no los 
hay. Si á los ojos del verdadero político es importante en 
lo militar tener un ejército bien disciplinado , es aun de 
mayor importancia la conservación del ejército espíritu al. 

XVI Aun no basta esto; si se quiere que se sostenga 
el fervor , es preciso saber excitar en el corazón de los ge- 
fes mismos aquel fuego marcial que les hace formidables á 



DE IOS RELIGIOSOS. ^7^ 

las pasiones; y esto mismo hace otra de las funciones de 
los misioneros. Por mucho celo que haya podido inspirar- 
se á los sacerdotes jóvenes en los seminarios, es preciso 
reanimarle para una guerra tan penosa. Para ello se debe 
de tiempo en tiempo, en ejercicios espirituales periódicos, 
recordar á todos los miembros del sacerdocio la grandeza 
de su ministerio, la importancia de sus funciones, y el jui- 
cio terrible que habrán de sufrir si llenan con negligencia 
sus obligaciones y sus deberes. Estos ejercicios piden hom- 
bres muy á propósito, superiores á todo, y que se hallen 
en estado de imponer al sacerdocio mismo por sus talen- 
tos y por sus virtudes. 

XVII Los Franciscanos , los Dominicos y los Jesuítas 
se han señalado en esta suerte de misiones. Sobre todo los 
últimos se han inmortalizado en todos los géneros. Son in- 
mensas (dice M. Duffon) las regiones que han conquista- 
do á la civilización por sus trabajos; y los servicios que 
han hecho á la humanidad por sus predicaciones y su en- 
señanza son incalculables. Cuando no tuvieran otros títulos 
á las lágrimas de los pueblos , debemos convenir en que 
fueron cuerpos los mas útiles y mas precisos para los ejér- 
citos espirituales. 

XVIII Un ejército que debe venir continuamente á las 
roanos con los enemigos mas formidables del Estado , no 
solo tiene necesidad de artilleros, sino que necesita ademas 
de cuerpos de reserva , animosos y activos , prontos siem- 
pre á ocuparse y servir donde lo exija la necesidad. Y este 
es uno de los principales destinos de los cuerpos religiosos. 
Por celosos que puedan ser los sacerdotes seculares, al cabo 
son hombres; y si llegan á enfermar en el puesto que se 
les ha confiado, ó quedan fuera de combate por el peso 
de sus trabajos y fatigas, ó se ven obligados á sucumbir al 
peso de su edad ó al número de los enemigos, ¿qué suce- 
dería si no tuviesen á su disposición cuerpos ejercitados en el 
ministerio, y dispuestos siempre á socorrerles?.... Los domi- 
nicos, los franciscanos, y todas las órdenes mendicantes 

Tom, II, mlm 
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en general se habían dedicado á estas funciones de un mo- 
do especial. ¿Se necesitaba en las ciudades quien diese so- 
corros en una numerosa población , y quien predicase , con- 
fesase, y visitase los enfermos en los campos? Las órdenes 
mendicantes estaban siempre dispuestas á hacerlo. ¿Se de- 
seaban hombres animosos é infatigables, resueltos siempre 
á despreciar los riesgos y á sacrificarse generosamente en 
los viajes, en los incendios, en las pestes, en los contagios, 
y las calamidades de toda especie? era preciso irlos á bus- 
car en las órdenes mendicantes, 

XÍX ¿Y qué exijían estos del estado por servicios tan 
señalados? Nada. ¿Qué. pedían á los que asistían con tanta 
generosidad?.... Unas pequeñas limosnas. Su vestido era un 
mal saco, y una celda sin muebles era su palacio. La ma- 
yor parte de ellos andaban descalzos ; dormían sobre una 
dura tabla; se levantaban á media noche; ayunaban fre- 
cuentemente, y se contentaban con un pedazo de pan que 
mendigaban de puerta en puerta en las parroquias mismas 
donde trabajaban ; sufrían todos los desprecios y desaires, 
sin quejarse jamás, condenándose para toda la vida al es- 
tado de pobreza mas austero , para ser menos gravosos á 
los mismos á quienes obligaban. ¿Y por qué se han supri- 
mido hombres tan útiles? porque apoyaban poderosamen- 
te el ejército espiritual en el combate de las pasiones. Pe- 
ro si en lo militar se suprimiese la artillería y todos los 
cuerpos auxiliares en general, ¿qué sería del ejército? 

XX Resumámonos', hágase una comparación de los 
apóstoles por una parte marchando á la conquista del 
Universo; y de Alejandro y todos los capitanes griegos y 
romanos por la otra : de los misioneros del Paraguay en 
el Nuevo -mundo; y de los feroces guerreros que destruye- 
ron aquellas vastas regiones: en nuestros dias de los misio- 
neros que instruyen á los pueblos, y los facciosos que Jos 
agobian. En lo interior los males incalculables que estos 
han ocasionado hace treinta años, y los bienes infinitos que 
aquellos han hecho hace muchos siglos: los seminarios que 
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han mantenido , los sacerdotes qae han formado, las almas 
que han convertido, los desórdenes que han imoedido, las 
virtudes que han animado, las familias que han pacificado, 
V las revoluciones que han prevenido. Considérense sus 
armas, sus medios, y sus efectos, y podrá juzgarse de la 
diferencia que hay entre unos y otros. 

§ 4 ° 

Ve las escuelas de primera educación, 

I “La educación (se dice en la Enciclopedia art. Edu- 
»cacion) es el cuidado que se tiene de educar, de ins- 
wtruir y de formar á los niños. Es sin contradicción el 
»objeto mas importante para el órden social: interesa al 
»nino, pues que logra un bien personal ; á su familia, por- 
» que logra un bien particular ; al estado por que logra un 
» bien general. Los demas bienes se pierden y se disipan. 
«Con dificultad se pierde una buena educación, y por des- 
« gracia tampoco se pierde la mala....” Y ¿qué debe hacerse 
para procurar á los niños una buena educación? Lo mas di- 
ficil que hay en el mundo; enseñarles á conducirse bien. Y 
¿qué para que tengan una mala educación? Lo que hay de 
mas fácil : abandonarlos á sí mismos. 

II Mientras que un niño está en la cuna, es fácil opo- 
nerse á sus deseos , pues que no puede dar por sí mismo 
un solo paso. Pero desde que toca á la edad de actividad 
en la que puede sin socorros seguir los objetos que lison- 
jean sus sentidos, y desechar los que los contrarían, es pre- 
ciso ocuparse especialmente no solo de contenerle, sino 
de enseñarle á contenerse á sí mismo , manifestándole que 
le colocó Dios sobre la tierra no para seguir sus inclinacio- 
nes, sino para domarlas, combatirlas, y honrarse con el 
puntual cumplimiento de sus deberes. No debe entonces 
perderse tiempo en darle maestros de concepto que le for- 
men desde luego , enseñándole á leer y escribir , para que 
pueda no solo calcular por sus necesidades físicas , sino taxn- 

MM: 
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bien aprender de memoria los principios fundamentales 
que deben servirle toda la vida; esto es , los diez manda- 
mientos, las reglas de las costumbres, el legislador que se 
las ha dado, las sublimes recompensas que se le prometen 
si las sigue, y los castigos que debe temer si no las sigue. 
En fin , todo lo que le ha sido mandado ó prohibido por 
el señor Supremo que lo vé todo , que lo castigará todo, y 
que lee hasta en el fondo de los corazones. 

III Desde el instante en que los niños empiezan á an- 
dar , hasta el que pueden entregarse al trabajo , les ha dado 
el Autor de la naturaleza un cerebro susceptible de recibir 
todo lo que hay de mas difícil en la instrucción , porque 
sabía que esta instrucción moral les era absolutamente ne- 
cesaria. Si en esta primera edad se cuida de enseñar á los 
niños todo lo que deben saber para conducirse bien, puede 
esperarse que la nación entera podrá tener costumbres. Si 
al contrario se les abandona á sí mismos, sin maestros y sin 
instrucción, debe temerse mucho que la generación entera 
caerá en el embrutecimiento mas afrentoso. Y he aquí en 
lo que deben venir á parar infaliblemente los sistemas de 
nuestras doctrinas actuales. 

IV Cuando en los países salvages se hallan hombres 
embrutecidos , que solo conservan la figura de hombres , se 
pregunta con admiración ¿qué causa puede haber produci- 
do esta degradación ? Y el célebre Muratori dice , que es 
muy sencilla; á saber, el defecto de instrucción. Los in- 
dios de América eran feroces , inmorales y desgraciados 
antes de ser instruidos; y se hicieron dulces, tratables y 
humanos después de haberlo sido. Cuando se vé en la 
historia, después de la invasión de los pueblos del Nor- 
te, que han sido arruinadas las naciones mas civilizadas, 
y que han caido en un estado de embrutecimiento, del que 
no podrán salir sino con mucho trabajo después de muchos 
siglos, se hacen investigaciones para saber cuál ha sido la 
causa de una mudanza tan prodigiosa; y no hay otra en 
realidad que el defecto de instrucción. Desde que nuestras 
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inclÍDaciones físicas nos conducen al mal, si el hombre es 
abandonado á sí mismo, permanece en él lo físico y des- 
aparece lo moral. “Si los que en nuestros dias lloran lo* 
V tiempos en que no se sabía leer ni escribir corriesen la 
«historia de esta época , aun superficialmente, (dice M. Du- 
Tíicit'sciis^ verían todos los males que acompañan a la ig- 
«norancia, y cuán difícil es reproducir la luz si llega á 
«apagarse. Basta un solo hombre, y mucho menos tiempo 
«que un siglo para embrutecer una nación; y para reani- 
«marla se necesitan una multitud de hombres y muchos 
«siglos.” ¿Por qué aun en los siglos de barbárie que siguie- 
ron á la devastación de los pueblos del Norte, no fue tan 
grande el embrutecimiento en nuestras regiones como lo es 
en los paises salvages? porque en aquellos tiempos afrento- 
sos quedó siempre en los monasterios y en las escuelas de 
los obispos una ligera chispa de instrucción. Allí fue don- 
de se conservó (por confesión de nuestros enciclopedistas 
mismos) el fuego sagrado; y de allí salieron después los 
maestros encargados de volver á encender la antorcha de la 
instrucción en medio de las tinieblas universales. 

V Estos misioneros dispersándose por los pueblos, ha- 
llaron en todas partes la afrentosa depravación que é$ 
compañera inseparable de la ignorancia: sacerdotes casa- 
dos cuidando de familias particulares, y sin disposición de 
poderse entregar al cuidado de sus parroquias ; el divorcio, 
la poligamia , y el concubinage con todos los desórdenes 
que le acompañan en las casas ; niños de ambos sexos por 
todas partes abandonados á su depravación física, viviendo 
noche y día en el desarreglo mas vergonzoso ; y ciudades 
destruidas por la guerra , y enteramente despobladas por 
la corrupción de las costumbres. 

VI Zos obispos remediaron insensiblemente estos ma- 
les afrentosos á medida que se formaron súbditos, consti- 
tuyendo buenos curas á las cabezas de las parroquias, por- 
que todo depende de esto. Un buen pastor ocupado todo 
del cuidado de su rebaño , que por sí y por medio de su* 
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coadjutores hace buenas pláticas á los padres y madres, 
buenos catecismos para los niños, y pone buenos maestros 
en las escuelas, hace renacer el gusto de todas las virtudes, y 
restablece la instrucción. Pero para esto son absolutamente 
necesarios los buenos pastores. ¿Mas donde podrán hallar- 
se después de estos siglos de ignorancia y de depravación 
general? Después de muchos siglos (como dice muy bien 
M. Dumarsaís) fue cuando pudo lograrse la reforma de 
un clero numeroso; y después de esta reforma fue cuando 
llegó á conseguirse el tener maestros. 

Vil Aun el común del pueblo tardó mucho tiempo en 
poderse aprovechar de este beneficio; y si las escuelas de 
primera educación son necesarias, deben serlo principalmen- 
te para la clase baja del pueblo; porque entregados los padres 
enteramente á sus trabajos diarios, se ven en la imposibili- 
dad absoluta de cuidar de sus hijos, y de pagarles maestros. 

Para extender por todas partes el beneficio de la ins- 
trucción, hubiera sido preciso que hubiese maestros tan 
generosos, que quisiesen encargarse de enseñar gratuita- 
mente á los hijos de los pobres; y si los ricos tuvieron tan- 
ta dificultad en hallarlos aun pagándolos, ¿cómo podría es- 
perarse hallar quien quisiese dedicarse gratuitamente á un 
trabajo tan penoso y desagradable bajo todos aspectos? 

VIH Este prodigio de generosidad, tan superior á las 
miras ordinarias , y que no se habia visto desde el prin- 
cipio del mundo , estaba reservado á la religión cristiana. 
En ella se habia conservado el fuego sagrado de la ins- 
trucción cerca de los obispos; y ella se habia animado 
en las parroquias , procurando darlas buenos pastores. 
También fué la religión cristiana la que suscitó para 
bien del mundo uno de aquellos hombres raros, que no 
saben apreciar bastante los gobiernos, porque no cono- 
cen todo el precio del órden moral. 

IX En el dia son bien conocidos los hermanos de las 
escuelas cristianas. Este cuerpo, instituido por M. el aba- 
te de LU' Salle , canónigo de la catedral de Rheims en Eran- 
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cía estaba dedicado especialmente á la enseñanza de los 
niños pobres. El silencio de sus educandos, su modo de 
enseñarles a leer, su desinterés, su paciencia, su grave- 
dad, su vestido, y su nombre solo, inspiraban á los ni- 
ños la sumisión y el respeto. Sus escuelas eran gratuitas; 
el título de pobre , lejos de ser un motivo de exclusión, 
era el mas necesario para ser admitidos en ellas. Leer, es- 
cribir, calcular, y todo lo que es necesario saber para 
trabajar, vender, comprar y comerciar; todos los prin- 
cipios necesarios p^ra conducirse bien y llenar fielmente 
sus deberes en todos los estados, todo esto se enseña en 
aquellas escuelas. De allí sallan excelentes maestros para 
los campos , excelentes calculadores para las oficinas , bue- 
nos artesanos para las manufacturas, buenos padres de fa- 
milia para las casas, y discípulos muy instruidos para todas 
las profesiones y todos loa estados. Ignoro (dice M, de 
Bonnald) si el fundador de este orden fue un santo; pero 
sé muy bien que en política fue un héroe. Las escuelas 
gratuitas que este hombre inmortal procuró á la humani- 
dad, eran una' de las magníficas instituciones, á las que 
no llegarán jamas las escuelas de Lancaster y otras funda- 
das á mucha costa en otros países. 

X La misma razón que hace necesaria esta bella iasti- 
tucion para los niños varones, la hace en algún modo mas 
indispensable para las niñas. Porque destinadas estas á re- 
generar las familias, á dar la primera forma á los niños, á 
inspirarles á todos inclinación al pudor, á la religión y á la 
compostura, no hay una sola cuya primera educación no 
sea de la mas alta importancia en sus efectos. Si el sexo se 
acostumbra á tener compostura en sus primeros años, debe 
seguramente esperarse que habrá costumbres; pero si no Ja 
tiene, debe inferirse que llegará pronto á pervertirse toda 
la nación. ¡Qué pueblos y qué costumbres se hallan entre 
los salvages, que abandonan á sí mismos los niños de am- 
bos sexos!.... ¡Cuánta fue la inmoralidad en nuestras mis- 
mas regiones, mientras que subsistió en ellas la barbarie!... 
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Q ué recurso quedó para la educación de que hablamos? 
Ningún otro que el de los pocos monasterios de mugeres 
que se libraron de la devastación general. 

XI Es verdad que establecida la tranquilidad y ha- 
biéndose multiplicado los conventos de mugeres, hicieron 
bienes infinitos, principalmente los que se destinaban á la 
educación. Formando buenas educandas, prepararon por lo 
menos para las casas ricas, madres de familia excelentes, 
que daban ejemplos para las buenas costumbres. Pero para 
llevar á todas partes la instrucción, eran necesarias religio- 
sas que no estuviesen cerradas , y las enclaustradas lo esta- 
ban. En el siglo diez y seis fue cuando el inmortal Vicente 
de Paul dio á la tierra una institución de mugeres, encar- 
gadas de llevar por todas partes el fuego de la caridad, de 
que él mismo estaba abrasado. Entre los innumerables ser- 
vicios que hacian á la humanidad, era uno el de las escue- 
las. Pero como la educación universal de los niños es un ob- 
jeto de tan vasta extensión , no las fue posible llenarle. Pa- 
ra completar esta buena obra, se conoció la necesidad de 
establecer para la educación de las niñas casas por el mo- 
delo de las de los hermanos de las escuelas cristianas; y no 
tardaron en verse establecidas en diversos paises. 

■En estas casas, que nada costaban al estado, hallaban 
las aldeanas y niñas del campo excelentes maestras de es- 
cuela, que nunca hubieran hallado en las bellas promesas 
de nuestra estéril filosofia. 

XII Lo que habia de admirable en esta clase de misio- 
nes, es que estaban previstos exactamente todos los incon- 
venientes que podian resultar de ella. Cada año en las vaca- 
ciones llamaba la superiora á todas las maestras para forti- 
ficar en ellas el espíritu de su estado ; cambiaba sus destinos 
reemplazándolas por otras, y podía hacer lo mismo entre 
año , si se separaban de su deber en las parroquias en que 
enseñaban. La regularidad, los principios, la subordina- 
ción, los votos simples de todas estas hermanas; la decen- 
cia, el pudor, la modestia de sus educandas á quienes pre- 
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paraban para ser excelentes madres de familia: todas estas 
ventajas no eran indiferentes para los que se interesaban 
en la buena constitución de los imperios. Hagamos un re- 
sumen de todo. 

XIII El arte de conducir los niños , de cualquier sexo 
que sean, el de fijar su ligereza, excitar su emulación, de 
inspirarles con el deseo de aprender el gusto al trabajo , el 
amor á la religión y á las buenas costumbres, es por confesión 
de todos los hombres experimentados un arte tan difícil, que 
debe ser sin contradicción el mas raro de todos. Como tie- 
ne sus reglas, sus principios, sus medios y su ciencia espe- 
cial, que perece con los maestros particulares , nunca podrá 
conservarse bien sino en corporaciones. Las escuelas de pri- 
mera educación, y principalmente las escuelas gratuitas que 
daban la primera instrucción á todas las clases de la socie- 
dad, eran incontestablemente también el primer objeto que 
debía llamar el interes de los gobiernos. Sin ellas , j qué igno- 
rancia, qué grosería, qué virtudes apagadas, qué talentos 
perdidos, y qué de súbditos desgraciados ! En ellas se empie- 
zan á descubrir los talentos, se conocen los caracteres, y se 
pueden distinguir los diferentes partidos que se pueden sa- 
car de todos los individuos de que se compone la nación. 
Son otros tantos semilleros, en los que crece la tierna plan- 
ta, y en los que pueden hacerse elecciones ventajosas. 

Los hermanos y hermanas de las escuelas cristianas, 
que se entregaban á estas funciones penosas, hadan los 
mas señalados servicios á los pueblos, y particularmente á 
los pobres, preparando por esta primera educación buenos 
padres y buenas madres de familia para el estado. Pero co- 
mo estos cuerpos prescribían á los niños la mas perfecta su- 
misión á las potestades, á todos sus maestros y á todos sus 
superiores, y les hacían aprender el catecismo y cantar cán- 
ticos religiosos en sus escuelas, se les miraba como ignoran- 
tes , incapaces de conocer los derechos de los pueblos. Para 
ensenarles que nacen todos iguales á sus soberanos, eran 

pues necesarios otros niaestros. 

!. Tom, II, KN 
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§. 5.0 


De los Estudios. 

I Después de haber dado á los niños esta primera edu- 
cación, indispensable para conducirse bien en todos los esta- 
dos, es preciso formar á los que se destinan para instruir á 
los otros , ya sea en lo espiritual ó en lo civil : y esta segun- 
da educación exige maestros mucho mas instruidos y mas 
experimentados en todas consideraciones. En esta juventud 
selecta, que debe marchar á la cabeza de todas las demas, de- 
ben ser cultivados con el mayor esmero, el entendimiento, 
el corazón, la memoria, la imaginación , el gusto y todas las 
facultades en general , para poder sacar todo el partido de 
que son susceptibles. Si se quiere que no sean dañosos al 
orden social , deben ser desde luego destinados al bien , y 
dirigidos constantemente según las reglas de las costumbres. 
Y como la moral toma de la religión toda su esencia, es 
la religión incontestablemente la primera de todas las cua* 
lidades que debe hallarse en todos estos maestros. 

II Por eso el Diccionario Enciclopédico (art. Colegio) 
observa «que en todos los pueblos los establecimientos des- 
atinados á la instrucción de la juventud, fueron confiados ca- 
»8Í siempre á personas consagradas á la religión. Los Magos 
»en Persia, los Gymnosophistas en las Indias, los Druidas 
»en las Caulas y en la Bretaña, eran los que cuidaban de 
«las escuelas públicas.” Y no es de admirar, porque es 
preciso hablar de parte de la Divinidad, cuando se trata de 
hacer observar sus mandatos. Después del establecimiento 
del cristianismo, fueron igualmente los sacerdotes los que 
presidieron en la instrucción pública. Cuando fueron des- 
truidos los monges en Italia por los Lombardos, en Espa- 
ña por los Sarracenos, y en Francia por los Bárbaros, casi 
no quedaron otras escuelas que las episcopales. Cuando apa- 
reció Cario Magno, habiendo vuelto á llamar á los mon- 
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ges de Montecaslno en socorro de los sacerdotes , todos estos 
monasterios (como dice muy bien la Enciclopedia) vinie- 
ron á ser otros tantos colegios subsidiarios que salvaron á las 
ciencias .del naufragio universal. 

III Todo lo que se nos ha dicho hasta aquí de estas an« 
liguas escuelas, no ha sido bastante para darnos una alta 
idea de los maestros que presidian en ellas. Según los tér- 
minos desdeñosos con que hablan de ellas nuestros filóso- 
fos, parece que entre los obispos, los Hilarios^ los Basi- 
lios y los Crisóstomos no han sido mas que genios de se- 
gundo orden ; y entre los monges los Alcuynos^ los Abelar- 
dos y los Buenaventuras fueron unos ignorantes. »Sin 
»embargo (como dice M. de Chateaubriand) á estos cléri- 
»gos supersticiosos debemos el restablecimiento de las le- 
wtras.... Todas las universidades de Europa (añade el mis- 
»mo) han sido establecidas ó por príncipes religiosos , ó 
»por obispos y sacerdotes; y á medida que se fundaban cá- 
«tedras en estas universidades, se hallaban entre estos sa- 
«cerdotes y estos monges los profesores mas célebres.’* 

IV Es bien sabido que estas primeras instituciones, 
aunque muy preciosas, no fueron suficientes. La conserva- 
ción de los edificios, los emolumentos de los profesores, y 
las gratificaciones que era preciso darles algunas veces, po- 
nían á los soberanos mismos en la imposibilidad de mul- 
tiplicar sus beneficios , según lo exigia la extensión de las 
necesidades públicas. Para extender por todas partes la ins- 
trucción , hubo necesidad de hombres generosos que qui- 
siesen encargarse de instruir gratuitamente á la juventud 
donde quiera que se les llamase. Quedaba reservado á Ja 
religión hacer este prodigio ; y todo el mundo sabe que 
le hizo igualmente en el siglo diez y seis. 

V Continuando en desenvolver los importantes servi- 
cios que hicieron los jesuitas á la humanidad, no debe- 
mos dudar que nos exponemos á disgustar á los que han 
deseado su destrucción. Pero suplicamos que se tenga en 
consideración que el fin de esta obra es el bien estar, 

nn: 
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no de los Jesuítas en particular, sino el de los pueblos 
en general ^ y cjue examinamos sencillamente las venta- 
jas que puedea resultar de los diferentes cuerpos en be- 
neficio del público. Si esta compañía era útil, tendremos 
una fuerte presunción para creer que nuestra falsa filoso- 
fía habrá buscado todos los medios para suprimirla ; y exa- 
minando sin parcialidad las razones que se han alegado pa- 
ra ello, se puede pronunciar justamente, que esta expul- 
sión ha sido verdaderamente obra de la falsa filosofía. ¿Qué 
se alega contra los Jesuítas ?.... 

VI fSe les hecha en cara , primero haber tenido algu^ 
nos malos súhditos\... Que se nos diga de buena fe, qué so- 
ciedad ha habido que no debiese ser destruida según estas 
acusaciones. Cuando un miembro está gangrenado, se le 
corta, pero se cuida mucho de no hacer perecer todo el 
cuerpo. Lejos de autorizar á los malos súbditos, el instituto 
de los Jesuítas dejaba á la corporación la libertad de sepa- 
rarle hasta que pudiesen haber hecho sus últimos votos, 
que se hadan después de mucho tiempo de modo que, 
lejos de tener peores súbditos que otros cuerpos , sus mis- 
mos enemigos se han visto obligados á convenir en que 
tenían muchos menos. 

VII La segunda acusación que se hace contra los Je- 
suítas , es que tenían un general extrangero.... Pero para 
separar á los malos súbditos en todos los reinos, era abso- 
lutamente necesario que tuviesen un solo gefe. Esta medi- 
da les era. común, no solo con el sacerdocio, sino con todos 
los cuerpos que se consagran indistintamente para el servi- 
cio de todos los pueblos. 

VIII El tercer capítulo de la acusación es, que los Je- 
suítas juraban á su general una obediencia ciega... Pero ha- 
blando de buena fe ¿ qué vendrían á ser todos los cuerpos 
en general , si antes de obedecer , se arrogasen los hijos el 
derecho de examinar las razones de sus padres, los domés- 
ticos las de sus amos, y los soldados las de sus oficiales? 
Obedecer simplemente y. sin raciocinar, hé aquí loque se 
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llama una obediencia ciega ; y esta disposición es \m deber 
natural para todos los inferiores. Solo hay un caso que pue- 
de hacer cesar este deber ; y es aquel en que una autoridad 
superior nos prohibe expresamente lo que se nos manda 
por la ley natural. Pero si esta excepción, que es de derecho 
natural en todas las constituciones , se halla expresa- 
mente en la de los Jesuítas, ¿no hay mala fe en haberlos 
suprimido 

IX Los Jesuitas, se añade, eran ultramontanos... Pero 
no eran solos , pues habia muchos mas. Porque si, como se 
ha pretendido, /a autoridad civil era una autoridad dU 
vina , sería dificil hacerla venir de otra parte que de Dios 
por el soberano pontífice. Si al contrario, es una autoría 
dad natural, como hemos demostrado ya, desaparecerán 
todas Jas dificultades; porque los papas saben perfecta- 
mente que los padres de la tierra no reciben de ellos su 
autoridad: y por otra parte, los padres de la tierra no ig- 
noran que su autoridad natural no les viene de los papas. 
Así que desde que se sepa que es Dios mismo el que clió 
los ge fes primitivos á los pueblos,, y que les invistió de una 
autoridad universal sobre sus descendientes, en virtud de 
la generación sola , no habrá ultramontanos , por lo me- 
nos en lo que dice relación á la autoridad de los reyes. 

El ultramontanismo , como todos los errores que han 
trastornado el mundo, no han venido de Gregorio FII , de 
Belarmino , de los Jesuítas , de los Papas ni de los Reli* 
giosos en general; sino de nuestra detestable filosofía, que 
había hecho perder de vista el origen de todas las cosas 
por la fábula absurda de la soberanía de los pueblos. 

X Cuando añaden nuestros enciclopedistas, que una 
instrucción gratuita no puede ser buena, manifiestan el 
exceso de su ingratitud, que él solo daría al espíritu im- 
parcial la medida de la perversidad de nuestro siglo, pues 
la instrucción gratuita es incontestablemente, á los ojog de 
la humanidad, el mas señalado de todos los beneficios. 
Atendida la escasez de colegios, se hallaban los pueblos. 
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antes de los Jesuítas en la absoluta imposlblliclad de aspi- 
rar á las ciencias, y de poder hacer estudiar á sus hijos. 
Luego que se encargaron los Jesuítas de la instrucción gra» 
tulta , quedaron abiertas las puertas de las letras para todos 
los estados en general; los lugares y las villas, los palacios 
y las chozas, los pobres y los ricos, todos fueron admitidos 
sin excepción. Todos los años se veía partir de lo interior 
de los campos para el colegio vecino una juventud nume- 
rosa , cuya cabeza organizada tan vigorosamente como 
el cuerpo , prometía á las musas un conocido y ventajoso 
fomento. Por medio de los estudios gratuitos establecidos 
por todas partes, se escogía para los colegios á los que se 
distinguian mas en las escuelas de primera educación. Y la 
instrucción pública era como un grande árbol, que tenien* 
do sus ralees en todas las casas, extendía sus ramas por to- 
da la tierra, y daba una inmensa cantidad de hermosos 
frutos, que se convirtieron después en frutos amargos, 

XI Sabemos que, no podiendo obrar la voluntad sin 
motivos, todos los que renuncian tan generosamente las 
recompensas de este mundo, no se entregarían á trabajos 
tan penosos si no aspirasen á otro salario. Por eso entre los 
que reciben emolumentos actuales, y los que los desprecian, 
solo está la diferencia en la perspectiva del premio. Los 
unos ponen sus miras en una suma limitada, y los otros 
en bienes infinitos; los unos hacen rigurosamente lo que 
exige de ellos su deber , y los otros no ponen límites á su 
celo, porque saben que han de ser pagados en razón de 
sus esfuerzos. Los que trabajan en un estado para el cielo, 
están perpetuamente animados de motivos muy sublimes, 
y deben ser también los mas activos; y precisamente nos 
lo ha comprobado constantemente la experiencia de todos 
los siglos. 

XII Por último, el gran crimen de los Jesuítas, según 
nnes|ros filosófos, era, que fueron intrigantes , y se intro- 
dujeron en todas partes , hasta en las cortes. 

Se introducian hasta en las cortes Pero si era para 
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ejercer allí su ministerio, como en la choza clel pobre, ¿qué 
mal hadan en esto? Dígasenos de buena fe: Cuando los Je- 
suítas dirigieron á los reyes ¿fueron estos los mas malos? 
Desde que los filósofos dominan en las cortes, ¿son mejores 
los gabinetes, mas equitativos los soberanos, mas modera* 
dos los grandes, ni mas felices los pueblos?... 

XIII Eran intrigantes... Aunque los Jesuítas hubiesen 
ocupado las primeras dignidades de la iglesia , no sería este 
un cargo particular y que no comprendiese á las demas 
órdenes religiosas. Porque todos saben que es el cuerpo que 
ha aceptado menos y que ha reusado mas; que esta eleva- 
ción les estaba prohibida formalmente por el espíritu de 
«US fundadores ; y que por lo mismo fue en realidad el me- 
nos ambicioso de todos los cuerpos. 

Eran intrigantes.... Pues que nos hemos propuesto no 
seguir otra regla que la verdad ; estamos muy distantes de 
querer separarnos de ella. Cuando los Jesuitas habian da- 
do entre el polvo de las clases un curso de estudios tan pe- 
noso como laborioso , estos hombres generosos, en vez de 
pedir su descanso, pedian que se les admitiese para hacer 
sus votos solemnes. ¿ Y á qué se empeñaban por ellos? á 
trabajar gratuitamente por el bien, toda su vida, en las fun- 
ciones que se les creyese mas útiles. Entonces era cuando 
partían de entre los muros de sus colegios para ocuparse de 
la vasta carrera de las necesidades públicas, y multiplicar- 
se de algún modo, para hallarse en todos los países, y ex- 
tenderse por todos los estados. En la corte, en Jos ejércitos, 
en las ciudades, en los campos, en los hospitales, entre los 
bárbaros y entre los pueblos civilizados, en todas partes se 
hallaban. Esto era lo que hizo que se les diese el nombre 
de intrigantes ; y es una desgracia para todas las sociedades 
el no tener muchos mas intrigantes de esta especie. 

XIV Cuando se trataba de impedir el mal , ó de hacer 
el bien , eran inauditos los movimientos que hacian para 
asegurar su éxito. Amigos , conocimientos , protectores, 
ruegos, representaciones, instancias, exortaciones , niisio- 
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nes , congregaciones, instrucciones ; de todo esto se aprove- 
chaban, y empleaban todos los medios que se les ofrecia 
para lograr un buen resultado^ y como este cuerpo célebre 
habia enseñado todas las ciencias, tenia empleados mas de 
veinte mil individuos por todos los países, y podía fácil- 
mente desconcertar todos los artificios y ardides délos ene- 
migos del orden social. 

«Desde que se ponian en movimiento (dice M. de 
»Bonnald] este cuerpo infatigable velaba sobre ellos con 
«atención , espiaba todos sus pasos, y observaba todas sus 
«acciones; apenas lanzaban algunos tiros contra el ar- 
«ca santa, cargaba sobre ellos por todas partes; les ataca- 
«ba con vigor, corría el velo á su marcha insidiosa ; inuti- 
«lizaba el veneno derramado en sus obras , y refutaba vic- 
«toriosaraente sus errores. Este es el verdadero crimen de 
«los Jesuítas. Tanto celo y tanta vigilancia debió irritar á 
«los enemigos del bien público; pues veían que esta com- 
«pañía activa é infatigable, mientras existiese, se opondría 
«siempre á sus designios. Juraron en consecuencia su pér- 
«dida, y quedó resuelta la destrucción de los Jesuítas. Enton» 
«ces (añade el mismo autor) la instrucción de la juventud, 
«los principios y las buenas costumbres, cayeron á un mis- 
«mo tiempo. ” 

XV Así que, desde el instante de su expulsión, se re- 
lajó la enseñanza de los estudios, vino á menos la instruc- 
ción pública, y se pervirtió la juventud ; y como esta es 
la que renueva los estados , desde este momento se vieron 
venir á menos los imperios, alterarse la enseñanza,. cor- 
romperse las costumbres , dividirse los ánimos , extender- 
se la corrupción , aparecer las revoluciones , encenderse las 
guerras, degollarse los pueblos, y trastornarse la sociedad 
entera, hasta en sus cimientos. Hé aquí los hechos en 
que no es posible dejar de convenir, pues que han pa- 
sado á nuestra vista, y de los que resulta un argumen- 
to , al que no es fácil responder. 

XVI Porque en fin , si la doctrina de los Jesuítas fue 
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mala , debió producir malos frutos , y la experiencia nos 
ha enseñado siempre todo lo contrario. Es singular (dice 
M, Bobertson Histor. de América) que los autores que 
han censurado la licencia de los raonges españoles con la 
mayor severidad , se unan todos para defender la conduc- 
ta de los Jesuítas. Formados en una disciplina mas per- 
fecta que la de los otros órdenes monásticos, ó animados 
por el interes de conservar el honor de la compañía que 
era tan apreciable para cada individuo, es indudable que 
los Jesuítas, tanto de Méjico como del Perú, conserva- 
ron siempre una regularidad de costumbres irreprensible, 

Pero un orden que sabe conservarse íntegro en los pal- 
ees mas depravados, y en medio de la corrupción general de 
los demas cuerpos : un órden que se distinguió tanto de 
los otros por la perfección de su disciplina , y por sus vir- 
tudes y talentos; un órden que por esto mismo debia te- 
ner tantos detractores , y que sin embargo se halla de tal 
modo superior á los celos, que sus enemigos mismos se 
ven obligados á hacerle un homenage tan brillante como 
universal: este órden está muy distante de poder ser daño- 
so á los pueblos. Es indudable que un árbol dañado no pu- 
do jamas producir tan buenos frutos. Ni es menos induda- 
ble por otra parte , que un buen árbol no puede producir- 
los malos; y que desde la expulsión de los Jesuítas, nues- 
tra falsa filosofía los ha producido muy detestables. En el 
dia, ademas de los desastres terribles de la revolución, las 
costumbres han caldo en un estado afrentoso : la juventud 
vive sin recato ; los matrimonios sin regla ; las pasiones sin 
freno; la religión parece que no existe ya; y se mira á la 
virtud como si hubiese sido desterrada de la tierra. Es tan 
grande el mal , tan evidente su causa , y la época de esta 
degradación ha sido tan generalmente reconocida, que to- 
dos los que han vivido en tiempo de los Jesuítas , no han 
podido dejar de atribuirla á la destrucción de estos re- 
ligiosos. 

XVII He aquí lo que decía sobre esto en 1800 un escri- 

Tom. ir po 
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tor que no puede ser sospechoso de fanatismo, y cuyas pa- 
labras referiremos sin hacer en ellas la menor mudanza, 
porque las debilitaríamos si quisiésemos apropiárnoslas. “El 
» nombre de Jesuita (decía entonces M. de Lalande) intere- 
»sa mi corazón, mi espíritu y mi reconocimiento. Se ha 
» hablado mucho de su restablecimiento en el Norte. Es sin 
w embargo una quimera; pero ella recuerda todos mis sen- 
»timlentos por la ceguedad en que vivían las gentes que 
«ocupaban los empleos en i '762. La especie humana ha 
« perdido para siempre y no recobrará jamas esta reunión 
«preciosa y admirable de veinte mil individuos ocupados 
«sin cesar y sin interés de la instrucción, de la predica- 
« clon , de las misiones , de la reconciliación de las fami- 
«lias, y de los socorros que reclaman de la religión los mo- 
«ribundos; que es decir, de las funciones mas apreciableg 
« y mas importantes para la humanidad. La religión les da- 
«ba para ello medios que no puede dar la filosofía. Pero la 
« pérdida de los jesuítas habla sido decretada mucho tiem- 
«po habia. Dos ministros execrables, Carvallo y Choiseul, 
«destruyeron irrevocablemente la obra mas bella de los 
«hombres, á la que no se acercará jamas ningún establc- 
» cimiento humano, y el objeto eterno de mi admiración, 
«de mi respeto y de mi reconocimiento.’* 

Estamos lejos de pensar con la desesperación de M. de 
Lalande. Pues que la Providencia ha colocado en la iglesia 
los principios restauradores de todo, estamos persuadidos 
que no dejarán los gobiernos de aprovecharse de ellos para 
restablecerlo todo. Cuanto mas grande es el mal, mas se 
hace conocer la necesidad del remedio. Convenimos en que 
no hay otro que. éste ; pero si se desea restablecer los cole- 
gios, formar prontamente subditos, volver á la religión, y 
hacer revivir las costumbres, el mismo celo activo que hi- 
zo dar á este cuerpo el nombre de intrigante, debe ser 
una razón mas para recurrir á él, pues que otro tanto co- 
mo es detestable la actividad en los que hacen el mal , otro 
tanto es de desearla en los que hacen el bien. 
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XVIli Volviendo á los pueblos los fesuitas^ estamos 
iTuiy distantes de querer hacerles olvidar los servicios seña- 
lados que han recibido de las universidades y de todos 
Jos colegios fundados para favorecer los progresos de las 
ciencias y de las artes. Lejos de desaprobar las plazas lucra- 
tivas destinadas á la educación , pretendemos que no deben 
los soberanos dejar de multiplicar estos establecimientos, 
porque conocemos que la instrucción gratuita exije una 
vocación particular. Pero por mucho que se multipliquen 
estos establecimientos son demasiado dispendiosos para po- 
derlos fundar en todas partes , cuando el de los fesuitas 
apenas cuesta nada. Al tiempo de la expulsión de estos re- 
ligiosos prometieron sus enemigos (como se acostumbra 
hoy) las mayores ventajas sobre sus rentas. Pero no se ha 
tardado en ver lo contrario. De una casa que sostenía cin- 
cuenta jesuitas , apenas se ha sacado con que proveer á la 
dotación de doce profesores. Un vestido ordinario, alimen- 
tos groseros, y habitaciones sin fuego: he aquí la vida faus- 
tosa de estos hombres laboriosos que se sacrificaban noche 
y dia por el bien público. Resumámonos. 

XIX Si para extender p or todas partes la instrucción 
se necesita ademas de las universidades un cuerpo que ins- 
truya gratuitamente; un cuerpo destinado especialmente á 
instruir; un cuerpo subordinado é irreprensible en sus cos- 
tumbres; un cuerpo activo y celoso que no se acobarde 
jx)r las dificultades, la religión llegó á proporcionárnoslo: 
pero enseñaba como los demas la subordinación, y hacía 
rezar el Jve María en sus clases, y esto no convenía á los 
filósofos. Por eso fue denunciada su obediencia como ins- 
trumento de todos los crímenes; su celo como un espíritu 
de intriga , y sus progresos como miras de ambición. Al ca- 
bo fue suprimida esta compañía y reemplazada por nuestros 
predicadores de la independencia. Para ofuscar á los igno- 
rantes, sustituyeron á las ciencias sólidas que enseñaban 
aquellos, palabras griegas; lyceos^ escuelas polytéchnicas* 
kilogr amas f metros i y myragramas, y todo lo vistieron 

00; 
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á la griega. Como en la Grecia no habla misas ni sacra* 
mentos, se consiguió descargar á la juventud de todas 
estas supersticiones. El egoísmo, la impiedad, la inmorali- 
dad, el espíritu de independencia, de guerra, de división, 
de saqueo y de latrocinios , nos dieron una juventud pura- 
mente física, entregada á todas las inclinaciones del cuer- 
po, dispuesta á cometer todos los delitos, y á llevar el hierro 
y el fuego por todo el universo. 

§. 6 .« 

De los hospitales. 

I Si (como hemos dicho hace tiempo en una pequeña 
obra sobre la mendicidad ) se estableciese en cada cantón 
un fondo común que asegurase á cada cura el reembolso 
de las anticipaciones que podría hacer en su parroquia, no 
hay duda que se ahorrarían las sumas enormes que se em- 
plean en la conservación de los establecimientos públicos, 
y que los enfermos estarían mucho mas bien cuidados en 
los brazos de sus parientes y amigos , que lo están hacina- 
dos en los hospitales. Aboliendo de este modo la mendi^ 
cidad^ se lograrían otras infinitas ventajas. Pero hasta que 
haya este fondo común , serán necesarios hospicios comu- 
nes y muchos; para los enfermos, para los maniacos, para 
los inválidos, para los incurables, para los ciegos, para los 
huérfanos , para los viejos , y para todas las necesidades de 
los pobres, que son innumerables. 

II Sucede en un liospital lo que en un colegio y en cual- 
quiera otro establecimiento público ; pues que después de 
haberle fundado con grandes gastos , aun no se halla hecho 
lo esencial. Mediante que este hospital es destinado para 
los entermos , se necesita de personas inteligentes para que 
cuiden de él. ¿Y á quien se nombrará? ¿A legos?... Pero pa- 
ra encargarse de un oficio tan desagradable, un lego pedirá 
sumas inmeosas; tomará á salario una multitud de mer- 
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cenarlos como él, que tendrán poca actividad en el ejerci- 
cio de sus funciones. Si sobrevienen epidemias será pre- 
ciso aumentar el sueldo en razón de los riesgos; y si la pes- 
te se introduce en el hospital , nadie querrá servir en él. 
Porque si fuese yo uno de los encargados, y sirviese solo 
por las recompensas del mundo, de nada podrían servirme 
todos los tesoros que se me quieran ofrecer después de la 
muerte. Es pués indudable que si se encarga á legos asala- 
riados el cuidado de los enfermos , ademas de las sumas in- 
mensas que costará , se verá el hospital mal conservado y 
mal asistido, y con riesgo de ser abandonado continua- 


mente. 

III Al contrario, poned comunidades religiosas para la 
manutención de los establecimientos públicos, y no ten- 
dréis que pagar salarios; los establecimientos estarán per- 
fectamente cuidados; y los pobres hallarán en estas apre- 
ciables comunidades , padres y madres , hermanos y herma- 
nas que no temerán ni las vigilias, ni las fatigas, ni las epi- 
demias, ni la muerte misma; porque las recompensas que 
esperan estas almas generosas , están mas allá de la barrera 
de la muerte , y el instante mismo en que venga ésta , es 
el momento deseado para ellos , y en el que deben empe- 
zar todos sus goces. 

IV Se pregunta ¿que de qué sirven los cuerpos reli- 
giosos P Pero antes que los hubiese, ¿qué se hacia de todos 
aquellos desgraciados que eran mirados como una sobrecar- 
ga para la sociedad , fuese entre los salvages y paganos , en* 
tre los pueblos mismos que eran mirados como civilizados, 
entre los griegos y los romanos, y en general en todas las 
regiones de la tierra? Se les mataba, se les degollaba, se les 
enterraba vivos, y se les arrojaba al Tiber en un cañizo, 
para que pereciesen allí por el hambre y la miseria. El ho- 
micidio, el suicidio, el infanticidio, los abortos, todos los 
crímenes, y todos los horrores que sugieren las pasiones, 
eran el remedio universal para todos los males de que se 
A^eia agobiada la humanidad. 
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V Se pregunta que ¿para qué sirven los cuerpos re- 
ligiosos? Pero aun entre nosotros mismos, antes de es- 
tos establecimientos ¿á qué estado se veían reducidos los 
enfermos que no tenian medios para hacerse cuidar en sus 
casas?.... ¿Desde cuándo estos objetos tan interesantes para 
la humanidad se han llenado perfectamente?... Verdaderos 
sabios, que hacian consistir la filantropía en las obras, y no 
en vanos discursos, conocieron muy bien las necesidades 
de los pueblos. Movidos de una compasión activa y gene- 
rosa, imaginaron reglas destinadas al alivio de la humani- 
dad, y la religión las sancionó. Desde entonces se vieron 
corporaciones de hombres y mugeres que renunciaron al 
mundo y á todo lo que hay en él de lisonjero, para abrazar 
estas constituciones , haciendo un voto de pobreza , consa- 
grándose gratuitamente á las funciones mas viles y mas des- 
agradables, sirviendo á los pobres, á los huérfanos, á los 
apestados, exponiendo su reposo y su misma vida para lle- 
nar funciones despreciadas por el mundo, con una genero- 
sidad que no se habia visto desde el principio del mundo, 
y que será la admiración de todos los siglos. 

VI ¡Especuladores estériles! ¿proponéis á los gobiernos 
planes económicos?... Estos religiosos nada les costaban. ¡Ha- 
bíais de beneficencia; alabais vuestro patriotismo, vuestra 
fraternidad y vuestro amor á los pueblos! En estos cuer- 
pos hallaba el pueblo verdaderos hermanos, y verdadero» 
amigos. Venid á los hospitales, á la escuela de estos cuer- 
pos religiosos de que hablábais con tanto menosprecio: ¡qué 
desinterés , qué paciencia, qué humildad, qué valor, qué 
lecciones de humanidad y de beneficencia no se dan en 
ellos! ¿Y quién anima sus virtudes sublimes? El ciclo. ¿Qué 
se les promete por recompensa? El cielo. ¿Con qué se les 
sostiene? Con la esperanza de ganar el cielo. ¿Con qué se 
les perpetúa? Con el deseo de ganar el cielo. Quitad esto» 
impulsos sublimes de la religión , y lo» -desgraciados se ve- 
rán nuevamente abandonados: el mundo no los querrá, y 
vosotros mismos dejareis de quererlos. He aquí sin embar- 
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go los cuerpos que han sido destruidos, y las vírgenes que 
han sido maltratadas y arrojadas en recompensa de sus 

distinguidos y generosos servicios He aquí también los 

hombres y las mngeres cuyos votos han sido censurados en 
nuestro siglo inconcebible. 

VII En la Enciclopedia (art. Caridad) se dice; que 
los Hermanos de la caridad fueron instituidos por san 
Juan de Dios, y las Hermanas dél mismo instituto por 
san Vicente de Paul, pra asistir á los enfermos en los 
hospitales. Al acordarse de estos grandes rasgos de huma- 
nidad, no se hallará persona alguna que deje de escandali- 
zarse de la parsimonia de los redactores. En una obra que se 
dice destinada á publicar por toda la tierra las grandes 
obras de beneficencia , parece que era esta la ocasión de 
dar d los pueblos una ligera idea por lo menos de sus ve- 
nerables bienhechores. Y sin temer excederse de los justos 
límites prescritos por la razón, creemos que se hubiera 
podido decir brevemente de san Juan de Dios, que este 
hombre admirable, desprovisto de todos los medios perso- 
nales, y sin otro recurso que el de una alma sensible y ge- 
nerosa, después de haber empezado por reunir en su casa 
todos los enfermos que pudieron caber en ella, y de haber- 
les servido mucho tiempo él solo, con un celo de que aún 
no se hablan visto ejemplos, habiendo unido después á la 
suya otras casas vecinas para proporcionar un asilo á los en- 
fermos que acudían á él en tropel de todas partes , puso de 
este modo los cimientos del famoso hospital de Grana- 
da, desde donde se han derramado después por todas las 
partes del universo los compañeros de su ilimitada caridad. 

VIII En cuanto á San Vicente de Paul^ parece que 
podía haberse dicho brevemente de él , y sin traspasar los 
justos límites de la razón, que á este hombre prodigioso 
deben su existencia casi todos los hospitales de París : que 
en tiempo de mucha escasez, este hombre admirable solo, 
á la cabeza de sus Damas de caridad^ alimentaba casi toilos 
les pobres de Francia: que por estas mismas hacia cuidar 
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casi todos los enfermos de las ciudades, de los campos, y 
hasta de los ejércitos. Pudiera haberse dicho aunque breve- 
mente, que el genio benéfico de este hombre inmortal, 
considerándose muy estrechado en los límites de la Francia, 
asistía en vida , por medio de sus Hijas de la caridad á los 
pobres enfernios de la Lorena, de Polonia, de Italia, y 
de toda la Europa, en medio de los horrores de la peste , de 
las epidemias, y de las enfermedades contagiosas de toda 
especie , que hacian por todas partes los estragos mas 
espantosos: se hubiera podido decir con mucha brevedad, 
que después de la muerte de este héroe de la humanidad, 
sus hijas, multiplicadas prodigiosamente, han llevado á to- 
dos los pueblos el nombre , la memoria y los beneficios de 
su santo fundador: se hubiera podido decir.... ¿Pero qué no 
se hubiera podido decir si estos ilustres fundadores hubie- 
sen sido filósofos? ¡Qué! ¡Porque eran religiosos, no fueron 
dignos de figurar en la Enciclopedia! ¡Porque fueron san- 
tos, no merecen ser citados los bienes infinitos que hicie- 
ron á la humanidad! 

IX Aun era poco robar al reconocimiento general estos 
hermosos rasgos de humanidad : para manifestar mejor la 
Enciclopedia su odio implacable á la religión, era preciso 
imprimir el sello del menosprecio sobre todas estas institu- 
ciones : y no dejó de hacerse en el artículo Hermanos de la 
caridad. Después de haber dicho que este orden religioso 
se consagra únicamente al servicio de los pobres enfermos, 
se pronuncia con desden , que esta ocupación es la única 
que conviene á los religiosos. 

X Decir que funciones tan desagradables convienen 

solo á los religiosos, es anunciar claramente que no convie- 
nen á los filósofos Y efectivamente, cualquiera que cor- 

ra la historia de los hospitales desde su institución, podrá 
muy bien hallar en ella d los Juanes de Dios, á los Javie- 
res, á los Vicentes de Paul, y á otros muchos cuerpos re- 
ligiosos; pero no hallará fracmasones, iluminados, ni nin- 
gunos de nuestros cofrades en filantropía. Mas como no se 
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ve. por esta declaración sola la fuerza que dá el primer ar* 
guinento que hacen estos hombres con relación á las nece- 
sidades corporales de los pueblos’l Porque al fin, si hay en- 
tre los hombres una cláse digna de conmiseración, es pre- 
cisamente \a del pueblo^ pues que ademas del peso insu- 
frible de sus males, está. desprovista de toda especie de me- 
dios. Pero si no queréis cuidar de los enfermos, os podrá 
decir el pueblo: S\ haliais que «stas funciones desagrada- 
bles no son. para vosotros; ¿ ppr . qué arrojáis á los que han 
tenido á bien encargarse de aellas j y Jes prohibís hacer vo- 
tosí Cuando lleguen á ser .destruidas las «órdenes hospitala- 
rias, ^qué seíá de nuestros enfermos y de . nuestros viejos? 
¿qué será dé nosotros misqios?..,. Sin duda que queréis su* 
mergirnos en • todos Jos horrores del paganismo y de la 
barbarie. . . í ' . ■ 

. XI Esta Ocupación es la. que únicamentexon^ieríe á 
los religiosos,.,. -Pero si Conviene solo á los religiosos esta 
ocupación ¿no sería ésto un motivo mas j>ara dejarlos, y 
una insigne barbarie el querer destruirlos?... 
í Conviene á los religiosos.... Sin embargo se os podría 
decir que no es esta la única ocupación á que se habian en- 
tregado los religiosos. Estos hombres que creeis que solo eran 
á propósito para cuidar enfermos, no lo fueron menos pa- 
ra toda especie de instrucción. La historia, la gramática, las 
matemáticas; trataban generalmente todas las materias de 
erudición de que habíais, y las trataban muy bien. No so- 
lo establecieron buenos hospitales, sino que han producido 
grandes metafísicos, grandes moralistas, grandes teólogos, 
grandes oradores, y grandes hombres de toda especie, • 

XII Cuando todos estos cuerpos religiosos dejen de 
existir, 03 dirá el pueblo: ¿quién los reemplazará en todas 
estas partes; ¿sereis vosotros, si creeis que no oses decoroso 
cuidar de los enfermos? ¿no creereis lo mismo con respecto 
a ensenar á leer á nuestros hijos? Cuando fueron destruidos 
los hermanos de las escuelas cristianas ¿os ofrecisteis á 

ocupar sus [)lazas en las escuelas de primera educación? 

Ecm. 11, pp 
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Cuando fueron suprimidos los jesuítas, ¿os encargasteis de la 
enseñanza gratuita en nuestros^coJegios? Cuando fueron ex- 
tinguidos \o?, hermarios de la caridad^ ¿os preseiuásteis pa- 
ra servir gratuitamente en nuestros hospitales?:... 

Dejemos pues de repetir estas pueriles declamaciones; 
¿de qué sirven los^ sacerdotes? ¿para qué son. útiles los 
curr pos, religiosos? A la vista de estas pregunta» solo^ de- 
bemos no dudar que nuestra filosofía es falsa. En cualquier 
país que viva el. hombre, tendrá siempre pasiones c[ue 
combatir, escuelas que establecer, juventud que instruir, 
enfermos que cuidar, pobres que servir, viajeros que hos- 
pedar, y una, multitud infinita de buenas obras que ejer- 
cer, tanto en el orden físico,. como. en. el moral: porque to- 
das. estas necesidades, están en la naturaleza, y nO' dependen 
de modo alguno de las. convenciones de los hombres. 

XIII La religión sola es la que puede socorrer per- 
fectamente esta inmensa, multitud de necesidades. SÍ que- 
remos que los sacerdotes sean bien ayudados en. todos Jos 
ramos de instrucción que florezcan las. misiones, que se 
sostengan las> escuelas de primera educación , que se cuiden 
los colegios, que sea, perfectamente educada la juventud, y 
que tengan, buena asistencia los enfermos , es preciso que 
haya cuerpos, religiosos.. ¿Queréis que sea perfectamente 
ejercitada la. hospitalidad aun. en los desiertos mas horroro- 
sos, y aun en los- montes mas inaccesibles? Estableced 
cuerpos reUgmsos.. Para todas las necesidades de la humani- 
dad en. general, procurad ienet cuerpos religiosos, en vez 
de destruirlos;; cuerpos que tengan una regla conforme á su 
destino, que se empeñen á seguirla, y que hagan voto de 
sujetarse á ella, y de obedecer ciegamente á sus superiores 
en: todo lo que no prohibe Dios, sin murmurar ni que- 
jarse. En lugar de. almas mercenarias, que no. tienen otro 
móbil que el vil interes,, buscad á. los hombres genero- 
sos, que no procuran otro salario que las recompensas su- 
blimes de Dios. Ahorrando al estado enormes gastos, es- 
tos cuerpos religiosos manifestarán en todas estas fundo» 
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nes despreciadas del mundo, pero importantes para la hu- 
manidad, un celo, un valor, una actividad, una paciencia 
una economía, una probidad,' una dulzura, una humani* 
dad, una caridad, y un desinterés sublime y generoso, que 
no hallareis jamas en los simplemente legos. 

XIV Porque nuestra filosofía no puede producir estos 
prodigios de beneficencia, que admiran al mundo, se ir- 
rita, se conmueve y se pone furiosa; destruye los estable- 
cimientos grandiosos que habia fundado la religión ; y se 
cree humillada por no poder producir una cosa igual... ¿Pe- 
ro qué hay de humillante en no poder hacer lo imposible?.. 
Por poderosa que se crea la filosofía, ¿podrá prometer jamas 
el cielo á los que se entregan gratuitamente al cuidado de 
los enfermos , ni reemplazar estos cuerpos religiosos que se 
consagran , por pura caridad , á funciones tan desagradables? 
es imposible. Concluyamos pues. 

XV Es preciso convenir en que las funciones á que Se 
dedicaban los cuerpos religiosos eran incontestablemente 
las mas penosas y las mas desagradables del orden social; 
funciones que nadie las había desempeñado bien antes de 
ellos, ni entre los griegos, ni entre los romanos, ni entre 
los paganos, ni entre los salvages, ni aun en ninguno de 
los pueblos civilizados ; funciones de que jamas han queri- 
do enccfrgarse nuestros filántropos, ni ningún hermano de 
nuestras sociedades filosóficas ; funciones que llenaban gra- 
tuitamente nuestros cuerpos religiosos , y por solo el amor 
de Dios, con un celo, una paciencia, una grandeza de alma 
y una caridad que no habia sido conocida antes de ellos, ni 
volverá á existir después de su destrucción, Pero estos caer- 
J 30 S hacían voto de castidad, de obediencia, y humildad 
en manos de sus superiores ; y esto no se conformaba con 
nuestras ideas de independencia. ¿Qué hizo nuestra indigna 
filosofía para dar gracias á aquellas mugeres admirables que 
nos servían con una devoción tan noble? Las hizo azotar, 
envilecer, tratarlas con la última brutalidad, suprimirlas, 

desterrarlas y degollarlas sobre los cadalsos, como lo hizo 

pp : 
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con sus respetables hermanos. Y en medio de esto se habla- 
ba de humanidad, de civilización y de filantropía!.... 

§• 7 -* ^ 

De los monges. 

. I Entre los monges, hay unos cuya regla es austera, y 
otros que la tienen suave; unos que son ricos, y otros que son 
pobres. De cada una de estas razones se ha querido hacer 
un capítulo de acusación contra ellos. Se dice primero, que 
los conventos ausieros son criminales, porque hacen pere- 
cer á muchos individuos por su austeridad ; 1 q mismo podría 
imputarse á los .valientes regimientos que se exponen al 
primer fuego en los combates , porque al fin siempre mue- 
ren muchos soldados pn el campo de batalla. ¿Pero por qué 
se condenan á una vida tan austera los cuerpos ascéticos? 
Para marchar á la cabeza de los otros en el combate de las 
pasiones , y llevar al mas alto grado la mortificación de los 
sentidos. Antes de calcular lo que se pierde en el combate, 
sería bueno considerar Iqs que podrían hacer perecer los 
enemigos si no se les combatiese. , 

II Los que lloran por los individuos que perecen por 
el ayuno, no se acuerdan de liablar de los muchos que se' 
pierden por el exceso contrario. E§ sin embargo u» hecho, 
contestado, que muere mucha menos gente en los conven- 
tos que en los ejércitos y que todos los que destruye el 
hierro en los ejércitos, no se acercarán jamas á los que ar- 
rebata la intemperancia en los demas estados. Plus ínter fi~ 
cit gula quam gladius. Internémonos en los desiertos mas 
horrorosos, y penetremos en el interior de los monasterios 
de mas rigor, y hallaremos en ellos los Paulos, los Anto-- 
nios, los Benitos, y una infinidad de ascetas septuagenarios 
y octagenarios , porque el cuerpo se acostumbra á una vida 
dura, con tal que sea arreglada : en lugar que en las casas 
en que se come con abundancia se hallan una infinidad de 
temperamentos quebrantados desde la edad de treinta años. 
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III Sin embargo los estragos que causa la abundancia y 
la glotonería en las casas de los ricos, no llegan con mucho á 
los que ocasiona fuera de ellas. Para cubrir la mesa espléndida 
de un Lúcido, era preciso poner en contribución á la tier- 
ra, á los rios y á los mares. Una casa sola de vida glotona 
es un golfo destructor , donde se sepulta cada dia la repro- 
ducción perpétua de todo un país. Los treinta mil francos 
que se consumen en ella en un tiempo determinado, hu- 
bieran evidentemente podido alimentar á treinta mil po- 
bres trabajadores, con veinte sueldos por dia. Por eso, mien- 
tras que el rico disipador perece en su palacio por exceso de 
la abundancia , millares ele desgraciados mueren de ham- 
bre y de miseria en todo el pais del contorno. ¡ Qué destruc- 
ción, y por consecuencia qué despoblación para un impe- 
rio L. 

IV, Al contrario el anacoreta, aunque fuese cierto que 
abreviaba su vida por sus' ayunos, alimenta siempre una 
multitud infinita de pobres con el fruto de sus ayunos y de 
sus austeridades, con solo treinta mil libras de renta. En 
tiempo del abate Raneé, se veía algunas veces á las puer- 
tas de su monasterio de mil á mil y cien pobres dia- 
rios , aunque su casa era pobre. El rico cuando mue- 
re en la intemperancia, no muere solo; pues cae sobre mi- 
llares de cadáveres que hizo perecer por sus excesos. El 
anacoreta al contrario, cuando abreviase sus dias por sus 
ayunos, transmite su vida á millares de individuos que le 
sobreviven. Es en el lecho de la muerte el pelícano que de- 
ja á sus hijuelos cebados con su sustancia, ó el grano de tri- 
go que cayendo sobre la tierra produce para el estado mie- 
ses abundantes. 

Si quisiese raciocinarse con justicia, parece queiidebe- 
ria. ponerse de una parte el ayuno, y de otra la vida regala- 
da, y decir; juzgando por los efectos, la vida regalada bar 
ce perecer infinitamente mas gente que la vida austera de 
los conventos; luego no debe perseguirse ni ser desterrada 
de los estados la vida austera, sino la vida regalada. 
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V Lo que decimos de los ayunos puede aplicarse fá- 
cilmente á los demas sacriGcios de los monges, comparados 
con los excesos contrarios. Se menosprecia la pobreza de los 
monges!..,. ¿Pero no es el lujo el que hace perecer ordina- 
riaraente á los estados? Aunque este segundo hecho no se 
hallase comprobado por la experiencia, ¿no le demuestra el 
buen sentido solo? Si las sumas enormes que se emplean en 
la conservación de las artes dañosas ^ se invirtiesen en las 
cosas útiles en general, ¡qué de riquezas reales, y ñe consi- 
guiente qué de población inmensa no resultaría para el bien 
estar de los imperios! 

VI Se objeta la necesidad del consumo! es indudable 
que hay un consumo necesario, el que fomenta los traba- 
jos ; pues si los obreros de una manufactura no tienen pan,; 
es preciso que perezcan; del mismo modo que para traba- 
jar es preciso comer. Pero si hay un consumo útil , no es 
menos cierto que hay otro desastroso; que todas las casas 
de disipación y de placeres en general, son golfos en don- 
de todo se pierde; que por pocas que haya en un estado, 
es preciso que sufran las artes útiles ; y que si hay muchas, 
es preciso que sucumba el estado. Hagamos aun el paralelo 
de una casa rica con un monasterio , dando á cada uno 
treinta mil francos de renta: de una y otra parte será igual 
el ponsumo; pero el rico del mundo, que irá á tierras le- 
janas á disipar su renta en casas de relajación y licencia, ha- 
rá un consumo ruinoso que nada producirá.. El anacoreta 
al contrario, que lo consumirá todo en el pais que vi- 
ve, con sus treinta mil francos atraerá al rededor de sí 
una multitud sin número de pobres y obreros, que se fi- 
jarán en sus desiertos. ¿Y qué debe seguirse necesariamen- 
te de aquí? que en los desiertos que están al rededor del 
monge se verán aparecer pronto haciendas, villas, luga- 
res y ciudades, manufacturas y talleres que producirán ren- 
tas inmensas para el estado; que al rededor del palacio del 
rico disipador, por el contrario, se verán pronto debilitarse 
los pobres , disminuirse la población , arruinarse las hacien- 
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das y deteriorarse las artes; y que mientras que florecerá 
todo en una parte^ caerá todo- en decadencia en la otra. ¿De 
dónde proviene la desolación de nuestras tierras, la poca c\« 
vilizacion, su miseria y su escaso número (dicen los in- 
gleses imparciales sino de Jas consecuencias de la reforma, 
y principalmente de la supresión de las casas religiosas? 
(Lord Fitz TfiUianiy cartas de Atico), 

Vil Se imputa en fin á los monges su voto de casti- 
dad!.... ¿Pero cuál es el azote mas desastroso para los esta- 
dos? ¿No es la incontinencia^ La castidad por sí misma 
no aniquila á los que la practican , ni enerva los tem- 
peramentos. Al contrario, en el mundo cuántos indivi- 
duos hay destruidos por la Ucencia! , Cuántos que llegando 
al estado de matrimonio, no se hallan en estado de llenar 
sus deberes! j Cuántos que sin poder llegar á este estado, 
son unos monstruos de lubricidad desde la mas tierna in- 
fancia! jCuán tos que viviendo en un celibato crapuloso^ mue- 
ren desde la flor de su edad en un estado afrentoso de con- 
sunción, deshaciéndose en podredumbre y en pedazos! 
i Cuántos que inficionan á su miserable posteridad, y la co- 
munican una vida mil veces mas triste que la muerte! 
¿De dónde vienen tantos hombres defectuosos , tantas 
generaciones degeneradas, tantos espectros horribles, y 
tantos esqueletos ambulantes, que no pueden reprodu- 
cirse? 

VIH La incontinencia no solo destruye la población 
actual, sino que agota las fuentes de la población futura; 
hace traición ála naturaleza; viola todas sus leyes; y hace 
perecer todos los frutosi. ¿Hay una batalla,, por sangrien- 
ta que sea, que quite al estado tantos individuos como Je ' 
quila la incontinencia en un solo lugar de desórdenes? Allí 
se enseña el arte monstruoso de destruir la. humanidad , y 
allí se trabaja eficazmente y sin cesar en la despoblación de 
los estados. Cada casa de prostitución es un golfo donde 
perecen los hombres por millares; y otro en el que se de- 
güellan todos los dias muchos mas individuos que los que 
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asesinah los facinerosos en lo interior de los bosqaes. Digo 
degollar^ porque ¿qué diferencia hay (dice un autor céle- 
bre j entre quitar la vida á ün individuo ;despues de haber 
nacido, ó quitársela antes de nacer? -¿Qué diferencia hay 
para el estado entre quitarle los ciudadarios que ya tiene, q 
impedir que pueda tenerlos? En cualquier tiempo que pe- 
rezca el individuo ¿no resulta • siempre uñ individuo me- 
nos?.... Pero si la incontinencia hace perecer cada dia tan- 
tos individuos en una casa sola de prostitución; ; calcúlese 
cuántas hace perecer en todo un reyno! ¡Cuántas sacrifica 
en las ciudades, en los campos y en las casas particulares! 
¡Cuántos destruye en los matrimonios mismos! ¡Cuántos es- 
posos desnaturalizados que, por el mas horrible de todos 
los planes , se ponen de acuerdo para asesinar, antes de 
la concepción , á los individuos á quienes débian dar vida! 
No examinamos aquí cuán enormes son estos crímenes á los 
ojos tlei Autor de la naturaleza; calculamos solo lo desastro- 
sos que son para el estado. ¡.Ah! ¿No se* dá especialmente 
á la incontinencia el nonibre de inmoralidad? ¿no es ella 
la que despuebla y hace perecer los estados? La inconti- 
nencia sola ¿no arrastra tras sí el lujo, la vida regalada, la 
ociosidad, la licencia, y todos los excesos de que acabamos 
de hablar ? 

IX Silos excesos del mundo son tan desastrosos por sí 
mismos, son aun mas terribles por el contagio que difun- 
den en los imperios. “Hay ejemplos ( dice M. de Montes- 
»qaieu) que son peores que los crímenes. Mas estados han 
«perecido porque se violaron en ellos las costumbres , que 
«porque se violasen las leyes.” Aunque las austeridades de 
los monges sean excesivas, no tienen por sí solas nada de 
contagioso. Los ayunos y las grandes mortificaciones no 
son las mas á propósito para multiplicar el número de sus 
partidarios. Al contrario, los vicios que marchan todos en la 
dirección de nuestras inclinaciones, por débiles quesean en 
su principio, no tardan en llevatnos tras sí con una rapidez 
espantosa. Vienen á ser un torrente que baja de lo alto de 
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los montes y que arrastra todo 16 que encuentra á su paso; 
un fuego que se extiende de casa en casa, y que aumenta 
sus fuerzas al paso que se propaga; una peste que se ex- 
tiende en la inmensa región de los aires, y lleva por todas 
partes la devastación y la muerte. Desde que se introduce 
en un imperio la afrentosa inmoralidad , causa bien pronto 
en él los mayores estragos. El lujo , la intemperancia , el lU 
bertinage, y todas las pasiones que le acompañan, pasan 
pronto de la capital á las provincias, de las ciu dades á los 
campos, y desde los campos á las casas. Cesan los trabajos, 
se aniquilan las artes, se disminuye la población , y se mul- 
tiplican los desórdenes: todo declina, todo se relaja, todo 
perece necesariamente eon las costumbres. 

X Véanse aquí los monstruos que destruyen los esta- 
dos, y los excesos que es preciso combatir constantemente 
por las virtudes contrarias. Y esto es precisamente lo que 
se hace en los monasterios , y mas especialmente en los 
monasterios rígidos. Allí es donde se combate perpetua- 
mente la intemperancia con el ayuno, el lujo con la po- 
breza, la inmoralidad con la continencia, el orgullo con la 
humildad, la insensibilidad con limosnas abundantes; y no 
solo se practican estas virtudes con toda austeridad, sino 
que se dan de ellas al mundo grandes ejemplos, i Qué lec- 
ción mas eficaz para las casas de vida regalada que estos 
hombres condenados voluntariamente á no comer sino una 
libra de pan ^grosero cada dia! ¡ Qué lección mejor para los 
amadores»>dehlujo que estos hombres vestidos de sacos y 
ropas las mas comunes! ¡Qué lección mas poderosa contra 
la indolencia, que estos hombres que se levantan á las cua- 
tro de la mañana , y no tienen suyo un cuarto de hora al 
dia! ¡Y qué lección mas admirable para las casas de cor- 
rupción, que estos hombres que renuncian voluntariamen- 
te todos los placeres de los sentidos!..,. 

XI M. de Montesqiáea pretende probar, que los mo- 
nasterios son casas de ociosidad, porque la vida ascética 
es una vida toda interior. ¿Pero en qué palacios y en qué 

II. 00 
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chozas se levantan sus habitantes tan de mañana , y ha« 
cen una vida tan activa y tan ocupada como se hace en 
los monasterios? 

XII Porque la vida ascética es una vida de medita- 
ción, se la mira como una vida inútil Que es como si 

se dijese , que los trabajadores que están en el fondo de las 
canteras son inútiles, porque no trabajan á la luz del día. 
Es bien sabido , que antes de enseñar la moral , es preciso 
meditar profundamente sus grandes verdades, buscarlas, 
recogerlas, prepararlas, y ponerlas en orden. Y esto es pre- 
cisamente lo que hacen estos hombres ascéticos , que des- 
pués de haber honrado al Señor del universo por la ma- 
gestad de sus cantos , emplean una gran parte de su 
tiempo en la contemplación. Son los trabajadores espiritua- 
les que sacan los materiales del fondo de las canteras. ¡Qué 
de profundos descubrimientos, de obras de erudición, y de 
ideas luminosas no debemos á todos estos cuerpos, cuya 
vida obscura y retirada nos atrevemos á condenar! ¿Por 
qué otros cuidados han llegado hasta nosotros todos los mo- 
numentos de los antiguos, y todo lo que tenemos hoy de 
mas precioso entre sus escritos? ¡Qué paciencia para co- 
piarlos! ¡Qué trabajos inmensos para explicarlos, para in- 
terpretarlos y para transmitírnoslos l 

Xlll Porque la vida ascética es una vida de oración, 
se la mira como vida perdida para la sociedad... Sin em- 
bargo , como no podemos mandar á Dios , es preciso tomar 
el partido de rogarle ; y este es el único medio que puede 
haber para mitigar su cólera , ó para obtener gracias. 
¿Y cómo se le ruega en el mundo?..* Mientras que los de- 
mas estados se entregan enteramente á sus trabajos , y á ve- 
ces á sus excesos , será bien que haya en la sociedad cuer- 
pos enteramente ocupados de la oración. Los monasterios 
«on en lo espiritual , como las grandes casas de comercio, 
en donde se tratan perpetuamente con Dios los negocios 
mas importantes del orden social. Son castillos de agua ro- 
deados siempre de nubes benéficas, de las que bajan des* 
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pues los ríos de bendición que llevan la abundancia y la 
fertilidad á todas las partes del Universo. Derribad estos 
castillos que parecen tan inútiles , y llegará la tierra á 
ser afligida con la esterilidad, y los azotes del cielo des- 
cargarán sobre los imperios, 

XIV Se dice que \q$ anacoretas no predican. ¿Pero 
qué sermón mas vigoroso sobre la limosna que el de ali- 
mentar millares de pobres; sobre la humildad que el de 
dejarse pisar ; sobre la sobriedad que el de comer solo le- 
gumbres sazonadas con un poco de sal; y sobre la peniten- 
cia que un cuerpo extenuado por los ayunos? Todos los que 
iban en los primeros siglos de la iglesia á pasar los do- 
mingos entre los solitarios de la Tebaida, volvian penetra- 
dos de una generosa emulación, Al acordarse de las auste- 
ridades inconcebibles de que habian sido testigos , el rico 
se afeaba su intemperancia , el perezoso su ociosidad , el or- 
gulloso su vanidad , el vindicativo sus arrebatos, y el 
hombre indolente su poco ánimo, A la vista solo de estos 
famosos penitentes , deponian su ferocidad los tiranos , y los 
bárbaros fijaban sus ojos en la tierra: los reyes se hadan 
mas humanos, los pueblos mas sumisos, los ejércitos mas 
intrépidos, los sacerdotes mas regulares, los hijos mas dó- 
ciles, los padres mas vigilantes, y todos los hombres mas 
laboriosos. »EI camino de los preceptos es largo (como di- 
»ce Séneca)^ pero el de los ejemplos es corto y mas seguro. ” 

XV ¡Los anacoretas no predican! Pero sin salir de 
los monasterios predican mas eficazmente que todos los 
predicadores, y hacen oir su voz elocuente desde lo inte- 
rior del claustro por todo el mundo. 

jZos anacoretas no predican I Pero nos dan ejemplos 
frecuentes que deben separarnos del vicio, y conducirnos 
á la virtud. 

XVI Se dirá que los sacerdotes están obligados á pre- 
dicar de dos modos y nadie lo duda. Pero los sacerdo- 
tes que están sobrecargados de trabajos exteriores , no pue- 
den hacer una vida común. Para conducir á los hombres 

qq; 
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á la práctica de las grandes yirtudes, es preciso qtíe ha- 
ya modelos sublimes que puedan proponerse' á todos los 
estados, y á 'los sacerdotes mismos. Para esto es preci- 
so que baya cuerpos enteraínenté consagrados á este gé- 
nero de perfección; y cuerpos cuya austéridád sostenida 
sea el último esfuerzo de la :huBaanidad , y que al mismo 
tiempo sean dirigidos constantemente por.su regla , para dis- 
tinguirse por prodigios de;:vaIor en el combate de las pasio- 
nes, y por la mortificación de ios seritidós.- 

XVII La necesidad de^ estQs grandes ejemplos se halla 

de tal modo en la naturaleza' del ser moral, que ha sido 
conocida generalmente en todos los tiempos y en todos los 
pises. Los judíos tuvieron abtes sus profetas :y sus asce- 
tas; los antiguos sus filósofos los romanos sus vestales; 
los turcos sus dervis ; los chinos sus bonces ;’ y los indios 
süs tingins^ que mortificaban sus cuerpos- com las mayores 
austeridades. *Es verdad que el fanatismo, por- exaltado que 
sea, no logrará 'jamas sino la celebridad d© una -escanda- 
losa hipocresía. Para sostener constantemente los rigores de 
una vida mortificada, es preciso tener motivos permanen- 
tes, y las religiones falsas no los dan; p©ro; los mismos 
esfuerzos qne hacen en las religiones falsas para dar gran- 
des ejemplos de virtud, prueban Sü necesidad. Si un mi- 
sionero emprende la reforma de las costumbres en un pais, 
y quiere citar á su auditorio ejemplos grandes de mortifi“ 
cacion, ¿dónde podrá hallarlos? ¿No será en los monas- 
terios?.... .. ; 

XVIII Según esto , se deja conocer bien la indecencia 
de esta pregunta tan repetida y trivial; ¿áe qué sirven los 
monges ? Si F oltaire hubiera sido trapeóse y Rousseau car- 
tujo (dice el elocuente M. de Bonnald) no hubieran sabido 
donde estaban, ni el mundo hubiera sabido de ellos. Todos 
los cuerpos austeros en general, por el ruido solo de sus 
mortificaciones, influyen poderosamente sobre las costum- 
bres, y dan una fuerza inconcebible á los sermones de to- 
dos los predicadores; y no es de admirar; porque si al as- 
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pecto de las obras maestras de Rafael áeRuhms:, se con- 
mueven los jóvenes pintores, es preciso absolutamente que 
se inflame el corazón cuando se nos presentan los grandes 
modelos* de virtud siempre subsistentes. . 

XIX Según esto, todas las invectivas que se han em- 
pleado para acusar á los mongés áe homicidio', die suicidio, 
de crueldad, de extravagancia, áe despoblación, &c, no 
parecerán á los^ojos del hombre sabio sino arrebatos in- 
considerados de una pasión que hada posee. > ' 

Efectivamente, el soldado que Corre á la trinchera se 
dirige á-una muerte moralmente cierta. Sin embargo, no 
es homicida ni suicida ; y lejos de reconvenirle porsu valor, 
se le dice que su decisión le lleva al templo de la gloria.....; 
Todo hombre que se alista para da guerra, debe, estar mo- 
ralmente seguro que abreviará sus dias. El anacoreta se 
alista para la mas indispensable de todas las guerras, cual 
es la de las pasiones; y no se alista en un cuerpo cualquie- 
ra del ejército, sino en los batallones que deben marchar 
á da cabeza de todos , y dar al ejército' mismo grandes ejem- 
plos de valor. . ' ? . ' ' ' 

XX Se reconviene á los monasterios los individuos 

que hacen perecéi:...'.*- Peroven una guerra necesaria se cal- 
culan los hombres que se salvan *, y no los quq se- piírderi.; 
Si no hubiese-monasterios rígidos en un estado, '¡cuántos 
millares de' pobres qDerecerian por falta dé sustento, y cuán- 
tos individuos -por el desarreglo de sus costumbres! Si 

hay hombres débiles en- la gnen'á , perezosos en los traba- 
jos; padres afeminados en el matrimonio, y nna multitud 
de individuos que no llenan su deber en- todos los estados, 
¿quién les reanima? La austeridad de los anacoretas. Hom- 
bres frágiles, les dirán, sois mas débiles que los monges, 
que siendo hombres como vosotros, nunca haréis la mitad 
de lo que ellos hacen!... A estas palabras el vicio se sonro- 
ja, la pasión se desconcierta, la virtud vuelve á tomar sus 
derechos y viene á poblar los imperios. De aquí debe con- 
cluirse definitivamente, que los monges, lejos de destruir 
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los estados, contribuyea prodigiosamente á la población, 
porque sin ellos baria el vicio perecer una multitud prodi» 
glosa de individuos. 

XXI La última crueldad que se imputa á los monges, 
es la edad en que se empeñaban antes de un modo irrevo- 
cable.... ¿ Pero hay un empeño mas irrevocable por la na- 
turaleza que el del matrimonio? Sin embargo ¿á qué edad 
es permitido casarse?... Lo que está averiguado sobre este 
artículo es , que jamas ha habido tan buenos monges, como 
cuando bacian sus votos á los diez y seis años; y que ja- 
mas los ha habido tan malos como cuando los han hecho 
después de los veinte y uno; y la razón es muy sencilla; 
porque si se quiere tener acierto en un estado , es preciso 
formarse en él muy temprano; y porque el estado ascétU 
co es el mas penoso de todos, los que se empeñan en él mas 
temprano son también los que le sostienen mejor. 

XXII Después de haber oido á nuestros sofistas decla- 

mar con tanto vigor contra los monges austeros, parecerá 
acaso que van á aprobar los que hacen una vida mas sua-. 
ve. Pero nada de eso. Los condenan también, porque dicen 
que han degenerado. ' . . 

¡Los monges habían degenerado! era cuan- 
do? Desde que se intentó destruirlos; desde que se fijaron 
sus votos á la edad de veinte y un años ; desde que nues- 
tra falsa filosofía dominó en todos los estados; desde que se 
empezó á sostener á los malos súbditos contra sus superio- 
res, y desde que se introdujo entre ellos el espíritu de 
insubordinación por comisiones que les alejaban de sus 
reglas, y que destruían sus constituciones. En vez de reu- 
nirlos, se pensó en dividirlos; en vez de traerlos á su 
instituto, se les alejó de él: se queria absolutamente ex- 
tinguirlos, y era preciso que degenerasen. 

¡Los monges habían degenerado! ... Tal es la suerte 
de la virtud. Tanto como es rápida la inclinación al vicio; 
otro tanto es áspero el camino de la virtud... Este ha sido 
el espíritu destructor de las pasiones. 



DE LOS MONGES. 

jLos monges habían degenerado!.,, Pero cuando una 
legión valiente llega á degenerar, no se la destruye, se 
eligen soldados valientes en otros cuerpos para que la 
vuelvan á formar. Esto es lo que hizo el abate Raneé., 
y lo que hicieron antes que él todos los reformadores. Si 
otros monasterios habian degenerado, no degeneró la Tra- 
pa; al contrario, si puede hacérsela algún cargo, sería el de 
haber llevado su reforma hasta el exceso. Ella sola condena 
todos los vicios que destruyen los Imperios , y da el ejem- 
plo de todas las virtudes. Era una roca i nal tef able, cuya ba- 
se estaba sobre la tierra y su cima en los cielos. A sus pies 
venían á estrellarse todas las olas del mundo; y de su cima 
salía un fuego perpetuo que extendía el ardor de la caridad 
en la vasta extensión de los aires. 

XXIII La Trapa no solo era conocida en Francia; era 
célebre en todas las naciones , y confundía por la magestad 
de sus virtudes todos los excesos desarreglados de los fal- 
sos monasterios. Como los solitarios de la Tel)aida, sus 
monges no sallan jamas de su retiro, pero se les iba á ver; 
y mucho antes de acercarse á ellos, el sonido lúgubre de la 
campana que se oía á lo lejos en los bosques imprimía en 
el espíritu de los viageros la melancolía de la penitencia. 
A la vista del solitario prosternado, que venia á recibiros 
al entrar, se aterraba el orgullo, se enternecía el corazón, y 
se bañaban los ojos en lágrimas. El respeto , la veneración, 
la humanidad y la dulzura , entraban por todos los sentidos, 
desconcertaban todos los vicios, é imprimían involuntaria- 
mente el amor de todas las virtudes. ¿Y cómo los que lle- 
garon á poseer iguales predicadores pudieron dejar de co- 
nocer todo su precio? 

XXIV Lo que decimos de los conventos de los 
hombres, debe entenderse con mas razón de los mo- 
nasterios de las mugeres. La hija de nuestros reyes , con el 
saco de los carmelitas, condenaba mas eficazmente la per- 
versidad de su siglo, que la elocuencia de los predicadores 
mas célebres. Cuando se vé á las rey ñas y á las princesas 
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vestidas de un cilicio, quedan confundidas todas las vani- 
dades del mundo; y cuando se ven las mugeres delicadas 
por complexión, sufriendo con mas valor que los hombres 
las austeridades mas duras, no puede tener excusa la enfer- 
medad mundana. Cuanto mas débil es el sexo , mas elo- 
cuentes son sus ejemplos, y mas influencia tienen sobre las 
costumbres. 

XXV En fin, el último crimen que se imputa á cier- 
tos monasterios, es que eran ricos y que hadan muchos §as‘ 

tos Pero si las riquezas legítimas pueden ser un motivo 

de despojo, las que han sido adquiridas por el latrocinio 
¿lo serán menos?... 

Eran ricos.... ¿Pero cuáles fueron los principios de es- 
tas rentas en el origen? Grandes valles y vastos desiertos 
que nadie queria, porque ninguno se hallaba entonces en 
estado de hacer rompimientos, y se dieron por via de li- 
mosna á los fundadores de estas órdenes. Por medio de los 
solitarios que se retiraron con ellos, estos abades empren- 
dieron animosamente la cultura de aquellos terrenos ingra- 
tos. Gomo hacían una vida sóbria, y sus cosechas se exten- 
dían mas y mas, en muy poco tiempo se vieron en el caso 
de trabajar mucho y de construir y formar grandes esta,- 
bleci alientos. Sus rentas fueron en el origen el fruto de sus 
trabajos. ¿Y qué cosa hay mas legítima?... A ellos debemos 
la mayor parte de nuestros lugares y nuestras ciudades. 
;Qué beneficio!.. Desde que fueron destruidos, los habi- 
tantes de aquellos mismos lugares cayeron en la mas espan- 
tosa miseria. ;Qué destrucción!... Léanse las cartas á Atico 
y otras obras, y se verán las ventajas que proporciona- 
ban las comunidades religiosas, donde quiera que existían, 
y las pérdidas que se han sufridoi en donde han sido su- 
primidas. 

XXVI Hadan grandes gastos.... Pero ¿en donde? 
En los mismos lugares: y por este medio (como hemos di- 
cho ya) establecian al rededor de sí la industria, la activi- 
dad, la fertilidad y la abundancia. ¿ Fn donde? En la me- 
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$a de sus huespédes ; esto es , en la mesa que daban á los 
príncipes , á los generales, y á los oficiales civiles y militares 
que venian á sus monasterios. Eran , digámoslo así , hospi- 
cios honrados, donde se contaba con seguridad el ser 
siempre bien recibidos, y en los que se hacian gastos con 
provecho del estado , con detrimento muchas veces del re- 
fectorio, que (regularmente hablando) era de la mas rigo- 
rosa parsimonia. 

Hacian grandes gastos.»S{^ pero para sus iglesias, sus 
edificios, su cultura , sus empresas y sus mejoras; para abrir 
canales, dar extensión á las ciudades y favorecer el comer- 
cio ó la industria de los habitantes. ¿Se queria ver terrenos 
bien conservados y campos fértiles y cultivados? Se halla- 
ban entre los monges. 

XXVII Aun cuando se les mirase solo con relación 
al culto, los oficios, la magestad de los templos, la ri- 
queza de las bibliotecas, las meditaciones, las investiga- 
ciones, los manuscritos, las grandes obras, la conservación 
de las ciencias en los tiempos de la barbárie , y los servi- 
cios incalculables que debemos á los monasterios, merece- 
rán siempre nuestro eterno reconocimiento. Pero conside- 
rándolos por las ventajas civiles que proporcionan á los ojos 
del verdadero político, nada hay mas ventajoso para el es- 
tado que una abadía pingüe, ün individuo, por rico que 
sea, no tiene la fuerza, los medios, la voluntad, ni la cons- 
tancia que se halla en las corporaciones. Estas solo se ocu- 
pan eficazmente en lo por venir, y se hallan en estado de 


perpetuar sus empresas porque nunca mueren. Si hay vas- 
tos terrenos que romper, lagunas que desecar, y grandes 
empresas que hacer, es preciso recurrir á las comunidades. 
Por eso en lugar de destruirlas deben los pueblos intere- 
sarse en establecerlas donde no las hay. 

Cuando vemos las tierras de los monacales en el estado 
de esplendor y de prosperidad á que habían llegado , de- 
seamos estas ricas posesiones , y hemos procurado apoderar- 
nos de ellas. Por lo mismo sostengo que esto es una inclig- 

Tom, II HR 
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nldad; porque desde el origen fueron fruto de sus trabajos: 
Volvamos á repetirlo. 

XXVIII Si en todos los tiempos hubo necesidad de 
grandes ejemplos para animar la virtud , y hombres religio- 
sos para atraer sobre la tierra las gracias del Cielo ¿qué cosa 
puede hallarse -maS' propia para estos dos objetos que las 
órdenes austeras? Y si i’esde el principio del mundo' fueron 
necesarias grandes habitaciones y grandes reuniones para 
las empresas importantes, pa'ra los desmontes y las mejoras, 
y- para hacer ti abajar á los pobres, ¿qué cosa mas oportuna 
párá lograr este fin que las grandes comunidades religiosas 
que viven sobre los lugares? ¿Qué propiedades mas legíti- 
mamente adquirivdas?' 

¿Qué diríamos de una banda de ladrones que despoja- 
sen á todos los propietarios, á unos porque son grandes, y 
á otros porque son pequeños, 3 aquellos porque son ciegos, 
y á los otros porque son contrahechos’, á estos porque andan 
dércebós , y á aquellos porque , ven claro?... Tales han sido 
poco máá ó menos las razones de nuestros regeneradores. 
Han: despojado á todos los propietarios sin excepción , á los 
unos porque eran soberanos, y á los Otros porque eran no- 
bles, á unos porque eran obispos ó sacerdotes, y á otros 
porque eran monges, á" estos "porque Oran ricos, y á otros 
porque eran pobres, á los unos porque eran austeros ó re- 
lüjadósy y á los otro's -porque eran méndieantes; y hemos 
aplaudido este latrocinio- sin pensar que iba á volverse con- 
tra nosotros; porque sr se toca á una propiedad se resienten 
todas las otras. El'principio' general es el mismo pdradodos, 
y lo 'mismo debe ser el remed io. 

. . . 

Subdivisiones de los otros dos órdenes. 

• . , , 

íT ¿Esperó Adam en el origen á que se reuniesen los 
pueblos para destinar á Cain al arado, y á Abel á guardar 
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los ganados? No. El solo en virtud de su autoridad unU 
versal distribuyó todas las funciones de su ciudad nacien- 
te; y si sus hijos fueron constituidos sacrificádores cada uno 
á la cabeza de su rama , él fue quien les confirió una parte 
de la autoridad sobrenatural que habia recibido del Todo- 
poderoso. De aquí viene (como hemos dicho) el origen del 
sacerdocio y de sus subdivisiones. Si cada uno de ellos fue 
en lo civil el ¿efe natural de su rarúa^éX fue también quien 
les constituyó por la generación sola , y quien les confirió 
una parte de su autoridad paterna. 

II Lo mismo sucedió con el primer ocupante de cada 
pais. Dejando á un lado el sacerdocio, del que hemos ha- 
blado bastante , es incontestable que pues los hombres han 
descendido siempre y esencialmente los unos de los otros, 
debió el gefe primitivo de cada nación engendrar las pri- 
meras familias , sobre las cuales tuvo autoridad universal 
y soberana'.) y que en virtud de esta autoridad , hallándose 
investido naturalmente del poder legislativo, judiciario, 
militar y administrativo, mucho tiempo antes que hubier 
«e pueblos formados , debió pertenecer á él la facultad de 
conferir estos poderes á quien le pareció mejor. ¿Y á quién 
los confirió en el principio? Fue necesariamente i los an- 
cianos y séniores, y de consiguiente á los nobles. Luego 
que se movía alguna contestación en su villa, tocaba al 
señor juzgar de ella; y apenas que sonaba el clarin guerrero 
era el señor el que tenía la órden de marchar á la cabeza 
de cierto número de vasallos. Este órden está en la natura- 
leza de las cosas, y ha sido repetido en todos los países; 
luego nuestras distribueiónes populares son cuentos los mas 
absurdos. 

III Después de la separación Indispensable del sacer- 
docio, los señores legos llenaron por mucho tiempo las 
funciones de jueces y de militares á un mismo tiempo- 
Eia á ellos á quienes enviaba el soberano á las provincias 
de tiempo en tiempo para reformar las decisiones de los 
jueces subalternos, y se les llamaba missi dominid Fero 

RR : 
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como estos antiguos militares no tenían, tiempo para estu- 
diar las leyes-, se tuvo por mas conveniente cuando la po- 
blación estuvo formada , de establecer en cada país tribu* 
nales soberanos para juzgar de las apelaciones; de suerte 
que ademas del cuerpo del sacerdocio, volvieron los seño-. 
res á subdivirse en otros dos cuerpos; el uno encargado de 
la vigilancia de los jueces subalternos, y el otro de los mi- 
litares y los soldados. ¿Pero por qué autoridad se efectuó 
esta nueva división? Por la del soberanor^ que poseía la ple- 
nitud de los poderes , y no por el pueblo; 

IV Para ser miembro de un tribunal soberano era pre- 
ciso ser rico para no estar expuesto al vil interés; noble 
para tener sentimientos superiores al vulgo; integro para 
no dejarse mover de bajas consideraciones; laborioso para 
poder despachar los negocios; experimentado para saber 
distinguir y conocer las sutilezas falsas de los litigantes: ta- 
les eran las principales cualidades de los antiguos señores. 
Eran superiores al vulgo por su opulencia y por sus senti- 
mientos naturales, porque habian recibido de Dios todo 
lo- que les era necesario para ser los protectores. Se grita 
mucho contra la venalidad de la justicia , y con razón, Pero 
es preciso considerar qiie hay una gran diferencia’ entre la 
venalidad de la justicia y la de los cargos. Precisamente 
porque los antiguos señores se hallaban en estado de com- 
prar los cargos , eran superiores á la tentación de los peque- 
ños presentes ; siendo así que- los magistrados asalariados 
están mas expuestos á no hace» escrúpulo^ en lo- que puede 
acimentar su salario. 

Antes del establecimiento de los tribunales soberanos, 
habla ya jueces subalternos, cuerpo de abogados, escriba- 
nos y procuradores ; pero todos estos cuerpos recibían sus 
poderes* de las autoridades, y no de los pueblos. 

V Si la magistratura se subdividió en razón de las ne- 
cesidades, el cuerpo militar se subdividió mucho mas. Des- 
de ef íiempo-del gefe primitivo, la infantería- fue siempre 
la que compuso el cuerpo principal del ejército; y sobre 
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ella fundaron siempre la esperanza de sus sucesos los me- 
jores generales. 

Pero para cubrirla en sus marchas, ó protegerla en sus 
retiradas , se conoció pronto la ventaja de crear otros cuer- 
pos’, y este principio tuvieron los carros, los elefantes, y 
todos los cuerpos de caballería en general. En fin para car- 
gar al enemigo, enseñó la experiencia que eran necesarios 
otros cuerpos que tuviesen expresamente este destino; y 
he aquí el destino de los cazadores, cosacos, húsares, y 
tropas ligeras en general; el de los ingenieros, zapadores, 
y artilleros. Con este objeto se establecieron otros muchos 
cuerpos, y con razón; porque en sana moral el fin de to- 
dos los cuerpos es el de defender, y no el de destruir y 
devastar. 

VI Sin embargo, la naultitud prodigiosa de cuerpos 
que exije la milicia , no se acerca á los que son indispen* 
sables para los trabajos comunes. En la parte de agri- 
cultura sola, antes que los alimentos puedan llegar á núes* 
tras mesas, ¿cuántos labradores, segadores, jardineros, pas- 
tores, cocineros, horneros, y otros operarios bien conoci- 
dos no son necesarios?... Cuando las producciones de la tier- 
ra han sido recogidas ¿cuántos carros, mercaderes, banque- 
ros, negociantes, marineros , y otros muchos operarios no 
son necesarios en la parte sola que toca al comercio? La enu- 
meración de todos estos diferentes oficios seria infinita. Sin 
embargo estas artes mecánica^ se subdividen aun mucho 
mas , segnn que se ocupan en la labor de maderas, de hier- 
ro, de lana, de azúcar, de medicina, de plantas, decirujía, 
de química, &c. Estoy muy lejos de intentar hacer una 
exacta enumeración de todas. 

VII El fruto que me propongo sacar únicamente de 
estos detalles, es saber si hubo necesidad de esperar Jas 
convenciones de los pueblos para Inventar todos estos cuer- 
pos j y si no fue desde el origen el gefe de cada ciudad, y 
después el de cada habitación, quien los creó, y quien dio 
al que preside en cada cuerpo los poderes que le eran nece- 



3l8 SUBDIVISIONES ^ 

sarios ; es el ele saber, si en los otros dos órdenes hay una 
sola necesidad que fuese olvidada, una sola en que se haya 
disminuido el número de los cuerpos, ni una sola en la 
que no se hayan aumentado. prodigiosamente en razón del 
acrecentamiento de la población y de las necesidades.... He" 
mos querido destruir el gobierno establecido por Dios , sin 
pensar que es el mejor, y el mas necesario de todos los 
gobiernos. 

VIII Cuando un soberano civil, sea simple ó compues- 
to, considera á sangre fria los estrechos límites de sus po- 
deres , es preciso que se estremezca de su insuficiencia. En 
lo físico como en lo moral hay una infinidad de cosas que 
no puede hacer , una infinidad de bienes que no puede 
producir, una infinidad de desórdenes que no puede conte- 
ner, una infinidad de virtudes-que no puede recompensar, 
una infinidad de vicios que no puede castigar , preguntas .4 
que no puede responder, dificultades que no puede resol- 
ver, errores que no puede proscribir; una multitud de 
acciones que no puede arreglar , y de pasiones que no pue- 
de contener: y es preciso que todas sean contenidas por la 
autoridad'’, porque si una sola dejase de serlo, nos arrastra- 
ría á un abismo. 

IX Pero si necesitamos de una infinidad de cuerpos 

en los otros dos órdenes ¿por qué no habremos de tener 
necesidad del que puede solo extenderse eficazmente en es- 
tos pormenores Inmensos? Si la vigilancia perpetua de 
nuestras parroquias, nuestros enfermos, nuestros colegios, 
nuestros hospitales, nuestros hijos, nuestros prisioneros, y 
nuestros criminales mismos, exijen una infinidad de cui- 
dados, tanto espirituales como corporales, para los cuales 
no puede ser bastante el gobierno civil, ¿qué diremos de 
un siglo tan insensato que decreta, que es preciso matar y 
degollar, arrojar y dispersar todos los cuerpos que se ha- 
yan consagrado á tan penosos trabajos? 

X Es constante que desde el establecimiento del cris- 
tianismo hubo una multitud sin número de individuos 
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de’ uno y del otro sexo que tuvieron lá generósidad de re- 
nunciar los atractivos del mátrimonio para entregarse sin 
obstáculo á lo que hay en la sociedad de mas desagradable. 
En los principios fueron admirados estos sacrificios inaudi- 
tos, como un heroisino superior , que solo nuestra religión 
podia ins|)irar por la sublimidad de sus motivos. Hoy es ya 
un hecho solemne y del que no puede dudarse, que nues- 
tro siglo inconcebible, no solo ha dispersado todos estos 
cuerpos^ sino que los ha infamado por decretos impíos^ 
proscribiendo para siempre 5^5 uoíosi proscripción que se 
hubiera querido extender hasta el sacerdocio mismo. 

• XI Mas si en lo civil se 'alaban los sacrificios por la 
patria, ¿por qué se ha de tener por vergonzoso hacerlos en 
lo espiritual ?.... Si aun se conoce la necesidad de conservar 
los restos preciosos de estas corporaciones útiles , ¿ por qué 
se les ha de prohibir hacer Votos ^ y por qué se les han de 
quitar los medios dé' reproducirse en ventaja nuestra? Si á 
los doce años de edad es permitido empeñarse en‘ el matri-' 
monio, ¿por q lié ha de ser prohibido hacer voíos en un 
monasterio, á lós quince años?' Si hay necesidad dé tantos 
cuerpos variados en lo civil,- ¿pdr' qué no se ha de creer 
que la hay también en lo- espiritual? Si sé nos pregunta 
(permítaSénos la expresión) ¿por q’Ué ha dé-hábér cdpuchi- 
nos y recoletos en el sacerdocio? pregnntaréra’os- ñósotrós,' 
¿por qué ha de haber en lo militar cosacos y pandaros ?' 
Si se pregunta aun' ¿ por qué ha de haber esta mezcla extra- 
ña de raonges ■ blancos , grises , {negros , y de ' todos colores? 
preguntarémos también , que ¿á qué viene esta diversidad 
infinita de regimientos;blancos,:erícarnados, azules, grises, 
negros, y de todas armas y especies? Si son desarregladas 

las pasiones en lo civil, ¿íé' son .róenos endo espiritual? 

Si son conducidas á devastarlo todo en un gobierno í ¿lo son 
menos en el otro? Si hay necesidad ' de tantos cuerpos pa- 
ra contener á los hombres en el -gobierno civ,ll, ¿por qué 
no la ha de haber mucho mayor en el gobierno mas ex- 
tenso de todos?..... Ahora pues; si conocemos Ja iiecesi- 
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ciad ele hacer frecuentes revistas en nuestros ejércitos, ¿no 
hemos de permitir á Dios hacer por un instante la revista 
del suyo? 


Hecho decisivo. 

Supongamos que el Eterno con la espada brillante de 
su justicia en la mano, adelantando el dia terrible de sus 
venganzas, y a,pareciéndosenos repentinamente en el aire» 
nos pide cuenta desde hoy mismo del estado afrentoso á 
que hemos reducido d su sacerdocio', y que nos dice en su 
furor: j hombres impíos! ¡Dónde están mis ministros y mis 
ejércitos ; dónde está el admirable gobierno espiritual que 
os dejaron vuestros padres! Era libre, brillante y magestuo- 
so, digno de mi suprema magostad: y ahora se vé esclavo, 
está envilecido, sin recursos y sin medios. 

Vuestros padres me hablan consagrado templos sober- 
bios , fundado monasterios , y construido por todas partes 
iglesias, en las que era glorificado mi nombre; ¿qué ha si- 
do de ellas? Habéis destruido las dos terceras partes. ¿No 
queréis que se me glorifique ?..... En estas iglesiás se me da- 
ba adoración como á upico Dios. Y hoy teneis muchos, 
pues que admitís la libertad de cultos. Se predicaba la san- 
tificación del domingo, y era santificado: pero hoy no lo 
es.. Se enseñaba que los- reyes ^ los nobles y los patricios, 
eran los padres de los pueblos;, y se les honraba: pero hoy: 
predicáis la insurrección; y se ha extendido por todo el 
universo la rebelión. Se . predicaba el triunfo de las pasio- 
nes , y eran contenidas; pero hoy predicáis su libertad, y 
devastan todos los imperios. , ■ , 

¡Hijos degenerados! ¡Queras adorar otros dioses! Ado- 
radlos. ¡Habéis colocado la Tantasma del pueblo sobre mis 
altares! Dejadla colocada. ¡Habéis devastado el universo en 
su nombre! ¡No veis que este cuerpo colectivo del pueblo, 
no solo no es un Dios, sino que ni aun es un pueblo! ipsi 
me provocaverunt in eo qui non est populas. ¡Qué ciegos 
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sois! ¡No queréis sacerdotes!.... Pues bien, no los tendréis: 
¡los despojaréis, los degollaréis y los desterraréis!.... Pero 
ellos huirán á tierras lejanas, donde serán bien recibidos. 
¡No queréis sustentarlos! Pues ellos hallará'n fieles que les 
alimenten... ¡Insensatos [ Cuando dejeis de tener sacerdotes^ 
¿dejareis por eso de tener, uri £>ios? ¿Dejarán vuestras im- 
piedades de ser impiedades? ¿Vuestros sacrilegios dejarán 
de ser sacrilegios? Y cuando volváis á caer en mis manos, 
¿quién os sacará de ellas?.... 

Insensatos; ¡queréis seguir las pasiones! ¡Seguidlas! 
Ellas abrasarán al universo!... Si no os convertís, este fuego 
terrible acabará por devorar la tierra con todo lo [que pro- 
duce: devorabit terram cum germine . suo. Quemará los 
montes hasta sus cimientos: eí montium ‘fundamenta 
comburet. Os exterminará á vosotros mismos, después de 
haberlo extérminado todo; y este fuego formidable os per- 
seguirá hasta en la profundidad de los infiernos , donde se- 
réis atormentados sin esperanza, por toda una eternidad: or- 
divit usque ad inferni novissima» 
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RECAPITULACION. 

I Hemos demostrado completamente que, supuesto 
que el hombre es un ser moral, debió tener necesariamen- 
te desde el instante de la creación una regla que seguir, in- 
clinaciones que domar, recompensas que adquirir, leyes 
penosas que observar , y un-legislador que debió exigir de él 
un sacrificio y deberes; y aquí tuvo su origen el sacerdo~ 
cío, al que es debido un estado por derecho natural, desde 
antes que pudiese haber habido gobiernos civiles. 

II No es menos evidente que desde que el hombre tu- 
vo hijos, tuvo también una autoridad universal sobre 
ellos , y se hizo el gefe universal de todos los padres. Es 
igualmente evidente que de este gefe universal, nacieron 
en cada páis familias patricias que, por él primado de su 
nacimiento, tuvieron esencialmente derechos grande 
paternidad y de alto dominio, aun antes* que' las faiñilias 
inferiores viniesen al mundo; y de aquí el origen ’áe la no* 
hleza, ó la clase patricia, que fue esencialmente el según» 
do orden de cada pueblo en todos los paises. 

III Pues que los hombres descenderán necesariamen- 
te los unos de los otros, no es menos incontestable que 
desde el origen , las primeras familias de cada pais engen- 
draron las inferiores; que aunque mucho mas numerosas 
éstas , fueron infinitamente inferiores á las primeras en de- 
rechos, en autoridad y en propiedades; y que habiendo 
sido las últimas en nacimiento , fueron también las últi- 
mas que llegaron á ser emancipadas , las últimas que reci- 
bieron la libertad , y las últimas que se establecieron ; y de 
aquí las familias plebeyas ó el estado llano, que fue ne- 
cesariamente el último de los tres órdenes de cada pueblo. 

IV En fin , puesto que las necesidades de los pue- 
blos exigieron siempre trabajos inmensos , no es menos 
cierto que desde el origen, estos tres órdenes se subdi- 
vidieron naturalmente en diferentes cuerpos , que se en- 
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cargaron caáa uno de su distrito. Pero estos mismos cuer^ 
pos pertenecieron siempre á los tres órdenes de que eran 
miembros, y estuvieron siempre subordinados á sus ge. 
fes; y por eso no destruyeron jamas la distinción inalte, 
rabie de los tres órdenes. 

V Esta ha sido la causa que nos ha engañado tan cruel- 
mente sobre el modo con que pudieron haberse forma- 
do los pueblos. Según la fábula absurda de los pactos so- 
ciales, hemos creido que los pueblos hicieron sus arre- 
glos, y es un error. Cada pueblo es un cuerpo perfecta- 
mente organizado, que desde el estado de familia tuvo 
esencialmente su cabeza, sus ojos y sus brazos: un sa- 
cerdocio para hacerle observar las leyes divinas: una no- 
bleza para hacerle practicar las leyes civiles : sus partes no- 
bles, y sus partes comunes, que distinguió perfectamen- 
te el Criador mismo. 

VI La Opinión que afirma que fue Dios mismo el 
que graduó por la sucesión de los nacimientos todos los 
rangos , y subordinó el gran número á las autoridades , es 
la únicamente cierta y sólida , y la que puede dar la paz 
á los pueblos, y procurarles su quietud y felicidad. 

VII Al contrario , la opinión que hace un cuerpo 
aparte de un cuerpo colectivo que no existe, y que atri- 
buye á este monstruo facticio derechos de soberanía que 
no tuvo ni tendrá jamas , es el mas falso , el mas im- 
pío , el mas sanguinario , y el mas imposible de todos los 
sistemas , porque aunque se degollase hasta el fin del mun- 
do, no podrá existir jamas sino para los individuos de 
que se compone. 

¿Qué se ha logrado con atribuir á esta fantasma de- 
rechos que no tiene? Se ha destruido el magestuoso arreglo 
hecho por Dios, hasta en sus cimientos; colocado á los 
hijos sóbrelos padres, á los criados sobre los amos, á los 
diocesanos sobre los obispos, á los soMados sobre los ofi- 
ciales , á los oficiales sobre los generales , el cuerpo sobre 
la cabeza, y las criaturas sobre el Criaílor. Se ha ariua- 

SS: 
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do á todos los inferiores contra sus superiores, á los po- 
bres contra los ricos, á los pequeños contra los grandes, y 
á la fuerza física contra el poder moral de las autoridades. 
y como el buen sentido solo nos dice que Dios colocó la 
autoridad sobre todo, han resultado revoluciones tan es- 
pantosas, como no se habían visto desde el principio del 
mundo; y habiéndose dividido las familias en dos partidos, 
unas por las autoridades legitimas, y otras por los faccio- 
sos, llegó á conseguirse que los padres degollasen á sus hi- 
jos, los hermanos á sus hermanos, y que se hiciese una 
matanza espantosa en los pueblos de todos los paises : de 
aquí es que atribuyendo al cuerpo colectivo del pueblo de- 
rechos que no tiene, se ha causado la desgracia, no solo de 
los dos primeros órdenes, sino también la del tercero. 

VIII Atribuyendo á los hombres una libertad que no 
han tenido jamas, ni se la dió Dios, ¿no pudimos igual- 
mente reducir á la nada el libre arbitrio, destruir todos los 
equilibrios , romper todas las constituciones, y establecer el 
despotismo de las pasiones por todo el universo?,... Esto es 
lo que nos queda por examinar en una tercera parte , que 
será no menos importante que las dos primeras, y en la 
que se verá la distancia inmensa en que estamos de la ver- 
dadera libertad en la mayor parte de nuestras constitu- 
ciones. 


PRINCIPIOS 

Ó 

NOTAS EXPLICATIVAa 



PRINCIPIO PRIMERO. 

'El número es la regla mas falsa en materia de goliernos. 

s justo (se pregunta) que veinte millones de hombres dependan 
dedos millones?. •• Esta pregunta capciosa, hecha para enga- 
ñar á los que por su estado están obligados á ser soberana- 
mente justos, no ha tardado en manifestar el veneno que ocul- 
taba , por la perversidad de sus efectos. Para conocer con 
Tina sola mirada todo lo que tiene de ilusorio , basta preguntarse 
ásí mismo ¿es justo que seis hijos dependan de un solo padre, 
cien escolares de un solo profesor, veinte mil hombres de un so- 
lo general, treinta millones de un solo soberano , y todo el uni- 
verso del Ser supremo?... Dios , que lo mueve todo por medios 
muy sencillos , jamas subordinó la autoridad al gran número , si- 
no el gran húmero á la autoridad. Un solo autor universal á la ca- 
beza de la creación , uno solo á la del género humano , uno 
solo á la de cada pueblo, uno solo á la de cada tribu, y uno 
solo á la cabeza de cada casa. En lo espiritual, un solo ge- 
fe á la cabeza de toda la iglesia, uno solo á la de cada dió- 
cesis’, y uno solo á la de cada parroquia; y con tal que ten- 
' ga autoridad^ no necesita otra cosa: esta autoridad universal 
que bascamos con tantos embarazos en la universalidad de 
los individuos, la colocó Dios originariamente en uno solo, sin 
que pueda venir de otra parte. 

¿Y cómo esta autoridad, físicamente mas débil, es sin 
embargo mas fuerte que el gran número?... Porque Dios la 
colocó en una región á la que no llegan todas las fuerzas fí- 
sicas del mundo; á saber, en la voluntad del primer propie- 
tario.... Cuando todo el universo se rebelase contra Dios, 
todo un pueblo contra su Soberano, toda una familia contra 
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su padre, y toda una diócesis contra su obísyjo, ¿podría des- 
pojárseles jamas sus poderes? Es imposible, porque ba- 
biendo sido adquirido el derecho por la voluntad dcl 
mer propietario, jamas podrá ser transmitido á otros, sino 
por electo de sus voluntades. Si yo soy este primer propie- 
tario , debo saber que podré poner condiciones á la pose- 
sión de mis poderes, tales como el del bien público, del cri- 
men, ó de la no reclamación, durante tal tiempo; pero estas 
condiciones dependerán siempre de mis voluntades, y no de 
las del gran número. El mundo físico podrá trastornarse has- 
ta en sus cimientos, sin que se. desarregle el mundo moral. Y 
hé aquí por qué cien escolares tiemblan bajo la autoridad de 
un solo profesor , todo un ejército bajo la de un solo gene- 
ral, y veinte millones de hombres bajo de la de un solo Sobe- 
rano: ni la fuerza, ni los ejércitos, ni el gran número podrán 
arrancarles jamas sus derechos ni sus poderes. 

Sé muy bien que en todos los cuerpos en general, en los 
concilios, en las cámaras, en ios tribunales, y en las comuni- 
dades, todo se decide á pluralidad de votos-, pero en todas es- 
tas asambleas no se admite sino /oí En la junta mas 

corta de parroquia no se debe admitir sino dios gefes defa’- 
milia que tengan derechos que conservar; de modo que la ma- 
yoría de la mas grande asamblea, no es jamas sino una mino- 
ridad infinitamente pequeiia de la totalidad de un pueblo. ¿Y 
es esto lo que entendemos por nuestra regla del gran número^ 
y al que queremos dar el poder de gobernar?... Nada de eso. 
En nuestro delirio inconcebible, es una nación entera reuni- 
da, sin saberse cómo, en una vasta llanura', que habiéndose 
puesto en el lugar del Todo-poderoso, la sacó de la nada, en 
virtud de su autoridad suprema. Soberanía, nobleza, poderes, 
derechos, propiedades, nada existia aun. Ella lo creó todo, lo dis- 
tribuyó todo, y pudo volvérselo á tomar cuando lo juzgó á pro- 
posito. ¿Qué se entiende por este cuerpo colectivo de nación? Es 
como el del pueblo, una fantasma que jamas ha hecho cuerpo ' 
aparte. ¡Es este sin embargo el monstruo á quien concedemo 
la disposición de todos nuestros derechos! ¿Y cuáles son los in- 
dividuos de que se compone este gran número? Son en todos 
los paises, una multitud sinnúmero de pobres , de pordioseros 
de trabajadores y de individuos que nada tienen, ni pueden 
desear otra cosa que el saqueo, y la ruina de los que tienen; 
pues que viéndose obligados á trabajar para vivir, quieren me- 
jor vivir del saqueo si se les dice que tienen derecho de ha- 
cerlo como señores de todos sus representantes. 
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El poder terrible de saquear, de tomar, de degollar, d, 
matar, de quemar, de incendiar y de cometór todos los crí- 
menes d nombre del gran número^ este es evidentemente el 
poder que atribuimos á los que ríos gobiernan según la regla 
del gran número dd pueblo. ¡Pueblos y soberanos de la tierra! 
¿no os estremecéis á la vista de semejantes poderes? ¡Y que- 
réis aun constituir gobiernos ‘ iín’ razón del gran númerol 
¿Cuándo se acabará este latrocinio? No lo sé. Pero lo que 
puedo decir es, que continuará' mientras que se sigan las re- 
glas falsas, y que \di del gran número es positivamente la mas 
falsa de todas íás reglas en materia de gobiernos. Pío dió 
Dios los derechos de autoridad y de dominio al gran número.^ si- 
no á un niímero infinitamente peque/»o. Todo lo que puedo 
decir es'^ que desde el origen fitibo siempre soberanos y súb- 
ditos, padres é hijos ,' grandes y 'pe'queiios, y familias patri- 
cias que tenian ya bienes inmensós y grandes poderes antes 
que las últimas viniesen al mundo; <Jü‘e el puebíp, por numero- 
so que fuese cuando se formó', ’ no tuvo jamas el derecho 
de disponer de los poderes de los grandes ,'qiie hablan tra- 
bajado antés que ellos; y que estas grañclfes distribuciones 
que se hicieron por los pueblos á pluralidad de votos, son 
cuentos tan absurdos como imposibles, pues que fue Dios mis- 
mo el que distribuyó sucesivarñente desde el origen , á cada 
uno los' derechos y los poderes en razón de sus trabajos y de 
su nacimiento , como lo hace aun en nuestros dias. 

Todo lo que puedo decir és, que en todos los países el 
estado llano no pareció sino muy tarde ; que no fue admi- 
tido á las deliberaciones sino cuando tuvo propiedades ; que 
el gran número no dió jamas derechos á los dos primeros ór- 
denes , ni aun al último ; que en las asambleas mismas los da- 
ban á una pequeña minoridad de hombres escogidos, que tie- 
nen grandes derechos que defender , y á los que debe confiar 
cada orden el cuidado de sus intereses. Non numerantur , sed 
ponderantur : que el derecho no ha podido depender jamas 
número.^ porqie si fuese así, los ladrones tendrían derechos 
sobre el bolsillo del viagero ; que aunque el gran número 
decretase á pluralidad de votos que mis bienes no son mios, 
no por eso me pertenecerían menos , segnn la voluntad del 
pnmer propietario ; que el hacer depender el derecho de la 
decisión del gran número , como se quiere hacer en nuestros 
dias, es destruir el mundo moral por sus cimientos, y en- 
tregar sin excepción alguna todos los superiores á sus infe- 
riores, los ricos á los pobres, los soberanos á los súbditos, 
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ftl obispo á gas diocesanos, el pastor á sus.obejas, el sfcftop 
á sas vasaUos j el padre á sus hijos , y Dios mismo á sus ci ia- 
luras. Lo que puedo decir finalnrjente es , que el último del 
pueblo no querría entregar jamas 8 u muger y sus hijos á 
discreción del gran ndmero ; y- que en materia de gobier- 
nos , la regla del gran número, es incontestablemente la mas 
falsa , la mas terrible , y la mas j^sastrosa de todas las reglas. 

‘ ' PRINCIpia ' SEGUNDO. . . . ; . 

• • < ♦ • . % . » s‘\ » • i * ' . . 

E¿ mérito personal es otra regla detestable en materia de go- 
biernos. . .. . ' V- ‘ • *■ 

'"* *' *'>* ' * * 

lEl mérito personall.*.. se dice , es la gran, regla, por la qiit 

todo Jue arreglado en un principio ^ y no se sigue en nuestros 
dias. De aquí esos clamores interminables , de que no se 
atiende al mérito , que no se tiene consideración d los ta- 
lentos ; y en fin , que es preciso en este siglo de luces yol- 
ver á las reglas primitivas 4 y arreglarlo todo según el mé- 
rito personalySin consideración á las distinciones quiméricas 
de la sangre., y del nacimiento. 

\El mérito personan... ¿Cuándo se ha seguíd.o esta regla 
falsa? Sería bien difícil podérnoslo decir. Es constante , co- 
mo lo hemos demostrado ya , que fue Dios quien en el ori- 
gen dio gefes á todos los pueblos : ¿pero lo hizo porque 
tenian mérito personal l , porque no le tenían antes de su 
nacimiento; fue solo porque tuvo á bien hace, ríes nacer los 
primeros : Quia sic fuit voluntas.-^ Jiios fue indudablemente 
quien hizo á los doce hijos de Ismael duques y . pares \ gene- 
raJbit duodecini duces : ¿ pero fue en consideración á su mc- 
rito personan No , sino porque lo quiso así ; quia sic fuit 
voluntas. Dios fue también quien constituyó por todas par- 
tes los soberanos antes que los súbditos , primeras familias 
antes que las últimas , y los padres antes que ios hijos. ¿ Y 
fue en razón del mérito personal 7 No , sino porque fue esta 
su voluntad ; quia sic fuit voluntas. Sin embargo , á ellos fue 
á quienes dió la autoridad y todos los poderes necesarios pa- 
ra gobernar. 

Ultimamente , en el orden sobrenatural fue Dios quien 
eligió sus doce apóstoles , y les invistió de las primeras dig- 
nidades de la Iglesia. ¿ Y lo hizo por su mérito personal ? No, 
pues que casi todos carecían de erudición y de talentos, si- 
no porque lo quiso asi para manifestar todo su poder: quia 
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sicfuíl vo/imtóí. Véase aquí , que Dios mismo en la distribu- 
ción de las plazas no sigile la regla falsa del mérito personal^ 
sino la le/ inviolable la de que un primer propietario es due- 
ño de disponer de sus bienes según su sabiduría ,,y que cuanT 
do crea apropósito darlos á alguno , ningún otro que él tie- 
ne dere.cbo ,de desarreglar sus disposiciones supremas. 

„ Cuando nuestros padres hubieron recibido de Dios ¿a so- 
berdniay los derechos y los poderes ^ ¿á quién Iqs dejaron al 
morir? ¿Fue al mérito personal? No, sino á sus descendien- 
tes , siguiendo el orden del nacimiento ; y lo hicieron por- 
quero quisieron así , prefiriendo este orden, como mucho 
mas estable qoe el del mérito personal- Nosotros mismos cuan- 
do morimos y ¿ á quiéh dejamos nuestros bienes adquiridós , y 
todos nuestros derechos ? ¿ es aZ mérito personal? No, sino á 
nuestra familia y á nwestroe. descendientes , y por consiguien- 
te al orden dél nabimientoi’^ Desafiamos á; los defensores del 


mérito personal , á' que ; nos .citen un solo, filósofo que no 
haya hecho esto mismo: de aquí podemos concluir, sin de? 
tenernos mas, que la regla del gran mi mero y del mérito per- 
sonal es la mas detestable , la mas desastrosa y la mas im- 
practicable en materia de gobiernos civiles. 

1. *' La mas detestable. Empezando por d trono ^ soste- 
nemos, .que la constitución que le adjudica ai primero, de 
varón en varón , por el orden de primogenitura , es indu- 
dablemente la mejor de todasr Sostenemos también , qué las 
constituciones hereditarias: son infinitamente mejores que 
las electivas. La regla del mérito personal destruiría por su 
cimiento, todas las constituciones. Lo que decimos del sobe- 
rano de un imperio deb® entenderse-del duque en su du- 
cado , del sebiOr, en sus tierras , y dgl último padre de fami- 
lias en su casa. Por todas ¡partes ha fijado ^\os la autoridad 
natural en, ,1a paternidad, y por- consecuencia en el orden 
del nacimiento ; y solo, se gobierna con la autoridad: luego 
•^l^rado de autoridad y de nacimiento - debe sev la .primera con- 
sideración para las materias de gobierno, 

2 . ® La mas desastrosa de todas las reglas. Sostenemos que 
Si fuese debido todo mérito personal y no habria leyes, cos- 
tumbres, usos, sucesiones ni propiedades que lo que yo 
poseo ahora dejaría de ser raio dentro de un instante, co- 
mo que perteneceria al que maytmrece y y sé bien que hay 
miliares de individuos en el mundo que merecen mas ,, que yo; 
y que según, esta regla terrible,, desde el soberano en su trono, 
hasta el ultimo pobre en su casa, no hahria uno solo que deja- 
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se de considerarse colocado sobre el borde de un abismo , en 
el <jue podría ser precipitado á cada instante , por cualquie- 
ra que pf-etendiese tener mas mérito que él , el cual podría 
ser precipitado^ después por otro que tuviese las mismas pre- 
tensiones. 

3.® Za mas impracticable de todas las reglas ^ aun en los 
empleos que son de pura elección, pues que nada hay mas va- 
riable que el mérito personal , porque el que le tiene hoy, 
podrá muy bien no tenerle mañana , y acaso dentro de dos 
horas. Después de la muerte , cuando no existe ya el líbre 
arbitrio , podrá Dios dar á cada uno lo que merece según 
sus obras; y lo hará ciertamente sin otra consideración que 
la del mérito personal. Pero en este mundo , hecho para ejerci- 
tar al ser moral; que en cada estado experimenta una per- 
petua vicisitud de vicios y de ■ virtudes de órden y de des- 
ordenes, de méritos , y de deméritos si quisiese Dios se- 
guir la regla del mérito personal ^ no habría un solo indivi- 
duo que no se hallase acaso por su posición moral mochas 
veces al dia tan pronto soberano cornos súbdito ; tan pron- 
to señor como vasallo ; tan pronto' patricio comó plebeyo; 
tan pronto oílcial como soldado y tan pronto en su casa 
como fuera de ella^;'yse veria Dios pe rpetuameiite obliga- 
do á trastornar lo que él mismo ha fijado' por la sucesión 
de los nacimientos. ‘ - 

' Nada es la distinción, so A\ce ^ todo el mérito solo. ¡Nada, la 
distinción del nacimiento /.... Pero si , precisamente por esto ,■ si 
soy Rey , tengo el derecho altrono , á los dominios , a la no- 
bleza y á las posesiones de mis padres ; si aun precisamente por 
esto, si soy del tercer estado, tengof' la tercera partc'^ la 
mitad, ó la cuarta dé la fortuna de mis-mayores ;• si por la 
sucesión sola del nacimiento graduó ‘Dios los órdéñes-, -los 
rangos , las autoridades natursíleá , las' paternidades , las pro- 
piedades y los trabajos mismos; ¿ no^’vendrá a suceder- que 
seamos despojados de todo yo y mis herederos ; y que los 
arreglos de Dios y de los primeros propietarios sean destruí-- 
dos por su cimiento?... 

[El mérito personal a... ¿Pero qué entendéis' por esto? 
¿Son el espíritU', ios talentos y las acciones emihéntés de un 
guerrero ?... Pero si hace treinta años que vuestros gran- 
des guerreros no han empleado sus talentos sino en saquear, 
en devastar y en destruir , ¿qué pueden haber merecido si- 
no la horca en este mundo , y la condenación eterna en el 
otro?.... Es pues evidente , que esta famosa regla dcl méri- 
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to qne se quiere poner sobre todos, está esencialmente 
subordinada , pues que supone recompensas y castigos , leyes 

superiores y jueces. .. . 

■El mérito personal L.,. ¿ Y quidn será -el juez de este 
rito personal! ¿El gran número ^ á pluralidad de votos? Qué* 
los que desean mis bienes!.... Y si juzgan que soy indigno de 
ellos, como debe suceder , ¿qué podré hacer yo solo con- 
tra esta mayoría?'... Y si después de pronunciado el juicio, 
está obligada toda la nación, á marchar para apoyarle, ¿no 
quedarán á discreción del gran número todas las vidas , las 
fortunas , las propiedades , y todos los individuos del pue- 
blo?.... (Qué siglo el nuestro , y qué reglas las que hemos 

adoptado! Deben destruirlo todo, trastornarlo todo , é 

inundar la tierra de sangre ; y lo han hecho en efecto : de- 
bían producir la mas terrible de todas las revoluciones , y 
la produjeron. 

Pero én fin , se dirá , que hay casos , aun en este mun- 
do, en los que es preciso tener consideración al n. ¿rito per- 
sonal. Pero ¿á quién toca juzgar de él , y á quién colocar- 
le? 

PRINCIPIO TERCERO. 

¿A quién toca colocar el mérito? 

Es positivamente al superior, porque él solo tiene. ín- 
teres en dar sus bienes á los que lo merecen mas ; y lla- 
marnos superior al que tiene sus poderes de Dios mismo , por 
sus predecesores , tales como el soberano en su reino, el obis- 
po en su diócesis , el señor en sus tierras , y el amo en su casa.. 

¿Y cuándo debe tenerse consideración al mérito , y cuán- 
do al nacimiento ? Hé aquí en resumen las reglas principales 
que pueden seguirse en esta especie de distribuciones. 

1.9 Cuando se trata de las ciencias, de literatura y de 
bellas artes; supuesta siempre la inspección de la autoridad, 
el mas instruido debe tener la preferencia. Guando se trata de 
empleos subalternos , debe el señor dar su comisión al mas há- 
bil, al mas diestro ó al de mas talento; aquíes donde viene 
bien la aplicación de la regla del mérito personal, cuya apli- 
cación es inmensa, pues que tiene siempre lugar mientras 
que no se trata de gobernar á los hombres. 

2 .® En los demás puestos del gobierno que dependen de los 
que gobiernan en gefe , debe también tenerse mucha conside- 
ración al mérito y á los talentos. Por ejemplo, si en lo espi- 

tt: 



33 a PRINCIPIOS 

ritual se trata de los ^larrocos j de las demr>s plazas del cle- 
ro inferior en general , debe el obispo establecer un buen 
concurso para conocer mejor cual es el sugeto mas conve- 
niente , para la plaza vacante,: por su capacidad, su carácter, 
su aplicación y sus virtudes. Puede hacerse otro tanto si se 
quiere en la milicia, en la magistratura inferior y en todas Las 
plazas subordinadas. Porque siempre convendrá en ellas la 
dd mérito personal. • 

5.° Pero cuando se trata de grandes dignidades, y de 
grandes empleos , como por ejemplo, en lo espiritual, de sillas 
episcopales y de prelaturas } en la magistratura de los tribu- 
nales supremos ; y en los ejércitos de los primeros grados, 
entonces no es bastante el mérito. Debe preceder á todo un 
gran nombre, una grande antigüedad ,y un gran nacimiento; 
y por eso cuando se vio al principio de la revolución colocar 
los grandes talentos en estos grados snperiores con preferen- 
cia al nacimiento , debió preverse desde luego la degrada- 
ción de nuestro siglo, y los desórdenes espantosos que de- 
bían seguirle. 

4 .® Cuando decimos que en estas plazas superiores no es 
bastante el mérito , no es nuestro animo quererle excluir. Si 
soy Soberano, y tengo necesidad ¿z'e un general ^ no elegiré á 
un hombre débil. Es increíble á qué pruebas sujetaban los 
gefes de los salvages' mismos al que debia conducirles á la 
guerra : í/uccí ea? virtute. Pero hadan esta elección entre ellos 
mismos, y no entre sus súbditos. Era siempre preciso que 
fuese de un alto nacimiento. En la milicia , en la magistratu- 
ra, y sobre todo en el sacerdocio, las grandes dignidades 
exigen eminentes cualidades y grandes virtudes. Pero de- 
ben buscarse estas grandes cualidades en el cuerpo de la no- 
bleza, y no en otra parte; ó si se hallasen en el estado llano 
hombres raros, y de un mérito singular, debe ennoWecer- 
seles ante todas cosas, porque en la nobleza fijó Dios la auto- 
ridad patricia^ y una paternidad natural que no dan los ta- 
lentos, por sublimes tjue sean. Son estos grados de autoridad 
y de paternidad inherentes al nacimiento, y se disminuyen 
en cada generación los que no se conocen ya ; .sin embar- 
go eZ mérito no podrá dar jamas este derecho de paternidad, 
que conístituye el alma de los gobiernos.yy el poder moral de 
los que gobiernan. Cuanto mas elevado es un empleo , mas con- 
sideración debe tenerse al nacimiento. Honrarás d tu padre y 
d tu madre. Se nos dirá acaso que los Apóstoles no eran no- 
bles. ••• es verdad, pero les había dado Dios el poder de cu- 
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rar los enfermos, ele expelerlos demonios, y de resticltar 
los muertos; y con tanto poder podían pasar muy bien sin 
la nobleza natural. To'das las excepciones á la regla produ- 
cen el efecto de confirmarla. Porque si en el caso extraor- 
dinario del establecimiento de la Iglesia fue necesaria una 
nobleza extraordinaria^ después que pasó el tiempo de los 
milagros, fue por lo menos necesaria /¿z noWcsd! ordinaria. De 
modo que para gobernar como gefe, se necesita siempre, 
ademas del mérito, una grande paternidad ^ bien sea natural ó 
bien sobrenatural: y de aquí ese respeto innato- que se ha 
tenido siempre d la gran paternidad , y al alto nacimiento', 
respeto Áe que no nos desembarazarán jamas nuestros sistemas 
frívolos. Honrarás- á tu padre y d tu madre. 

¿Cuál es pues la desgracia de nuestro siglo, y la causa- de 
nuestras calamidades?... el haber olvidado que Dios fijó en la 
generación, y de consiguiente en el primado del nacimiento, 
una autoridad paterna que se disminuye prodigiosamente en' 
cada grado que baja, y se aumenta en cada grado que sube, 
como lo* hemos explicado en nuestra cuestión preliminar; aii~ 
toridad que hasta el ultimo grado permanece siempre supe- 
rior al número al mérito y d los talentos. Por numerosos- y 
profundos que estos sean , desde el trono hasta la última ca- 
baña , los hijos serán siempre inferiores al padre , los vasallos 
al señor, y los súbditos al Soberano; autoridad que excede á 
todo, que lo gradúa todo, y que es de la primera considera- 
ción en todo, en materias de gobierno; autoridad hiáesivuc- 
tibie , perfectamente conocida desde el origen del mundo- en 
todos los países, aun entre los salvages, pues que tienen pa- 
dres, señores y gefes subordinados en autoridad como entre 
nosotros. 

Hé aquí por qué la regla del gran número debía destruir 
absolutamente las sociedades, como que en ningún grado con- 
firió Dioa la autoridad al gran número. Poniendo, sobre el na- 
cimiento la regla dd mérito, debía igualmente destruirlo to- - 
do, porque seria poner en cada grado el mérito sobre las ízm- 
toridades. Valdrá rancho el mérito, cuando solo se trata de 
las artes; y valdrá aun en los puestos subalternos-. Pero cuan- 
do se llega al gefe del gobierno , nada vale la regla del mérito, 
á no ser que sea electivo,, que entonces se considerará siem- 
pre como un mal en lo civil. Un soberano que halla talentos 
de toda especie y de todos los grados entre sus súbditos, no 
tiene necesidad de otro talento que el de hacer buenas elec- 
ciones, y nada le será mas fácil si lo quiere, haciendo que las 
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corporaciones le presenten ó propongan los sugetos, pero sin 
dejar de considerar que cuanto mas elevada sea la plaza va- 
cante , debe tener mas miramientos al nacimiento. Por lo 
que á él hace, no tiene necesidad mas que de un gran naci- 
miento para ponerse, no sobre Dios, que es imposible , sino 
sobre todas las autoridades paternas de su imperio. 

Así que no puede tratarse absolutamente del mérito. i.°Eu 
el arreglo esencial de las sociedades , si Dios está sobre los hom- 
bres, la autoridad divina sobre las autoridades humanas, el 
sacerdocio sobre la nobleza, ésta sobre el estado llano, los pa- 
dres sobre los hijos, y los patricios sobre los plebeyos; si las 
primeras familias tenian ya feudos, dominios y derechos de 
autoridad y de propiedad antes que las últimas viniesen al 
mundo , todos nuestros sistemas, y toda nuestra charlatanería 
filosófica no los destruirá jamas. 2 .** En todas las constitu- 
ciones que sin duda son las mejores, tampoco 
vale nada el mérito. Lo mismo sucede en las sucesiones here- 
ditarias, en los legados, en los testamentos y en la disposi- 
ción de los bienes, como quiera que se haga. La voluntad del 
primer propietario y la del propietario actual lo hace todo. 
En las plazas <le elección toca siempre al superior juzgar, 
admitir, constituir y destituir, porque á él toca conferir los 
poderes. En ningún caso el juicio sobre el mérito debe de- 
pender de los inferiores. 

Tenemos una multitud de principios de esta importancia, 
de los que daremos una colección, si nos lo permitiese nues- 
tra edad , y tuviésemos algún apoyo en la publicación de estas 
grandes verdades. 
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Doña María Carbonell. 

Don Vicente Lissa y las Balsas, 

El Marques del Cadino. 

Don Miguel Barrena. 

Don José de Vilches, del Comercio de Almería. 

Don Antonio Meliton Sanz, vecino de Zaorejas. 

El Magistral de la Santa Iglesia de Oviedo. 

Don Manuel del Ribero. 
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Don Manuel Llopls , Canónigo de Tarragona. 

Para la Comunidad del Convento de Santo Domingo de la 
Goruña. 

Don Pedro Regalado Magdalena, de la Corona. 

El Conde de Villapun , Mayordomo de Semana de S. M. 
Don Juan Víctor Ganibet, Canónigo del Sacroraonte de Gra- 
nada. 

Don Pedro Sotomayor , Inspector interino de Caballería. 

El R. P. M. Fr. Ildefonso Martínez , Benedictino. 

El R. P. Fr. Atilano Perez , de San Bernardo. 

Don Juan Antonio Martínez. 

Don José Muñoz Miquelet. 

Don José Sanz Ruano. . 

Don Juan García Cebrian. 

El R. P. Fr. Raymundo Barrero. 

Don Mariano Antel. 

Don José Ignacio Ruiz Campos, Maesfrante de la Real 
de Granada. 

El R. P. Fr. Cristóbal Escalona, Monge Bernardo, j 
Don Juan Bautista Guergué, Brigadier. 

Doña María Gómez Caminero. 

Don Gerónimo Sánchez del Castillo, de Cadalso. 

El R. P. M. Fr. Francisco Javier Plaza, Abad de Santa 
María la Real de la Ciudad de Nájera. 

El R. P. Fr. Manuel Briones, Benedictino. 

Don José Manuel de Arbizu, Fiscal del supremo Con- 
sejo de la Guerra. 

Don Tomas Nolibas , Dean de la Santa Iglesia de Jaca. 

Don Basilio Antonio Carrasco. 

El R, P. Fr. Fulgencio Montoya , Benedictino. 

Don Miguel José Escovedo , Beneficiado de Montoro. 
Excelentísimo señor don Juan Senen de Contreras, Ins- 
pector General de Infantería. 

El R. P. Fr. Manuel San Juan de Mata, Trinitario Descalzo. 


